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INTRODUCCION. 

Dominum uutem Christum sancliß-
catc in cordibus veitriß,parcti Semper 

ad satisfactionem omniposcenti vos ra-
tio» em de ea qua; vobis est spe. 

(].' Petri I I I . 15.; 

Bendecid en vuestros corazones 
a l Señor Jesucr i s to , prontos s iem-
pre á da r sa t i s facc ión á cua lqu ie ra 
que as p i d a razón de l a esperanza 
e n q u e V I V Í S . 

(Epíst . 1.' de S. Pedro, 
cap . 111, vers. 15.) 

Hoy que por sef.alado fi.v. r divino, se deja notar en nues-
tra Pàtria una saludable n ;;ccion cristiana; y que ésta se ma-
nifiesta por una animación forviente del culto de la Virgen 
María; culto que se reviste de una forma social y patriótica en 



las devotas peregrinaciones que, con frecuencia vemos acudir 
á la Insigne Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, nos 
ha parecido oportuno dar á conocer á nuestros hermanos ca-
tólicos el resultado de algunos superficiales estudios que lie-
mos hecho sobre las peregrinaciones religiosas en la humani-
dad v en el Cristianismo: á fin deque impuestos siquier some-
ramente, délo nue de doctrinal é histórico hay que saber so-
bre la materia, estén dispuestos y prontos, conforme a la pres-
cripción del apóstol S. Pedro, á dar razón de esas creencias y 
prácticas piadosas en que fundan una esperanza de salud al 
frente de la irritante incredulidad, del irracional indiferentis-
mo de la hipócrita masonería y del protestantismo venal y 
corruptor, enemigo de nuestra fé y de nuestra Patria. 

Mas no se crea por esto que pretendemos ensenar: no te-
nemos misión para ello; somos miembros de la Iglesia creyen-
te y estamos en el caso, más que nadie, de ser ensenados. _ ün 
nuestros humildes trabajos, sin pretensiones, de ningún gene-
ro sin interés material ninguno, sólo nos proponemos no man-
tener estéril el pequeño depósito que Dios nuestro Señor nos 
ha confiado. ¿De qué manera? Estudiando y .lando cuenta del 
resultado de nuestros estudios á los que carecen de tiempo y 
de medios para hacerlos por sí mismos. 

Por tanto: repetimos lo que ya otra vez hemos dicho; a sa-
ber que no escribimos para los sabios, sino para los que sa-
ben menos que nosotros: méuos escribimos para los que suelen 
escandalizarse al ver tratadas, por plumas profanas, materias 
que 110 lo son. Si estas páginas llegan á manos de semejantes 
personas, les rogamos que omitan su lectura; ciertos de que, 
al par que se economizarán un fastidio, quedarán tan sabios 
y timoratos como áutes solian. 

Tendremos que tocar tantas espécies en el curso de la ex-
posición de nuestro estudio que, para presentarlas con órden 
y claridad, nos veremos necesitados á recurrir al método de la 
vieja escuela, que prescindía de bellezas de forma en obsequio 
de la precisión en el discurso, y de la lucidez en la exposición. 

CAPITULO I. 

Q U É DEBA E N T E N D E R S E POR P E R E G R I N A C I O N RELIGIOSA. 

Un teólogo de nota define la peregrinación religiosa en es-
tos muy breves términoK „Viaje hecho por religion a un lu-
crar consagrado por algún monumento religiosó.,, (Bergier. 
Dice teólo». art. 'Peregrincieion.) Así definida esa práctica 
religiosa, comprende todos los cultos y todas laA edades en que 
ella haya sido conocida. . ,, _ 

Más con.pJetoV explícito es el concepto que de ella fija un 
monumento de nuestra antigua legislación; la cual, á un lado 
ciertos defectos propios y necesarios de otros siglos, será siem-
pre un tesoro de ciencia y de sabiduría. La ley 1.a, titulo 
XXIV de la 1.a Partida, se expresaba así: Romero tanto 
quiere decir como home que se parte de su tierra et va á Ro-
ma para visitar fós santos lugares en qtie yacen los cuerpos de 
Sant Pedro et de Sant Pabló, "ét de los otros que píisieron hi 
martirio por nuestro Señor Jesucristo. Et pelegrino tanto quie-
re decir como éxtraño que va á visitar el sepulcro de Jerusa-
lem et los otros sautos lugares en que nuestro Señor Jesucris-
to narció et visquió et prisó muerte en este mundo, ó que an-
da en peleriiiage á Santiago ó á otros santuarios de luenga 
tierra et extráñi?. Et como quier que departímiénto es quanto 
en palabra ehtr¿ romero et pelegrino; pero segunt comunal-
mente las g-nteS lo usan, así llaman al uno como al otro. Et 
las maneras destos romeros et pelegrinos son tres: la primera 

k e s quaudo por su propia voluntad et sin premia ninguna va 
* en pelegrinaie á alguno destos santos lugares: la segunda es 

quando lo face por voto ó por promisión que fizo á Dios: la 
tercera es quando alguno es tenudo de lo facer por peniten-
cia quel fueife puesta que ha de complir,.. 

Del texto citado se deduce que, se puede usar y se ha usa-
do promiscuamente de los nombres 'peregrinación y romería, 
para significar toda excursion que, por motivo religioso, se ha-
ce á algún lugar más ó menos lejano, considerado como santo 
ó sagrado: que toda peregrinación ó romería puede ser, ó un 
acto libre de mera devocion, ó un acto satisfactorio de obliga-
ción antecedentemente contraída; ó también un acto de ex-
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piacion, en cumplimiento de penitencia impuesta, en el foro 
interno ó en el externo por quien tenga derecho para ello. La 
peregrinación ó romería, como remedio penitencial impuesta 
en el foro interno puede ser parte de la satisfacción demanda-
da en el tribunal secreto de la penitencia: la que se impone en 
él fuero externo, puede ocupar el lugar de las antiguas peni-
tencias canónicas, cuando ellas tienen caso, en satisfacción de 
pecados públicos de cierta gravedad; los cuales eran designa-
dos expresamente en la antigua disciplina de la Iglesia 

Conforme á lo que antecede, creemos poder definir la pere-
grinación religiosa en los siguientes términos: ..Excursión que 
se hace del habitual domicilio, á un lugar religioso, por moti-
vo y con objeto de piedad, ya sea por obra'puramerte merito-
ria, satisfactoria ó expiatoria... 

CAPITULO II. 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS RESPONDEN A U N A 

NECESIDAD HUMANA. 

El espíritu del hombre milita siempre entre dos puntos car-
dinales; el origen de donde procede y el fin á que está desti-
nado. A la consideración de la nobleza primitiva de que ha 
degenerado, se arrulla tristemente sobre recuerdos de bienes 
inolvidables; y en la contemplación del bien á que aspira, se 
aduerme en los brazos de la esperanza que le conduce á man-
siones de un mundo mejor, aunque desconocido. Los recuer-
dos le hacen con frecuencia retroceder á su cuna; las esperan-
zas le impelen constantemente á las regiones del apoteosis defi-
nitivo, despues de haber atravesado el tenebroso túnel del 
sepulcro. 

Y así la vida del espíritu humano se reduce á una peregri-
nación no interrumpida, del país de los recuerdos á la región 
de las esperanzas. Y como sus recuerdos le acusan constante-
mente su origen divino, y sus esperanzas le arrastran sin in-
termisión á una trasformacion divina, esa peregrinación ince-
sante del alma, que viniendo de Dios marcha sin descanso 
hácia Dios, es la excursión más sublime y más religiosa que 

pudiera darse: excursión digna de los Angeles, si a ellos fuera 
posible revolver memorias y fomentar anhelos semejantes al 
remembrar y al esperar humanos. Entre esos dos puntos car-
dinales, entre ese recordar y ese aspirar indeficientes pere-
grinaba el alma del grande Augustino, que en lo más laborioso 
de su religiosa excursión, lanzaba aquel suspiro que parecía 
salir del corazon de un Serafín: "Nos criaste ¡oh Señor, para 
Tí (recuerdo): y nuestro corazon está inquieto hasta que des-
canse en Tí," (esperanza.) 

Pero no siendo el hombre un espíritu solr.-..?:.l , sino un 
compuesto de alma y cuerpo; siendo éste el instrumento de 
acuella, como el alma es instrumento de Dios: llevando su 
existencia á través de un mundo sensible, y por caminos pro-
videnciales abiertos sobre campos visibles, esa nostalgia del 
alma que mantiene al hombre en continua agitación entre los 
puntos cardinales de lo invisible, tiene que traducirse en he-
chos que revelan la condicion de todo el hombre; sér complexo 
que sufre porque está informado por un elemento simple; 
que milita llorando por un bien perdido, y suspirando por un 
bien deseado. Y hé aquí por qué, en toda época, en toda re-
gión y en toda raza,ha sido una necesidad natural, una condi-
ción del sér humano, el propender á buscar el bien que se 
apetece ó el remedio de que se tiene necesidad, fuera del círcu-
lo de los concretos que habitualmente nos rodean y cuya in-
suficiencia é impotencia es conocida. Esa inquietud, esa an-
siosa solicitud en pos de lo sobrenatural y más allá de la at-
mósfera del mezquino individualismo, en otros siglos elevaba 
á los memorables Estilitas sobre sus simbólicas columnas, y 
arrastraba á los Antonios al bosque de las Palmas y á la cum-
bre del Monte Colzin. A inmensa distancia de esos portentos 
del esplritualismo cristiano, y por diferentes vias veremos mar-
char á la humanidad entera, arrebatada por el mismo soplo, 
sostenida por el mismo espíritu y atraída por el misino polo. 



CAPITULO II I . 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS EN E L PERIODO 1)E LA 

LEY N A T U R A L . 

El hombre en las primeras edades, fresco aún el recuerdo 
de una vida mejor, de la bienandanza qué hubiera perdido por 
el pecado primero, volvía siempre los ojos y el corazon á aque-
llos lugares que la tradición embellecía con el recuerdo del bien 
perdido, y santificaba por la promesa de un bien esperado. 
Los dos primeros pecadores no tenían para engalanar los es-
combros de su arruinada felicidad, mas «pie el musgo de sus 
recuerdos y la vedra de sus esperanzas. Llevando a las orillas 
del Araxés una vida triste y pesarosa, la del arrepentimien-
to tardío debieron volver con frecuencia sus miradas a la 
puerta defendida por la flamígera espada del Querubín, que 
les interceptaba el camino por donde quisieran volver a la 
sombra del árbol de la vida: y también vol venan sus ojos al 
lugar del holocausto ofrecido al Señor por los dos primeros 
nacidos en pecado; y al sitio que bebiera la sangre del inocen-
te cuyo cadáver revelara á sus padres por primera vez loque 
era la fuga de la vida en el sér animado; lo que era en los hu-
manos la muerte, hija primogénita del pecado. 

Esos recuerdos gratos, y esas reminiscencias amargas, tras-
mitidas por los primeros padres á las inmediatas generaciones, 
conservaron vivos en ellas los sentimientos de amor, de culto 
v de temor á ciertos lugares que sabían haber sido testigos de 
la presencia del Señor, que habían repetido el eco del divino 
anatema y los acentos de una promesa consoladora para el os-
curo y remoto porvenir. No era posible que la primera pareja 
humana hubiera dejado de visitar con religiosa emocion, una 
y muchas veces, aquellos sitios inolvidables cuyo aspecto con-
tribuyera á mantener vivo su arrepentimiento igualmente que 
sus esperanzas. Ni se puede presumir que las siguientes ge-
neraciones descuidaran identificar con sus propios ojos los lu-
gares cuyos nombres queridos é interesantes escenas, habían 
aprendido por las venerables tradiciones del hogar paterno 

Multiplicada la especie, alongada más y más cada día del 
lugar de su cuna; extendiéndose á regiones remotas, en direc-

eion de la corriente de los cuatro rios paradisiacos, nunca de-
bieron olvidar el rumbo á que caian los bosques vírgenes de 
Fden perdido; ni dejar de visitar aquellos lugares en que al 
mismo tiempo que tuvieran de exclamar con amargura ¡Ay 
de nosotros porque hemos pecado! se pudiera consolar en su 
desventura, suspirando ¡Cadmio vendrá el Prometido! He 
aquí el origen y la forma de las peregrinaciones religiosas en 
la humanidad. Excursiones piadosas que se hacían bajo el sen-
timiento complexo de la expiación y de la esperanza: de la ex-
piación por la culpa cometida, y de la esperanza de la remisión 
de esa culpa: del desagravio al Señor ofendido, y del obsequio 
al Misericordioso, que prometiera un Salvador; «le la confesion 
humilde del crimen y de la confiada solicitud «leí perdón 

Y como por donde quiera que la humanidad se extendiese, 
llevaba consigo las tradiciones primitivas, llevó también la 
noción de un Dios ofendido; pero no implacable; justiciero, pe-
ro misericordioso. De aquí que por todas partes designara 
lugares escogidos para recordar y expiar el crimen común por 
medio de acciones comunes; para impetrar la misericordia, y 
suavizar la ejecución de la justicia por medio de plegarias co-
lectivas. Estos sitios debieron ser el rústico hogar de lo.s ante-
pasados, en que el abuelo de cuatro generaciones hubiera 
acostumbrado invocar con amor y temor el Santo Nombre de 
Dios; ó también aquellos en que la bondad divina se hubiera 
manifestado por singulares beneficios, ó en que su omnipo-
tencia se hubiera hecho más osteusible por la aterradora mues-
tra de las fuerzas de la naturaleza. 

Vino despues el cataclismo universal que fué necesario pa-
ra purificar la tierra, corrompido, á vista ile Dios y colmada 
de iniquidad. (Genes. VI. 11.) El Señor se sirvió hablar con 
su siervo Noe, como había hablado con la pareja de origen; y 
le hizo saber el medio de salvación acordado á él y ásu familia. 
Consumada la catástrofe y posada el arca simbólica sobre la 
cumbre del Ararat, queda este monte santificado por la pre-
sencia del Señor; por la erección de un altar y por el holo-
causto agradable ofrecido allí por el segundo padre del linaje 
humano. Y hé aquí, desde entonces, santificado este lugar y 
venerable para los descendientes de Noe, quienes no debieron 
olvidar jamás, ni dejar de visitar el sitio que hubiera venido 
á ser la segunda cuna de los humanos. (1) Lugar que, á más 

(1) Véase la nota A al fin. g 



de quedar santificado por la presencia de Jehovah debía ser 
inolvidable por el pacto celebrado á perpetuidad, entre la jus-
ticia aplacada y la humanidad castigada; entre la misericor-
dia futura v las generaciones por venir. Trescientos cincuenta 
años sobrevivió Noe después del diluvio; tiempo en el cual 
permaneció habitando cerca del lugar de reposo del arca; y a 
donde ocurrirían sus hijos y los hijos de sus hijos, hasta re-
mota generación, para conmemorar el pacto sempiterno sella-
do por Dios con los colores del iris. 

Pero la generación pecadora concibió el insensato pensa-
miento de hacer célebre su nombre, ántes de esparcirse por 
la faz de la tierra: v al efecto, los descendientes de -Noe inten-
tan construir en la vega de Senaar una torre, cuya cima lle-
gara hasta el cielo. Mas este pensamiento soberbio tuvo por 
castigo la confusion de las lenguas; despues de la cual, la raza 
oréu'losa se esparció por las regiones que á su vístase exten-
dían- llevando á todas partes el recuerdo de su humillación y 
castigo, como también ¡as tradiciones paternas con sus noticias 
sobre el pecado de origen, de la perpetua expiación por el de-
bida y de la expectación de la reparación futura. A estos 
recuerdos iban siempre unidos nombres de lugares, fechas de 
acontecimientos, hácia los cuales volvían siempre los ojos y el 
corazou. Porque ¿quién es aquel que deja de volver su rostro 
una v otra vez, á los campos que han sido testigos de los pe-
S res Ó de los contentos de su vida? ¿Ni quién el que una vez 
;' *rdidos en oscura lontananza esos campos inolvidables, deja 
' • buscar su representación en todas partes, para continuarles 
> t culto, como la viuda de Héctor derramaba sus lagrimas a 
orillas de su imaginario Símois? 

Bajo el doiniuio de tales ideas, y con la aprehensión conti-
nua de tan memorables acontecimientos, los hombres justos 
que conservaban las antiguas tradiciones, se consideraron siem-
pre como viadores y peregrinos en el mundo; aspirando siem-
pre á una bienandanza desconocida, cuya posesion habían de 
alcanzar cuando llegara el cumplimiento de la promesa de un 
Redentor. Abraham, el que habría de ser padre de muchas gen-
tes lleva por orden del Señor, una vida de misteriosas pere-
grinaciones; y durante ellas levanta altares en Bersabec, en 
Marabre y en Moría: se le hace saber que sus descendientes 
han de vivir peregrinos en tierra ajena; sin que esto importa-
ra una pena, sino más bien, el priucipio de una série de prue-

bas á que debia ser sometido el pueblo que estuviera llamado 
á ser el pueblo de Dios por excelencia. 

Isaac jamás podría olvidar el místico monte en que debió 
ser sacrificado en representación de la humanidad delincuen-
te; y en que fué sustituido por el cordero simbólico y figura-
tivo del Cordero de Dios que habria de borrar los pecados del 
mundo. Jacob, hijo .le Isaac y nieto de Abraham, fué el prime-
ro que legó á sus descendientes un lugar consagrado, al cual 
dió el nombre de Casa de Dios y Puerta del Cielo, Bdhel. Y 
este lugar terrible, en que el Patriarca habia erigido un altar 
cou la piedra que le habia servido de cabecera, fué visitado 
por él misino, á su regreso de Mesopotamia, á fin de cumplir 
el voto que al Señor habia hocho de ofrecerle el diezmo 
de todos sus bienes. (Genes. XXVIII . ) Ese mismo sitio debió 
por largos siglos servir de punto de cita á las siguientes genera-
ciones, para conmemorar allí la promesa hecha por el Señor, 
y el voto emitido por el justo, Tu serás mi Dios, á quien pri-
mero fué pronunciada la unión del cielo con la tierra, y por me-
dio de la escala misteriosa, que superada por Dios y recorrida 
por los Angeles, prefiguraba la Iglesia futura y su ministerio de 
santificación sobre la humanidad. 

Jacob y su casa, huyendo del hambre que asolaba la región 
que habitaban, se habían refugiado en Egipto. Pero esta tie-
rra, de mansión hospitalaria y benévola que habia sido, se con-
virtió en lugar de servidumbre y opresion para los hijos de 
Israel; sobre quienes se cumplía la palabra de Dios á Abra-
ham, de que sus descendientes vivirían peregrinos en tierra 
ajena y serian afligidos en esclavitud por cuatrocientos años. 
Cumplida esa palabra, Moisés, enviado por Dios, se presenta 
á Faraón, rey de Egipto, y le dice en nombre de quien le en-
vía: "Esto dice el Señor Dios de Israel: Deja ir á mi pueblo á 
fin de que me ofrezca un sacrificio en el desierto. . . . El Dios 
de los Hebreos nos ha llamado para que vayamos camino de 
tres dial y ofrezcamos sacrificio al Señor Dios nuestro, á fin 
de que no venga sobre nosotros la peste ó la guerra." (Exo-
do V. 1. 3.) 

Despues de reiteradas negativas de Faraón, cuya resisten-
cia al divino mandato hiciera necesarios prodigios estupendos 
en el agua, en el aire y en la tierra, el pueblo escogido em-
prende una verdadera peregrinación religiosa; supuesto que 
abandona su mansión de Gessen para caminar al desierto, y 
allí con libertad rendir sus cultos al verdadero Dios, én solici-



tud do sus misericordias en cumplimiento del pacto antiguo. 
Peregrinación de cuarenta años, empleados en hacer el cami-
no desde llamesses, en tierra de Gessen, hasta as llam.ras de 
Moab. P e r e g r i n a c i ó n necesaria para que los hijos de Israel 
olvidaran el escándalo de la idolatría del Egipto; los hábitos 
malos y degradados que hubieran adquirido en cuatro centu-
rias de esclavitud, v se hicieran dignos de entrar en posesion 
de la Tierra prometida: la alegoría más cumplida de la pere-
grinación de la humanidad al través del valle de as lagrimas 
de lo« desiertos de la vida, de las áridas llanuras de este mun-
do; en cu va extensión toda, y dia por dia, y hora por hora, se 
verificó l¿ palabra del Justo de la Idumea: „Perpetua milicia 
es la vida del hombre sobre la tierra.,. . 

Durante esa peregrinación recibió el pueblo de Dios al pie 
del Monte Siuaí la Ley escrita por el dedo del Omnipotente: 
v así á través de una peregrinación, se dieron la mano el pe-
ríodo' de la Lev natural y el de la Ley escrita: «1.1 mismo mo-
do que, volviendo los siglos, en medio de peregrinaciones re-
ligiosas, se abrirá la tumba de la Ley escrita y se mecerá ia 
cuna de la Ley de Gracia. 

Y esto qué acontecía entre los descendientes de los hijos de 
Dios desde Adán v Noe hasta Jacob y su innumerable des-
cendencia, tenia también lugar entre los pueblos todos; que, 
como el p o l v o p o r el huracán, fueron arrojados por el soplo 
del oraullo, desde las llanuras de Sennar hasta los confines 
accesibles de la tierra. Porque, por más que entre ellos se co-
rrompieran y alteraran las tradiciones primitivas, conservaron 
siempre las Ideas capitales que han constituido el fondo doc-
trinal de toda la humanidad. Conservaron la conciencia del 
crimen de origen que demandaba una expiación, y la esperan-
za de un Salvador que habria de venir en cumplimiento de 
una promesa. Y así, miéntras el pueblo escogido gemía en 
ominosa esclavitud, ó atravesaba el desierto a la sombra del 
Tabernáculo, la humanidad gentil llevaba consigo ese senti-
miento de inquietud, de descontento y de vacio que trabaja al 
enfermo, que no encontrándole bien en parte ni en postura 
al «una, se revuelve sin cesar, se agita de continuo, buscando 
sin saber dónde encontrarlo, el bien perdido; rec amando o del 
único que puede devolvérselo, é imponiéndose el deber de ca-
minar en busca de fatídicos antros, de sublimes alturas, de 
faustos ó infaustos oráculos, de bosques tenebrosos agitados 
por siniestros soplos, que se ignora de dónde vienen, ni se adi-
vina á dónde van. 

CAPITULO IV 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS EN E L P E R I O D O 

DE LA LEY ESCRITA. 

Una vez establecido el pueblo de Israel en la tierra que le 
había sido prometida, tuvo un lugar señalado para la celebra-
ción de sus cultos al verdadero Dios; y era el que temporal-
mente ocupaba el Tabernáculo. A ese lugar continuó sus de-
votas romerías, que le recordaban constantemente su larga y 
laboriosa excursión por el desierto. Y aun cuando, estableci-
dos ya los hijos de Jacob en la tierra de Canaan., hayan ofre-
cido'sacri ficios en los lugares elevados y en bosques consagra-
dos al Señor los habitantes de regiones lejana«; siempre con-
servaban una devoción especial al Tabernáculo, considerado 
como habitación de La gloria del Eterno. Y así, en la suce-
sión de los años y de los acontecimientos, Silo, Nobe, Gaza y 
la Ciudad de David, vieron venir al pueblo peregrino porta-
dor de presentes, de víctimas, de acciones de gracias y de lá-
grimas para ofrecerlos en el vestíbulo del Tabernáculo. A Si-
lo, desde su casa de Ramatha, vino Ana, mujer de Eleana, á 
presentar al Señor su angustia y su tribulación; de quien re-
cibió '-n premio de su fe y de su piedad, el Don de Dios en 
el niño Samuel, futuro consagrante «le reyes. 

Edificado por Salomon el templo más grandioso que mano 
de hombre hava erigido al Dios verdadaro, quedaron vedados 
los lugares altos y los bosques santificados, donde solía el pue-
blo presentar sus dones v ofrecer sus sacrificios. Todo hijo de 
Israel estaba obligado por ley á concurrir al Templo en solem-
nidades fijas; v las peregrinaciones periódicas de todos los cre-
yentes tenían "por término el lugar Siiito, d o n d e había sido co-
locada el Arca del Testamento; sobre la cual une. niebla mis-
teriosa anunciaba la gloria del Señor. 

Mas no sólo los descendientes de Jac„b, sino también ex-
tranjeros de apartadas regiones, á cuyos oidos llegaban las no-
ticias de la gloria de Jehovah en la casa que había elegido pa-
ra ostentar su majestad, venían ansiosos á doblar la rodilla 
ante el vestíbulo del templo de Sion. Por esto Salomon, entre 
las peticiones que dirigió al Señor el dia de la dedicación del 



famoso Santuario, dccia: "Asimismo, cuando el extranjero 
que no pertenece á tu pueblo de Israel, viniere de leja» tie-
rras por amor de tu Nombre (puesto «pie se esparcirá por to-
das partes la fama de tu grande Nombre, y de tu poderosa 
mano, y de tu fuerte brazo) cuando viniere, digo y orare en 
este lucrar tú le oirás desde el cielo, desde aquel firmamento 
en que "tienes tu habitación, y otorgarás todo cuanto te supli-
care el extranjero, para que así todos los pueblos del mundo 
aprendan á temer tu Nombre, como tu pueblo de Israel y se-
pan por experiencia que tu nombre es invocado en esta Casa 
que yo he edificado,, (3.° Reg. VIII . 41. 42, 43.) 

Y el viaje emprendido á Jerusalem por la opulenta rema 
de Sabá on la Arabia Feliz, tuvo también el caracter de una 
piadosa peregrinación, supuesto que, la curiosidad que la im-
pulsó á emprenderlo fué excitada por In fama de todo Lo que 
Salomon había hecho al Nombre del Señor; y que fue arre-
batada de admiración al ver los holocaustos que otreeia en la 
Casa del Señor, (Ibid. X. 1, ó,) y que bendijo su santo Nom-
bre en un rapto del más religioso entusiasmo: ..Bendito sea 
el Señor Dios tuyo, que te ha colocado sobre su trono para 
reinar en lugar del Señor tu Dios. Como Dios ama a Israel, 
y quiere conservarle para siempre; por eso te ha constituido 
"rey suyo, para que le gobiernes y administres justicia,. {¿. 
Paral. IX. 8.) Sobre las palabras del sagrado texto „íambien 
la reina de Sabá, oida la fama de Salomon, vino en el Nom-
bre del Señor,., se lee esta nota aprobada por la Iglesia: ..Ins-
pirada del cielo, v deseosa de adorar al Dios de Israel, del 
cual había oído tantos prodigios, y particularmente los que 
obraba por medio de Salomon,. (Amat. nota al versículo 1, 
cap. X, lib. I I I de los Reyes.) , . 

Peregrinación religiosa fué también la que a tierra de Is-
rael hizo Naaman, general de los ejércitos del rey de Siria, 
en solicitud de remedio para la lepra de que adolecía. 1 orque 
él no emprendió su viaje en busca de médico ni de medici-
na humanos; sino en la esperanza del valimiento de un Prote-
ta, y de la medicina del cielo que él pudiera implorar. ..¡Ah, 
si 'mi amo fuera á verse con el Profeta que está en Samaría. 
Sin duda curaría de la lepra,., dijo la doncellita cautiva: y es-
tas palabras rebosantes de fe y esperanza religiosa, determina-
ron al magnate leproso á emprender el viaje. „ \ o creía, de-
cía despues el doliente, que él (Elíseo) vendría á verme, y que 
estando en pié invocaría el nombre del Señor su Dios, que con 

su mano tocaría mi lepra, y me sanana,, \ luego ya curado, 
confesaba: „Conozco ciertamente que no hay otro Dios en to-
da la tierra, que el que hay en Israel.... . . ya no sacrificara 
tu siervo de aquí adelante holocausto:, ni victimas a dioses 
ajenos, sino solo al Señor. (4.° Reg- V. 3, 11, lo, 17.) 

Por la voluntad de Aquel que cambió en bendiciones los 
anatemas del Profeta de Moab, la incursion hostil de Alejan-
dro el Grande sobre Jerusalem, se trasformo en una peregri-
nación piadosa. „Al decir de J o s e f o , historiador judio, Alejan-
dro marchó sobre Jerusalem para castigar su fidelidad a los 
reves de Persia; pero á corto trecho de la ciudad, ve encami-
narse á su encuentro una hilera de sacerdotes con ropas de li-
no, conducidos por el gran Sacrificador, cubierto de los orna-
mentos pontificales y seguido del pueblo vestido (le blanco. I n 
sueño habia inspirado al sumo sacerdote Jaddo la idea de lle-
nar la ciudad de llores, abrir todas sus puertas y salir al en-
cuentro del héroe. Pasmado en vista de aquel espectáculo, 
Alejandro, en vez de ocuparse en destruir, experimenta un 
dulce arrobamiento; inclínase ante el nombre de Jehovah es.-
crito en la aúrea lámina de la tiara del Sumo sacerdote, y se 
acuerda de haber visto en sueños, estando en Macedonia, a un 
ministro de Dios con aquel mismo traje, y que le había vatici-
nado brillantes conquistas. La comitiva de los sacerdotes y 
del pueblo se encamina á Jerusalem, rodeando á Alejandro, 
que sube en seguida al templo para ofrecer sacrificios al Se-
ñor. El Sumo sacerdote le enseña en el libro de Daniel la pro-
fética vision en que se anuncia que un rey de la Grecia derri-
bará el imperio de los Medor y de los Persas. Pregunta el 
conquistador qué gracias quieren recibir los Judíos, y se le 
responde que los Judíos le ruegan que se les permita vivir se-
gún la ley de sus padres; que pagarán el tributo, y que sola-
mente desean que se les exima de él en el sétimo año, o ano 
sabático, en que acostumbran dejar que descanse la tierra. El 
hijo de Filipo accedió á su ruego,. (Poujoulat. Hist, de Jeru-
salem.) Así cambió Dios en un momento al soberbio conquis-
tador en peregrino piadoso; en amigo y protector del pueblo 
escogido, al guerrero terrible pintado en el Libro sagrado con 
estos imponentes rasgos: ..Ganó muchas batallas, y se apode-
ró en todas partes de las ciudades fueites, y mató á los reyes 
de la tierra, y penetró hasta los últimos términos del mundo, 
y se enriqueció con los despojos de muchas uaciones, y enmu-
deció la t ienu delante de é l . 'O* Machab. I, *2, 3.) 



1G 

Años despues. otro guerrero de glorioso renombre, inclina 
también su frente coronada de laureles, ante las puertas de 
templo de Jehovah. La triunfadora Roma, señora ya del 
Oriente por la muerte de Mitrídates, envía á sus legiones a 
las órdenes de Pompeyo, quien pone sitio á la ciudad santa y 
despues de obstinada defensa de tres meses, la tomae invade 
hasta el Santuario. Y sin embargo, el orgullos-» vencedor, ado-
ra al Dios verdadero en su templo: y como en otro tiempo 
Alejandro, le ofrece imponentes sacrificios: y con esto el triun-
fador se trasforma en religioso peregrino, que adora y sacrifica 
en representación de la ciudad eterna. 

Lo expuesto basta para dejar establecido que, durante el 
período de la Ley escrita, las peregrinaciones religiosas fueron 
practicadas en la Iglesia judaica; y que los mismos lugares 
santos que atraían á los descendientes de Jacob, llamaban 
también la atención y excitaban la piedad de muchos genti.es 
de recto corazon v buena voluntad, que de luengas distancias 
venían á adorar a'l Dios de Abraham en el Tabernáculo de hi-
lo y en el Templo del Monte Moría. 

Y también es de tenerse en cuenta que el pueblo judío, el 
mas apegado á sus tradiciones nacionales y religiosas jamas 
echaba en o l v i d o i o s hechos gloriosos eternizados por bellas pa-
ginas históricas escritas en los corazones; y siempre profesó reli-

giosa devocion á determinados lugares fuera del Tabernáculo 
v del Templo, que conservaban apegado el recuerdo de aconte-
cimientos verdaderamente portentosos. El paso del Mar Rojo, 
la promulgación de la Ley en el Sinaí, el manantial abierto 
por la vara de Moisés en la peña de Horeb, la muerte del Legis-
lador-Profeta en las alturas del Monte Nebo sobre la cumbre 
del Phasga, estos acontecimientos imprimieron un sello de san-
tidad á los lugares en que tuvieron lugar, y debieron ser visita-
dos frecuentemente y con religiosa piedad por los hijos de Is-
rael, y aun mas en las épocas de sus desventuras; porque nada 
como los infortunios prásentes nos impele á buscar las ruinas 
de una felicidad perdida, para llorar sobre ellas. "No puede 
dudarse, dice un historiador, .pie desde el paso de los Israelitas 
hasta la Era Cristiana, el Sinaí, y todos los valles que le rodean 
han sido objeto de una veneración sostenida en mucha parte 
por las tradiciones... Y hay un hecho que pone fuera de toda 
duda esa persistencia eu el pueblo judaico de sus tradiciones 
y del culto que tributaron siempre á los lugares santificados 

por ellas. Todavía en el siglo IV de nuestra Era tenían lugar 
prácticas supersticiosas judáicas, mezcladas con gentilismo, en 
el sitio llamado del Terebinto ó de la Evfcina de Hambre, 
cu va celebridad data de los dias de Abraham. 

CAPITULO Y. 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSO-JUDAICAS D E S P U E S 

DE LA ABOLICION DE LA LEV ESCRITA-

Posteriormente á la promulgación del Evangelio, la antigua 
Salem fué todavía visitada por piadosos viajeros, que no te-
niendo conocimiento'de la Buena Xturtu, buscaban al verda-
dero Dios en el templo grandioso que, portantes siglos, habia 
cobijado bajo sus artesonados de oro la gloria de Jehovah. 

En los comienzos de la propagación del Cristianismo, el va; 
lido de la reina Caudace de Etiopía, vino á adorar al Señor 
en Jerusalem, y regresaba á su país, llevando consigo un ejem-
plar de los libros santos; y haciendo su camino, leia al Profe-
ta Isaías. La rectitud de su intención, ó mejor dicho, la divi-
na misericordia, hizo que su piadora peregrinación le propor-
cionara el conocimiento de la verdad evangélica, mediante la 
enseñanza del diácono Felipe, enviado al efecto por el espíritu 
del Señor. De esta manera, el que con recta intención leia á 
un Profeta sin comprenderlo, recibió la enseñanza de la ver-
dad profetizada, y ya realizada: el cpie vino á venerar la ver-
dad en figura, llevó eu su corazou la consumación de toda 
verdad; y sobre su frente el sello de la fé, mediante la 
ablución de las aguas del bautismo. (Act. VIII . 27.) Elena, 
viuda de Monobase, rey de Adiabena, en los confiues del im-
perio romano y d -l de lo - Partos, convertida del gentilismo 
al mosaísmo, hizo una peregrinación al templo de Jerusalem, 
en la cual tuvo ocasiou d j socorrer profusamente á los judíos 
de la Palestina, en el hambre ocurrida en tiempo del empera-
dor Claudio (año 54 á 58 J. C. \ azote que habia sido vatici-
nado por el Profeta Agabo. (Act. X I 27. 28.) 

En cuanto á los restos dispersos del pueblo judáico, de don-
de quiera que se encontraran afiuian á la ciudad santa en pe-
regrinación al templo del Dios de Jacob; aúu despues de per-
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de la Palestina, en el hambre ocurrida en tiempo del empera-
dor Claudio (año 54 á 58 J. C. \ azote que habia sido vatici-
nado por el Profeta Agabo. (Act. X I 27. 28.) 

En cuanto á los restos dispersos del pueblo judáico, de don-
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dida su autonomía V nacionalidad; llevando consigo numerosos 
prosélitos de todo pueblo, lengua y región. Porque deseje la 
cautividad de Babilonia, los hijos de Israe se habran disper-
sado por todo el Oriente: y despues de la destrucción del im-
perio de los Persas y Medos por Alejandro c-l Grande, se en-
contraban judíos en todos los dominios de los sucesores del 
fundador de Alejandro: va lo fueran de origen y raza, ya gen-
tile« convertidos al mosaismo. Por esto acontecí., que en la 
fiesta de Pentecostés inmediata á la Ascensión de Jesucristo, 
se encontraran reunidos en Jeiusalem peregrinos de tan dis-
t a n t e s procedencias y lenguas, cerno son las que mencionan 
las Actas de los Apóstoles: 'Parthos, medos y elamitasjos 
moradores de Mesopotamia, de Judea y de Gapadoeia, de I on-
to v del Asia, los de Phrigía. de Panpbilia y el Egipto, los de 
Libia confinantes con Girene, y los que han venido de Roma, 
tanto judíos como prosélitos, los cretenses y los ara bes. <11 

1 Y° aúu despues de la destrucción del Templo santo por Ti-
to (8 de Agosto del año 70 de J. C.); aún despues de la tota, 
ruina de la ciudad de los profetos (año 134 J G.) por Adria-
no los judíos de todas partes continuaron sus peregrinacio-
nes la antigua Salem: teniendo (pie contentarse coa divisar 
de léjos sus derruidos mures, y derramar lágrimas a l a vista 
de las ruinas sobre <pie estaban plantados los signos idolátri-
co« cu va presencia consumaba la profanación y la desolación: 
desolación «pie llegó al extremo de hacer olvidar en el mapa 
del imperio romano el nombre de Jerusalem (I is,mi de paz) 
sacrilegamente sustituido por el de Ella tapüohno. V sin 
embarco, los infortunados hijos de la promesa, continuaban 
redando con su llanto los olvidados caminos cubiertos por la 
yerba, que conducían unas ruinas escondidas bajo el musgo. 
luctuoso emblema del olvido. 

En siglos posteriores, los judíos do toda la tierra, cuando 
sus facultades se lo permiten, viajan al país de sus antepasa-
dos, para llorar allí las desventuras de su pueolo o para com-
prar seis pies de tierra en el Valle del Juicio ( I alie Ae Joso-
plad), donde dormir el sueño largo entre las cenizas de sus 
progenitores. Corrieron los s ig los . . . . y los romanos con su 
profanadora idolatría, los griegos con su íals.a proverbial, los 
persas adoradores del sol, los árabes de sangre ardiente como 
sus desiertos, los tártaros de movibles casas, los cruzados de 
fé tau templada como sus aceros, los turcos ebrios de lujuria 
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de carnaje v de victorias, enseñoreados sucesivamente de la 
ciudad de Melquisedec, han' visto, á su turno, á los descendien-
tes del pueblo escogido llegar peregrinos á sus puertas, opri-
midos bajo el peso infinito de la sangre del Justo, á exhalar 
su postrer suspiro allí mismo donde la Víctima santa dé sus 
padres deieidas pidió para ellos la esperanza y el perdón. 

Aún hoy mismo, en este siglo de la audacia y del vapor, en 
(pie la indiferencia práctica en religión parece atrofiar hasta 
los corazones más bien formados; hüy mismo, los restós de'ese 
pueblo invisible, sin pátria, sin templo, sin altar ni sacrificio, 
practican una piadosa romería todos los viernes del año (me-
nos en el qué cae durante la fiesta de los Tabernáculos;, reu-
niéndose en una calle de Jerusalem, llamada Plaza del Uari-
to; donde van á llorar sus infortunios, grandes como el mundo, 
largos como los siglos, al frente de ciertos restos de antiguos 
muros, que creen haber formado parte del templo de Salomón 
reedificado pnr Zorobabel V por este permiso para llorar 
en aquel lugar, pagan un tributo al Sultán de Constantino-
pla, ¡Desgraciada gente, que tiene que comprar á precio de 
oro el derecho de entregarse en ciertos días á recuerdos amar-
gos, á ilusorias esperanzas y á lágrimas inútiles, miéntras no 
sean avaloradas por la confesión y qj;arrepentimiento del cri-
men de sus mayores! 

CAPITULO VI. 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S EN LA G E N T I L I D A D 

E N L O S P E R Í O D O S 

Dl i LA L E V N A T U R A L V D E L A I . E Y E S C R I T A . 

Hemos indicado ántes cuál debió ser el desarrollo de las 
ideas y prácticas religiosas en la generación llamada los hijos 
de los hombres, ántes del diluvio; y despues de él. entre las 
gentes de quienes fué separado Abraham, para ser padre de 
los creyentes. Esa gran mayoría de la humanidad que, olvi-
dando al Dios verdadero se precipitó en los horrores de la ido-
latría, llegó á tal grado de perversión, que no es posible ni 
decente mencionar todos los errores prácticos en que incurrió-



ron las unciones extendidas ya por toda la tierra conocida: y 
el Libro sagrado, despues de haber indicado someramente los 
desbordamientos de corrupción tan completa, dice: "Siendo el 
abominable mito de los ídolos la causa, y el principio y hn de 
todos los males." (Sap. XIV. 27.) 

Pero aún eu ese estado de perversión general y protunda, 
las naciones idólatras conservaron la memoria y conciencia de 
ciertos grandes hechos relacionados con un órden sobrenatu-
ral, y «i iie tenían un valor y una importancia tradicional. Esos 
hechos fueron la creación del mundo y la formación del hom-
bre; la condicion primitiva de éste cu un estado feliz; su caí-
da por el pecado primero; el reato consiguiente á la culpa; la 
promesa do un Redentor; la necesidad de la expiación; la con-
dición ineludible de luchar contra el mal dominante y la im-
periosa necesidad de implorar, de alguno y en alguna parte, 
el socorro contra ose mal; y el hecho, por fin, de las manifesta-
ciones de Dios, misericordioso ó justiciero, en determinados 
sitios; auuque la memoria de tilos se hubiera perdido. Esto 
da á entender el libro de la Sabiduría en el capítulo que he-
mos citado; cuaudo al indicar los d e s v a r i o s de los idólatras, 
les echa en cara los sacrificios de sus hijo« (idea de la expia-
ción); las locuras de sus fiestas (culto práctico); ficción de 
oráculos falsos (idea de la intervención divina en las cosas hu-
manas); frecuencia en sus perjurios (idea de la importancia 
del sello divino sobre la palabra humana.) Negar á la huma-
nidad. aún en su parte más corrompida, ciertas nociones ori-
ginarias, seria negarle la conciencia de sí misma, seria supo-
nerla destituida de la racionalidad. i i 

Ahora bien: la sola posesion de tales nociones implica la 
existencia de prácticas religiosas que sean, por decir así, su 
forma plástica. Entre esas prácticas debieron figurar las ex-
cursiones religiosas á puntos que no conocemos; pero que 
existieron. Porque existir, debió siempre lo que responde a 
necesidades naturales y legítimas de la humanidad; siquier 
ésta, en la satisfacción de ellas tuerza malamente las vías pro-
videnciales; ó aplique torpemente el remedio á los males que 
trata de curar. Como de hecho aconteció cuando la mayoría 
de la especie se hundió en el faugo de la idolatría. Esta, con sus 
errores y monstruosidades sin cuento, no buscó ya las glorias 
y misericordias del Dios verdadero, en donde y como fueron 
reveladas en los primeros tiempos; sino que buscó por donde 
quiera un algo que se proporcionara á las ficciones de la ima-

ginación exaltada v pervertida por torpes pasiones: no busca-
ba á Dios, sino que fraguaba todo aquello que á la pasión-
conviniera tener por dios. Y corrompida la idea directa de la 
divinidad, se corrompió igualmente la del sacrificio, de expia-
ción, de expectación de una redención futura y de las necesa-
rias relaciones entre el órden visible y un órden sobrenatural: 
se corrompieron decimos: pero no se extinguieron. 

De aquí la creación y multiplicación de los bosques sagra-
dos; el frecuente concurso á alturas que se tenian como santi-
ficadas; á los antros llenos del espíritu de mentira que simula-
ba oráculos: y posteriormente, en época no muy conocida, la 
erección de templos, á donde los individuos, las familias y los 
pueblos peregrinaban continuamente, ó en períodos señalados, 
p a r a en ellos adorarlo todo, menos á Dios; para implorar el 
socorro de toda potencia ignota, ménos el socorro de Dios; pa-
ra aplacar todas las iras de la naturaleza ó del espíritu del 
mal, menos las justas iras de Dios. 

Los persas, en su más remota antigüedad, todavía sin tem-
plos ni altares, ocurrían á determinadas alturas donde ofrecían 
sacrificios al sol, á la luna, al fuego, á la tierra, á las aguas y 
á los vientos. El templo de Júpiter Ammon en Egipto, el de 
Belo en Babilonia, el de Astartc en la Fenicia, las aras de Mo-
loc entre los Ammonitas, se hicieron célebres en la oscura an-
tigüedad por la afluencia numerosa y constante á ellos de los 
adoradores de la mentira, y por la suntuosidad de los cultos 
impíos que en ellos eran celebrados. 

En épocas más trasparentes para la historia, vemos practi-
carse peregrinaciones y romerías religiosas al templo de la 

-Caaba en la Meca, visitado por los pueblos de las tres Arabias 
desde tiempos muy remotos; el templo de Juno edificado so-
bre un monte, cerca de Hierápolis en la Siria, al cual concu-
rrían muchos peregrinos de todo el imperio, para sacrificar á 
sus propios hijos en las fiestas solemnes; el antro de Trofomo 
en la Beocia, uno de los oráculos más célebres de la < irecia; 
el oráculo de Dolfos en la Acaya; el templo de Elemir en el 
Atica, en donde eran celebrados los misterios de Cores y Pro-
sérpina; el suntuoso templo de Venus en Corinto, dmide eran 
practicados los cultos más infames que han podido deshonrar 
á la humanidad pagana; la C a v e r n a de Mitro, que subsistió 
entre los romanos con sus terribles misterios v diabólicas abo-
minaciones, hasta muy entrada la lira Cristiana; el oráculo de 
Dafne cerca de Antioquía, consultado aún por el supersticioso 



Juliano Apóstata; los juegos de Actio en la Aearuama, a los 
cuales concurriau principalmente los lacedemomos; el maravi-
lloso templo de Diana en Efeso, levantado a expensas del 
Asia entera, gastados en su construcción doscientos veinte 
años de trabajo, v decorado con ciento veintisiete columnas 
gigantescas, donadas por ciento veintisiete reyes: todos estos 
lugares eran visitados con frecuencia, con asiduidad por pue-
blos v naciones enteras, animados del espíritu religioso, co-
rrompido, prostituido hasta no poder serlo más. \ esos cultos 
religiosos que venios sostenidos por largos siglos en los pueblos 
más conocidos del Asia, del Africa y de la Europa, teman Ju-
gar, t a n g e n con formas menos cultas y suntuosas en socieda-
des más bárbaras ó menos corrompidas como los escitas los 
«alo* los germanos, les bretones, y tantos otros en cuya nebu-
losa historia se ha dejado traslucir algo de sus instituciones 
religiosas: porque es un hecho histórico que "la deyocion de 
las romerías ha encontrado apoyo en todas las religiones, y 
por o t r a parte, se funda en un sentimiento natural al hom-
bre.-' (Michaud Hist. de las Cruzadas.) 

CAPITULO Vil . 

LAS l 'KRKGRÍN ACIONl-:s GENTÍLICAS SU l íS lSTKNTKS 

EN I.A ERA CRISTIANA. 

Y por lo mismo no es extraño que, aún después de X I X si-
glos de Cristianismo, encontremos fuera de él persistiendo esa 
devoción fundada en un sentimiento natural de la humanidad, 
aunque pervertido en su aplicación en todo país y gente, que 
110 habiendo sido iluminados por la luz del Evangelio, yace 
asentado en las sombras del error y de la muerte. 

A proporción que el Cristianismo fué avanzando en la con-
quista del mundo, las observancias y prácticas idolátricas fue-
ron cediendo terreno, hasta desaparecer completamente en 
unas partes: perc sosteniendo en otras porfiada lucha, envalen-
tonada por la antigüedad de las supersticiones, por el numero 
de los sostenedores de ellas, ó por la importancia que deter-
minados intereses políticos, provinciales y comerciales habían 
atribuido en el curso de los siglos á tal ó cual practica religio-

V v . - < 

sa del politeísmo. Así se explica la tenacidad con que fué so-
licitada la conservación del altar de la Victoria en el Senado 
romano, que todavía el año de 388 fue defendida por Sanaco 
ante Teodocio el Grande. Por una razón semejante el templo 
de Dafne, cerca de Antioquía, siguió muy frecuentado por los 
paganos á causa del oráculo que allí era consultado desde muy 
antiguo; hasta «pie, por el año 352 de nuestra Era, (-alo, herma-
no de Juliano el Apóstata, á fin de extirpar esa superstición, 
mandó colocar en Dafne el cuerpo de San Bab.las, obispo de 
Antioquía, que había muerto mártir en la persecución de l>ecio: 
V desde entóneos el oráculo enmudeció, y terminaron las rome-
rías paganas á su templo. Las acostumbradas á la Caverna de 
Mitra por causa de la celebración de sus misterios, continua-
ron hasta el principio del imperio de Graciano (año 37-5). quien 
mandó arrasar aquel cubil infame, y destruir todos los obje-
tos de culto que en él se conservaban. Así era como la fuerza 
expansiva de la verdad cristiana destruía por todas partes los 
monumentos del error idolátrico con sus antiguas supersticio-
sas observancias. 

Pero ellas subsisten y se conservarán en el mundo, mientras 
no llegue el tiempo en que la humanidad entera doble la ro-
dilla al pié de la Cruz de la redención. Entre tanto que no 
conozcan y adoren todas las naciones al Dios verdadero, ellas 
continuarán tributando cultos más ó ménos extravagantes a 
falsas deidades; pero conservando en esos cultos un fondo de 
verdad, reflejado en esas prácticas y observancias que respon-
den á sentimientos ingénitos en el hombre; que satisfaceu 
necesidades de que á ningún hombre es dado ponerse a salvo. 
Este es un hecho de cuya verdad responden la Historia y la 
Geografía aún refiriéndose á las regiones menos conocidas del 
remoto Oriente: "Los viajeros que en el siglo anterior visita-
ron las regiones del Tibet, encontraron en ellas peregrinacio-
nes concurridísimas," dice un sábio contemporáneo. Y esta 
afirmación seria bastante, si no f u e r a nuestro propósito de-
mostrar con hechos constantes y notorios, la v/d íveracdukid.de 
esa idea religiosa, que se traduce en la piedad peregrinante: 
universalidad, á la cual, no teniendo que oponer en razón los 
enemigos de las prácticas católicas, se contentan con oponer 
la excepción de una quimera universal; sin pensar que, la 
universalidad de una quimera, es la quiragra de la imposi-
bilidad. 

Mencionaremos, pues, detalladamente tiempos, pueblos y 



Juliano Apóstata; los juegos de Aetio en la Aearnania, a los 
cuales concurrían principalmente los lacedemomos; el maravi-
lloso templo de Diana en Efeso, levantado a expensas del 
\s ia entera, gastados en su construcción doscientos veinte 
años de trabajo, v decorado con ciento veintisiete columnas 
d a n t e s c a s , donadas por ciento veintisiete reyes: todos estos 
lugares eran visitados con frecuencia, con asiduidad por pue-
blos v naciones enteras, animados del espíritu religioso, co-
rrompido. prostituido hasta no poder serlo más. \ <sos cultos 
religiosos que venios sostenidos por largos siglos en los pueblos 
más conocidos del Asia, del Africa y de la Europa, teman Ju-
gar, t a n g e n con formas menos cultas y suntuosas en socieda-
des más bárbaras ó menos corrompidas como los escitas los 
«alo« los germanos, les bretones, y tantos otros en cuya nebu-
losa historia se ha dejado traslucir algo de sus instituciones 
religiosas: porque es un hecho histórico que "la deyocion de 
las romerías ha encontrado apoyo eu todas las religiones, y 
por o t r a parte, se funda en un sentimiento natural al hom-
bre.- (Michaud Hist. de las Cruzadas.) 

C A I T I T L O Vil . 

LAS l 'KRKGRÍNACION 1-S GENTÍLICAS S U B S I S T E N T E S 

EN I.A ERA CRISTIANA. 

Y por lo mismo 110 es extraño que, aún despues de X I X si-
glos de Cristianismo, encontremos fuera de él persistiendo esa 
devoción fundada en un sentimiento natural de la humanidad, 
aunque pervertido en su aplicación en todo país y gente, que 
no habiendo sido iluminados por la luz del Evangelio, yace 
asentado en las sombras del error y de la muerte. 

A proporción que el Cristianismo fué avanzando en la con-
quista del mundo, las observancias y prácticas idolátricas fue-
ron cediendo terreno, hasta desaparecer completamente en 
unas partes: perc sosteniendo en otras porfiada lucha, envalen-
tonada por la antigüedad de las supersticiones, por el numero 
de los sostenedores de ellas, ó por la importancia que deter-
minados intereses políticos, provinciales y comerciales habían 
atribuido en el curso de los siglos á tal ó cual practica religto-

V v . - < 

sa del politeísmo. Así se explica la tenacidad con que fué so-
licitada la conservación del altar de la Victoria en el Senado 
romano, que todavía el año de 388 fue defendida por Simaco 
ante Teodocio el Grande. Por una razón semejante el templo 
de Dafne, cerca de Autioquía, siguió muy frecuentado por los 
paganos á causa del oráculo que allí era consultado desde muy 
antiguo; hasta «pie, por el año 352 de nuestra Era, < -alo, herma-
no do Juliano el Apóstata, á fin de extirpar esa superstición, 
mandó colocar en Dafne el cuerpo de San Bab.las, obispo de 
Antioquía, que había muerto mártir en la persecución de l>ecio: 
v desde entóneos el oráculo enmudeció, y terminaron las rome-
rías paganas á su templo. Las acostumbradas á la Caverna de 
Mitra por causa de la celebración de sus misterios, continua-
ron hasta el principio del imperio de Graciano (año 37-3), quien 
mandó arrasar aquel cubil infame, y destruir todos los obje-
tos de culto que en él se conservaban. Así era como la fuerza 
expansiva de la verdad cristiana destruía por todas partes los 
monumentos del error idolátrico con sus antiguas supersticio-
sas observancias. 

Pero ellas subsisten y se conservarán en el mundo, mientras 
no llegue el tiempo en que la humanidad entera doble la ro-
dilla al pié de la Cruz de la redención. Entre tanto que no 
conozcan y adoren todas las naciones al Dios verdadero, ellas 
continuarán tributando cultos más ó menos extravagantes a 
falsas deidades; pero conservando en esos cultos un fondo de 
verdad, reflejado en esas prácticas y observancias que respon-
den á sentimientos ingénitos en el h o m b r e ; que satisfaceu 
necesidades do que á ningún hombre es dado poneise a salvo. 
Este es un hecho de cuya verdad responden la Historia y la 
Geografía aún refiriéndose á las regiones menos conocidas del 
remoto Griente: "Los viajeros que en el siglo anterior visita-
ron las regiones del Tibet, encontraron en ellas peregrinacio-
nes concurridísimas," dice un sábio contemporáneo, Y esta 
afirmación seria bastante, si no f u e r a nuestro propósito de-
mostrar con hechos constantes y notorios, la universalukid.de 
esa idea religiosa, que se traduce en la piedad peregrinante: 
universalidad, á la cual, no teniendo que oponer en razón los 
enemigos de las prácticas católicas, se contentan con oponer 
la excepción de una quimera universal; sin pensar que, la 
universalidad de una quimera, es la quiragra de la imposi-
bilidad. 

Mencionaremos, pues, detalladamente tiempos, pueblos y 
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observancias, aún á riesgo «le incurrir en fastidiosa difu>ion. 
La materia en sí, y el objeto con que la dilucidamos lo de-
manda. , 

Dijimos antes que el templo de la Caaba en la Meca lúe 
lucar de peregrinación para los pueblos de la Arabia desde 
tiempos remotos, v continuó frecuentado hasta la aparición de 
Mahoma á principios del siglo VII de nuestra Era y el triunfo 
de su predicación. (1) Este impostor, que se anuncio como A 
Profeta de Dios, enseñó como artículo fundamental la unidad 
divina: pero, aunque imitó algo del Cristianismo, y algo del 
judaismo, su moral tiene mucho de paganismo: tanto por en-
señar el fatalismo, como por practicar un sensualismo grosero. 
,,ue hace perpetuarse aún en la vida futura. Entre las practi-
cas antiguas que Mahoma conservó para los seciiaces de su 
doctrina, una fué la peregrinación al templo de la Caaba, im-
puesta por precepto á todo creyente, al menos una vez en su 
vida- la cual, si 110 puede realizar por sí mismo, esta obligado 
á hacerla por un encargado especial al efecto. \ no es esta 
la única peregrinación ó romería que se observa en el islamis-
mo- tiene otras varias, aunque no de precepto, sino puramen-
te supererogatorias. Tales son, las que hacen a la mezquita 
de Ornar en fernsalem, edificada en el mismo lugar en que 
¿«tuvo el templo de Salomón; al sepulcro del profeta en la 
ciudad de Medina; á la mezquita de Muley Edús en Tez, en 
el imperio de Marruecos: á otra en el Cairo, donde son vene-
rados los restos de un descendiente de Mahoma, y a otros mu-
chos lugares que creen santificados por la presencia de los 
restos mortales de algunos de sus santones, cuyos nombres y 
reputación de virtud han adquirido cierta celebridad. 

Sabido es que el Budismo y el Brahmanismo se dividen el 
dominio religioso del extremí) Oriente: que domina en la Tar-
taria y ocupa parcialmente la China y el Japón: que en al-
gunas* regiones, esas dos creencias se cruzan y modifican: qué 
en otras, sufren t reformaciones cpie, aparentando diversidad 
de expresiones, conservan identidad de elementos: que el 
Dalai-Lama, gran sacerdote de Budha, ejerce su jurisdicción 
espiritual casi sobre una cuarta parte de la humanidad: que 
las religiones de Confucio en China, y de Sinto en el Japón, 
se rozan entre sí y tienen símbolos absolutamente contranos-

(1) Véaso la nota 15 al fin. 

Y no obstante todo esto, por donde quiera se encuentra la 
piedad y la devocion peregrinantes. 

En China, en la provincia de Chmg k ing hay una monta-
ña llamada Tehan-pechan, cuya elevada cima esta cubierta 
de perpétuas nieves; la cual es considerada por los Mande-
hues como sagrada; ligan á ella tradiciones históricas y reli-
giosas de origen desconocido; y la visitan en numerosas y pe-
riódicas romerías. . , , > 

En el Japón, numerosas peregrinaciones, procedentes do 
todas las partes del imperio, ocurren á adorar al ídolo de ( a-
non, quien dicen ser hijo del dios Amida o Xaca; cuyo 
ídolo está colocado en campo abierto, cerca de Myaeo. Existe 
también en el imperio una secta religiosa llamada de los 
Jan t ¡nabos (hombres que duermen en las montañas) que son 
una especie de anacoretas que pasan su vida en peregrinacio-
nes á los lugares reputados santos, y hacen estas excursiones 
caminando á pié y descalzos. Hay. asimismo, cierta romería a 
un lugar escarpado que llaman la prueba de la balanza; la 
cual consisto en ponerse el peregrino en uno de los extremos 
de un orando aparato suspendido al aire y con forma de ba-
lanza; en cuya postura hace á un sacerdote confesion íntegra 
V sin reserva de todas sus faltas. Si en esta confesion el sacer-
dote cree advertir algún engaño ó reticencia, precipita al 
peregrino penitente á una profundidad de novecientos seten-
ta v cinco metros. . 

Los Indos consideran á Benaré, ciudad del Indostan en la 
presidencia de Bengala, como sagrada en su recinto, y en un 
circúito de tres leguas á la redonda. Y durante las solemni-
dades religiosas que en ella se celebran, es incalculable el nu-
mero de peregrinos que concurren: algunos de ellos vienen a 
acabar sus dias á la ciudad santa; y muchos poderosos de le-
janas regiones, mantienen en la ciudad delegados que conti-
nuamente ofrecen sacrificios y presentes en nombre de sus co-
mitentes. 

Es célebre también en el Indostan la peregrinación a lapa-
goda (templo) del ídolo Jagatnatha (dios del mundo) situada 
en Jaggernaut-Pourí (ciudad de Jaggernaut): peregrinación 
que tiene lugar en doce grandes solemnidades durante el ano: 
en cada una de las cuales, el número de peregrinos proceden-
tes de remotos lugares, no baja de cien nnl, y llega en algu-
nas á doscientos mil. 

En Ceilan, grande isla del Océano índico, á la entrada^del 



golfo de Bengala, es muy antigua y renombrada la peregrina-
ción á una elevada montaña que llaman El Pico de Adam; 
y es tenida como sagrada, tanto por los creyentes de Bralima 
corno por los de Budha. La última parte de la ascensión al 
punto objetivo de la romería, tiene (pie hacerse á pié por ias 
grandes dificultades y peligros de la senda: y uo obstante esa 
precaución, no pasa'níes alguno, sin que uno ó varios de los 
peregrinos, sobrecogidos por un vértigo, se precipitan de las 
alturas del sendero, y mueren destrozados en abismos de invi-
sible profundidad. Eu el reino de Siam se encuentra la ciu-
dad de Pra-bat, que mejor que una ciudad, es un punto de 
romería donde se va á venerar la huella del pié de Budha; así 
como eu Ceilan se visita la huella del pié de Adam. 

Entre las numerosas sectas en (pie se divide el brahmanis-
mo, p r o f e s a d o e i ' e l Indostan, en la India transgangética, y 
(pie se extiende hasta la China y el Japón, domina el espíritu 
de expiación y penitencia llevado á extremos que horrorizan 
por su crueldad, ó excitau una iuveucible repugnancia por su 
inconveniencia, ó provocan á risa por su lado ridículo. Así es 
.pie, entre las manifestaciones de ese espíritu de mortificación, 
la menos notable es la que, consiste en frecuentes romerías ó 
largas peregrinaciones. Y sin embargo, algunas de. estas por 
el modo de su ejecución frisan en lo inverosímil por lo irrazo-
nable y ridículo. Sobre este particular hemos Icido el siguien-
te rasgo: "Uno de estos fanáticos (los peregrinos) midió la 
distancia de Benarés á Jaggernaut-Poari, tendiéndose en tie-
rra y levantándose constantemente á lo largo del camiuo." En 
la presidencia de Calcuta, se encuentra una pequeña ciudad, 
Hardwar, situada á las orillas del Ganges, á donde peregrinan 
todos los años más de uu millón de indos para hacer sus de-
votas abluciones en las aguas del rio sagrado. Para un indo el 
juramento prestado sobre las aguas del Ganges es tan sagra-
do, como para el cristiano es el que presta sobre los Evange-
lios, ó para el musulmán el que hace sobre el Corán. 

Y ese furor penitente, llevado con frecuencia hasta el sui-
cidio, no es solamente la explosion de extravagancias indivi-
duales, ni exageraciones de una mística abaudonadaal sentido 
privado y sin fundamento en el símbolo moral: esa manía está 
autorizada, exigida para la perfección eu los códices teológicos 
más autorizados. El libro conocido con el nombre de Veda/fita 
Sara, es el texto más reverenciado de la teología brahmánica: 
y ese libro, al diseñar el tipo del perfecto Gurií (sacerdote de 

'a secta do Siva ó Schiva, una de las tres entidades de la 1 n -
murti indiana,) entre otras virtudes superiores y rasgos de su-
blime perfección y sabiduría, consigna este: "Es un hombre 
que ha hecho peregrinaciones á todos los lugares santos, y que 
ha visto con sus mismos ojos á Cassy, Kidarana Kantchy, 
Ramessuaram, Strirudram, Sringuery, Gocarnam C alastry y 
„tros célebres lugares consagrados á Siva.—Es un hombre que 
ha hecho sus abluciones en todos los nos sagraoos como e 
t ¡anees, el Yuma. el Sarasvaty. el Síndon, el Godavcry, el 
Kichua el Nerbonda, el Carerv, etc., y que ha bebido sus aguas 
santificantes—Es un hombre que se ha lavado en todos los ma-
nantiales v estanques sagrados, tales como el Suria-1 uchka-
rany Tcheudra.-Puchkarany, Iudra-Puchkarany, en cualquie-
ra parte que se encuentra —Es un hombre que ha visitado to-
dos los desiertos, como el Neimis-Arania, Badanc-Arania, 
Dandac-Arauia, Goch-Arauia, etc., y que en ellos ha dejado 
estampada las huellas de sus pies.—Es un hombre que conoce 
todas las prácticas de penitencia ó stranlus recomendadas por 
los más ilustres devotos, conocidos con los nombres de Xara-
yaua-Srauia, Vamana-Srama, Geotma-Srama, \ achichta-Sra-
ína; que se ha familiarizado con estos ejercicios y que ha sa-
boreado sus f ru to s . . . .Tal es el carácter del verdadero Guru: 
tales las cualidades que debe poseer para poder enseñar á los 
demás los caminos de la virtud y apartarlos de los del vicio." 

• (Henrion Histor. geuer. de los Misión, católie.) ¡Cuántas pere-
grinaciones imposibles para el tiempo de la vida de un hom-
bre, indispensables para alcanzar la perfección moral, imposi-
ble también! 

Hé aquí el uso, frecuente hasta el abuso, de las romerías 
devotas en algunos de los pueblos que profesan religiones ba-
sadas sobre teogonias y cosmogonías, á las cuales se ha dado 
en atribuir antigüedades fabulosas, y una importancia absur-
da: de cuyas aberraciones se tiene empeño en hacer estudios 
profundos que carecen de objeto, atribuyéndoles un fondo filo-
sófico, cuya total ausencia está denunciada por sus absurdas 
trascendencias prácticas. Veamos ahora esa misma religiosa 
observancia en pueblos de problemático origen, y de religio-
nes, por decir así. embrionarias. 

Los Guanches, gente que poblaba la isla de Tenerife, entre 
las Canarias, v cuyo modo de ser civil y social era muy primi-
tivo, todas sus prácticas de religión se reducían al culto del 
Ser Supremo, para cuya adoracion se dirigían á las más eleva-



das cumbres de su país... Las condiciones naturales de éste, 
y el total aislamiento en que sus habitantes vivian, hacia muy 
f r e c u e n t e sobre ellos el azote del hambre; y para conjurarlo, 
como supremo recurso, peregrinaban, con gran devocion, á 
cierto lugar que reputaban como sagrado, y en el cual creian 
no dejar de ser escuchados por la divinidad. 

En la isla de Conzumel, frontera á la costa oriental de 
Yucatan, encontró Hernán Cortés, A poco trecho «le la costa, 
un templo, »fábrica de piedra en forma cuadrada y de no des-
preciable arquitectura;., en el cual era adorado un ídolo cé-
lebre, »muy venerado entre a « p i e l l o s bárbaros, cuyo nombre te-
nia inficionada la devocion de diferentes provincias de la tierra 
firme que frecuentaban su templo en continuas )^rvgrvm-

dones;« de las cuales para mayor comodidad, habian cons-
truido los indios unas calza.las entre la costa occidental de la 
isla v la oriental «le Yucatan. En tsa isla celebro Fr. Barto-
lomé" «le Olmedo la primera misa ofrecida en lo «pie desptics 
se llamó Nueva España. (Solis-Alcedo, Pie. geográfico histó-
rico de América.) 

Los antiguos mexicanos cultivaban entre sus prácticas re-
ligiosas las peregrinaciones y romerías «levotas. -pie eran tan 
generales é imponentes como pudieran en pueblos más ade-
lantados. »Cholula. dice el 1'. Mendieta en su historia ecle-
siástica indiana, (que era el santuario de toda la tierra como 
otra Roma) que aún los enemigos de la ciudad de Cho-
lula, se prometi/.n de ir allí en romería y cumplian sus pro-
mesas y devociones, y venían seguros, y los señores de otras 
provincias y ciudades tenían allí sus capillas y oratorios y sus 
id- los ó simulacros.., "La santidad del lugar, dice otro bistu-
rí . !or, abultada por las crédulas tradiciones y la magnificen-
t i . del templo y del culto habian vuelto aquella pirámide (la 
di: Cholula) un objeto de veneración en todo el Anáhuac; vi-
niendo en romería los habitantes, aun «le los más remotos con-
fines de él, á ofrecer su adoraeiou en las aras del dios Quet-
zalcoatí. El número de los peregrinos era tan grande, queda-
ba á la heterogénea población cierto aire de mendicidad . . . . 
Cholula, era en suma, lo que la Meca para los musulmanes, 
loque Jerusalcm entre 'os cristianos, la ciudad Santa de 
Anáhuac... (Prescott, Hist. de la conquista de México.) El 
famoso templo de Cholula »en los tiempos modernos so lla-
maba Santuario de todos los dioses, acudiendo turbas de ro-
meros de las provincias más remotas á pedir remedio á sus 
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i,ena< . La afluencia de peregrinos y la aplicación de los 
sacerdotes determinaba que el número de los sacrificios fuera 
an uTa .de: según afirman, sólo de niños perecían seis mil en 

cada año!. (Orozco y Berra. Hist. ant. y de la conquista de 

M S ° t l a I a l e s e s tenian también una romería, que les ero 
oeculiar v que hacían á la montaña que llamaban MaÜal-
S r S i ^ q e veneraban bajo el mismo nombre, a la diosa 
de ías aguas: - A aquellas alturas, dice Clavijero, iban los 
rlascaleses á hacer sacrificios y oraciones.,. 

En l a n acion Muysea ó Mosca.de la América del Sur, que 
habitaba en las ele i d a s llanuras al Oriento de Bogotá y cu-
yas tradiciones se remontaban á una remota antigüedad es 
conquistadores españoles encontraron establecidos el culto 
tradicional tributado en Iraca al gran sacerdote sucesor de 
B o c h i c a , h i j o v representante del sol. En Iraca 
pueblo para ofrecer sus presentes al gran sacerdote, wsitabau 
los lugares que Bochica habia pisado y hecho .célebres por sus 
milagros; gozando los peregrinos aun en medio de las massan-
«mentas guerras, de la protección de los príncipes por todo el 
territorio que habian de atravesar hasta llegar al santuario > 
á los piés del Lama en él resálente Humboldt, Monum. de 
los ind. muyseas.) . 

Entre ¡os peruanos existia, cerca del lugar «pie hoy ocupa 
Lima un templo dedicado al dios que reconocían con los nom-
bres de Pachúcamac y Viracocha: templo que se cree cxis-
tia va ántcs que los Incas dominaran en el país; y que era 
muv frecuentado por los peregrinos indios que venían de los 
puntos mas distantes. Pero el más famoso de los templos perua-
nos. el orgullo de la capital y la maravilla del Imperio, estaba 
en el Cuzco, v con las «.frondas sucesivas de los soberanos llego 
a tal grado de riqueza que le llamaban Corkancha, o barrio ele 
oro . Y el indio noble que, á lo menos una vez en su vida 
no habia hecho su peregrinación á la Meca «leí l'eru se consi-
deraba desgraciado. (Prescott. Hist.de la conquista del Perú.) 

Las numerosas y grandes naciones que poblaron en otro 
tiempo las regiones que hoy explotan los civilizadores por el 
rifle >/ el aguardiente, desaparecieron casi en su totalidad, 
sin dejar noticias exactas sobre las prácticas de su culto, bin 
embargo, se sabe de ellas que recouocian ciertos lugares pri-
vilegiados por la presencia del Grande Espíritu; a «»s cuales 
solían concurrir en masa en determinadas épocas del ano, e 



impulsados por el sentimiento religioso. De otros pueblos se 
sabe, que, adoradores del sol, acudían en devotas romerías á 
la cima de las montañas más elevadas, á adorar al astro del 
día en aquel los lugares, que parecían privilegiados, por reci-
bir antes que otros su benéfica y vivificante luz. Las tribus 
pobladoras de las montañas de los Apalaches, peregrinaban á 
la vuelta rifa cada estación, á la altura de cierto monte, donde 
Tributaban culto al sol en conmemoración del beneficio que 
hiciera á sus antepasados salvándolos de un diluvio. 

Entre los pobladores de los incontables grupos de islas del 
Mar del »Sur, y del Océano equinoccial, se ha encontrado una 
variedad tal de doctrinas y prácticas religiosas, que se pueden 
señalar entre ellas desde las concepciones pura? y rectas que 
fuera de la revelación positiva, puede el hombre alcanzar hasta 
el fetiquismo más abyecto que lia podido caber en la raza más 
embrutecida. Y sin embargo, aún en esa escala de todos los 
extravíos humanos se encuentran observancias religiosas que 
con respecto tradicional cultivan los pueblos más adelantados. 
Así es como en la isla Hawai (del archipiélago de Sandwich 
cerca del pequeño Kirau-Ea, volcan apagado desde tiempo in-
memorial, existió un antiguo templo llamado Oararau, con-
sagrado á la diosa Pelo, divinidad de los volcanes; y á cuyos 
altares ocurrían, á presentar sus ofrendas, romerías de toda la 
extensión de la isla, y aún de las otras del mismo grupo. En 
la isla de Taiti, existió un mora'í, ó templo, dedicado al dios 
Oro, una de las divinidades más poderosas del archipiélago 
Taitiano, cuyos muros estaban revestidos exteriormente de 
cráneos humanos, restos de las víctimas sacrificadas á la deidad. 
Este templo, en distintas épocas del año era frecuentado por 
numerosas romerías procedentes de todas las islas del grupo 
Taitiano: y en cierta ocasion. un rey indígena, Pomare II, en 
una peregrinación que hizo á dicho templo fué escoltado por 
un peloton de complacientes protestantes ingleses, con esa 
condescendencia que el protestantismo tiene y ha tenido siem-
pre para servir á todo error y á todo mal, cuando de ello re-
porta ventajas materiales. (Í)umont d'Urville.) 

Hemos procurado en este capítulo, presentar ejemplares de 
peregrinaciones religiosas entre los pueblos más conocidos de 
la tierra; en las religiones falsas más extendidas en la huma-
nidad; en todas las civilizaciones, y en todos los grados del 
perfeccionamiento social. El Asia, cuna del género humano; 
el Africa, refugio de la raza del hijo maldecido de Noe; Euro-

pa representante de la edad más bella y espiritual de nuestra 
especie; la América, el depósito más rico de los tesoros de la 
naturaleza; y esa vastísima tierra de ignotos confines que, a 
semejanza de los restos gigantescos de un colosal naufragio, 
Hota sobre los mares.equinoccial y austral, todas esas regiones 
nos han mostrado á sus pobladores peregrinando por espíritu 
V sentimiento religioso, á este ó el otro lugar, impulsados por 
el amor ó el temor, por el recuerdo ó por la esperanza, por mentó 
ó por expiación. La cultura viril del Asia en unas partos; a 
enervada civilización india con sus teogonias y cosmogonías 
fantásticas, con las trasforinacioi.es que a disfrazan en el 
somnambulismo de la china y del Japón ; las puen.es fabulas 
de la corruptiva Grecia; las sérias tradiciones y adustas prac-
ticas de los descendientes de Nuraa; el culto sangriento de los 
adoradores de Huitzilopochtli; la scucilla é incruenta religio-
sidad de los Incas, hijos del sol; las compendiosas teogonias de 
los pieles rojas que surcaron los grandes lagos, todas esas creen-
cias, todos, esos cultos, á la par que nos han presentado abe-
rraciones lamentables, repugnantes, monstruosas; nos lian he-
cho ver, nadando sobre un mar de errores, la idea sana primi-
tiva, del hombre caido consciente de su degradación, sujeto á 
expiación perpetua, condenado á buscar por todas partes el 
bien perdido, que sólo debe pedir y esperar del cielo. Veamos 
ahora esa idea sana primitiva, santificada en la fuente umea 
de santidad: la gracia de la redención. 

CAPITULO VIII. 

PEREGRINACIONES RELIGIOSAS EN El. CRISTIA N ISMO, 

Para exponer con órden y claridad lo que nos proponemos 
decir sobre la peregrinación r e l i g i o s a en el Cristianismo, nos 
parece conveniente hacer la debida distinción, entre la idea 
en principio, cuya manifestación es el hecho de la peregrina-
ción: y este mismo hecho realizado y desarrollado.en la histo-
ria. Al efecto dividiremos este capítulo en dos párrafos: 
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semejanza de los restos gigantescos de un colosal naufragio, 
Hota sobre los mares.equinoccial y austral, todas esas regiones 
nos han mostrado á sus pobladores peregrinando por espíritu 
V sentimiento religioso, á este ó el otro lugar, impulsados por 
el amor ó el temor, por el recuerdo ó por la esperanza, por mentó 
ó por expiación. La cultura viril del Asia en unas partos; a 
enervada civilización india con sus teogonias y cosmogonías 
fantásticas, con las trasforinacioi.es que a disfrazan en el 
somnambulismo de la china y del Japón ; las puen.es fabulas 
de la corruptiva Grecia; las sérias tradiciones y adustas prac-
ticas de los descendientes de Nuraa; el culto sangriento de los 
adoradores de Huitzilopochtli; la scucilla é incruenta religio-
sidad de los Incas, hijos del sol; las compendiosas teogonias de 
los pieles rojas que surcaron los grandes lagos, todas esas creen-
cias, todos, esos cultos, á la par que nos han presentado abe-
rraciones lamentables, repugnantes, monstruosas; nos lian he-
cho ver, nadando sobre un mar de errores, la idea sana primi-
tiva, del hombre caido consciente de su degradación, sujeto á 
expiación perpetua, condenado á buscar por todas partes el 
bien perdido, que sólo debe pedir y esperar del cielo. Veamos 
ahora esa idea sana primitiva, santificada en la fuente umea 
de santidad: la gracia de la redención. 
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ria. Al efecto dividiremos este capítulo en dos párrafos: 



Hemos dicho antes cuáles fueron, desde el principio de las 
sociedades, las ideas y sentimientos que impulsaron á los hom-
bres á buscar fuera de sí mismos y más allá del círculo de sn 
hogar, ese algo que se apetece para saciar necesidades, cuya 
satisfacción sólo puede venir de fuera de nosotros mismos. 

Esas mismas ideas y sentimientos, ingénitos en la humana 
naturaleza, fueron aceptados, depurados y santificados por el 
Cristianismo. Porque éste tomó al hombre tal cual era y ve-
nia siendo desde su caida primitiva: el Cristianismo 110 vinoá 
destruir la naturaleza, sino á reintegrarla, elevarla y santifi-
carla. 

En todos los siglos, la humanidad, en su expectación más 
ó menos clara y precisa de una redención futura, había usado 
de ciertas fórmulas y materias, como símbolos de purificación 
y santificación: estas materias y fórmulas, aunque carecían de 
la eficacia necesaria para purificar y santificar, manteniau en 
los espíritus la intención y voluntad de alcanzar aquel efecto; 
en cuanto al uso de esas fórmulas y materias, simbólicas, fi-
gurativas y pvoféticas mantenían la fe, y la esperanza en el 
Redentor prometido. La circuncisión en el pueblo hebreo, era 
á manera de un sello que le marcaba como escogido por Dios, 
y como predestinado para dar á luz al Dominador futuro, re-
cordándole también continuamente sus compromisos con el 
Señor; pero no tenia en sí misma virtud puriticadora y santi-
ficante. E11 todos los pueblos se atribuyó siempre al agua una 
virtud misteriosa para purificar al alma como lavaba al cuer-
po de sus manchas: de aquí el origen del uso tan frecuente en 
todas las religiones de las abluciones, aspersiones y lustraeio-
nes; es verdad que el agua 110 tenia esa virtud que se la atri-
buia; pero, la idea, en su uso y aplicación, contenia un símbo-
lo, una figura, é implicaba la creencia en el cumplimiento de 
una profecía y en la realización de una esperanza. En algu-
nas religiones se atribuía al fuego la virtud que en otras se 
concedió al agua: y esta idea, aplicada desde en el uso inocen-

I D E A Y ESPÍRITU Q U E P R E S I D E N EN LA P E R E G R I N A C I O N 

CRISTIANA. 

33 

te del fuego en los sacrificios al verdadero Dios, pasó por tras-
formaciones varias, como la calefacción de los objetos de uso 
común, hasta la bárbara cremación de los niños en los brazos 
de, la estátua de Moloch. Desde el primer hombre fué recono-
cido el Señor Dios como único dueño de la vida, supremo bien 
del sér nacido: de aquí la idea de ofrecer al Señor como dón 
precioso un elemento representante de la vida del hombre; y 
de aquí el holocausto de* lo más pingüe de los rebaños de 
Abel; y los numerosos sacrificios de animales puros en la Ley 
mosaica; y el que los hebreos 110 comieran la sangre de los ani-
males; porque la sangre era 1111 representante de la vida, y de 
ésta sólo Dios es dueño. Y como cuanto más preciosa fuera la 
vida, el sacrificio de ella debia ser más precioso y aceptable, 
corrompiendo la idea, se pasó desde el holocausto del cordero 
sin mancha, al sacrificio de la víctima humana hasta la horri 
ble carnicería de setenta mil hombres sacrificados en las aras 
del gran Cué de México. Hubo desde los primeros siglos !a 
idea de la manducación, por el sacrificador y el oferente, de 
ciertas partes de la víctima, como Símbolo de la unión íntima 
entre Dios y el hombre, entre el adorador y el adorado; pero 
la idea fundamental se pervierte; y de error en error, de bar-
barie en barbárie se viene á dar en el salvaje canibalismo del 
Africa, de la América y de las islas del Mar del Sur. 

Hé aquí la perpetua lucha entre la verdad y el error; en-
tre la revelación primitiva y las trasformaciones monstruosas, 
que sufriera bajo el dominio de la inteligencia ofuscada, y de 
la imaginación exaltada por la perversión del corazon: anta-
gonismo declarado entre las aspiraciones rectas del corazon 
según Dios y las aspiraciones del mismo, corrompido ya pol-
las pasiones más torpes: desacuerdo absoluto entre las prácti-
cas sencillas de los observadores de la ley natural, reglamen-
tadas despues por la ley escrita, y las observancias absurdas 
de un politeísmo, que comenzando por el dualismo de los prin-
cipios del bien y del mal, descendiera hasta el más ridículo fe-
tiquisino. 

En tal estado las cosas de los humanos El Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros, abriendo con su presencia divi-
na la era de la humana rehabilitación; y comenzando, me-
diante los prodigios de la Ley de gracia y amor á realizar las 
figuras antiguas de la Ley del temor. Para cuya obra el 
Enviado hizo servir los escombros existentes de la ruina pri-
mitiva, despojándoles del musgo con que el curso de los siglos 
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los había deslustrado, y devolviendo su artística forma á los 
que por el oleaje del inundo la hubieran perdido. 

Y así conservó el Cristianismo el uso del agua como medio 
de purificación, haciéndola materia del Sacramento del Bautis-
mo; y conservó la práctica de la participación de la víctima ins-
tituyendo la Comunion eucarística; y se continuó la antigua 
institución de los sacrificios, reduciendo todos los antiguos y 
sangrientos al único é incruento del Cordero de Dios que borra 
los pecados del mundo; mediante el cual habría de continuarse 
anunciando la muerte del Señor hasta que venga. Y la triste 
conciencia del deber de expiación con las observancias peni-
tentes que á ella responden, fueron asumidas por la nueva 
ley y asociándolas á los méritos infinitos del Redentor, les atri-
buyó una eficacia verdaderamente expiatoria, satisfactoria y 
meritoria. Así es como el Cristianismo ha conservado y conti-
nuado la práctica de las peregrinaciones, observada en todos 
los siglos, por todos los pueblos y en todas las creencias; pero 
atribuyéndoles una virtud que ántes no tuvieron; es decir, la 
virtu 1 santificante de toda obra buena avalorada en, con, y por 
los méritos infinitos de Jesucristo. 

Esta nos parece oportunidad para rectificar ideas extravia-
das con respecto á muchas de las prácticas religiosas del Ca-
tolicismo. Algunos espíritus superficiales, ó mal intenciona-
dos, al ver que no hay práctica católica cuya semejanza no se 
encuentre en algún pueblo de la antigüedad; bien en el mo-
saismo, bien en el politeísmo, han querido concluir «pie la re-
ligión de Cristo se reduce únicamente á un gran mosaico for-
mado de las bellezas arrebatadas á la antigüedad; ó en otros tér-
minos, que el Cristianismo, en todas sus instituciones, se ha 
reducido á judaizar y paganizar, para llegar á forjar un siste-
ma compacto y uniforme de doctrina moral y ritual. Otros 
pretenden que el Catolicismo ha sustituido á la sencilla y 
austera doctrina del Cristianismo primitivo un código de ob-
servancias y prácticas externas, en que para nada entra el 
hombre interior, y sólo se preocupa de exterioridades, que 
pueden formar hipócritas, pero no virtuosos. 

Estos segundos, razonando así, sólo demuestran que desco-
nocen absolutamente al Catolicismo; puesto que ignoran la 
distinción absoluta que establece entre las prácticas de pre-
cepto y las de supererogación pura; é ignoran también que 
para toda observancia externa, por santa que ella sea, exige 

el recto espíritu antecedente que vivifique la acción que en 
su manifestación puramente material seria muerta. 

Los primeros olvidan ó ignoran que el Cristianismo sentó 
su primera piedra en la puerta del Edén perdido. Por esto ha 
dicho alguno que "la Iglesia es Dios servido por la humani-
dad; ó la humanidad sirviendo á Dios... Y como en la huma-
nidad perpetuamente ha habido verdaderos adoradores del 
Dios verdadero, nada de lo bueno, razonable y justo que ha 
existido en e'i culto, ha estado ni podido estar fuera del domi-
nio de la Iglesia. Iglesia cristiana en esperanza existió en el 
período de la ley natural; Iglesia cristiana, en esperanza y en 
figura, existió en el período de la Ley escrita; Iglesia cristiana 
en realización y cumplimiento existe desde que El Yerbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros. 

De aquí es que, si durante el primer período las naciones 
idólatras tuvieron elementos de verdad y de bien, ellos no 
eran suyos; sino que los habían recibido de la tradición primi-
tiva, conservada íntegra y pura por la se'rie de Patriarcas jus-
tos. En el segundo periodo, los pueblos gentiles, perdiendo 
unas tradiciones, conservando otras y corrompiendo las más, 
tenían á su frente al pueblo hebreo quehabia recibido de sus 
mayores el depósito tradicional íntegro; para cuya conserva-
ción Dios lo encerró dentro del cerco de la Ley escrita, como 
se guarece con seto de espinas una planta preciosa amagada 
por animales dañinos. Mas en este período, nada elemental, 
tuvieron los hebreos que fuera suyo; todo lo habian recibido 
de sus antepasados. En el tercer período, el de la Ley de gra-
cia, fué asumida la tradición antigua, conservada la natura-
leza primitiva pero constituida mediante la gracia divina, en 
verdadera condicion de mérito y demérito; y en aptitud de 
asimilarse, por la cooperacion de la buena obra, los méritos 
de una redención superabundantemente satisfactoria. Y así 
como los patriarcas santos no paganizaron por cuanto retenían 
íntegro lo que los gentiles, en su cscicion, se llevaron para 
corromperlo; así tampoco los hijos de Israel, aun cuando sus 
prescripciones legales coincidieran en su formalismo, con ob-
servancias gentílicas. A su vez el Cristianismo no ha judaiza-
do ni paganizado, en la asunción de observancias que tuvo el 
judaismo y el paganismo; pero que no podian reivindicar co-
mo peculiares suyas, sino como heredadas de la religión pri-
mitiva. El Cristianismo no tuvo que prohijar lo verdadero y 
bueno que existiera fuera de él, porque era suyo propio; él no 
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ha hecho más que declarar, elevar y santificar lo que era na-
turalmente bueno: quedando con esto establecida una diferen-
cia esencial entre las observancias paganas y judaicas, y as 
prácticas cristianas: aquellas, aun en su pureza primitiva figu-
raban, profetizan lo, una gracia que no daban; y éstas, . con-
trario dan la gracia que significan, mediante la intervención 
«1 >1 sio-no figurativo y proféeico de que se hace uso. 

"Y hé aquí explicada muy naturalmente, a nuestro modo 
d • ver la existencia en el Cristianismo de observancias y ri-
validades que la historia nos muestra como de uso conocido 
e:. los pueblos de la antigüedad. 

Volviendo á nuestro propósito decimos que: el modelo del 
espíritu que la Iglesia en la peregriracion religiosa demanda, 
lo tenemos en la misma persona divina del Verbo heehb car-
ne. Porque Jesucristo, antes de que nos hiciera ver su gloria; 
gloria como de Unigénito del Padre, acepto la coudicion de 
peregrino en este mundo, durante su vida mortal, con todos 
los padecimientos y molestias del viajero en el valle de las 
lágrimas. Una gruta, establo de ganados en Be era, sirve de 
albergue á la Madre peregrina, para dar á luz al Deseado de 
las Naciones; que luego de nacido tiene que peregrinar á 
Egipto. Repetidas romerías hace al templo de Jerusalem en 
cumplimiento de la ley. En los tres años de su vida publica 
no interrumpió la obra de su peregrinación a donde quiera que 
por la voluntad de su Padre era llamado; ya fuera al templo 
para vindicar el honor de la casa de Dios profanada; ya a las 
montañas para enseñar á las ávidas multitudes; o también pa-
ra confirmar la divinidad de su misión por medio de obras ta-
les como jamás se hubieran visto en Israel y muchas veces 
para conversar con los pecadores. Y en todo esto el Maestro 
divino no tenia otro espíritu que la ejecución aun en sus api-
ees de la obra que le fuera encomendada por su Padre, kste 
espíritu es el mismo que la Iglesia exige de sus hijos en las 
peregrinaciones religiosas, así como en toda buena obra me-
ritoria, satisfactoria y expiatoria: la gloria de Dios la santi-
ficación del individuo y la edificación del cuerpo de Cristo, 
que es la misma Iglesia. 

Ella por lo mismo, ha encomiado, y aun recomendado la. 
peregrinaciones y romerías, practicadas con verdadero espíritu 
cristiano; y ha dispensado su favor y protección maternal a los 
que realizan tales obras. A b u n d a n d o en este sentido, un Con-
cilio celebrado en Metz, bajo el reinado de Pepino ( íoO—iW) 

prohibió exigir tributo alguno á los peregrinos que fue-
E n á Roma ó á otra parte;°detencrles el paso en los puentes, 
r e p r e s a s ó barcos, é inquietarles sobre sus cortos bagajes; im-
poniendo al que les insultara de cualquiera manera una mu -
ta cuya mitad f u e r a p a r a el peregrino agraviado y la otra 
mitad para lacap.Ua del Rey. Otro Concibo celebrado en Ver-
meil, en la misma época, ordenó que á los F ^ l ™ ^ 
cobrasen peajes. Ya ántes de estos Concilios, c apa San Si-
m a l , en una decretal de 6 de Noviembre del ano 513 al 
prohibir la enajenación de los bienes de a Iglesia exceptuó 
el caso de que la enajenación se haga en beneficio de los hos-
p i c i o s de peregrinos. Y el Papa San Gregorio T. ei ano 716, 
en unas instrucciones que dió á sus Legados para el arreglo 
de las iglesias de Baviera, destinaba la cuarta ¡ arle de las 
rentas eclesiásticas para socorro de los pobres y peregrinos. 
Un Concilio de Palencia en España, celebrado en 1,1 ¿9, en su 
cánon 12 dispone, que sea desterrado ó encerrado cu un mo-
nasterio el que acometa á clérigos, monjes, mercaderes, pere-
rjrinos ó mujeres. »Los Concilios I, I I y I I I de Lctran (1,123-
1.139—1,179) confirmaron la paz de Dios ó paz del cielo, en 
favor de los peregrinos. El Papa Celestino III . (1,191—1,198) 
declaró que los bienes y dcrcehos de los que peregrinan á Ro-
ma deben ser considerados como bajo la protección de la San-
ta Sede; aun cuando los mismos peregrinos no les hubiesen 
constituido así. Inocencio 111(1,198—1,210) concedió á los 
Cruzados y á cualesquiera otros peregrinos, que en tiempo 
de entredicho general se les pudiese administrar los sacra-
mentos de la penitencia y extremaunción. Desde el Papa Gre-
gorio IX (1.227—1,241) hasta Benedicto XI I I • 1,724- 1.730) 
fueron expedidas sesenta y tres Bulas concediendo muy singu-
lares indulgencias á ios peregrinos que visitarán los santos 
lugares de'la Palestina, y á los Religiosos Franciscanos que 
los custodiaban; cuva tenor fué confirmado por ut a C'o.istitu-
cion (Loca Sdncta etc.) del mismo Benedicto XI t i La Bula 
In Coena Domini, imponía pena de excomunión á los que 
mataran, mutilaran, despojaran ó aprisionaran á los que por 
devocion fueran peregrinando á Roma. Se hace ascender el 
origen de esta Bula á la mitad del siglo XTII, y dejó de^pu-
blicarse bajo el pontificado de Clemente X LV. (1,7(¡9—1 ,t 74;. 

Estos monumentos históricos, que sólo hemos citado como 
muestra de millares de otros de la m i s m a significación no son 
la única manera con que la Iglesia ha demostrado su favor a 



las romerías piadosas. También lo ha manifestado en la apro-
bación concedida á las Ordenes religiosas cuyo instituto ha 
sido el auxilio y defensa de los peregrinos; tales como la Orden 
de los Hospitalarios de San Juan y la del Templo en Jerusa-
lem, la de los Caballeros Teutónicos y la de Santiago de Com-
posfeela: Ordenes, no sólo aprobadas, sino estimuladas en sus 
piadosas labores, y retribuidas con innumerables privilegios, 
así espirituales como temporales. 

Donde quiera que el pueblo cristiano ha concurrido en pia-
dosas romerías, aprobadas por la Iglesia, allí se han levantado 
hospicios, hospitales, cementerios, puentes, calzadas, caminos 
y fundaciones de legados, productivos de cuantiosas rentas; 
obras todas en beneficio de los peregrinos, debidas á la cari-
dad cristiana representada por la Iglesia; presurosa siempre 
que se trata de cumplir con las obras de misericordia de dar 
de comer al hainbiento, de beber al sediento, de albergar al 
peregrino, de vestir al desnudo y de sepultar al muerto. Jeru-
salem, Roma. Compostela, Loreto, Zaragoza y otros muchos 
lugares, que han sido termino ó tránsito de la piedad peregri-
nante, dan testimonio con innumerables monumentos, de las 
bendiciones espirituales y beneficios temporales con que la 
Iglesia ha favorecido siempre á sus hijos, que con sudores y 
lágrimas riegan los caminos de la oración y de la penitencia. 

Esas bendiciones espirituales están comprendidas en fórmu-
las Rituales prescritas por la Iglesia para invocar las miseri-
cordias del cielo sobre la cabeza del peregrino que parte, y la 
continuación de sus bondades so'»re el que ha regresado á sus 
hogares. Las oraciones prescrita- por el Ritual para estos ca-
sos entrañan un sentido profundo, y expresan un amor mater-
nal, que no pierde de vista al hijo querido, en todos los even-
tos de su vida; ni cesa de inculcarle el espíritu de santidad 
que debe precederle en todos sus caminos. En la misa que se 
celebra por los peregrinos, la Iglesia ora en su favor en estos 
términos, tan .sencillos como expresivos: "Atiende, Señor, á 
nuestras súplicas, y dispon el camino de tus siervos en la pros-
peridad de tu salud: para que sean siempre protegidos con tu 
auxilio en todos los peligros del camino y dé esta vida. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. (Misal y Ritual Román.) 

Pero esa buena obra tan favorecida por la Iglesia, no es im-
puesta por precepto como en el Islamismo, ni condición indis-
pensable para la perfección como en alguna secta del Budismo: 
es sólo una obra buena de supererogación; es decir, de añadi-

dura* v sin la cual se puede conseguir la perfección cristiana 
v la salud eterna. Por lo mismo, como simple buena obra, es 
santa en su principio y recomendable su práctica; pero puede 
ser peligrosa, inconveniente y aun pecaminosa por razón de 
las personas, ó de los tiempos, ó de los lugares, ó de las cir-
cunstancias. Así es que el Sumo Pontífice en la Iglesia uni-
versal v los Obispos en sus respectivas diócesis, pueden orde-
nar ó aconsejar una peregrinación; desaconsejarla, prohibirla 
v aun penarla en determinados casos; sin que de ello se siga 
consecuencia alguna en contra de la misma buena obra en 
principio. San Jerónimo, escribiendo á San Paulino de -Ñola, 
le desaconsejaba la peregrinación á Palestina, por el numeroso 
concurso de gentes en Jerusalem, y los peligros consiguientes 
al bullicio y tumulto. San Gregorio de Nisa desaconsejaba 
también la peregrinación á la Ciudad santa; porque habiendo 
estado en ella, observó que habia allí más disipación y menos 
pureza de costumbres que en su diócesis de Capadocia. Y, sin 
embargo, ninguno de los dos santos reprobaba la práctica de 
la peregrinación, en principio; supuesto que, uno y otro la ha-
bían hecho: y ambos en varios de sus escritos la encomian y 
recomiendan. 

De una invitación universal á la práctica de piadosas rome-
rías, tenemos un monumento contemporáneo en la Encíclica 
de 12 de Marzo de 1881 en que el S. Pío IX, de santa memo-
ria, decia así: "Además, exhortamos á emprender por motivos 
de piedad peregrinaciones á los santuarios de los Santos, que 
con culto particular han sido tenidos como sagrados y venera-
bles en los diversos países: entre los cuales es insigne en Ita-
lia la sacrosanta Casa de María Virgen de Loreto, que hace 
recomendable el recuerdo de altísimos misterios." De invita-
ciones de Obispos para sólo sus diocesanos, tenemos na ejem-
plar, también contemporáneo, en la Carta pastoral de 25 de 
Junio de 1881 del limo. IL° Obispo de Querétaro, de grata 
recordación, en que, refiriéndose á las palabras ántes citadas 
del S. Pió IX, decia: "Nos, pues, secundando el pensamiento 
de Nuestro Santísimo Padre el Sumo Pontífice, os invitamos 
y exhortamos vivamente para que frecuenteis esa piadosísima 
práctica de la peregrinación á pié al Santuario de la Santísi-
ma Virgen del Pueblito, con el mayor recogimiento y con es-
píritu de mortificación y de penitencia." En esa Encíclica ^ 
Carta pastoral vemos la invitación y exhortación; pero puede 
también haber el mandato, como intervino en la introducción 



40 

de las Rogativas en Francia, en el año 468, por San Mamer-
to, Arzobispo de la provincia de Viena: quien afligido con to-
do su pueblo por azotes providenciales y plagas terribles, 
puesto en traje de penitencia mandó á sus feligreses que le 
siguieran todos, y emprendió una romería expiatoria á cierta 
Iglesia, extramuros de Viena, cuya excursión fué alargando 
más y más en los dos días siguientes. Puede también conver-
tirse en obligatoria la peregrinación ó romería, en el caso de 
cumplimiento de un voto, ó en el de una penitencia impues-
ta sacramentalmente, ó judicialmente por juez eclesiástico 
competente en el fuero externo. 

Por razón de las personas y en atención á las circunstancias 
puede prohibirse una peregrinación, aun prometida con voto, 
como sucedió á D. Bernardo, Arzobispo de Toledo, que, lleva-
do del entusiasmo de la época hizo voto de tomar la Cruz pa-
ra Tierra Santa, abandonando su recien conquistada iglesia, 
como si esta devocion andariega se pudiera anteponer á la.; 
obligaciones perentorias y apremiantes de una iglesia recien 
sacada de poder de infieles y sin estabilidad suficiente; mas 
éstas eran las ideas de la época Al llegar á Roma (de pa-
so para el Oriente) el papa Urbano I I llevó á mal su devo-
cion, y absolviéndole del voto, le hizo volver á su iglesia, man-
dándole invertir en la reparación de Tarragona lo que debiera 
gastar en aquélla empresa (De la Fuente. Historia eclesiást. 
de España, ¡ib. IV, cap. I, § 1, edic. de 187:5- ) (1) 

Bien se deja entender que en la práctica de esta obra su-
pererogatoria de religión puede haber muchos abusos, como 
los hay en todo lo bueno que cae bajo el dominio dé la hu-
manidad. Pero tales abusos, ni vician !a observancia piadosa 
cu sí misma, ni son imputables á la Iglesia. Basta que ella 
haya señalado las condiciones bajo las cuales se conserva la 
bondad de la práctica permitida; y que, en cuanto su poder 
esté, haya puesto correctivos prudentes al mal: é histórica-
mente consta que ha hecho una y otra cosa con el celo que ¡e 
es propio. Desde la segunda mitad del siglo IV, un Concilio 
de Laodicea er. Frigia, en su cánon 12 previno que los 
clérigos no emprendieran romerías sin licencia de su Obis-
po. Un Concilio de Chalons sobre el Saona, celebrado el año 
813, se expresó respecto de peregrinaciones en estos términos: 
..Muchos abusos hay en las peregrinaciones que se hacen á 

(1) Véase la nota C. 

Roma Tours v otros lugares. A l g u n o s sacerdotes y clérigos 
p X l d e u purificarse de V pecados pot medio de la peregri-
nación V deber 3n tal virtud ser restablecidos en sus luncio-
nes LoJlegos se imaginan adquirir la impunidad en cuan o 
á sus pecados pasadosnó futuros. Alabarnos la devocion le 
a q u e l l o s que para cumplir la penitencia que el sácenloto les 
ha aconsejado hacer, practican esas peregrinaciones,acompa-
uándolus de oraciones, limosnas y 
Un Concilio de Selingstad en Alemania, celebrado en el pri-
mer tercio del siglo XI, en su cánon lbordenóque nadie íue-
ra en peregrinación á Roma sin licencia del Ordinario. 

La Iglesia en esta materia, como en todas las de su compe-
tencia, ha acreditado en todas épocas su carácter de santidad, 
manifestado en el celo por la santificación del pueblo cris la-
no Y su espíritu én todos los siglos se encuentra compendia-
do en dos sentencias de sus grandes Doctores San Jerónimo y 
San Gregorio Ni ce no. Decía el primero, en carta a San pau-
lino de Ñola: „No es cosa digna de alabanza el haber estado 
en Jerusalem, sino el haber vivido allí bien... San Gregorio 
respondiendo á consulta de un superior de monjes de Gapa-
docia sobre conveniencia de su peregrinación a los Santos lu-
gares, le decia: „Aconsejad, pues, á vuestros hermanos que 
salgan de su cuerpo para ir liácia el Señor, mas que de Capa-, 
docia para ir á la Palestina... 

Ha habido abusos bajo el pretexto de peregrinaciones, cu-
va represión no estaba al alcance de ios resortes de acción de 
la Iglesia; y entónces ha apelado á la cooperado» de las le-
gislaciones" cristianas, en siglos en que ni los pueblos ni sus 
legisladores hacían alarde de profesar el ateísmo. Porque 
cuando esos abusos tomaban una forma social, y aun interna-
cional, es claro que el poder eclesiástico no contaba con los 
recursos necesarios para extirparlos. Tales eran aquellos que, 
con inimitable gracia menciona Cervantes, haciendo hablar a 
un morisco desterrado, disfrazado de peregrino: „Deje toma-
da casa en un pueblo junto á Augusta, júnteme con estos pe-
regrinos, que tienen por costumbre de venir á España muchos 
de ellos cada año á visitar los santuarios de ella, que los tie-
nen por sus Indias y por certísima grangería y conocida ga-
nancia. Andan la c¿si toda, y no hay pueblo ninguno de don-
de no salgan comidos y bebidos, como suele decirse, y con un 
real por lo ménos en dineros, y al cabo de su viaje salen con 
más de cien escudos de sobra, que trocados en oro, o ya en el 



hueco de los bordones, ó entre los remiendos do las esclavinas, 
ó con la industria que ellos pueden, los sacan del reino y los 
pasan á sus tierras á pesar de las guardas de los puestos y 
puertos donde se registran.» (Quij. 2." Part.. cap. 54.) 

En casos semejantes al del morisco liicote, que en España 
y en otras partes fueron muy frecuentes, ni el mal era impu-
table al principio religioso, ni la Iglesia tenia medios para im-
pedir que un torrente de holgazanes extranjeros ó nacionales, 
con pretexto de devocion, invadieran una provincia y explota-
ran la caridad de sus habitantes: ni ios tenia tampoco para 
poner coto á las arterías del ávido interés que atisba todaoca-
sion para hacerse servir por lo más santo y venerando. La ac-
ción en estos casos debe ser pública, social. Pero ella no debe 
proponerse extirpar los abusos por medio de la supresión de 
lo bueno; sino por la prevención contra el nial, y la represión 
del que lo ejecuta; objeto de leyes sabias y justas, i¡ne respe-
tando todo bien en su principio, circunscriban sus manifesta-
ciones dentro de los límites de lo justo y honesto. Los anti-
guos legisladores españoles no olvidaron sus deberes en esta 
parte: otorgaban al verdadero romero ó peregrino las franqui-
cias y protección que el respeto al principio religioso deman-
daba; al mismo tiempo que preVenian y reprimían los abusos 
que bajo la esclavina del romero pretendieran escudarse: so-
bre lo cual pueden consultarse los códigos de las Partidas, 
Fuero Real y Novísima Recopilación. 

Creemos haber dicho lo necesario para fijar clara y distin-
tamente la idea y el espíritu que presiden en la práctica de 
la peregrinación verdaderamente cristiana Pero para preci-
sar más las nociones expuestas y darles una forma más fácil 
de conservar en la memoria, diremos que 

1." La peregrinación religiosa á lugar competentemente re-
conocido, hecha con recogimiento v espíritu de mortificación 
y de penitencia es una obra buena y santa. (1) 

2." Pero no es de precepto, ni aun de consejo, en orden á la 
perfección evangélica. * 

3." Sin embargo, puede ser impuesta preceptivamente por 
el Sumo Pontífice en toda la Iglesia, por los Obispos en sus 
diócesis, por el sacerdote en el tribunal de la Penitencia, ó 
por juez competente en el foro externo. 

4." Puede, como toda buena obra de libre ejecución, ser ma-

l í ) Véase la nota 1). 

§2.° 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS EN L A HISTORIA 

D E L CRISTIANISMO. 

Formar un cuadro, aun incompleto, de las peregrinaciones 
religiosas quese han practicado en diez y nueve siglos de Cris-
tianismo, seria materia de más volúmenes que páginas con-
tará este folleto: seria, además, un trabajo superior á nuestras 
fuerzas; y desigual á los pequeños elementos con que conta-
mos para llevar á cabo la idea que domina en nuestras humil-
des publicaciones. Esto, sin contar con que ni la verdadera 
Historia, ni 1¿ crónica, ni la leyenda tan fecunda en recursos 
han podido consignar en sus registros el inconcebible cúmulo 
de interesantes hechos con que el individuo, la familia, la ciu-
dad, las naciones se han esforzado, arrancándose á su modo 
de ser normal, por buscar y encontrar el bien de que se care-
ce, y que se persigue por donde quiera, tejiendo y destejiendo 
sin cesar el urdimbre de la vida. . 

Pero nada de esto es necesario para nuestro proposito, li-
mitado á demostrar, con la historia en la mano, que las pere-
grinaciones religiosas se han practicado en el Cristianismo, 
sin interrupción desde sus primeros dias. Al efecto, siguiendo 

teria de un voto, y en tal caso obligatoria en conciencia, con 
sujeción á las reglas canónicas en materia de votos. 

5 o Pueden las peregrinaciones ser prohibidas en absoluto 
á determinadas personas, á señalados lugares, en determina-
dos tiempos ó por especiales circunstancias. 

6 o P u e d e ser limitada la práctica de ellas, imponiéndoles 
formalidades y condiciones, de cuya conveniencia y opor uni-
dad sólo al superior eclesiástico respectivo corresponde el 
C07°oCeTomando en consideración el espíritu de la Iglesia en 
toda obra de edificación y santificación del pueblo cristiano, 
parece conveniente que toda peregrinación ó romería, cuando 
toma una forma pública y colectiva, sea previamente consul-
tada con el superior eclesiástico respectivo; es decir, el Obis-
po ó el Párroco. 



hueco de los bordones, ó entre los remiendos do las esclavinas, 
ó con la industria que ellos pueden, los sacan del reino y los 
pasan á sus tierras á pesar de las guardas de los puestos y 
puertos donde se registran... (Quij. 2." Part.. cap. 54.) 

En casos semejantes al del morisco liicote, que en España 
y en otras partes fueron muy frecuentes, ni el mal era impu-
table al principio religioso, ni la Iglesia tenia medios para im-
pedir que un torrente de holgazanes extranjeros ó nacionales, 
con pretexto de devocion, invadieran una provincia y explota-
ran la caridad de sus habitantes: ni ios tenia tampoco para 
poner coto á las arterías del ávido interés que atisba todaoca-
sion para hacerse servir por lo más santo y venerando. La ac-
ción en estos casos debe ser pública, social. Pero ella no debe 
proponerse extirpar los abusos por medio de la supresión de 
lo bueno; sino por la prevención contra el nial, y la represión 
del que lo ejecuta; objeto de leyes sabias y justas, i¡ne respe-
tando todo bien en su principio, circunscriban sus manifesta-
ciones dentro de los límites de lo justo y honesto. Los anti-
guos legisladores españoles no olvidaron sus deberes en esta 
parte: otorgaban al verdadero romero ó peregrino las franqui-
cias y protección que el respeto al principio religioso deman-
daba; al mismo tiempo que preVenian y reprimían los abusos 
que bajo la esclavina del romero pretendieran escudarse: so-
bre lo cual pueden consultarse los códigos de las Partidas, 
Fuero Real y Novísima Recopilación. 

Creemos haber dicho lo necesario para fijar clara y distin-
tamente la idea y el espíritu que presiden en la práctica de 
la peregrinación verdaderamente cristiana Pero para preci-
sar más las nociones expuestas y darles una forma más fácil 
de conservar en la memoria, diremos que 

1." La peregrinación religiosa á lugar competentemente re-
conocido, hecha con recogimiento v espíritu de mortificación 
y de penitencia es una obra buena y santa. (1) 

2." Pero no es de precepto, ni aun de consejo, en orden á la 
perfección evangélica. * 

3." Sin embargo, puede ser impuesta preceptivamente por 
el Sumo Pontífice en toda la Iglesia, por los Obispos en sus 
diócesis, por el sacerdote en el tribunal de la Penitencia, ó 
por juez competente en el foro externo. 

4." Puede, como toda buena obra de libre ejecución, ser ma-

l í ) Véase la nota 1). 
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LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS EN L A HISTORIA 

D E L CRISTIANISMO. 

Formar un cuadro, aun incompleto, de las peregrinaciones 
religiosas quese han practicado en diez y nueve siglos de Cris-
tianismo, seria materia de más volúmenes que páginas con-
tará este folleto: seria, además, un trabajo superior á nuestras 
fuerzas; y desigual á los pequeños elementos con que conta-
mos para llevar á cabo la idea que domina en nuestras humil-
des publicaciones. Esto, sin contar con que ni la verdadera 
Historia, ni 1¿ crónica, ni la leyenda tan fecunda en recursos-
han podido consignar en sus registros el inconcebible cúmulo 
de interesantes hechos con que el individuo, la familia, la ciu-
dad, las naciones se han esforzado, arrancándose á su modo 
de ser normal, por buscar y encontrar el bien de que se care-
ce, y que se persigue por donde quiera, tejiendo y destejiendo 
sin cesar el urdimbre de la vida. . 

Pero nada de esto es necesario para nuestro proposito, li-
mitado á demostrar, con la historia en la mano, que las pere-
grinaciones religiosas se han practicado en el Cristianismo, 
sin interrupción desde sus primeros dias. Al efecto, siguiendo 

teria de un voto, y en tal caso obligatoria en conciencia, con 
sujeción á las reglas canónicas en materia de votos. 

5 o Pueden las peregrinaciones ser prohibidas en absoluto 
á determinadas personas, á señalados lugares, en determina-
dos tiempos ó por especiales circunstancias. 

6 o P u e d e ser limitada la práctica de ellas, imponiéndoles 
formalidades y condiciones, de cuya conveniencia y opor uni-
dad sólo al superior eclesiástico respectivo corresponde el 
C07°oCeTomando en consideración el espíritu de la Iglesia en 
toda obra de edificación y santificación del pueblo cristiano, 
parece conveniente que toda peregrinación ó romería, cuando 
toma una forma pública y colectiva, sea previamente consul-
tada con el superior eclesiástico respectivo; es decir, el Obis-
po ó el Párroco. 



á la Historia, siglo por siglo, referiremos algunos hechos acon-
tecidos en cada cual de ellos: hechos que merezcan la aten-
ción por sus actores, por los tiempos ó las circunstancias; y 
que tiendan á demostrar la continuidad de una cadena, de la 
cual se palpan algunos eslabones. Y aun limitándonos á esto, 
las páginas cpie en ello ocuparemos serán áridas y fastidiosas, 
sin que falte quien las tenga por inútiles. Mas nosotros insis-
timos en que, en materia de Historia, sólo hay que atenerse 
á los hechos: estos son siempre la encarnación de una idea, así 
como la idea incluye la razón y la «filosofía de los hechos. Ade-
más, en época de tanta superficie y de tan poco fondo, es gra-
to conocer y estudiar los fenómenos de siglos de fé en Dios, de 
esperanza en el porvenir v de caridad en las opras del hombre. 
Tenemos mucho que admirar en los hechos de siglos lejanos; 
como se ofrece mucho que estudiar entre los escombros de mo-
numentos que somos impotentes para reedificar. 

S I G L O I. Hemos mencionado ántes la peregrinación del va-
lido de una reina de Etiopía, que con rectitud de intención 
vino á adorar al Dios verdadero en el templo de Jerusalem, 
y que, bautizado por el diácono Felipe, tuvo la dicha de lle-
var consigo la Buena Nueva y la gracia de la redención. Esa 
peregrinación emprendida bajo la idea mosáica, y terminada 
bajo la verdad evangélica, fué Una manifestación de la suavi-
dad con que opera la gracia de Jesucristo; que sólo demanda 
la buena voluntad para obrar sus portentos; así como de la 
naturalidad de la transición de la ley dé las promesas y délas 
figuras, á l a ley del cumplimiento y de las realidades, para los 
corazones rectos á quienes es dada potestad de ser hijos de 
Dios. 

Las peregrinaciones á los Santos Lugares de la Palestina 
datan igualmente desde la edad Apostólica, según el testimo-
nio de San Jerónimo, que escribió en los mismos sitios á que 
se refería: »Seria demasiado largo recorrer todas las edades 
desde la ascensión del Señor, hasta nuestro tiempo, para re-
ferir cuántos obispos, cuántos mártires y cuántos doctores se 
han trasladado á Jerusalem; porque hubieran creído tener 
ménos piedad y ciencia, si no hubieran adorado á Jesucristo 
en los mismos lugares en que el Evangelio comenzó á brillar 
desde lo alto de la Cruz.» (Epist. á Marcela.) 

Los sepulcros délos Santos Apóstoles Pedro y Pablo, eran 
venerados y visitados por los fieles, desde en vida del Apóstol 
San Juan (fin del siglo I); de cuyo hecho dió testimonio Ju-

1̂ 0 í\-i mnpntos de un libro suyo contra Hano Apóstata, según los agnientes l A { e j a n d r í a . 
el Cristianismo conservad » po ¿ d a ¿ d c s d e 

las romerías en bus-

cade los s e p u l c r o s ¿ t ^ ^ c i o n e s , P a l e 8 t i n a y á 
SIGLO I I . Continúan las » 1 0 7 ) s u f r i ó e l m a r t i r l o 

Roma. A principios de J « h a c e ' r e l c amino de es-wBmm 
E S o el martirio del Santo en el Circo romano sus dis-
S p X Ís t i f -os .le vista del sangriento drama, evan aro»¡d 

Í S S Í . T S 12Ü - H Ü S W 
Te ucristf) etc - La Iglesia de Esmirna en la Joma, escribía 
f ? r d e FÍladelfia en Frigia (año 1G6), informándola del mar-
tirio de su Obispo San Policarpo, lo 
pues recogimos sus huesos más « p r e c i a b l e s que el oro y las 
pedras preciosas, v los colocamos en u n l u g a r decente en 
donde e Señor nos hará la gracia, de q u # u n t á n d o o s del 
modo que pudiéremos, celebremos el dia de su martirio con 
fiesta y gozo; tanto en memoria de los que ya combatieron, co-
mo para ejercicio y alegría de los que vendrán " 

SIGLO ÍII. El año 2 1 2 , Alejandro, Obispo de Capadocia > 
confesor de la fé en la persecución de Severo, peregrino a los 
Lugares Santos de Jerusalem; de cuya visita se ocupaba cuan-
do fué electo Obispo coadjutor de S. Narciso, MU'cn a causa 
de su avanzada edad, 116 años, no podía ya desempeñar s» 
ministerio pastoral. Alejandro muño en 2ol o n c a r c e k d o or 
la fé dejando gloriosos recuerdos de su Episcopado y de la pe 
regrínacion que á él la condujo. Dotó á Jerusalem de una fa-
mosa biblioteca, en donde recogió los escritos y cartas de los 
hombres más célebres de su tiempo f , 

El año 260 murió S. Félix, presbítero de Ñola en la C a p 
pania, cuyo sepulcro se hizo célebre muy luego por la multi-
tud de portentos que sobre él se obraban. Esto dió origen a 
peregrinaciones muy numerosa*, que anualmente se hacían a 



Ñola; y que aumentaron mucho por la devocion queá S. Fé-
lix profesaba el Obispo de Ñola S. Paulino. 

El año 287, sobre los confines do la Mesopotamia con la 
Asiría, se hizo sentir una grande escasez de lluvias, y en soli-
citud de remedio celestial, muchos cristianos de aquella re-
gion emprendieron una piadosa romería. Durante ella fueron 
sorprendidos por un cuerpo del ejército de los romanos que 
operaba sobre aquellas provincias, é hizo cautivos á unos mil 
de los religiosos peregrinos. S. Arquelao, Obispo de Cascar en 
la Mesopotamia, logró rescatarlos con los fondos que para ello 
le proporcionó Marcelo, el hombre más rico del país. Esta so-
la peregrinación bastaria para dar nombre á su siglo, por ha-
ber dado oeasion á ejercitarse el celo de un Obispo como Ar-
quelao, y la caritativa abnegación de un rico (rara avis in 
terris) como Marcelo. 

»SIGLO IV. La peregrinación más célebre de este siglo, así 
por el elevado carácter de la persona como por la trascenden-
cia del hecho, fué la de Santa Elena, madre de Constantino 
el Grande, á Palestina el año 326. La augusta señora, de edad 
de sesenta años, visitó los lugares venerables en la Tierra 
Santa, pero principalmente los de Jerusalem; donde, merced 
á su piedad, celo y munificencia fué descubierta la verdadera 
Cruz, y se abrieron los cimientos de templos suntuosos, desti-
nados á conservar la memoria de los principales sucesos de 
la vida, pasión y muerte del Redentor. Desde esta época se 
facilitaron más y se multiplicaron las peregrinaciones á la 
Tierra Santa. 

Despues, Entropía, viuda de Maximiano Hercúleo y suegra 
de Constantino, hizo una peregrinación á los Santos Lugares, 
y á consecuencia de sus informes sobre el estado de ellos, el 
Emperador mandó á los Obispos de aquella region que edifica-
sen una Iglesia en el sitio de la Bíblica encina de Mambré, lla-
mado también del Terebinto; santificado por la presencia de 
los Angeles que allí se aparecieron á Abraham, y queen aquel 
entonces era profanado por observancias supersticiosas judái-
cas y gentílicas. 

Por el año 375, Melania, romana noble, peregrinó al Egip-
to, y visitó los monasterios más renombrados de los desiertos 
de la Nitria; visitó en Alejandría al ciego Dídimo, prodigio de 
su siglo en virtud y sabiduría. Pasó luego á Jerusalem, donde 
permaneció veinticinco años ejerciendo la hospitalidad con 
los peregrinos, y especialmente con los eclesiásticos y las vír-

genes: lo que prueba la afluencia de los devotos en el último 

CUEn 386 t SPauIa°inatrona noble de R o m a se estableció en 
Belem, compañada de su hija Eustoqu.a y ae otras nu.chas 
v í r g e n e s , ba o la dirección de San Jerónimo Fijó al i su re-
s i d e n c i a des mes de haber visitado las Lauras del Egipto, todos 
l o s h i a r e s santos .le Jerusalem, y otros santificados por la 
presencia del Salvador, ó memorables por acontcciemtos del 
tiempo de la lev mosaica. Paula muño por el ano 404, y Eus-
toauia el 419" dejando una y otra en Belem y sus contornos, 
nn perfume de santidad propio sólo de la flor de Cristianismo 
plantada en la generosa tierra de la antigua nobleza romana 

Hemos leido que existe cierto Itinerario, conocido bajo el 
título de Itinerario de Burdeos á Jerusalem, escrito a juicio 
de los críticos, el año 333, para uso de los peregrinos de las 
Galias (pie visitaban los santos lugares de Palestina. De don-
de se infiere que tales peregrinaciones de los occidentales, esta-
ban muy en uso desde áutes de ese año; supuesto que se ha-
bia hecho sentir la necesidad de un guía para los viajeros. 

SIGLO V. Melania la joven, nieta de la otra Melania que 
mencionamos en el siglo anterior, con su marido Piniano y 
su madre Albina, acordaron peregrinar á Jerusalem y se pre-
pararon á tan bueua obra con otra más santa aún; dieron li-
bertad á ocho mil esclavos que tenían en sus posesiones de 
Roma v de Africa. Rotos los lazos que les ligaban con la ca-
pital del mundo, se trasladaron á la Ciudad santa an busca de 
la paz del cielo. Melania recibió en Jerusalem á otra ilustre 
peregrina, la emperatriz Eudoxia, esposa de Teodosio el jóven; 
.pie se había obligado por un voto, que cumplió en 438. Me-
lania murió en el siguiente, dejando recuerdo imperecedero 
de sus buenas obras en favor del pueblo cristiano y de los so-
litarios del desierto. . 

Se preparaba en Jerusalem una fiesta dedicada a la banta 
Cruz, y numerosos peregrinos, de diversas procedencias, se 
dirigían á ella. Entre los devotos de Alejandría vino una mu-
jer pecadora, cuyo desenfreno en el mal rayaba en furor: no la 
habia traído la piedad, sino el pensamiento de encenagarse en 
pecados entre tantos peregrinos extranjeros. Una mera curio-
sidad la hizo dirigirse al templo, donde numerosa concurren-
cia adoraba el santo madero de la verdadera Cruz, y al cual 
todos entraban; pero cuyo acceso le impidió una mano invisi-
ble é invencible. Se retrajo entóneos á una parte; y meditan-
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do con amargura sobre su pasada vida, comprendió toda 1a 
miseria de su estado. Pidió al cielo con humildad que le hie-
ra permitido siquiera besar el sagrado lefio de la Cruz y lue-
go se entregaría á una vida de penitencia y 'expiación. Con 
esto le quedó franca la éntrala del Santuario; del cual saben- ; 
do y provista de solo tres panes, se retiró al desierto de la 
otra parte del Jordán. A los cuarenta y siete años un santo 
monje y sacerdote, el abad Zósimo, encontró en el desierto á ! 
la solitaria; que 110 era ya una mujer, sino 1111 esqueleto car-
bonizado ambulante, coronado con una cabellera, igual por su • 
blancura ¡i un copo de algodon. . . .Un año despues el abad 
Zósimo administraba la Sagrada Eucaristía en las orillas del 
Jordán á aquel portento de penitencia, que antes fuera mons-
truo de pecado. Y al dia siguiente murió la pecadora de Ale-
jandría, sin otro compañero ni testigo que el Angel del arre-
pentimiento; quien con su índice mojado en llanto escribiría 
en el libro de la vida un nombre y una fecha: María Egip-
ciaca—A ñu de misericordia 

Por el año 468 murió en una gruta del Monte de los Oli-
vos, cerca de Jerusalem, un solitario llamado Pelagio, de pro-
cedencia desconocida, de enigmáticos antecedentes; pero de 
notoria santidad y de una austeridad aterradora. A su muerte 
se descubrió con sorpresa que el misterioso solitario cía una 
mujer Y e:̂ a mujer habia sido do aquellas que hacen ol-
vidar su dignidad á los hombres más altivos; de esas de quie-
nes suele mendigarse una mirada ó una palabra, y cuyas es-
t u d i a d a s conversaciones se escriben, para perpetua memoria, 
como pudieran las fatídicas respuestas de una Sibila. Era Pe-
laba, comedianta de Antioquía, llamada por su seductora be-
lleza la Perla Oriental, escollo de toda virtud por sus lasci-
nadores encantos. Esta, convertida á la fé cristiana por Nono, 
santo Obispo de Balbeck, recibió el bautismo, y con él la ins-
piración de peregrinar á Jerusalem, á la tierra que había be-
bido la sangre t e á n d r i c a redentora: para ofrecer allí su vida 
en holocausto de penitencia, en expiación de grandes é innu-
merables pecados; y para marchitar bajo de maceraciones 
inauditas las flores de una hermosura que habia sido ocasion 
de muchas vilezas, é infamias, y crímenes. 

Por el año 420 tuvo principio y un rápido desarrollo la rome-
ría al sepulcro de San Martin Obispo de Tours; la que no que-
dó limitada á las Galias, sino que se extendió á la España, 
Italia y otras regiones. San Martiu habia muerto el año 397; 

49 

y sobre su mismo cádaver se manifestó la gloria de Dios en 
honra de su siervo, con prodigios que se sucedían sin interrup-
ción. Este es el primer santo confesor de quien se tiene noti-
cia que en la Iglesia occidental se haya celebrado tiesta con 
culto público. 

S I G L O VI. Existe un Itinerario á Jerusalem, escrito en los 
primeros años de este siglo por Antonino de Plasencia, que 
con otros compañeros peregrinó á la Palestina, y que escribió 
lo que él mismo habia visto: en ese Itinerario se habla de un 
cementerio que habia en Jerusalem, destinado á la inhuma-
ción de los peregriuos; lo que indica que éstos eran nume-
rcsos. 

Y lo eran tanto que, bajo el pontificado del Patriarca Pe-
dro, que gobernó la iglesia de Jerusalem del año 525 al 546, 
llegaron á faltar los recursos necesarios para atender á sus ne-
cesidades. Esto hizo que Eusebio, tesorero de la iglesia de la 
Resurrección, impetrase licencia para vender unas casas 
que redituaban poco en favor de dicha iglesia, para in-
vertir el precio de su venta en el socorro de los peregrines; y 
el sostén de sus hospicios y hospitales. Este permiso fué con-
cedido, y se encuentra en la Novela X L del emperador Justi-
niano: monumento legal que prueba, tanto lo numeroso de las 
peregrinaciones á Jerusalem en este tiempo, como que los pe-
regrinos merecían las atenciones de la Iglesia y del poder pú-
blico. 

S I G L O VII. En principios de este siglo los viajes de devo-
ción á Palestina, sin dejar de ser continuados, fueron ménos 
frecuentes por el estado de revuelta y guerra en que aquella 
region se encontraba: "E11 el año de 615, Schaharbarz, yerno 
del monarca persa (uosroes) al frente de un poderoso ejército, 
se apoderó de Jerusalem, pasó á cuchillo á una infinidad de 
monjes, de vírgenes y de sacerdotes; quemó las iglesias, y has-
ta la basílica erigida por Constantino, robó los vasos sagrados 
y los ornamentos. . . . y se llevó cautivos ácuantos solitarios 
logró hacer prisioneros (Poiijoulat, Histor. de Jerusalem, capí-
tulo XXVIII . ) Semejante estado de cosas debía retraer á los 
cristianos de aventurarse á los peligros de un largo viaje, para 
no lograr más que ver la desolación y profanación sentadas so-
bre el lugar santo. 

Pero el año 629, el emperador Heraclio, que habia ajustado 
paces con Siróes, hijo de Cosroes, el que habia asolado á Je-
rusalem y apoderádose del madero de la verdadera Cruz, re-

7 



cobró la sagrada reliquia, y obtuvo la libertad de todos los 
cautivos. Entónces se dirigió el Emperador á la ciudad santa 
y llevando sobre sus hombros la Cruz, caminando descalzo y 
en solemne procesion, restableció, él mismo, en su antiguo si-
tio el glorioso trofeo. El regocijo universal que cansó el reco-
bro de la santa Cruz atrajo innumerables peregrinos a esta fies-
ta: y para perpetuar la memoria del fausto acontecimiento 
fué instituida la que aun celebramos bajo el nombre de la 
Exaltación de la Santa Cruz. Pero este bienestar duró po-
co; porque cu 636, la Ciudad sauta, despues de cuatro meses 
de valerosa resistencia, fué ocupada por el califa Ornar, suce-
sor de Abu-Bekr. Desde entonces las peregrinaciones á Pa-
lestina presentaron peligros y dificultades que antes no tu-
vieran. 

Con este siglo comenzaron las frecuentes peregrinaciones de 
Inglaterra á Roma, que se continuaron por mucho tiempo. 
En 596, San Gregorio Magno envió al monje Agustín á evan-
gelizar á los ingleses, cuya misiou desempeñó el Santo Apostol 
hasta el año 607, en que murió." Los monjes sábios y santos, 
dice un escritor de Historia eclesiástica, que iban de Roma 
con frecuei.cia, desde el tiempo de la misión de San Agustin, 
fomentaron entre los ingleses la devocion de visitar á los San-
tos Apóstoles en la capital del mundo cristiano; y con estas 
peregrinaciones ganó mucho la piedad de toda clase de gen-
tes y muchísimo la ilustración del Clero." (Amat. Libro X. 
uúm. 19). 

S I G L O VI I I . La ciudad de Lieja, en los Países Bajos, de-
bió su engrandecimiento á las numerosas y continuas peregri-
naciones devotas que se hacían al sepulcro de San Lamberto, 
obispo de Maestrich; cuyas reliquias fueron depositadas en 
una iglesia edificada sobre el mismo sitio cuque estuvo la ca-
sa donde el santo fué asesinado el año 708. Lugar que Dios 
habia ilustrado con multitud de prodigios obtenidos por la 
intercesión del Santo Obispo. Así muchas otras poblaciones, 
en distintas regiones y siglos, han debido su ser ó sus progre-
sos al fomento prestado por el calor de la piedad y devocion 
cristiana. 

Kenredo ó Cenredo, rey de los Mercios en Inglaterra, el 
año de 709, hizo una peregrinación al sepulcro de los Santos 
Apóstoles y quedándose en Roma, abrazó la vida monástica, 
con Offa, rey de los Sajones orientales. Ina, rey de los Sajo-
nes occidentales, hizo también el año 726 un viaje de devo-

eion á Roma, donde dejó fundada una Iglesia y el Oo eg o 
inglés Ofta rey de los Mercios, que había asesinado a bthel-
berto rey de Estanglia, el año 794. peregrinó á Roma en ex-
piación de su crimen. Pero no eran sólo los reyes ingleses a 
quienes la devocion llevaba á la ciudad eterna; el ejemplo de 
1,,, reyes era seguido por innumerables ciudadanos de todas 
las clases sociales, que para ello tuvieran posibilidad. Asi el 
año 720 dos hermanos, Villebaldo y \ mebaldo, acompañados 
de su padre, fueron á Roma para orar ante el sepulcro de los 
santos Apóstoles: v dos años despues de cumplido este propo-
sito, Villebaldo continuó en peregrinación á la I al esto na, en 
cuvo viaje invirtió siete años. # 

Como á la mitad de este siglo, un sacerdote de la diócesis 
de Amiens (Francia),que despues fué S. Wilflagio.en peniten-
cia de haber contraído matrimonio, peregrino á Jerusalem; de 
donde, al regresar, fué á ocultar su vida y completar su expia-
ción en las soledades de una selva. En esta época no eran ra-
ros los que, en pena de grandes crímenes practicaban tales pe-
regrinaciones, sustituidas á las antiguas penitencias canóni-
cas. . . . 

S I G L O I X . Y continuaron estas excursiones expiatorias en 
el siglo IX, conservándose todavía muy viva la idea de la ne-
cesidad de una satisfacción pública p^r crímenes que hubie-
ran causado un público escándalo. Asi vemos que, por el ano 
870, el Señor de Frotmond y sus hermanos, de Bretaña, pe-
regrinaron dos veces á Jerusalem en expiación del crimen que 
hubieran cometido asesinando á un tio suyo y á un su herma-
no menor. . 

Pero no se limitaron á casos semejantes las visitas á la 1 ie-
rra Santa; supuesto que consta que la afluencia de los pere-
grinos era numerosa, no obstante la situación difícil á que la 
bárbara dominación del islamismo tenia reducida la Palestina. 
Elias I I I , patriarca de Jerusalem, escribia en 881 á Carlos el 
Jó ven, en estos términos: ..No entraremos en el relato de 
nuestros males: harto conocidos te son por los -peregrinos que 
vienen todos los dias A visitar los Santos Lugares y luego 
vuelven á su patria.» Uno de esos peregrinos fué el monje 
Bernardo, de origen francés, que se encontraba en Palestina 
en 870, y que escribió una interesante relación de los Santos 
Lugares. 

En los primeros años de este siglo se ofreció un nuevo ob-
jeto de veneración y culto cristiano, que en los siguientes ha-
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bria de atraer devotos de la Europa entera. Por el año 813 
fueron descubiertas las reliquias del Apóstol Santiago, cuyo : 
sepulcro se encontró, oculto entre bosques y maleza, en tierra 
de la diócesis de Iría Elavia ó el Padrón. Desde ese tiempo 
comenzaron en España devotas romerías al templo en que se : 
veneraban los restos del grande Apóstol, reconocido como Pa-
trono nacional: siendo de los primeros peregrinos el rey D. Al-
fonso el Casto con su familia y corte, seguidos por la grande-
za del reino, y luego por la mayoría del pueblo. Por el año 
874 ú 876, bajo el reinado de Alfonso I I I , tuvo lugar, con 
gran solemnidad la dedicación del suntuoso templo que en 
honor de Santiago se había comenzado muchos años antes, y 
que concluyó este monarca. El mismo convocó para el acto á 
los Obispos, nobles y pueblo de sus dominios. Se dice que la 
consagración fué hecha por eomision del Papa Juan VIII . Es-
ta solemnidad atrajo la romería más numerosa y nacional que 
hasta entonces se hubiera visto en la pátria de D. Pelayo; y 
puso el sello de la perpetuidad á una devocion que ha subsis-
tido hasta la hora de ahora; y que durará tanto tiempo, cuan-
to los españoles conserven el recuerdo de sus glorias antiguas. 

En este siglo continuaron los ingleses sus tradicionales y 
devotos viajes á Roma, figurando, entre los peregrinos, nobles 
y aun reyes. Etelulf'o, rey de Ouesex, t a jo el Pontificado de 
Benedicto I I I (855-858) dejó en la Capital del Catolicismo, 
recuerdos muy gratos, por los ricos presentes que hizo á San 
Pedro, y las régias liberalidades con que favoreció al clero y 
al pueblo romanos. 

S I G L O X . Desde el principio de este siglo la devocion al se-
pulcro de Santiago en Compostela, no fué ya solamente espa-
ñola, sino europea. El Papa Juan X (914-928) expidió un le-
gado á Compostela para que en su nombre venerase el sepul-
cro del Santo Apóstol; y fácil es comprender cuánto influiría 
sobre toda la cristiandad europea, ese público testimonio de 
la devocion del Sumo Pontífice al célebre Santuario de Ca-
li cia. 

Pero no por tener en él un campo más accesible á la gene-
ral devocion, y que además tuviera el prestigio de la novedad, 

• se echó al olvido el laborioso camino al sepulcro de Jesucris-
to. Dominaba en este siglo en la Europa entera, y aun en el 
Oriente, la creencia de que el año mil, seria la conclusión de 
los tiempos, y que se acercaba el dia terrible de las grandes 
evidencias en el Valle de Josafat. Este grave pensamiento 

mantenia en los espíritus cristianos esa inquietud, esa zozobra, 
que se explica muy bien en todo aquel que c reerá xm o.ígo 
más allá de la tumba, y que incitan, compelen a todo acto ex-
piatorio que pueda obtener la misericordia y el perdón Esa 
creencia de que se aproximaba el fin de las cosas, fundada en al-
guna aventurada interpretación de los Libros Santos, era coad : 
v u v a d a p o r algunos acontecimientos raros, fenomenales, ques* 
en tiempos ordinario- habrían pasado desapercibidos en época 
de exaltación de las imaginaciones se les daba significaciones 
imaginarias, é importancia de s i g n o s apocalípticos, tristes nun-
cios de la consumación del siglo. . . . 

En tal estado moral de las sociedades, el camino do ia pe-
nitencia era el más claramente indicado para llegar á una so-
l u c i ó n conciliatoria del oscuro problema que en su corazon lle-
va todo hombre á quien escuece y atormenta el ¡ay de noso-
tros porque hemos pecado!; hondo suspiro de toda conciencia 
manchada. La peregrinación á la Tierra Santa era muy labo-
riosa y expuesta á grandes peligros. Pero esto mismo le daba 
más atractivos; porque la pasión religiosa, así como las demás 
humanas pasiones, se exalta con los obstáculos. La pasión re-
ligiosa, especie de hambre divina, como la llamó un orador 
ilustre, pide, insta, urge en busca del único alimento que pue-
da saciarla, y ese alimento no es otro que la fé, militando con 
esperanza, en busca del sacrificio, consumación de la cari-
dad. 

Por lo mismo, en ese tiempo, sábios como el ihist.e Gerber-
to, despues Silvestre II, viajaban á la ciudad de los profetas: 
y á Santiago de Compostela acudían muchos Obispos como 
Gotescalco de Annecey; y á S. Miguel del Monte Gargano 
iban en penitente romería y á pié descalzo, potentados como 
Otón III; que también peregrinó á Gnesne en la Polo iia, en 
busca del sepulcro fecundo en milagros, del mártir Adalberto; 
y á la tumba de secular celebridad de S. Martin de Tours, 
acudía suplicante la Francia, y la Inglaterra, y la Alemania, y 
la Italia. 

SIGLO XI. A principios de este siglo domi:i\ba sobre la 
Palestina. Haken, Califa del Cairo, furibundo fanático y ene-
migo implacable del nombre cristiano; á quien por su tiranía 
insensata, llama un historiador El Calígida de los orientales. 
Este, en los años de 1,009 á 1,010 hizo destruir el templo del 
Santo Sepulcro; cuyo hecho sólo basta para dar á conocer 
cuán pracaria debió ser en tales dias la situación de los cris-
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tianos eu Tierra Santa; y cuántos los peligros que amenaza-
ban á los peregrinos que se aventuraran á visitar los escom-
bros de la Basílica arruinada. 

Mas en 1,02!, el crimen de un asesino libertó al Oriente de 
la tiranía de Haken, y pudo comenzar á reedificare el tem-
plo destruido que volvió á ostentar su magnificencia en 1,048. 
Pero ni la profanación de la casa del Señor, ni las miserias de 
la Palestina pudieron tener á raya el celo do los devotos y pe-
nitentes, á quienes no de retraen te, sino de atractivo servían 
insuperables dificultades. "Imposible parecía, dice un escritor 
de ese mismo tiempo, que el Santo Sepulcro del Salvador 
atrajese una afluencia tan prodigiosa. Empezó la clase ínfima 
del pueblo; luego siguió la clase media; luego los reyes más 
poderosos, los condes, los marqueses, los prelados; en fin, cosa 
que nunca se habia visto, mujeres nobles ó pobres empren-
dieron aquellas peregrinaciones.•• (Glaber, monje de Gluni, 
que existía en 1,045.) 

En este siglo se cuentan peregrinos notables viajando á Pa-
lestina. Uno de ellos fué Fulco de Anjou, llamado El Xegro; 
que en penitencia del asesinato de su mujer y de otros varios, 
tuvo que hacer tres veces el viaje á la Tierra Santa en hábi-
to de penitente. Roberto de Normandía, padre de Guillermo 
el Conquistador, hizo el misino viaje, en penitencia del crimen 
de envenenamiento que liabia perpetrado en su hermano Ri-
cardo. Odalrico, Obispo de Orleans, Bononio, Abad de un mo-
nasterio de Luca, Raymundo de Plasencia é innumerables 
personas espetables, bien por devociou, bien por expiación, 
arrostraron todos los inconvenientes de tan largo y penoso via-
je. Y no eran las más notables esas excursiones de particula-
res, por más que ellos fueran ilustres: comenzaron á llamar la 
atención peregrinaciones en grandes masas, que prenunciaban 
las excursiones de pueblos, de naciones enteras. 

En 1,043, Ricardo, Abad de San Víctor en Marsella, á la 
cabeza de setecientos peregrinos se puso en camino de la Pa-
lestina, expensada la expedición por Ricardo II, duque de Nor-
mandía. En 1,054, Lietberto, Obispo de Cambray, á la cabeza 
de tres mil personas emprendió el mismo viaje, cuyo termino 
no pudieron ver, porque al llegar á Laodicea tuvieron noticia 
de que el Califa del Cairo habia prohibido á los cristianos el 
acceso al Santo Sepulcro. El año 1,065, una caravana, proce-
dente de Alemania, compuesta de siete mil personas de to-
das clases, edades y sexos, bajo la dirección de Sigefredo, Ar-

z obispo de Maguncia, Gonthier, Obispode Bambe g a O t h o n 
Obispo de Ratisbona y Guillermo, Obispo ue Utrecl. visitó los 
santos Lugares de Jerusalem, después de haberse salvado por 
el oportuno auxilio del gobernador turco de Ramla, de los 
porfiados ataques de doce mil beduinos que les tuvieron sitia-
dos en una aldea donde se habían fortificado. Concluidas sus 
práctica devotas, regresaron á su pátna, habiendo perdido en 
la expedición como tres mil compañeros. . . , 

Vino luego, al fin de este mismo siglo, la peregrinación de 
Pedro el Ermitaño, oscuro sacerdote de la diócesis de Annens, 
en Francia. Hombre humilde, pero de corazon elevado, y ca-
paz de sentimientos tan altos y generosos como solo puede 
excitarlos el sentimiento religioso sostenido por las virtudes 
cristianas. Este peregrino se puso en contacto con bimeon, 
patriarca de Jerusalem, que vivia consumido de pesares en 
vista de las desgracias de Sion. Las lágrimas del oprimido se 
mezclaron con las del penitente; y éste, sin otros títulos que 
su fé se comprometió á hacer escuchar en el Occidente las 
lamentaciones de Salem cautiva. Y regresó. . . . y a los pies 
del Padre de la Cristiandad, Urbano II, el Ermitaño de Amiens 
exhaló entre sollozos los acentos de Jeremías: "Acuerdate ¡oh 
Señor! de lo que nos ha sucedido: mira y considera nuestra 
ignominia.—Nuestra heredad ha pasado á manos extrañas, en 
poder de extraños se hallan nuestras casas Porque desola-
do está el Monte Siou: las raposas ss pasean por él... (Irhen. 
V.-passim.) Y el Padre de la Cristiandad convocó ásus heles 
á Plasencia y despues á Clermont: y las épicas relaciones de 
P e d r o y las celosas exhortaciones de Urbano, arraucarou de 
las expectantes multitudes el inolvidable ¡Dios lo quiere! que, 
en Noviembre de 1,095, conmovió á la Europa entera, y que 
resonó, como el trueno de la tempestad, per todos los ámbitos 
del Islam. . 

Pero no obstante que la devoeion cristiana tuviera por blan-
co principal, en este siglo, las alturas de Sion, otros muchos 
lugares venerables atraian el concurso de numerosos romeros, 
puramente devotos, ó penitentes. El año de 1,027, Canuto, 
rey de Inglaterra y de Dinamarca, en hábito de peregrino, y 
-en cumplimiento de un voto, visitó en Roma el sepulcro de 
los Santos Apóstoles. El Papa Alejandro II, el L° de Octubre 
de 1,071, hizo la dedicación solemne de la nueva iglesia de 
Monte Casino, magníficamente reedificada por su Abad De-
siderio, á cuya fiesta concurrieron casi todos los Príncipes y 
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Prelados de Italia. Y habiendo el Papa concedido una indul-
gencia plenaria á todos los que asistieran á la dedicación, ó 
que en la octava de ella concurrieran á la nueva iglesia, fué 
tan numerosa la atinencia de peregrinos que, no sólo el mo-
nasterio, sino la comarca entera estaba llena de gentes de to-
das clases y condiciones. El 9 de Mayo de 1.087 fueron reci-
bidas en Bari, ciudad de la Pulla en el reino de Ñapóles, las 
reliquias de San Nicolás, Arzobispo de Mira en Licia: reli-
quias célebres, desde mucho tiempo, en Oriente y aun en Oc-
cidente. "Luego de llegadas á Bari, hubo un concurso prodigio-
so de las ciudades y pueblos inmediatos, y despues, de toda 
Italia y de los demás países de Occidente." ' En el primer 
dia hubo más de treinta personas que sanaron de todo géne-
ro de enfermedades, y muy en breve fué imposible contar es-
tos milagros." "Los milagros que se hicieron en Bari, hicie-
ron aquel lugar una de las más célebres peregrinaciones de la 
Cristiaudad; y desde entonces se señaló el 9 de Mayo para la 
fiesta de esta traslación." 

S I G L O XII . Desde el Dios lo quiere de la Asamblea de 
Clermont (año 1,095), hasta la segunda expedición de San 
Luis (1,270), corren ciento setenta y cinco años de una pere-
grinación no interrumpida, presidida por el grandioso pensa-
miento de rescatar el Sepulcro Santo de El que muriendo des-
truyó la muerte, y resucitando del sepulcro reparó nuestra 
vida. Y en esa empresa, dos veces secular, no era una ciudad 
ni una nación, era la Cristiandad en masa que peregrinaba: 
era el mundo culto que, bajo la enseña de la Cruz, llevaba la 
redención cristiana á regiones donde la hubiera hecho inútil 
la salvaje tiranía del Islam. A la angustiosa demanda de so-
corro encomendada por las iglesias oprimidas de Oriente al 
celo de un peregrino, la familia toda del Pontífice Romancen 
Occidente, se levantó como un solo hombre, porque tenia fé; 
y porque no hay fuerza que más estreche los vínculos de 
unión entre los humanos, como la del sentimiento de una fé 
común. 

La católica España, aun con tener ocupada toda su aten-
ción con una campaña que llenaba ya las páginas de tres 
centurias, no dejaba de escuchar con religioso interés el nom-
bre sagrado de Salem, ni de ambicionar las glorias y los que-
brantos de sus hermanos en la fé; y nombres ilustres la fue-
ron á representar en la trabajosa empresa contra la Media 
Luna. D. Ramón Berenguer, conde de Barcelona, á fin de 

reparar su honor y expiar un crimen de fratricidio, marchó a 
la conquista de la Tierra Santa, donde murió combatiendo. A 
su ejemplo emprendieron también la Cruzada muchos nobles 
catalanes, y entre ellos Gerardo, conde del Roseüon que fue 
uno de los primeros en saltar las murallas de la Ciudad Santa, 
v otros muchos, h a s t a contarse nombres de heroínas entre las 
listas de los valientes que llevaban la cruz en el corazón, y en 
la mano el acero. 

Es verdad que no todos los que formaron en tantas expe-
diciones, emprendidas en ciento setenta y cinco anos, mar-
chaban animados por el mismo espíritu religioso. A unos im-
pulsaba la ambición de guerrera gloria, á otros la esperanza üe 
adquirir extensos dominios, y á no pocos el sólo atractivo de 
lo desconocido. Pero aun descontados todos esos profanadores 
de una causa santa en principio, quedaban centenares de mi-
llares que sólo llevaban en su corazon sentimientos de devo-
ción y penitencia Y aun cuando á todo hombre armado 
por una causa santa, por solo el hecho de esgrimir el acero y 
afrontar escenas de sangre, se negara el carácter de un verda-
dero peregrino religioso, aun serian innumerables los exentos 
de esa tacha. Porque bajo la protección de la espada de los 
valientes caminaban grandes masas de i n e r m e s clérigos, an-
cianos, mujeres y niños en quienes no cabia otro anhelo que 
llegar á Jerusalem y lucrar, adorando en el Santo Sepulcro, 
las grandes indulgencias concedidas á los verdaderos peregri-
nos cristianos. 

Muchos escritores han condenado la grandiosa empresa de 
las Cruzadas: unos reprobando la misma idea en principio que 
las produjera; otros por los grandes males que, dicen, atraje-
ron sobre la Europa toda, y otros por los grandes abusos que 
siempre tuvieron lugar en esos desbordamientos del elemento 
armado, entre cuyas oleadas suele ahogarse toda virtud paci-
fica y cristiana. A todo esto se ha satisfecho mil veces y en 
términos incontestables, que no es de nuestro propósito repe-
tir. Pero sí, en muy breves palabras diremos á los primeros 
que: para nosotros los católicos, miéntras por la historia nos 
conste que la empresa de las Cruzadas fué iniciada, bendeci-
da y sostenida por el Supremo Pontificado, esto nos basta pa-
ra estar ciertos de la bondad en principio de la idea que pre-
sidió á esas empresas guerreras. En cuanto á lo segundo: que 
demostrado está política, filosófica y económicamente que los 
provechos y ventajas que al Oriente y al Occidente resultaron 



de las guerras bajo el estandarte de la Cruz, superaron ep 
mucho á los males de que se les hace cargo. A lo tercero: eafcó 
es, á los abusos que hayan tenido lugar bajo el pretextó/de 
una idea santa, basta decir que, de tales abusos, sólo debe ha-
cerse cargo á la humana condición; conforme á la cual, si pa-
ra que una obra fuera buena fuese necesario excluir todo abu-
so posible, la obra más santa, aun su iniciación, aun su sola 
enunciación se liaría imposible. 

A principios de este siglo (1,118), D. Alfonso el Batallador 
conquistó á Zaragoza; y desde entónces comenzó, ó se resta-
bleció la peregrinación á dicha ciudad en veneración de la 
Virgen del Pilar; sobre la cual un escritor se expresa a-?í: 
"Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza es una de las más anti-
guas y magníficas romerías do España." (Orsiui.) En el siglo 
siguiente, el gobierno de la ciudad publicó un edicto prohi-
biendo molestar á los peregrinos que concurrierm con devo-
ción á visitar el Santuario. 

S I G L O XI I I . En 1 , 2 7 1 abordó á las playas del Asia el úl-
timo Príncipe que llevara en su corazon el anhelo y la espe-
ranza de recobrar la Ciudad Santa y abatir su frente sobre el 
polvo del Sepulcro del Salvador. Ese príncipe fué Eduardo, 
hijo mayor de Enrique I I I de Inglaterra; quien con una pe-
queña hueste inglesa y quinientos Cruzados frisones, llevó á 
cabo algunos hechos de armas poco importantes. Con Eduar-
do se encontraba Teobaldo Visconti, Legado de la Santa Sede 
en Siria, que en Tolemaida recibió la noticia d? su elección 
para el Sumo Pontificado, despues de una vacante de tres 
años. Y aquí es oportuno consignar la observación de un his-
toriador. "Entre las circunstancias que concurrieron, dice 
.Michaud, á malograr las Cruzadas de Luis IX y de Eduardo, 
no debemos echar en olvido el largo espacio que estuvo va-
cante la Silla Apostólica; pues durante aquel período no se 
oyó ninguna voz que reanimase á los Cruzados." Lo que 
prueba que el celo religioso de los Pontífices era el gran re-
sorte que impulsaba aquellas empresas. Teobaldo se dirigió á 
Roma, y Eduardo abandonó las playas del Asia. El Pontífice 
electo se despidió de la Tierra Santa con aquellas sentidas 
palabras del Salmista: "Si me olvidare yo de tí ¡oh Jeru-
salem! entregada sea al olvido mi mano diestra. Pegada que-
de al paladar la leugua mía, si no me acordare de tí: si no 
propusiere á Jerusalem por el primer objeto de mi alegría." 
(CXXXVI. 5. 6.) Y, en verdad que si la Europa hubiera se-
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el mismo año que los infieles se apoderaron de S. Juan de 
Acre, el 9 de Mayo, la Santa Casa en que se encarnó el Ver-
bo divino, fué trasladada por ángeles desde Xazareth á Dal-
macia, entre Tersato y Fia me sobre el Adriático. Despues de 
tres años y siete meses, es decir, el 10 de Diciembre de 1,294, 
la propia Santa Casa fué trasladada cerca de Ancona, en un 
bosque perteneciente á una mujer llamada Loreto; y ocho 
meses despues á otro lugar cercano, el mismo en donde se en-
cuentra hoy el templo. Este es el santuario más célebre del 
mundo cristiano (Novaes cit. por Artaud de Montor. 
Hist. de los Papas.) Con relación á este santuario, Benedicto 
XIV se expresó así: "En cuanto á la profunda y constante 
veneración del mundo, y á la continua realidad de los mila-
gros, son cosas tan públicas y notorias, que no necesitan prue-
ba.; Las peregrinaciones á esta Santa C'asa comenzaron aun 
antes de su última traslación al lugar en que hoy se encuen-
tra, y ya existiendo el templo actual han venido siendo tan 
numerosas que "en derredor de la Casa los peregrinos han 
hecho surcos sobre el mármol, andando de rodillas, de mo-
do que hay que mudarlo de vez en cuando... Ese templo ve-
nerable ha sido visitado desde el siglo XIV hasta el dia de 
hoy por Papas, Obispos, Emperadores, Reyes, Príncipes y to-
da clase de fieles del pueblo cristiano. 

SIGLO X V . Los veintitrés últimos años del siglo X I V y los 
diez y siete primeros del XV, fueron testigos del triste cuadro 
formado por el cisma de Occidente, llamado en la historia el 
gran cisma; que consistió en la inccrtidumbre de Itecho sobre 
la legitimidad del papado en determinado individuo de los 
que se arrojaban el título. Esta inccrtidumbre en cuanto á l a 
personalidad representante de la supremacía de la Iglesia, la 
agitación de las pasiones de los partidos que se chocaban y el 
descuido de las atenciones de detalle, inevitable cuando inte-
reses generales y elevados preocupan los espíritus; trajo un 
estado de cosas en que no era natural que se sostuviera y des-
arrollara, la piedad y el fervor devoto que en otras épocas so-
lia. Y, sin embargo, aun en ese período tempestuoso y revuel-
to las peregrinaciones religiosas se practicaban con el fervor 
antiguo; como en prueba de que ellas son connaturales al es-
píritu del Cristianismo. Veamos los hechos. 

En el Jubileo de Año Santo, celebrado en Roma, de Navi-
dad de 1 399 á la misma fecha de 1,400, fué innumerable la 
afluencia de peregrinos que ocurrió á la Ciudad eterna, y con-

Xo tenemos necesidad de continuar mas acá del siglo X \ ; 
porque la historia de los últimos cuatro es muy conocida; y 
además, en comprobacion de la existencia del hecho del prin-



cipio de la Reforma ¡i esta parte, tenemos el testimonio de 
los mismos protestantes; cuyos ataques á la práctica dé las 
romerías devotas, supone su existencia, mal que Ies pese ¿los 
que las combaten. Porque á los protestantes les sucede .lo^Ue 
á los judíos: éstos no pueden negar el Cristianismo sin des-
garrar sus mismos sagrados libros; y aquellos no pueden ata-
car las instituciones católica«, sin borrar ",a historia de la Iglesia 
de que locamente se desganaron. 

Pero antes de pasar á otro capítulo haremos observar un 
hecho que habla muy alto en favor de la práctica cuya per-
petuidad hemos venido mostrando. Hace muchos siglos que 
varias comunidades cristianas se separaron de la Iglesia cató-
lica formando comuniones é iglesias cismáticas en seguimien-
to de los errores de Nestorio, de Eutíques, de Focio, fraccio-
nándose luego en varias otras formas de los errores de sus pa-
triarcas; como la iglesia griega que jo dice ortodoxa, y la rusa, 
separada de la griega desde el reinado de Pedro I. Y sin em-
bargo, en todas esas comuniones se encuentra vigente, como 
antes de su escisión, la práctica de las romerías religiosas. 

Los griegos del antiguo patriarcado de Constantinopla, 
acostumbran la peregrinación al monasterio de Santa Catali-
na de Alejandría, mártir cuyas reliquias se conservan en el 
monte Sinaí. La Iglesia rusa envía también sus peregrinos al 
mismo lugar; y tiene además dentro de ¡os límites del vasto 
imperio del Autócrata, otros lugares de devoción que frecuen-
ta: tales son los monasterios de las islas de Konivetz y Ya-
laam en el lago Ladoga, el monasterio de Troitza (la Trini-
dad) cerca de .Moscou; el monasterio de Devitseheipol y otros 
muchos en todos los cuales se veneran reliquias ó imágenes 
de santos del martirologio moscovita. Cuando los portugueses 
fundaron por el año 1,510 sus establecimientos coloniales en 
la ludia, se encontraron con los Cristianos de Santo Tomás; 
llamados así, porque se decían evangelizados por este Santo 
Apóstol, pero que profesaban el nestorianismo, y estaban se-
parados de la Iglesia Católica hacia como unos mil años. Y á 
pesar de eso, entre ellos se encontró que los que habitaban 
las montañas del Malabar, venían de más de doscientas leguas 
en devota peregrinación, á visitar una iglesia que llamaban 
de Nuestra Señora, edificada en la cima del Monte Grande. 
(Henrion. Hist. general de las Misiones.; 

Pero 110 necesitamos investigar sobre las devociones locales 
de cada una de esas comuniones cismáticas; basta encontrar-

las reunidas en un mismo sitio, al pie del mismo altar y con 
idéntico objeto, como electivamente se es encuentra en Je-

en el templo de la Resurrección al pié del f a n t o 
Sepulcro, y practicando un acto de culto común. Allí, al lado 
de la comunión latina ó romana, y de la griega, armenia } de-
ná' unidas a ella, se encuentran representadas la griega 

oriental que se arroga el título de ortodoxa; la griega orto-
doxo r u 4 - la g r i e g a ortodoxo-helénica; la armenia, la siria, la 
etiópica v' la copta. Todas tienen allí su lugar de culto parti-
cular v el del culto común en el Santo Sepulcro: todas están 
en la Ciudad Santa representando á los fieles de sus ritos res-
pectivos, v hospedando á los peregrinos de su comunion. 

Sólo él"protestantismo no va á humillar su trente adorando 
el sepulcro del Primogénito entre los muertos: solo e. no tiene 
que esperar peregrinos á quienes hospedar. Es verdad que-
de algunos años á esta parte existe en J e r u s a l e m un Obispo 
protestante; pero su misión se limita a repartir Biblias adul-
teradas entre los peregrinos, los árabes y los cristianos resi-
dentes en el país: la misión de siempre, no evangelizar, no 
orar no practicar buenas obras, sino corromper. El protestan-
tismo en esto es muv consecuente con su principio: cuando 
ha avanzado hasta negar la divinidad de Jesucriseo ¿que le 
importa el Sepulcro del Señor Jesús? 

Hemos hecho lo que nos era posible por desempeñar el 
enunciado que pusimos á la cabeza de esta sección; esto es, 
presentar la práctica de las peregrinaciones religiosas como 
un hecho constante y universal en la historia del Cristia-
nismo. 

CAPITULO IX. 

I N F L U E N C I A RELIGIOSA V MORAL DE LAS P E R E G R I -

NACIONES CRISTIANAS. 

Cuando nos proponemos tratar de la materia enunciada, da-
mos por supuesta esa santa práctica, llevada á cabo con espí-
ritu verdaderamente cristiano. Cuál sea éste lo hemos dicho 
ya, y lo repetimos: no es el hecho material de la peregrina-
ción; no es la presencia en un lugar dado, por más santo que 



cipio de la Reforma ¡i esta parte, tenemos el testimonio de 
los mismos protestantes; cuyos ataques á la práctica dé las 
romerías devotas, supone su existencia, mal que Ies pese ¿los 
que las combaten. Porque á los protestantes les sucede .lo^Ue 
á los judíos: éstos no pueden negar el Cristianismo sin des-
garrar sus mismos sagrados libros; y aquellos no pueden ata-
car las instituciones católica«, sin borrar ",a historia de la Iglesia 
de que locamente se desganaron. 

Pero antes de pasar á otro capítulo haremos observar un 
hecho que habla muy alto en favor de la práctica cuya per-
petuidad hemos venido mostrando. Hace muchos siglos que 
varias comunidades cristianas se separaron de la Iglesia cató-
lica formando comuniones é iglesias cismáticas en seguimien-
to de los errores de Nestorio, de Eutiques, de Focio, fraccio-
nándose luego en varias otras formas de los errores de sus pa-
triarcas; como la iglesia griega que jo dice ortodoxa, y la rusa, 
separada de la griega desde el reinado de Pedro I. Y sin em-
bargo, en todas esas comuniones se encuentra vigente, como 
ántes de su escisión, la práctica de las romerías religiosas. 

Los griegos del antiguo patriarcado de Constantinopla, 
acostumbran la peregrinación al monasterio de Santa Catali-
na de Alejandría, mártir cuyas reliquias se conservan en el 
monte Sinaí. La Iglesia rusa envía también sus peregrinos al 
mismo lugar; y tiene además dentro de ¡os límites del vasto 
imperio del Autócrata, otros lugares dedcvocion que frecuen-
ta: tales son los monasterios de las islas de Konivetz y Ya-
laam en el lago Ladoga, el monasterio de Troitza (la Trini-
dad) cerca de .Moscou; el monasterio de Dovitscheipol y otros 
muchos en todos los cuales se veneran reliquias ó imágenes 
de santos del martirologio moscovita. Cuando los portugueses 
fundaron por el año 1,510 sus establecimientos coloniales en 
la India, se encontraron con los Cristianos de Santo Tomás; 
llamados así, porque se decían evangelizados por este Santo 
Apóstol, pero que profesaban el nestorianismo, y estaban se-
parados de la Iglesia Católica hacia como unos mil años. Y á 
pesar de eso, entre ellos se encontró que los que habitaban 
las montañas del Malabar, venían de más de doscientas leguas 
en devota peregrinación, á visitar una iglesia que llamaban 
de Nuestra Señora, edificada en la cima del Monte Grande. 
(Henrion. Hist. general de las Misiones.; 

Pero 110 necesitamos investigar sobre las devociones locales 
de cada una de esas comuniones cismáticas; basta encontrar-

las reunidas en un mismo sitio, al pie del mismo altar y con 
idéntico objeto, como efectivamente se es encuentra en Je-
rusalem.^n el templo de la Resurrección al pié del f a ^ o 
Sepulcro, v practicando un acto de culto común. Allí, al lado 
de la comunión latina ó romana, y de la griega, armenia } de-
s u n i d a s a ella, se encuentran representadas la griega 
oriental que se arroga el título de ortodoxa; la griega orto-
doxo r « 4 - la g r i e g a ortodoxo-helénica; la armenia, la siria, la 
etiópica v' la copta. Todas tienen allí su lugar de culto parti-
cular v el del culto común en el Santo Sepulcro: todas están 
en la Ciudad Santa representando á los fieles de sus ritos res-
pectivos, v hospedando á los peregrinos de su comumon. 

Sólo él"protestantismo no va á humillar su frente adorando 
el sepulcro del Primogénito entre los muertos: solo e. no tiene 
que esperar peregrinos á quienes hospedar. Es verdad que-
de algunos años á esta parte existe en Jerusalem un Obispo 
protestante; pero su misión se limita a repartir Biblias adul-
teradas entre los peregrinos, los árabes y los cristianos resi-
dentes en el país: la misión de siempre, no evangelizar, no 
orar no practicar buenas obras, sino corromper. El protestan-
tismo en esto es muv consecuente con su principio: cuando 
ha avanzado hasta negar la divinidad de Jesucriseo ¿que le 
importa el Sepulcro del Señor Jesús? 

Hemos hecho lo que nos era posible por desempeñar el 
enunciado que pusimos á la cabeza de esta sección; esto es, 
presentar la práctica de las peregrinaciones religiosas corno 
un hecho constante y universal en la historia del Cristia-
nismo. 

CAPITULO IX. 

I N F L U E N C I A RELIGIOSA Y MORAL DE LAS P E R E G R I -

NACIONES CRISTIANAS. 

Cuando nos proponemos tratar de la materia enunciada, da-
mos por supuesta esa santa práctica, llevada á cabo con espí-
ritu verdaderamente cristiano. Cuál sea éste lo hemos dicho 
ya, y lo repetimos: 110 es el hecho material de la peregrina-
ción; no es la presencia en un lugar dado, por más santo que 



se le suponga, lo que hace lucrar el mérito de la buena obra; 
sino el espíritu recto, la intención religiosa y la ejecución ho-
nesta que acompaña á la misma obra. 

Que la peregrinación hecha con tales disposiciones tiene una 
eficacia moralizadora y santificante, es indudable. El que co-
mienza por prepararse debidamente para emprender la buena 
obra, que luego ejecuta ordenadamente, ya tiene aprovechado 
ese tiempo en el sentido del bien, y le será abonado en el li-
bro de la vida. Esta misma preparación piadosa le predispo-
ne para recibir en el lugar bendito aquellas santas impresio-
nes que sólo se reciben en la presencia de Dios, y en el acto 
de ese comercio íntimo entre el alma necesitada y su Crea-
dor infinitamente misericordioso. Las impresiones que se re-
ciben á h vista de un lugar santificado por las manifestacio-
nes prodigiosas de la Omnipotencia y bondad divina; ó á pre-
sencia de los restos venerables de un mártir de Cristo; ó ante la 
imagen de un Bienaventurado, cuya intercesión, implorada en 
aquel lugar, Dios ha manifestado que le es grata: esas impre-
siones, decimos, son de aquellas que dejan huellas imborra-
bles en el corazon humano y que son fecundas en el curso de 
toda una vida. Y cuando ellas se reciben en medio de ejerci-
cios de mortificación y penitencia, se imprimen tan hondamen-
te como se graban siempre los dolores humanos, para no bo-
rrarse jamás. Los estragos del cruel dolor, del amargo pesar, 
son para el alma, como los del torrente lanzado por la tempes-
tad sobre la tierra: el torrente habrá pasado, pero el cauce que 
con su impulso se abrió, no se cerrará jamás. 

La conciencia universal que se tiene de estas verdades prác-
ticas, explica la veneración religiosa que en otro tiempo se te-
nia á los peregrinos que llevaban sus oraciones, sus lágrimas 
y su arrepentimiento á lejanas tierras. Se les despedia con 
respeto y con amor; se llenaban sus alforjas con los donecillos 
de la piedad; se les recargaba la memoria con encomiendas 
devotas, y toda mano cristiana se levantaba para bendecir sus 
primeros pasos. Era que se les consideraba, desde el momento 
de su partida, como víctimas votadas al altar de la expiación, 
como humildes portadores de los votos de sus hermanos; como 
una, semejanza de la antigua víctima emisaria, que partía al 
desierto llevando sobre su cabeza los pecados de todo un pue-
blo. A su regreso, el peregrino era recibido con devoto alboro-
zo; se le consideraba como persona santificada por las obras 
de penitencia que debió llevar a cabo en su laboriosa excur-

sion; se oian sus relatos como solemos escuchar, en el fondo 
de nuestras almas, esos acentos que sin saberse de dónde vie-
nen, nos revelan misterios de otro mundo; mundo (te prodi-
gios que nos pasman, de recuerdos que nos arrancan lágrimas, 
de esperanzas que nos hacen suspirar. Ese peregrino quedaba 
consagrado para siempre en el concepto de su pueblo; porque 
su pueblo consideraba con razón, que el hombre (pie ha arros-
trado todos los azares de una peregrinación larga y trabajosa, 
por ir á estrecharse con Dios en los lugares en que mas ha 
ostentado sus glorias, no podia menos de conservar en sí per-
petuamente algo de la virtud santificante en cuya busca ha-
bía ido á lugares terriblemente santos. 

Una pluma protestante escribía que "no se entra nunca en 
las iglesias católicas, sin experimentar una emociou que pro-
duce en el alma un bien muy grande, y le dá como por una 
ablución santa, fuerza y pureza..i Y si así sentía Mad. Stáel, 
que acaso nunca visitó un templo católico más que con la cu-
riosidad del viajero, ¿qué impresiones recibirá un verdadero 
peregrino cristiano, que por devociow ó por penitencia, recorre 
máo ó ménos leguas, arrostra mayores ó menores penalidades 
por adorar á Dios, 110 en el templo que al paso se le ofrece, si-
no en santuarios como el del Santo Sepulcro en Jerusalem, el 
de S. Pedro en Roma, el de Santiago en Compostela, el de la 
Santa Casa en Loreto, y el de la Virgen de Guadalupe en el 
Tepeyac? ¿Qué cristiano fervoroso 110 habrá seutido en esos 
Santuarios caer sobre su cabeza esa ablución santa que pu-
rifica y fortifica, según la expresión de la escritura viajera? 

El Cisne del Sena, al describir sus impresiones en el mo-
mento en que descubrió el término de su peregrinación, la 
Santa Salem, exclama: ••Aunque viviese mil años nunca olvi-
daría aquel desierto que parece que respira aún la grandeza 
de Jehovah y los terrores de la muerte... (Itinerario.) Otro 
peregrino contemporáneo, bañadas en llanto sus mejillas, al 
divisar á Jerusalem, en una especie de piadoso delirio, la sa-
luda con estas p ilabras de S. Bernardo: "Yo te saludo, Santa 
Ciudad, tabernáculo que el Altísimo santificó para salvar en 
tí y por tí al lin.ije humano. Yo te saludo, Ciudad del gran 
Rey, donde casi sin interrupción, desde el principio del mun-
do se han obrado milagr- s sobre milagros. Yo te saludo, seño-
ra de las naciones, reinr. le las provincias, posesión de los Pa-
triarcas, maestra de la ié, gloria del pueblo cristiano... Cosas 
gloriosas se han dicho de tí, Ciudad de Dios... (Mislim.) Otro 
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peregrino de los últimos años, despues de hablar de su prime-
ra ojeada sobre Jerusalem, y su entrada en ella, continúa así: 
"Instantes despues prosternábame enajenado, presa el cora-
zón de angustia acerba é inefable dicha, ante el Sepulcro de 
Ciisto, ante el Calvario, ante la piedra de la Unción; y recli-
naba mi frente enardecida sobre los fríos mármoles (pie cu-
bien estas rocas, consagradas por los sacrosantos y augustos 
misterios de la muerte de Jesús y redención del mundo. No 
sé lo que sentí en éxtasis tan supremo. . Absorto, alejado de 
toda terrenal idea, embebecido en celestiales místicos deleites 
de la eterna mansión, por su Suplicio abierta al hombre, oré 
con fervor insólito; y sellé con mis lábios, y regué con mis lá-
grimas los lugares benditos regadoá por la sangre del Dios-
Hombre... (Perez Reoyo.) Un peregrino más, ilustre conterrá-
neo nuestro, con su alma de católico, su corazon de joven y su 
pluma de poeta, pintó a=í sus impresiones, al descubrir de lé-
jos á la profética Solima: uNada es comparable á la emocion 
de que me sentí agitado en aquel momento. Se me figuraba 
hallarme delante de una ciudad suspendida en los aires, ele j 

vada sobre la superficie del suelo, entre el mundo de los hom-
bres y el de Dios. Eché pié á tierra, y de rodillas, con el sem-
blante vuelto á Jerusalem, palpitante el corazon y la mente 
inflamada, dije el Credo. Nada encontré en mi alma más elo-
cuente que aquella oracion para saludar á la Ciudad Santa. 
Allí, en presencia del lugar que fué teatro de la redención del 
mundo, murmuraba el símbolo de la fé cristiana, me confesa-
ba creyente con vehemencia, y con la confesion de cuanto Je-
sucristo ensañó, en el corazon, me disponía á hollar el suelo 
que El dejó regado con su sangre. Momento sublime en cpie 
experimenté el amor de Dios por Dios, me olvidé de mí mis-
mo, y ardiendo en entusiasmo cristiano, sentí que á mi cora-
zon bajaba un rayo de luz del sol que alumbra la eternidad. 
Monté de nuevo á caballo, y á todo galope me diiigí á Jeru-
salem, pareciéndome tardaba demasiado el memento en que 
habia de entrar por sus puertas. Mis ojos estaban fijos en la 
ciudad, mi corazon latia velozmente, y con voces del alma re-
petía con mi pensamiento este cántico: Me he alegrado con 
esto que se me ha dicho: iremos á la Casa del Señor. ¡Oh Je-
rusalem! nosotros estableceremos nuestras moradas en tus 
átrios. (López Portillo y Rojas.) 

Esos mismos sentimientos tan tiernos, esas emociones tan 
graves y profundas expresadas tan bellamente por los sábios 

y los poetas, al divisar las murallas de la Ciudad de David, son 
los mismos que experimenta todo peregrino cristiano que bus-
ca á Dios con buena fé é implora con humildad su misericor-
dia en un lugar santo. El labriego español que visita á Com-
postela; el lazarone napolitano que peregrina á Loreto; el in-
dio mexicano que, transido de hambre y á pié descalzo, llega 
anheloso al templo del Tepeyac, todos llevan en el pecho un 
corazon cristiano; y todo corazon cristiano lleva en sí mismo la 
poesía de la religión con las formas de la naturaleza, reflejan-
do las luces de la fé: poesía que, sin las trabas ni el amanera-
miento del arte, es capaz del lirismo con que suspiran y se 
exhalan las nobles pasiones. Es la poesía del dolor, del pesar, 
de los infortunios largos, que ocultando su brillo con luctuoso 
crespón, se hace más interesante por el misterio en que se en-
vuelve: es el canto de Cimodocea en vísperas de su martirio: 
u¿Por qué cuando quiero cantar como la alondra, lloro como la 
flauta consagrada á los sepulcros?.i 

Y bien: si tales deben ser los sentimientos del peregrino 
cristiano, al alcanzar el objeto santo en cuya persecución le 
lanzó su necesidad, su arrepentimiento ó su devocion, nos atre-
vemos á afirmar que ellos vinculan influencia y ascendiente 
sobre toda una vida: que ellos depositan en el corazon del fiel 
un gérmen de bien que, con el auxilio de la gracia, será de 
inagotable fecundidad; que ellos abren un manantial perenne 
cuyas aguas saltarán hasta la vida eterna. 

Una pluma cristiana, que nos es muy querida, escribia lo 
siguiente: ..Experiméntase cierta impresión edificante cuando 
al salir de la Casa de Dios se descubren los esplendores de la 
creación: es u.i comentario de la oracion apénas terminada; y 
el alma purificada se halla entónces en la disposición más fe-
liz para recibir aquellas impresiones llenas de consuelo y espe-
ranza... Pues bien: ese enlace que á Maximiliano, emperador 
de México, se habia hecho sensible entre el temple de alma 
adquirido en la fragua de la oracion bajo las bóvedas del San-
tuario, y la aprehensión de las cosas del mundo exterior, es el 
mismo que se hace sentir entre todo acto religioso cristiano y 
la vida que le sigue: la oracion antecedente endereza la acción 
subsiguiente; de manera que ésta se convierte en el comenta-
rio de aquella, en su desarrollo y ampliación. Y así, el prolon-
gado hábito de una oracion continua, afectuosa, dolorosa, tal 
vez, que se sostiene durante uua larga peregrinación, imprime 
su sello aún en el continente exterior del individuo, que se ha-



ce ostensible en acciones graves, edificantes y de larga tras-
cendencia. Esto explica porqué muchos peregrinos al volver á 
su patria despues de una dilatada excursión, iban á terminar 
sus dias en las oscuridades de un claustro, á ocultar su arre-
pentimiento en las soledades de una selva, ó á emplear el res-
to de su vida eu obras tales que fueran la difusión del fuego 
de la caridad que habían atesorado en su alma. Eso explica el 

•espíritu con (pie en algunas partes fueron erigidos Cemente-
rios cuyo simio se formaba con tierra acarreada por los pere-
grinos del Campo del Alfarero, ó del Valle de Josafat. Se que-
ría dormir el sueño largo bajo la tierra que hubiera bebido 
tantas lágrimas; en que se hubieran recogido tantos consuelos; 
en que se hubiera afiauzado la esperanza de la eternidad 
Se quería que la vida y la muerte fueran el comentario de la 
plegaria del peregrino. 

Ño es necesario esfuerzo de imaginación para concebir los 
santos propósitos y las obras buenas á que tales sentimientos 
darían lugar. Entre los nombres de peregrinos ilustres de to-
dos los siglos que la Historia nos ha conservado, figuran mu-
chos que de regreso á sus hogares edificaron templos, funda-
ron monasterios, dotaron hospicios y hospitales y ejercieron 
multitud de obras de misericordia y caridad. Esas obras, gran-
diosas, como fueron ilustres los que las acometieron, hacen for-
mar juicio sobre el número incalculable de obras santas que 
han debido llevar á cabo tautos millones de peregrinos pobres, 

-cuyos nombres sólo han encontrado lugar en los registros del 
cielo. Porque las obras buenas de los humildes 110 son avalo-
radas por loque representan en la humara estimación, sino 
por la buena voluntad que las produce: son el óbolo de la viu-
da, que de su misma pobreza dió lo que tenia, y necesitaba 
para su sustento. Y si un peregrino mendicante, en resultado 
de la devota excursión 110 realiza más que la reforma de su 
vida y costumbres, edificando su alma, hace una obra más 
grande que la edificación de 1111 templo, y la fundación de un 
monasterio y la erección de un hospital. 

Y ese solo hecho de la santificación individual, puede ser 
causa de la santificación de muchos; porque no hay apostola-
do tan eficaz como el del ejemplo. La virtud cristiana despi-
de de sí misma un perfume que, embalsamando la atmósfera 
del individuo virtuoso, entona y vivifica á todos los que la res-
piran. La virtud del cristiano, fecundada por la gracia divina, 
tiene una fuerza de expansión que la hace invadirlo y con-
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CAPITULO X. 
i 

I N F L U E N C I A SOCIAL D E LAS P E R E G R I N A C I O N E S 

CRISTIANAS. 

Establecido ya que la práctica de las peregrinaciones es un 
medio de santificación individual; y siendo cierto, como lo es, 
que la virtud cristiana en el individuo, tiende por su propia 
naturaleza á trasformarse en virtud edificante dé los demás, 
no tendríamos necesidad mas que de un raciocinio muy breve 
para deducir como consecuencia incuestionable la verdad del 
enunciado de este capítulo. Pero creemos conveniente dar 
más desarrollo á las ideas, cuya ampliación comprenderá razo-
nes y hechos. 

Sucede con frecuencia que bajo el nombre de Religión sólo 
se concibe el conjunto de obligaciones del hombre individual 
para con Dios. Concepción incompleta, y de la cual, proce-

quistarlo todo: á diferencia de la decantada virtud del anti-
guo estóico que, careciendo del espíritu de vida que sólo da la 
gracia, y henchida de presunción y orgullo, más bien que atrac-
tiva, era repulsiva y chocante. 

El que haya psnsado alguna vez en lo que lia valido ante-
Dios y á favor del mundo la sangre de doce millones de már-
tires, con que ha sido amasado el cemento del edificio cristia-
no, se habrá quedado abismado sin poder penetraren el fondo 
de ese Océano de caridad, ni dominar esa inmensurable mon-
taña de fé. Cosa semejante nos sucede, cuando meditamos en 
lo que hayan pesado en la balanza de la religión y de la mo-
ralidad cristiana las penalidades, las plegarias, las lágrimas y 
los santos propósitos de tantos millones de peregrinos que han 
encaminado sus pasos por las sendas de la devocion y de la 
penitencia. Y aun más difícil de ponderar encontramos la im-
portancia general que hayan tenido en el mundo esos millo-
nes de santificaciones individuales. Pero esto nos conduce á 
tratar la materia bajo otra relación. 



ce ostensible en acciones graves, edificantes y de larga tras-
cendencia. Esto explica porqué muchos peregrinos al volver á 
su patria despues de una dilatada excursión, iban á terminar 
sus dias en las oscuridades de un claustro, á ocultar su arre-
pentimiento en las soledades de una selva, ó á emplear el res-
to de su vida eu obras tales que fueran la difusión del fuego 
de la caridad que habían atesorado en su alma. Eso explica el 

•espíritu con (pie en algunas partes fueron erigidos Cemente-
rios cuyo siulo se formaba con tierra acarreada por los pere-
grinos del Campo del Alfarero, ó del Valle de Josafat. Se que-
ría dormir el sueño largo bajo la tierra que hubiera bebido 
tantas lágrimas; en que se hubieran recogido tantos consuelos; 
en que se hubiera afiauzado la esperanza de la eternidad 
Se quería que la vida y la muerte fueran el comentario de la 
plegaria del peregrino. 

Ño es necesario esfuerzo de imaginación para concebir los 
santos propósitos y las obras buenas á que tales sentimientos 
darían lugar. Entre los nombres de peregrinos ilustres de to-
dos los siglos que la Historia nos ha conservado, figuran mu-
chos que de regreso á sus hogares edificaron templos, funda-
ron monasterios, dotaron hospicios y hospitales y ejercieron 
multitud de obras de misericordia y caridad. Esas obras, gran-
diosas, como fueron ilustres los que las acometieron, hacen for-
mar juicio sobre el número incalculable de obras santas que 
han debido llevar á cabo tautos millones de peregrinos pobres, 

Miuyos nombres sólo han encontrado lugar en los registros del 
cielo. Porque las obras buenas de los humildes no son avalo-
radas por loque representan en la humara estimación, sino 
por la buena voluntad que las produce: son el óbolo de la viu-
da, que de su misma pobreza dió lo que tenia, y necesitaba 
para su sustento. Y si un peregrino mendicante, en resultado 
de la devota excursión no realiza más que la reforma de su 
vida y costumbres, edificando su alma, hace una obra más 
grande que la edificación de un templo, y la fundación de un 
monasterio y la erección de un hospital. 

Y ese solo hecho de la santificación individual, puede ser 
causa de la santificación de muchos; porque no hay apostola-
do tan eficaz como el del ejemplo. La virtud cristiana despi-
de de sí misma un perfume que, embalsamando la atmósfera 
del individuo virtuoso, entona y vivifica á todos los que la res-
piran. La virtud del cristiano, fecundada por la gracia divina, 
tiene una fuerza de expansión que la hace invadirlo y con-
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diendo de una en otra consecuencia, se llega al absurdo del 
indiferentismo religioso en las sociedades y en las naciones. 
La Religión es, y ha sido siempre, el conjunto de reglas que 
determinan las relaciones del hombre para con Dios, y del 
hombre para con sus semejantes, por razón de Dios. Por eso 
el gran mandamiento de la Ley reúne los dos términos de re-
lación, sin más separación que la del grado y órden. .. Maes-
tro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley? Respondió-
le Jesús: Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazon, con 
toda tu alma y con toda tu mente. Este es el máximo y pri-
mer mandamiento. El segundo es semejante á éste: Amarás á 
tu prójimo como á tí mismo. En estos dos mandamientos está 
cifrada toda la Ley y los Profetas... (Math. XXII . 36 al 40.) 
De aquí resulta que no se cumplen los deberes para con Dios, 
si no se cumplen los deberes para con los semejantes: y al con-
trario, que el que reconoce y acata sus deberes para con Dios, 
con sólo esto ya reconoce y acata en principio sus deberes pa-
ra con los demás. Por lo mismo, el individuo verdaderamente 
religioso, ya es, por sólo esto, verdaderamente social y socia-
ble: y el que por oficio religioso trabaja en su santificación in-
dividual, en el mismo hecho trabaja por el perfeccionamiento 
social. Por esto se ha dicho con excelente buen sentido: ..Es 
indudable que si en tiempo de turbulencias cada ciudadano 
estableciera el órden solamente en su casa, resultaría la tran-
quilidad general de la doméstica de los individuos en particu-
lar. i. < Bernardin de Saint Pierre.) 

Tres son los motivos determinantes de toda peregrinación 
religiosa: la pura devocion: la necesidad de remedio en la des-
gracia, y la expiación por la penitencia. El que la practica por 
el primero, t rabaja con su devocion por estrechar más y más 
los vínculos que le unen con Dios; y por solo esto, trabaja sin 
pensar en ello, por estrechar más y más los lazos que le unen 
con sus semejantes. El que emprende el camino de las plega-
rias urgido por males que le aquejan y en solicitud de su re-
medio, con sólo este hecho exonera á la sociedad del peso de 
sus propios infortunios, cuyo alivio pone sólo á cargo y cuen-
ta de Dios. El que peregrina guiado por el arrepentimiento y 
aguijoneado por el remordimiento, intenta por este medio res-
tablecer el equilibrio moral alterado por su crimen ó delito; 
porque la pena y la expiación no son más que el contrapeso 
que restablece el equilibrio turbado por la falta: y en esto 
cumple con un deber social, sin cuya satisfacción las conse-
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cuencias del desorden ocasionado por la falta pesarían sobre 
toda la sociedad, en fuerza de la ley de solidaridad responsa-
ble Y hé aquí cómo, cualquiera que sea el mon i determinan-
te de la práctica religiosa de que hablamos, ella tiene por su 
misma naturaleza una influencia y trascendencia social 

Esto en cuanto á los efectos de la práctica considerada in-
dividualmente. Pero hay también que considerarla como ac-
ción colectiva; es decir, en la comunion de la peregrinación en 
cuanto al lugar á donde se hace; en cuanto a la identidad del 
motivo que la determina, y en cuanto á la simultaneidad co-
lectiva con que .se verifica. 

C u a n d o todas las clases sociales afluyen y se encuentran 
reunidas por motivo religioso en un lugar determinado, se es-
tablece entre ellas un contacto, no sólo material, sino profun-
damente moral; puesto que consiste en la unión hasta la amal-
gama de los sentimientos más íntimos y más nobles del cora-
zon humano. La confluencia social en el lugar santo, es el 
único acto de concurso que no tiene inconvenientes; porque es 
el único en que no habiendo conflicto de pasiones, es imposi-
ble toda colisiou. La reunión en un mismo templo, al pié de 
un mismo altar, confundiendo pasajeramente todas las condi-
ciones sociales, representa vivamente la igualdad humana en 
A origen y término de sus destinos, Dios y la eternidad, re-
presentados por el templo ó lugar religioso; y la igualdad an-
te Dios representado por el altar. Esa confusion accidental de 
todas las representaciones sociales, viene á ser, para consuelo 
del exheredado del mundo, y para razonable humillación de 
los dichosos do la tierra, el recuerdo y reconocimiento tácito 
de la comunidad de origen, de medios y de fin en la vida de 
los humanos. 

Cuando la peregrinación á un mismo lugar es determinada 
por idéntico móvil, esa identidad de estímulo acusa la unifor-
midad de necesidades, de dolencias, de amarguras que aque-
jan á los hijos de Adán: acusa también la universalidad de esa 
i.pasión religiosa, especie de hambre divino,, que se alimenta 
con la meditación de todas las miserias que nos disgustan sin 
cesar de la vida presente.M El desgraciado aprende á resignar-
se con sus infortunios, cuando mira y palpa que también el 
dichoso sufre; puesto que tiene que emprender el mismo camino 
que el infortunado sigue en busca de remedio para un mal 
común. Durante el camino que con su llanto riega, el pobre 
se apercibe de que bajo las bóvedas de los palacios como ba-



jo el techo de su pocilga se anidan los negros cuidados, la pá-
lida enfermedad y los roedores pesares: y aprende entóneos, 
para no olvidarlo jamás, «pie es una insensatez impía el blas-
femar contra el órden providencial. A su vez el dichoso, según 
el mundo, al verse necesitado á llamar con humildad á la mis-
ma puerta (pie el infeliz, y en busca del mismo remedio, se 
apercibe de que existe esc órden providencial, en cuya ánfora 
se contienen bienes y males, cuya acumulación pudo estar en 
mano del hombre; pero cuya distribución sólo está en la ma-
no de Dios. Y entónces se trasformará su corazon; y de rico 
epulón que despreciara á Lázaro, piensa que debe convertirse 
en el Samaritano del camino de Jericó. Porque nél corazon hu-
mano se asemeja á esos árboles que no brindan su bálsamo á 
las heridas de los hombres, sino cuando han sido á su vez heri-
dos por el hierro. >• 

La simultaneidad colectiva en la práctica de la peregrina-
ción, tiene lugar ordinariamente cuando se implora misericor-
dia contra esos azotes y plagas comunes, que no está en la ma-
no del hombre el conjurar, ó bien, cuando se trata de tributar 
gloria á Dios en conmemoracion de hechos estupendos que 
han conmovido á sociedades enteras, ó que demandan de ellas 
testimonios de social gratitud. Entónces se ven esas romerías 
numerosas en que los pueblos, las provincias en masa se lan-
zan con avidez á un mismo lugar y con idéntico objeto. Y esas 
excursiones en que se mezclan y tocan el Pontífice y el peca-
dor, el magnate y el mendigo, el anciano y el niño; en que to-
dos son impulsados por el mismo resorte, que arrestran idén-
ticas penalidades, que soportan iguales privaciones en busca 
de un lugar y en solicitud de un objeto común; en que todos 
están alentados por unas mismas aspiraciones enderazadas á 
la región sobrenatural, en donde no hay acepción de personas: 
en esas excursiones, decimos, se establece una fraternidad y 
comunidad de intereses, que 110 sólo en el momento, sino á 
perpetuidad cria vínculos de amistad santa, de caridad que 
acorta las distancias sociales, suaviza los más rehacios carac-
teres y humilla las altiveces más pretenciosas; al mismo tiem-
po que ennoblece á la pobreza honrada, abre lugar al mérito 
humilde y convida á la expansión á todo corazor. generoso. 
¡Cuántas veces se ha visto en esas agrupaciones devotas, que al-
gún magnate, aquejado por grandes males, cuyo remedio no 
se atreve á implorar, porque se reconoce con la indiguidad del 
publicano; al mirar á un pobre que al pié del altar del Dios 

vivo ora con fervor y riega con su llanto el pavimento del 
Santuario, se acerca á él, y poniendo en su mano con discreto 
disimulo una generosa limosna, conmovido y humilde le dice: 
-Hermano, una oracion por amor de Dios, por una necesi-
dad!" , . . . 

Si estos resultados tan naturales y tan obvios, de las rome-
rías á un mismo lugar, con un mismo objeto y en simultanei-
dad colectiva no ejercen infidencia social 111 obran moralmen-
te sobre las masas, no admitimos hecho alguno que tenga tal 
importancia. . . . 

E11 cuanto á demostrar con hechos esa influencia social que 
atribuimos á las peregrinaciones, seria empresa demasiado lar-
<ra formar un resumen siquiera de todas las ventajas sociales 
que en los siglos del Cristianismo han resultado de esa santa 
práctica. Nos limitaremos á indicadores muy someras, en ma-
teria para cuya exposición la Historia nos ofrece tesoros 111 
agotables. 

Esa influencia de las romerías religiosas sobre el modo de ser 
délas sociedades fuéconocida y confesada aún por la gentilidad. 
En el capítulo VI mencionamos, entre las peregrinaciones reli-
giosas del gentilismo, la concurrencia al templo de Elensis, en 
donde eran celebrados los misterios de Ceres y Proserpina. La 
acción que se atribuía á esas solemnidades se vé por el siguiente 
texto de Barthelemy: "Pero dejemos al vulgo tan vanas tradi-
ciones (las relativas al origen de los misterios eleusinos;) pues 
ménos importaría conocer los autores de este sistema religio-
so, que descubrir su objeto. Se pretende que ha difundido el 
espíritu de unión y humanidad en donde quiera (pie le liar, 
introducido los Atenienses, que purifica el alma de su igno-
rancia y ds sus manchas; que proporciona una asistencia par-
ticular de los dioses; los medios de llegar á la perfección de la 
virtud,las dulzuras de una vida santa, la esperanza de unamuer-
te sosegada, y de una felicidad sin límites Vienen losgrie-
gos de todas partes á mendigar la prenda de la felicidad que 
se les anuncia" (Viajes de Anacarsis.) 

Si así juzgaban los gentiles sobre la influencia social que 
ejercían sus grandes romerías religiosas, los cristianos tenemos 
infinitamente más razón para vindicar esa influencia en favor 
de las nuestras. Y en efecto, podemos d e m o s t r a r l o , comenzan-
do por las humildes romerías que se hacían en los primeros 
siglos á los sepulcros de los mártires, en las cuales los fieles se 
esforzaban por honrar la memoria "de los que ya combatieron, 



como para ejercicio y alegría de los que vendrán>•« según 
¡a frase de la Iglesia de Esmima á la de Filadeltía, que cita-
mos ántes (cap. VIII . § 2.) Esto es, para contribuir á la edifi-
cación de los fieles venideros, y cooperar al triunfo social del 
Evangelio. 

Desde esas modestas romerías hasta las históricas peregri-
naciones de las Cruzadas, formadas por la Europa entera, el 
espíritu del Cristianismo ha sido siempre trabajar por el 
mejoramiento social, como lo demuestran las obras mocumen-
tales que debieron su existencia á la piedad peregrinante de 
otros siglos. La devocion á los Santos lugares de Jerusalem 
dió á luz esas instituciones gloriosas de las Ordenes Militares 
de San Juan y del Temple, que con tanto lustre sostuvieron 
la causa de la civilización en el Oriente; la devoción á Santia-
go de Compostela crió la célebre Orden de Santiago: las pere-
grinaciones religiosas á diversos lugares edificaron hospitales, 
hospicios, cementerios, templos; fundaron escuelas, bibliotecas 
y colegios: las Cruzadas abrieron un cáuce por donde se des-
ahogaron sobre el Asia elementos antisociales i pie se conser-
vaban en agitación desde las irrupciones de los bárbaros; se 
mejoró la coudicion de las clases pobres y se dió un gran pa-
so para la abolicion de la servidumbre: se consolidó el poder 
público, y se dió un golpe mortal al levantisco predominio de 
los señores feudales: se subdividió la propiedad, aumentando 
su valor y haciendo más productivo el trabajo de las clases 
laboriosas: se crearon necesidades nuevas, y el anhelo de sa-
tisfacerlas dió impulso al comercio y á la industria: y por fin, 
los pueblos, saliendo del reducido ámbito de su región nativa, 
fueron á conocer otros países, otros hombres, otros usos y cos-
tumbres, lo cual sólo bastaba para ensanchar el círculo de las 
ideas y del saber, que es el verdadero tesoro de las socie-
dades. 

Estas inestimables ventajas obtenidas por las grandes y se-
culares peregrinaciones de las Cruzadas, se obtenían en debida 
proporcion, y con las variedades propias de los tiempos, de las 
circunstancias y del carácter de los pueblos, en las romerías 
propias de cada nación como la de San Martin de Tours en 
Francia, y otras que podriamos llamar internacionales; como 
la de Santiago en España, y las de Roma y Loreto en Italia. 
Siempre la concurrencia numerosa,periódica ó continua á luga-
res de común cita y con un objeto honesto, será un medio de 
civilización cristiana; [porque es un medio para multiplicar 

las relaciones entre lo. hombres, y más en tiempos en que és-
as se dificultan por la falta de ea.nmos practicables o de se-

guridad en ellos: circunstancias que ocurrían precisamente en 
fos siglos en que fueron más frecuentes las romerías naciona-

16 U n a n S L t n m e e n ^ ventajas sociales que los pueblos han 
reportado de las peregrinaciones cristianas, es la realización 
J v ellas del espíritu de amor y paz que el Evangelio demanda 
de sus fieles. Cuando los cristianos de uno mismo o de dis-
tintos pueblos, de lejanas ciudades, de diversas naciones se 
reunían en caravana piadosa en busca de un lugar santo o de 
un objeto sagrado, no podían ménosque deponer enemistades, 
olvidar rencillas y extinguir odios inveterados que antes se 
hubieran agitado entre individuos, pueblos y razas. Hubo 
tiempo en la cristiandad, en que el estado de guerra era la vi-
da normal del común de las sociedades: el poderoso oprimía al 
desvalido; el pobre atentaba contra el rico; la debilidad de la 
mujer, la impotencia del anciano, la inocencia del mno no es-
taban á salvo de la agresión del más fuerte. Pero, cosa provi-
dencial, precisamente en esa época las peregrinaciones y rome-
rías se multiplicaron indeciblemente; es decir, desde el fin de 
Pontificado de San Gregorio Magno (año 603) hasta el fin del 
de Inocencio I I I (año 1,216). Y cada una de esas peregrina-
ciones era una tregua, un paréntesis de paz y misericordia re-
cíproca entre los mismos que, en otro caso, se habrían destro-
zado sin piedad. Ni podia ser de otra manera; porque el cris-
tiano, por ignorante que sea, por rudo que se le suponga, lia 
oido más de una vez, aquella palabra del Maestro divino: "Si 
al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, allí te acuerdas 
que tu hermano tiene alguna cosa contra tí; deja allí mismo 
tu ofrenda delante del altar, y vé piimero á reconciliarte con 
tu hermano, y después volverás á presentar tu ofrendan (Math. 
V. 23, 24.) Antes que el culto á Dios, la caridad con el pró-
jimo, el perdón al enemigo: y el peregrino que no empren-
diera su excursión penetrado de este espíritu, nada lucraba 
con su obra material. 

Y la Iglesia igualmente m a d r e de todos sus hijos, lamen-
taba siempre y amargamente esas discordias que les dividían; 
y á fin de hacer observar el precepto de Jesucristo, lo encarnó, 
por decir así, en sus mismas prácticas sagradas. \ a el año 
398, el Concilio IV de Cartago,en sus capítulos 93 y 94 orde-
nó, que no se admitieran en la sacristía, ni en los cepos ó ár-



quillas de la Iglesia las ofrendas de los hermanos que estuvie-
ran en discordia; así como tampoco las de los que oprimen á 
los pobres: un Concilio do Agde, en la Galia Narbonense, cele-
brado el año 506, en su cánon 31, previene que seau excomul-
gados los que estando enemistados se niegan á hacer las paces, 
siendo para ello reconvenidos por los sacerdotes: un Concilio de 
Lérida, en España, celebrado en 546, en su cánon 7.° ordenó 
que el litigante que hubiere hecho juramento de no hacer pa-
ces con su adversario, fuera privado por un año de la sagrada 
Eucaristía; que expiara su perjurio con limosnas, lágrimas y 
ayunos, y que procurara hacer luego las paces: un Concilio de 
Palencia, en España, celebrado el año 1,129, en su cánon 11, 
ordena que cuiden los Obispos por ser cosa de SIL oficio, que 
los que están reñidos hagan las paces. Estos monumentos, 
entre millares de ellos, son muestra del modo con que la Igle-
sia ha comentado siempre la doctrina del Evangelio, que se ha 
esforzado por realizaren todas las prácticas y observancias ca-
tólicas; á las cuales en nada tiene si no son precedidas, acom-
pañadas y seguidas del sentimiento de la caridad; y este sen-
timiento tiene que informar la obra buena del peregrino, so 
pena de no ser meritoria ni satisfactoria. 

Como prueba de hecho del hábito de moralidad que infor-
maba en otros tiempos á los peregrinos cristianos, citaremos 
un rasgo histórico, que nos parece digno de atención en nues-
tras actualidades. En la peregrinación á Roma, por causa del 
Jubileo de Año Santo, del 1,350, fué tan numeroso el concurso 
que hubo dias solemnes en que se encontraron reunidos un 
millón y más de devotos en la ciudad. "Todos los peregrinos 
de cualquiera nación que fuesen, se animaban y se asistían 
fraternalmente unosá otros, y no tenian entre sí ningún alter-
cado ni desavenencia. No pudiendo entenderse los posaderos 
con tanta gente para suministrarles los comestibles y recibir el 
dinero, tomaban los extranjeros lo que necesicaban y lo paga-
ban de buena fé; y sucedía muchas veces que, viéndose obli-
gados á marchar, dejaban la paga encima de la mesa, sin que 
tocase á ella ninguno de los caminantes." (Ilenriou. Hist. 
gener. de la Igl. li'b. XIV.) Júzguese si estas manifestaciones 
de moralidad, no suponen una influencia benéfica del acto re-
ligioso sobre los mismos peregrinos, y sobre la sociedad con 
que estaban en contacto. 

Y porque los Legisladores cristianos de otros siglos estaban 
convencidos de esa benéfica influencia, protegieron sabiamente 

la práctica de las peregrinaciones, y las personas de los_ pcrc-
crriuos que eran consideradas como privilegiadas. dijimos 
Inte« que entre las leyes del emperador Justimano se encuen-
tra una que autorizó la enajenación de ciertas fincas urbanas 
pertenecientes á la Iglesia de la Resurrección en Jerusalem;a 
fin de proveer a la sustentación de los numerosos peregrinos 
que ocurrían á la Ciudad Santa: y no fué esta a única ley 
romana que se ocupó de privilegié acordados a los romeros. 
Vinieron despues el Código de las Siete Partidas, las Leyes 
del Fuero Real y las Recopiladas, que se ocuparon con sabi-
duría de todo lo que importara para la conservación y tomen-
to de las peregrinaciones y romerías; prescribiendo las condi-
ciones en que debieran hacerse: detallando los derechos, exen-
ciones y privilegios de que habrían de gozar los que las prac-
ticaban; así como, previniendo los abusos que pudieran ocurrir 
en desprestigio de la buena obra y perjuicio de la comunidad. 
Es que estos Legisladores, profesando la verdad cristiana, es-
taban convencidos de que las prácticas que proceden natural-
mente del Cristianismo, y que se ejecutan bajo la vigilancia 
de la Iglesia, son buenas y santas; y siempre propenden, pri-
mariamente á la santificación del individuo, y por trascenden-
cia al perfeccionamiento social. Esos Legisladores, con la sana 
filosofía de su tiempo, sabían y planteaban juiciosamente^ lo 
mismo que los verdaderos sábios contemporáneos ensenau 
inútilmente con bellas fórmulas, á quienes ni las comprenden; 
esto es, que "El Cristianismo obra no solamente sobre el corto 
número relativo de los devotos; sino por estos, sobre la masa 
de los indiferentes y aun de los impíos:y la poca moralidad de 
que se sirven para pasarse sin religión, les viene de esta mis-
ma religión de que reniegan, y de esta devociou que despre-
cian." (A. Nicolás.) 
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XI. 

LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS EN MÉXICO. 

§ 1.° CULTO V P E R E G R I N A C I O N E S MARIANAS EN MEXICO 

§ 2.° C U L T O Y P E R E G R I N A C I O N E S G U A D A L U P A N A S . 

§ 3 .° SU SIGNIFICACION K IMPORTANCIA ACTUAL. 

^ México, lo mismo que todas las colonias españolas en el 
Nuevo Mundo, fué formado desde sus fundamentos en su sér 
social por los Misioneros, ante todos; y luego per los Obispos 
y su clero. Si los Misioneros no hubieran venido tan oportu-
namente, nuestra raza indígena habría desaparecido por com-
pleto: si los Obispos y su clero no hubieran luchado como lo 
hicieron contra el torrente devastador del espíritu de conquis-
ta, el país conquistado habría permanecido por toda una cen-
turia, reducido á una colonia de aventureros, criminales en 
una buena parte, incapaces de dar á la inmigración pobladora 
y menos á los indígenas, una forma regular, moral ni civil. 
1 ero vino Fray Martin de Valencia con sus doce compañeros, 
y D. Fray Juan de Zu márraga, y 1). Fray Julián Garcés y D.' 
Vasco de Quiroga con sus colaboradores y sucesores, y con es-
to las cosas fueron lo mejor posible. La sabiduría, celo y ca-
ndad con que estos verdaderos ministros del Evangelio desem-
peñaron su misión santificante y civilizadora, hizo que nues -
tros antepasados, luego de sometidos, recibieran el cristianis-
mo, no sólo como una doctrina divinamente verdadera, sino 
como el único elemento poderoso y capaz para proteger á los 
restos de los vencidos contra los azotes del hambre, de la pes-
te y de la espada, empuñada por la mano implacable de la co-
dicia. 

De aquí que los mexicanos, desde los primeros años de la 
conquista,- profesaran con amor y fervor la religión de los Mi-
nistros de la palabra; y muy á'poco se encontrara el Cristia-
nismo en el país recientemente sometido, establecido con tal 
firmeza, con tanto esplendor como no se vió en las naciones 
del Norte de Europa aun cien años despues de evangelizadas. 
La magnificencia de los templos, el decoro del culto, la multi-
tud y solemnidad de las prácticas religiosas, pudieron muy bien 
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ser comparadas con loque en España era conocido y acostum-
brado; y el mismo espíritu católico, profundamente piadoso 
que distinguía al pueblo vencedor de la Media Luna caracte-
rizó desde entonces á la generación de D. Hernando y Dona 
\larma •» 

No es extraño, pues, que encontremos desde más de 350 
años trasladados á nuestra patria todas aquellas practicas re-
ligiosas y fervientes que por largos siglos habían sido e con-
suelo V el sostén de los vencidos en Guadalete, de los refugia-
dos en Covadonga, de los destrozados en Alarcos. La introduc-
ción de esas observancias en nuestro país era muy natural su-
puesto que recibíamos el Cristianismo tal como lo profesaban 
las iglesias de España,que fueron las matrices de nuestras igle-
sias." Y no sólo fué natural, sino necesario; porque por medio 
de ellas se procuró y consiguió extirpar muchas de las que los 
indígenas se empeñaban en conservar, como restos queridos de 
su patrio culto. Y acontecía con frecuencia que los indígenas, 
al ver ocupados sus pueblos por los conquistadores, ó por los 
odiosos encomenderos, se esforzaban por salvar sus ídolos é iban 
á ocultarlos en montañas inaccesibles; donde les levantaban 
adoratorios para continuarles su culto: y desde que esto sucedía, 
aquel lugar de refugio de los dioses de los vencidos era visita-
do y venerado por los fieles á la religión de sus mayores. 

A efecto de extirpar este mal, los Misioneros, luego que te-
nian noticia de alguno de esos cubiles de la idolatría, y que 
encontraban el altar óadoratorio excusado lo destruían de raíz, 
y sobre los escombros del Cué indio erigían una capilla ó er-
mita cristiana: á la cual convocaban á sus neófitos. Y héaquí 
pl origen de las primeras romerías en nuestro país. 'J al fué el 
principio del culto tributado cerca de Querétaro á Nuestra 
Señora del Pueblito, en un templo levantado cerca de las rui-
nas de un Cué ó adoratorio indio: templo al cual desdo el año 
1632, se lian hecho continuas peregrinaciones, y se hacen al 
presente. Esos lugares de peregrinación se fueron multiplican-
do despues, por los mismos motivos que en las demás naciones 
de la cristiandad. Es decir, las manifestaciones de la Omnipo-
tencia Divina ó de su misericordia eu señalados lugares, ó me-
diante la invocación religiosa á presencia de determinada imá-
gen de Jesucristo, de la Virgen María ó de los Santos. 

No han faltado quienes censuren el procedimiento que aca-
bamos de referir de los Misioneros; suponiendo que por ínteres 
de ganarse á los indígenas, en vez de evangelizarles debidamen-



C U L T O V P E R E G R I N A C I O N E S MARIANAS EN MÉXICO. 

Las iglesias de México tuvieron desde el principio como su 
yo el martirologio de la iglesia de España, y no sólo esto; sino 
que aun las devociones locales de la Península, se trasladaron 
a nuestro país tales como allá se observaban. Porque cada in-
migrante traía consigo, como recuerdos queridos de su pátria, 
el culto de los patronos de su provincia, de su pueblo y de su 
hogar. Así el Gallego propagaba el culto de Santiago, el As-
turiano el de la Virgen deGovadonga, el Aragonés el de Nues-
tra Señora del Pilar, el Catalán el de la Virgen de Mouserrate, 
el Vasco el de la Virgen de Arauzazú, y así los demás. De 
ello dan fé algunas capillas, ermitas y fundaciones que existen 
aún; y la da,rian muchas más si la mano rapaz v asoladora de 
la demagogia no hubiera acabado con mucho de lo antiguo. 

te, Ies dejaban sus creencias y prácticas gentílicas; sin más 
cambio que poner en el lugar de un ídolo, laimágen en pintu-
ra ó escultura de la Virgen, ó de un Santo. Pero esta censura 
es absolutamente infundada, hija sólo de la ignorancia ó de la 
mala fé. Lo? Misioneros nunca dejaron á sus neófitos en error 
alguno dogmático ó moral de su antigua religión; sino/pie les 
daban toda ¡a instrucción de que en su rudeza eran capaces: 
pero mirándoles apegados tenazmente al uso de objetos sensi-
bles, como medios para trasportar su inteligencia áobjetos su-
prasensibles (necesidad natural, no sólo para los indios mexi-
canos sino para todo hijo de Adam) una vez que les destruían 
un adoratorio ó un altar, purificaban el sitio mediante los ri-
tos de la Iglesia y, quitándoles su ídolo representación de un 
error, les ponían allí mismo una imágen bendecida, represen-
tación de una verdad. Esta táctica de los Misioneros en Mé-
xico, no era nueva: fué observada en muchos casos en los siglos 
I V y V de la Iglesia, y recomendada por S. Gregorio Maguo á 
S. Agustín, Apóstol de Inglaterra, en las instrucciones que le 
dió para el desempeño de su misión entre los ingleses. 

<S1 

Pero sobre esas devociones locales descolló el culto general 
v ferviente á la Virgen María traído no por este ó el otro in-
dividuo; sino trasportado por la gente española, representada 
por su digna Iglesia; culto en el cual puede decirse que la Es-
paña no es aventajada por ninguna otra nación de la cristian-
dad. Porque, en efecto, sus reyes, Obispos, 1 nivcrsidades clero 
secular y regular, estuvieron siempre á la cabeza de toda em-
presa que contribuyera al cumplimiento de la profecía: Me 
llamarán bienaventurada todas las ge'aerax iones. A mocion 
de la iglesia española se introdujeron fiestas en honor de Ma-
ría que ántes no eran conocidas; tal fué la de su Santo Nom-
bre que en 1,513 concedió el Sumo Pontífice á la ciudad y 
Diócesis de Cuenca; y. que en 1,683 Inocencio XI extendió á 
toda la Iglesia. La fiesta del Patrocinio comenzó en España, 
de donde se extendió á otros partes. En 656 el Concilio X de 
Toledo ordenó la celebración de la fiesta que se conserva con el 
nombre de la Expectación, ó de Nuestra Señora de la O. La de 
la Inmaculada Concepción fué celebrada en la iglesia espa-
ñola desde muy antiguo; pero con ferviente entusiasmo desde 
que el Papa Ciemente XI I I declaró á LA SIN MANCILLA; Pa-
trona, bajo esta advocación de todos los reinos de España y 
de Indias, á instancias del rey'Carlos III. Varias de las an-
tiguas leyes de los Códigos españoles guarecieron el Santo 
Nombre de María contra la audacia de los blasfemos y la im-
piedad de moros y judíos. La Ordenanza Militar del Ejército, 
se ocupó de señalar los honores marciales que los valientes 
debian rendir á la que hizo < fraudé el Omnipotente. En su-
ma, en España y sus dominios (en cuya extensión, en otro 
tiempo, el sol no usaba ponerse) "apéna^ habrá pueblo, donde 
no haya alguna Imágen especialmente de la Santísima Vir-
gen, singularísima protectora de los españoles, que no sea de 
especial devocion, y como casa de refugio, donde tengan sus 
vecinos un remedio universal para todas sus necesidades.-! 

Tal pasó á México el culto de la Virgen María, traído en 
en el corázón y cu la doctrina de sus venerables Apóstoles y 
civilizadores; y a-í, con creces tal vez. se ha conservado, por 
misericordia de Dios, y se conservará siempre. Esto lia mere-
cido á nuestra pdttía, que un ilustre historiador de la Santa 
Virgen, Orsini, escriba estas memorables palabras: MÉXICO. 
PAÍS CONSAGRADO ENTERAMENTE Á LA MADRE DE DlOS. {Tr i -
buto de justicia el más grato, entre los poquísimos que sue-
len pagar á México extranjeras plumas! 



mei)tal, histórica en incontables romerías devotas, de las cua-
les mencionaremos algunas. 

Interminable seria nuestra tarea si quisiéramos hacer rela-
ción de todos los hechos que, desde muy reciente la conquista 
de México, hicieron ostensible la gran devocion Mariana entre 
nosotros. Una imagen de la Virgen María, colocada por Cor-
tés en el templo que encontró en la isla de Cozumel (Febrero 
de 1,519), recibió los cultos de aquellos ignorantes isleños, idó-
latras todavía: imágenes de María traían consigo tedos los be-
neméritos Misioneros: imágenes de María portaban los gue-
rreros, desde el mismo D. Hernando, que las donaba como 
estimables prendas á los indios nobles que merecían su favor. 
Esto sólo muestra que seria imposible decir el número de esas 
imágenes tenidas en especial veneración, y la multitud de ad-
vocaciones bajo las cuales ha sido invocada la Madre de Dios 
entre nosotros: advocaciones todas que han representado, y 
representarán siempre, el número y variedad de las humanas 
miserias, cuyo remedio se implora cada día. Tendremos que 
reducirnos á citar nombres que recuerden las peregrinaciones 
y romerías más notables en toda la extensión del país. 

En Izamal, pueblo de indígenas eu comprehension de Va-
lladolid en Yucatan, se veneró una imágen de la Virgen Ma-
ría, en el misterio de su Inmaculada Concepción; cuyo culto 
comenzó por el año 1,550, y recibió grande incremento por los 
innumerables prodigios que allí se obraban, y especialmente 
se hicieron notorios en la terrible peste que en 1,048 asolaba 
á Yucatan. A la fiesta titular de esta imágen, que era el 8 de 
Diciembre, concurrían numerosas romerías de todo Yucatan, 
Chiapas, Tabasco, los Zoques y Cozumel; sin que en el resto 
del año dejaran de presentarse peregrinos de todas clases y 
condiciones, pero muy señaladamente de la raza indígena. 

En el convento de Franciscanos de Campeche fué venerada 
la Virgen María bajo la advocación de Nuestra Señora de la 
Laguna; cuya solemne fiesta se celebraba el 9 de Mayo, con 
grande afluencia de devotos; no sólo de los contornos de Cam-
peche, sino de muy largas distancias. Este culto tuvo princi-
pio ánt.es de la mitad del siglo XVII. 

La imágen de María que se venera en San Francisco de 
Puebla, con el nombre de La Conquistadora, cuya existencia 
en el país data desde 1,519: la de los Remedios, cerca de Mé-
xico, cuyo culto comenzó en una humilde ermita, y ya'en 
1,575 se practicaba en un templo decente: la Virgen de la So-

Para que entre los hijos de los conquistadores se conserva-
ra incólume ese culto, bastaba que él estuviera encarnado en 
su historia, tradiciones, usos y costumbres; que estuviera re-
presentado en monumentos conmemorativos do grandes glo-
rias y de colosales infortunios. Para los vencidos, á más déla 
doctrina y el ejemplo, liabia otro motivo aún más influyente: 
ese culto tenia un título mas simpático para ser amado por 
los hijos de la desgracia. 

El Cantor de los Mártires, describiendo la situación de es-
píritu de su heroína, cuando reciente catecúmena, escuchaba 
las enseñanzas del Obispo Cirilo, dice así: »Le escuchaba con 
candor é ingenuidad, pues la moral y caridad evangélica, lle-
naban de encanto su corazon. Derramaba copiosas lágrimas 
sobre el misterio de la Cruz y los dolores del Hijo del Hom-
bre: El culto de la Madre del Salvador le llenaba de ternu-
ra y delicias; se hacia referir sin cesar por el antiguo mártir 
la historia del Pesebre, de los pastores, de los ángeles y los ma-
gos, y repetía en voz baja estas palabras. Déoste salve María, 
llena, eres de gracia. La grandeza del Dios de los cñstia-
nos intimidaba un tanto á Chnodocea; pero buscaba su re-

fugio en María, A quien parecia lomur por su madre.-
(Los Mártires, lib. XIV.) Al léer este pasaje, nos parece es-
tar mirando lo que pasaba en el interior de los neófitos, que 
recibían la doctrina rodeando á Fray Bartolomé de Olmedo ó 
al P. Motolinia. A ellos también debia intimidarles un tanto 
la grandeza del Dios de los terribles guerreros que les habían 
vencido; del Dios del trueno y de las tempestades á que tanto 
se asemejaban las detonaciones de las armas de los vencedo-
res. Y entónces, á semejanza del pequeñuelo (pie, apercibido 
del ceño de su padre irritado, corre á ocultar su cabeza en el 
regazo de su madre, buscaban su refugio en María, á quien 
tomaban por madre, y cuya bendita imágen veian suspendi-
da sobre el pecho tranquilo de los anunciadores de la paz, 
que sólo conquistaban corazones con las armas de la cari-
dad. 

De aquí ese amor tierno, ese c-ulto confiado que los descen-
dientes de los vencidos profesaron desde el principio á la 
Virgen María; culto de veneración y amor en que invocan la 
intercesión maternal de la Consoladora de los afligidos, de la 
Salud de los enfermos, del Refugio de los pecadores; culto v 
veneración que se ha traducido en todas las formas autoriza-
das por el Cristianismo, y que ha tomado una forma monu-
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cite de todos los dolientes y necesitados del vasta obispado de 
Micboacan. ... , 

La imagen de la Virgen Mana venerada en una capilla de 
la parroquia de Guanajuato bajo la sola advocación do Nu^s-
tmSeñow de Guanajuato; traida de España á aquel asien-
to de minas por D. l'erafan de Rivera; y que, según la tradi-
ción fué una de las muchas santas imágenes que los españoles 
pudieron ocultar cuando la invasion de los árabes, y que des-
pues fué descubierta en el lugar donde es Santa Fe, cerca de 
Granada: la que bajo la advocación de la Espectacion se vene-
ra en Zapopan, traida por el P. Fray Antonio de Segovia, y 
que en 1541 la donó á los indígenas pobladores do dicho lu-
gar de Zapopan: Patrona jurada de Guadalajara contra las 
tempestades y rayos: la de Nuestra Señora del Zape ó de los 
Mártires en Durango, cuyo culto recuerda uno de tantos dra-
mas sangrientos, pero gloriosos, en que fueron sacrificados por 
los bárbaros algunos de nuestros maestros en civilización; los 
Frailes Misioneros: la de Nuestra Señora del Rosario que se 
venera en el pueblo de Talpa, antigua Vicaría de la parroquia 
de Mascota recientemente erigida en curato, de la diócesis de 
Guadalajara; cuyo culto ha sido practicado desde muy an-
tiguo en Jalisco, Colima, Sinaloa y Sonora: Nuestra Señora 
del Patrocinio, cuyo santuario se encuentra en la altura de la 
Bufa en Zacatecas; y cuyo culto tiene para nosotros el interés 
de los recuerdos de la juventud, todas estas imágenes ¡-antas 
con una se'rie no interrumpida de prodigios obrados por la in-
tercesión de su original en el cielo, han atraido desde luengos 
años y atraen todavía, numerosos peregrinos que vienen á sus 
Santuarios á pedir con lágrimas el favor que han menester, ó 
á pagar con llanto el favor que recibieron. 

Hemos mencionado algunas Imágenes de la Santa Virgen, 
que con distintas advocaciones han atraido romerías, periódi-
cas ó continuas, en todo el país, desde Izamal ha-ta Talpa, 
desde el Zape hasta Pátzcuaro. Pero 110 por esto se crea ni 
que las hemos mencionado todas; ni mucho menos que nega-
mos nuestro ascenso piadoso á los hechos en que se han fun-
dado otras muchas devociones, como resultado de la fervorosa 
gratitud de los pueblos favorecidos especialmente por la inter-
cesión de la Bienaventurada entre todas las mujeres. Hemos 
hablado de los lugares que han sido térmiuo de las peregrina-
ciones más antiguas y notorias, en favor de cuyo origen santo, 
legítimo y auténtico, está, por decirlo así, el testimonio de las 

ledad de Cozanialoapau, cuyo culto era ya notable en 1505, 
han sido honradas desde su principio con el culto de numero-
sas romerías en toda estación del año, y especialmente en los 
períodos señalados para sus fiestas titulares. También han si-
do término de frecuentes peregrinaciones el Santuario de 
Nuestra Señora de Ocotlan, cerca de Tlaxcala; cu3'0 culto co-
menzó ántes del año 1570; y que en 6 de Abril de 1575 fué 
jurada Patrona de la provincia: el Santuario de Nuestra 
Señora de la Piedad, en el pueblo de este nombre, cerca 
de México, y el de Nuestra Señora de Tecajic, cerca de Tó-
luca. 

Dében también citarse eomo lugares muy concurridos por 
religiosas romerías, el Santuario de Nuestra Señora del Pue-
blito, cerca de Querétaro; en el cual la Virgen María es vene-
rada en el misterio de su Inmaculada Concepción; cuyo CtÜtó 
en aquel lugar debió su origen al celo de los misioneros por 
extirpar la idolatría en que los indios insistían todavía cien 
años despúes de la conquista; y que para practicar sus ritos 
supersticiosos subían á la altura inmediata al lugar en qué 
hoy está edificado el Santuario. El famoso templo de San 
Jttan de los Lagos, en la diócesis de Guadalajara; cuyo culto 
es tí la Inmaculada Concepción, y su fiesta titular el 8 de Di-
ciembre; iglesia unida á la Basílica de Letran (Basíliéa L<i-
téMtoé'iisis in Mernuni erecta); y en la que se celebra el cültó 
constantemente con grandiosa magnificencia: iglesia que, se-
gún las miras del I . S. D. Pedro Espinosa, Obispo primero, y 
despues Arzobispo de Guadalajara, debia ser actualmente una 
Colegiata Insigne, si los guerrilleros liberales, representantes 
dé la Constitución de 1857, no la hubiera saqueado, como lo 
hicieron, eon una avidez salvaje, haciendo desaparecer en un 
día los tésóros que desde 1623 la piedad cristiana habia depo-
sitado á los piés de La que todo lo merece. La fiesta titular de 
este Santuario, por la ubicación de San Juan en el centro del 
niáyor movimiento del país, dió ocasion á la creación de la 
féria más cóhcurrida, más rica y más cómoda al comercio, qúe 
ha habido eh la nación; féria que ha decaído totalmente de su 
antigua importancia, como decae todo lo que no representa 
intenses yatikeés ó del partido político que ejerce el poder. El 
«ethblo ue Muestra Señóte de la Salud en I'ntzcuaro, antigua 
cittdad Episcobál de Michoacan; cuyo culto comenzó eh el 
Pontificada del retiemble Obispo Don Vasco de QuiróM 
íl53?-Í556), y cuyos umbrales vinieron á ser el puntó Se 



generaciones. Si no decimos más, atribuyase á que 110 sabe-
mos todo lo que hay que saber, ni tenemos espacio para decir 
todo lo que sabemos. Sin estos obstáculos, la Reina del cielo 
sabe muy bien, que de rodillas y con gusto, escribiríamos 
cuanto supiéramos y pudiéramos publicar de la más bella en-
tre las hijas de Jerusalem. 

Pero nuestra pluma se resiste á concluir sin hacer memoria 
del culto de Nuestra Señora de la Luz en la religiosísima ciu-
dad de León; el de Nuestra Señora del Rayo, Nuestra Señora 
de la Rosa, Nuestra Señora de la Salud, en Guadalajara: el de 
Nuestra Señora de la Soledad, y de los Angeles, y de la Con-
solacion, en México; el de Nuestra Señora de la Defensa, en 
Puebla; el de Nuestra Señora de los Zacatecas, en la ciudad 
del mismo nombre; el de Nuestra Señora de la Escalera, en 
Veracruz; el de la Purísima Concepción, en Celaya; el de Nues-
tra Señora del Roble, en Monterev; el d e . . . . pero es imposi-
ble decirlo todo. 

Sin embargo, 110 omitiremos decir con amor una palabra de 
alabanza cristiana á la piadosa, hospitalaria y laboriosa ciudad 
de León; en la cual, el culto de la Virgen sin par, informa, por 
decir así, el espíritu cristiano de su simpática poblacion. En 
esa ciudad, enteramente Mariana, hemos contado con regoci-
jo y edificación los siguientes templos y capillas, dedicadas al 
culto de la Virgen Madre; en servicio unos, y en construcción 
otros: la Iglesia Catedral, cuya titular es la 'Madre Santísima 
de la Luz; Santuario de Guadalupe, con cuatro capillas inte-
riores y exteriores, bajo distintas advocaciones de María; Lo-
reto, la Soledad, La Candelaria, el Cármen, Nuestra Señora 
del Refugio, la Merced, templo en construcción, La Merced, 
capilla en servicio, Nuestra Señora de Lourdes, en construc-
ción, Nuestra Señora de la Salud, y Auxilio de los Cristianos, 
también en construcción. 

Al entrar á León por la parroquia de San Miguel, se encon-
traba una tiendeeilla, sobre cuya puerta llamaba la atención 
del pasajero este rumboso rotulon: ENTRADA Á I.A PERLA, 
DEL C O N T I N E N T E . Cuando por primera vez leimos tal cosa, 
no pudimos menos de sonreír en vista de tan enfática expío 
sion de provincialismo Pero conocimos León, vimos su 
católica cristiandad, su piedad ferviente, su amor filial á Ma-
ría, su laboriosidad sin estímulo y escribimos en nuestra 
cartera León, La Perla del Continente. Si uo fuera un hecho 
notorio que el culto Mariano es general en nuestra patria, que 

C U L T O V P E R E G R I N A C I O N E S CU ADA LU PAN AS. 

El culto á la Virgen del Tepeyac, es en México á la par que 
religioso, eminentemente nacional. Porque este culto tuvo su 
origen en la voluntad manifestada por la misma Señora, de fa-
vorecer especialmente á los mexicanos, en época y situación 
on que sólo un auxilio sobrenatural podia valer á los vencidos 
de Tenoxtitlan. Porque, por más que la doctrina predicada 
por los primeros misioneros proclamara la igualdad de todos 
los hombres ante Dios, la raza sometida no podía consolarse 
on su infortunio con la conciencia de esa igualdad; porque, 
primero vencida y oprimida después; al frente de hombres su-
periores por sus armas, por su constitución física y por su 
tuerza intelectual (debida no á distinta naturaleza, sino resul-
tado de una educación secular), en sus candorosas apreciacio-
nes de neófita. 110 p^lria comprender su igualdad moral con 
séres favorecidos por el Dios del Cristianismo con tantos do-
nes como los de que hicieron sangriento alarde en cien cam-
pos de batalla. Era necesario, pues, que el mismo cielo ínter-
terviniera de un modo insólito y con especiales gracias para 
destruir ese error de título colorado; elevando así el ánimo de 
los humillados, y encarrilándoles suavemente por el sendero 
de civilización que la Providencia divina juzgara necesario 
abrirles con el duro hierro de la espada del conquistador. 

Y esa intervención del cielo no se hizo esperar. Se dejo ver 
en la tierra de Anáhuac el signo apocalíptico que en otro 
tiempo se hubiera ostentado en el cielo: »Una mujer vestida 
del sol, v la luna debajo de sus piés, V en su cabeza una coro-

es coetáneo á la conquista, y que es profesado c o n t e m p l a r 
fcrvoi bastaría citar la devocion Mariana de Leo, ele los M-
Z Z s para sacar verdadera la frase del abate Orsini: Mexi-
T vaüeomagrado enteramente A la Madre de D,os. Pero 
no' hay algo más que la religiosidad leonesa para justificar e 
aserto del poético historiador de la Virgen María; a saber el 



generaciones. Si no decimos más, atribuyase á que no sabe-
mos todo lo que hay que saber, ni tenemos espacio para decir 
todo lo que sabemos. Sin estos obstáculos, la Reina del cielo 
sabe muy bien, que de rodillas y con gusto, escribiríamos 
cuanto supiéramos y pudiéramos publicar de la más bella en-
tre las hijas de Jerusalem. 

Pero nuestra pluma se resiste á concluir sin hacer memoria 
del culto de Nuestra Señora de la Luz en la religiosísima ciu-
dad de León; el de Nuestra Señora del Rayo, Nuestra Señora 
de la Rosa, Nuestra Señora de la Salud, en Guadalajara; el de 
Nuestra Señora de la Soledad, y de los Angeles, y de la Con-
solacion, en México; el de Nuestra Señora de la Defensa, en 
Puebla; el de Nuestra Señora de los Zacatecas, en la ciudad 
del mismo nombre; el de Nuestra Señora de la Escalera, en 
Veracruz; el de la Purísima Concepción, en Celaya; el de Nues-
tra Señora del Roble, en Monterev; el d e . . . . pero es imposi-
ble decirlo todo. 

Sin embargo, no omitiremos decir con amor una palabra de 
alabanza cristiana á la piadosa, hospitalaria y laboriosa ciudad 
de León; en la cual, el culto de la Virgen sin par, informa, por 
decir así, el espíritu cristiano de su simpática poblacion. En 
esa ciudad, enteramente Mariana, hemos contado con regoci-
jo y edificación los siguientes templos y capillas, dedicadas al 
culto de la Virgen Madre; en servicio unos, y en construcción 
otros: la Iglesia Catedral, cuya titular es la 'Madre Santísima 
de la Luz; Santuario de Guadalupe, con cuatro capillas inte-
riores y exteriores, bajo distintas advocaciones de María; Lo-
reto, la Soledad, La Candelaria, el Cármen, Nuestra Señora 
del Refugio, la Merced, templo en construcción, La Merced, 
capilla en servicio, Nuestra Señora de Lourdes, en construc-
ción, Nuestra Señora de la Salud, y Auxilio de los Cristianos, 
también en construcción. 

Al entrar á León por la parroquia de San Miguel, se encon-
traba una tiendecilla, sobre cuya puerta llamaba la atención 
del pasajero este rumboso rotulon: ENTRADA Á I.A P E R L A 
DEL C O N T I N E N T E . Cuando por primera vez leimos tal cosa, 
no pudimos menos de sonreír en vista de tan enfática expío 
sion de provincialismo Pero conocimos León, vimos su 
católica cristiandad, su piedad ferviente, su amor filial á Ma-
ría, su laboriosidad sin estímulo y escribimos en nuestra 
cartera León, La Perla del Continente. Si uo fuera un hecho 
notorio que el culto Mariano es general en nuestra patria, que 

C U L T O V P E R K G R I N A C I O S E S G U A D A L U P A N AS. 

El culto á la Virgen del Tepeyac, es en México á la par que 
religioso, eminentemente nacional. Porque este culto tuvo su 
origen en la voluntad manifestada por la misma Señora, de fa-
vorecer especialmente á los mexicanos, en época y situación 
en que sólo un auxilio sobrenatural podia valer á los vencidos 
de Tenoxtitlan. Porque, por más que la doctrina predicada 
por los primeros misioneros proclamara la igualdad de todos 
los hombres ante Dios, la raza sometida no podía consolarse 
en su infortunio con la conciencia de esa igualdad; porque, 
primero vencida y oprimida después; al frente de hombres su-
periores por sus armas, por su constitución física y por su 
fuerza intelectual (debida no á distinta naturaleza, sino resul-
tado de una educación secular), en sus candorosas apreciacio-
nes de neófita. no podria comprender su igualdad moral con 
seres favorecidos por el Dios del Cristianismo con tantos do-
nes como los de que hicieron sangriento alarde en cien cam-
pos de batalla. Era necesario, pues, que el mismo cielo ínter-
terviniera de un modo insólito y con especiales gracias para 
destruir ese error de título colorado; elevando así el ánimo de 
los humillados, y encarrilándoles suavemente por el sendero 
de civilización que la Providencia divina juzgara necesario 
abrirles con el duro hierro de la espada del conquistador. 

Y esa intervención del cielo no se hizo esperar. Se dejo ver 
en la tierra de Anáhuac el signo apocalíptico que en otro 
tiempo se hubiera ostentado en el cielo: "Una mujer vestida 
del sol, v la luna debajo de sus piés, V en su cabeza una coro-

es coetáneo á la conquista, y que es profesado con e jemp^r 
fcrvoi bastaría citar la devocion Mariana de Leo, ele los M-
Z Z s para sacar verdadera la frase del abate Orsini: Mexi-
T vaüeomagrado enteramente A la Madre de D,os. Pero 
no' hay algo más que la religiosidad leonesa para justificar e 
aserto del poético historiador de la Virgen María; a saber el 



Va d e ú o c c . estrellas.» (Apoc. XII . 1.) Signo que habría de ser. 
a perpetuidad, e! Lábaro de una gente. Mas ese Lábaro 110 
debía llevar el lema batallador. En esta señal vencerás: su 
lema debia ser el llamamiento á la paz; á la unión de vence-
dores y vencidos; á la fusión de opresores y oprimidos: era la 
realización de la enseñanza de San Pablo á ios Romanos, á los 
Efesios y á los Colosenses: »Para con Dios no hay acepción 
de personas.» (II. 12—VI. 9—III . 25.) La aparición en el Te-
peyac de la Virgen María, al más humilde, y acaso al más pu-
ro de corazon entre los vencidos y oprimidos, fué el prodigio 
que se necesitaba para hacer descender al nivel de lo justo al 
orgullo del triunfador, y elevar á la altura de la cristiana dig-
nidad á los representantes de la raza sometida Y ese prodi-
gio, como todas las obras del Altísimo, tuvo un objeto grande, 
digno de su autor; engarzado para siempre en la cadena de 
oro del órden providencial. Ese objeto fué el mejoramiento 
actual de un pueblo que corriendo los lustros llegaría á for-
mar una nación. Mejoramiento de la condicion de la raza az-
teca, esperanza de la mexicana gente. 

Considerando así el hecho portentoso del Tepeyac, si con 
gusto aceptamos la apreciación que de nosotros hizo el abate 
Orsiui »país enteramente consagrado á la Madre de Dios,» re-
chazamos resueltamente esta otra aserción suya: »El culto de 
Nuestra Señora de Guadalupe (de Extremadura en España) 
atravesó el Océano y se estableció, por medio do milagros, en 
México.» No, el culto de la Virgen del Tepeyac no nos vino 
de España; el objeto de él y los títulos para él, son emiuente 
y exclusivamente nacionales. Que de España nos haya venido 
el culto á la Madre de Dios, como nos vino toda la doctrina 
católica, es un hecho evidente: que en Extremadura de Espa-
ña se venera una Imágen con el nombre de Guadalupe, es un 
hecho también. Pero decir que el culto (pie la Madre de Dios 
exigió de los mexicanos, abonando su demanda con un por-
tento acontecido sólo en México, y en honra y pro de los me-
xicanos; decir que este culto nos haya venido de Ultramar, es 
un error disculpable solamente en un escritor extranjero, que 
no^conocía suficientemente nuestra historia religiosa. 

Todo mexicano conoce la historia de la aparición milagrosa 
de la Virgen del Tepeyac, y la manera con que se dignó le-
garnos su santa Tmágen; á fin de que la memoria del porten-
to se trasmitiera de generación en generación, y que las ge-
neraciones todas la bendijeran y alabaran. »Desde luego que se 

extendió la noticia de que la imágen de María, estampada en 
la tilma de Juan Diego, se conservaba en el oratorio de¡la ca-
sa Episcopal, fueron tales los clamores de la ciudad (México) 
deseando tenerla patente y descubierta para la común vene-
ración, que le obligaron (al Obispo) á llevarla en procesion, y 
colocarla en la iglesia principal, en donde estuvo mientras, ou 
cumplimiento de la voluntad de la Virgen, se le erigía tom-
plo en donde fuese de todos adorada.» (Zodiaco Mariano.) Esta 
fué la primera manifestación de culto público que recibió la 
Imágen de Guadalupe, en la tierra que habia elegido y santi-
ficado, para que su Nombre bendito fuese invocado perpetua-
mente por el pueblo á quien hubiera escogido para que fuera 
su pertenencia y propiedad. 

A los quince dias de la aparición, el segundo de Pascua de 
Navidad, fué trasladada la santa Imágen á la primera y pobre 
capilla que ocupó, inmediata á la falda del cerro on que Juan 
Diego cortó las flores que llevó al Sr. Obispo Zumárraga. Es-
ta traslación fué la primera romería Guadalupana, formada 
per todo el pueblo cristiano de México; llevando á su cabeza 
al Obispo electo con el clero secular y regular; y haciendo par-
te de la comitiva los representantes más caracterizados del 
poder público. Fecha memorable para México, 26 de Diciem-
bre de 1531; porque en ella fué establecida sobre el Monte 
santificado el Arca de la Alianza, sobre la cual quedaría eri-
gido para lo futuro el Propiciatorio en que se ostentaria per-
pétuamente la misericordia de Jehovah en favor de los mexi-
canos. 

Desdeesa fecha, el culto á Nuestra Señora del Tepeyac se 
extendió por toda la Nueva España, Nueva Galicia y demás 
provincias que por los avances de la conquista se iban agre-
gando al Vireinato de México. De los puntos más apartados 
venían en peregrinación los pueblos de indígenas, trayendo 
sus plegarias y presentallas á la Inmaculada, que no habia 
desdeñado aceptar en la efigie de su faz divina el color de la 
raza que le era especialmente querida; la cual en correspon-
dencia, con amor filial, sencillo, respetuoso, santo, la llamaba 
TOCHIPAHUACANANTZIN, Nuestra limpia Señora Madre. 

La devocion siguió manifestándose por la erección de alta-
res y ermitas bajo la advocación de la recien Aparecida, y por 
numerosas y continuas peregrinaciones y romerías. Entre es-
tas merece recordarse con interés la siguiente: nEl ano de 1541 
infestó á México y sus contornos una fatal epidemia de que 
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murieron muchísimos* Eutónces se formó en Santiago Tlal-
telolco, que es como barrio ó arrabal en lo último de la ciu-
dad, una procesion de-Indiecitos é Indiecitas de seis á siete 
años, y cantando las oraciones de la Doctrina fueron á Nues-
tra Señora de Guadalupe, y allí hicieron oración pidiendo á 
la Virgen que se interpusiese con su Santísimo Hijo para que 
se aplacasen sus enojos y cesase la epidemia. El efecto mara-
villoso fué que muriendo hasta entónces más de ciento cada 
dia, desde aquel dia apénas eran uno ó dos los difuntos, y po-
co á poco se acabó del todo por la intercesión de la Virgen el 
contagio..i (Zodiaco Mariano.) 

Otra romería digna de recordación tuvo lugar el año 1623, 
en que México se vio angustiado por una grande inundación 
que pudo traer resultados funestos, hasta la total ruina de 
la ciudad; puesto que el agua se elevó sobre el nivel ordinario 
á la altura de dos varas, y en algunas partes de tres. En tal 
conflicto, la ciudad en masa se dirigió al Santuario del Tepe-
yac, de donde fué trasladada la Santa Imagen, por agua, en 
una canoa, acompañada y seguida de otras muchas embarca-
ciones cargadas de gente de todas clames y condiciones, que 
hacian conmovedor alarde de piedad, de amor y devocion á la 
Virgen María, y de confianza en su intercesión. Gonfianza oue 
que no fué engañada, porque colocada la Imágen en la Cate-
dral, y comenzadas las públicas rogativas por el remedio déla 
necesidad presente, luego comenzó á decrecer la anegación, y 
muy pronto las aguas volvieron á su nivel ordinario. 

Esa protección manifiesta de la Virgen María á la sociedad 
entera, cuando pesaban sobre ella calamidades generales, amen 
de innumerables gracias privadas obtenidas por los particula-
res, aumentaban de uno en otro dia la pública y general de-
vocion: y á más de las peregrinaciones que de lejanas tierras 
venian, pues se vieron venir peregrinos aun de España; se hi-
cieron continuas las romerías de la capital y de los pueblos in-
mediatos, en todos los dias del año; pero muy especialmente 
en el doce de cada mes: y en todo éste era asombrosa la afluen-
cia de devotos, cuya ferviente piedad, principalmente en la 
clase indígena, era verdaderamente ejemplar y edificante. 

Y de este modo el culto de la Virgen del Tepeyac se exten-
dió, 110 sólo por todo el Vireinato de Nueva España, sino á la 
América del Sur, á Madrid, Cádiz y Roma. Pero en nuestro 
país, ese culto revistió una forma más solemne y oficial desde 
el 4 de Diciembre de 1746, en cuya fecha fué proclamada y 

jurada solemnemente Patrona de la Nueva España, ^ m o n u -
mentos imperecederos de la piedad mexicana y de su fervien-
te erratitud á su celestial Patrona, han venido siendo la erec-
ción de los varios templos que la sagrada Imagen ha ocupado, 
la declaración de dia festivo religioso y nacional el 12 de Di-
ciembre- la erección del templo en Colegiata Insigne; la con-
cesión de Oficio especial con rito doble de primera clase y oc-
tava para la fiesta titular; la creación de la Orden Mexicana 
de Guadalupe confirmada por el primer Congreso Mexicano 
en 13 de Junio de 1822, y su solemne instalación el l o de 
Agosto del mismo año por el Emperador 1>. Agustín de Itur-
bide- el restablecimiento de la misma en 11 de Noviembre de 
1853 por el General D.Antonio López de Santa-Anua, y segun-
do restablecimiento en 1S65 por el Emperador Maximiliano y 
por fin, la formación de una ciudad con el nombre de la mila-
grosa Efigie, reemplazando á las cabanas que se guarecían ba-
jo la sombra de la ermita primitiva. Que borre de las pági-
nas de la Historia, pie arranque de 1a superficie del suelo to-
dos esos monumentos, el audaz que sea osado á negar o po-
ner en duda la realidad del prodigio, c u y a piadosa fe los lia 
levantado, y que los sostieue entre himnos de amor, plegarias 
y lágrimas PARA SERI'ÉTUA MEMORIA DÉ UN HECHO, no para 
autorizar una conseja. 

Pero todos esos monumentos podrán desaparecer como han 
desaparecido tantos testimonios de los afectos humanos, y de 
los cuales la historia sólo conserva, ó minuciosas relaciones o 
tradiciones inciertas. Mas en honor de la Virgen de Guadalu-
pe, en comprobacion de la verdad del insigne favor que dio 
origen á su culto, existe un monumento imperecedero en si 
mismo, indestructible aun para la mano del tiempo» ese mo-
numento es el amor y adoracion de todo un pueblo; es el co-
razon de cada mexicano, que morirá conforme á la lev común; 
pero que ántes de morir habrá legado á ¡ageneración siguien-
te. con su piadosa fe, el amor y gratitud nacional á la Inma-
culada del Tepeyac. 

¿Quién será capaz de medir los tamaños, ni de pesar el pe-
so del monumento levantado entre el cielo y la tierra, en el 
largo camino del orden providencial, por las oraciones, las la-
grimas, las obras expiatorias, las presentallas propiciatorias 
ofrecidas á los pies do La de Guadalup?, por tantos millones 
de mexicanos como han recorrido la senda laboriosa de _ la 
vida en trescientos cincuenta años? ¿Ni quién podrá borrar ja-



más, páginas una vez escritas por la divina misericordia en e^. I 
libro eterno; páginas dictadas por la piedad maternal de Ma-' 
r ía? 

Sólo quien, como nosotros, haya visto, desde muchos años, v I 
siga mirando dia por dia, esa serie 110 interrumpida de piado-
sas romerías, que procedentes de todos los ángulos del país; 
compuestas de todas las clases sociales; representando desde 
el suntuoso aderezo del magnate hasta los arambeles del men-
digo; hablando desde el idioma pulcro del hombre culto has-
ta la humilde oracion formulada en su materna lengua por el 
mexicano, el tarasco y el otomí: sólo el que como nosotros ha-
ya presenciado ciertos cuadros conmovedores que sólo puede 
exhibir la piedad católica, tierna, ferviente, profunda; cuadros 
en los que figuran, en santa confusion, la plegaria que implo-
ra y el himno que bendice; las lágrimas del dolor y el llanto 
de la gratitud; el clamor del pobre y el quejido del doliente; 
la serenidad del justo, y la confusion del pecador; el grave con-
tinente de la edad provecta, y la sonrisa graciosa de la descui-
dada infancia: sólo el que haya visto, decimos, cuadros seme-
jantes, puede comprender que, si ppr causa del portento in-
signe del Tepeyac se ha podido decir de María de Guadalupe 
que, no ha hecho otro tanto con las demás naciones. (Non 
fecit taliter omni nationi. Ps. CXLVII 20;) del amor y lagra-
titu 1 del pueblo mexicano, con quien tal ha hecho, se puede 
decir que en coro unísono y perpetuo, y con entusiasta efusión 
mantiene sobre su Santo Nombre aquella bendición del Sumo 
Sac. rdote Joacim sobre la cabeza de Judi t . »Tú eres la glo-
ria ile México, tú la gloria de nuestra raza, tú la honra de 
nuestra nación. (Tu gloria Jeruscdem, tu leetitia Israel, tu 
honor i ficen tía populi nostri. XV. 10.) 

A formar ese coro de bendiciones y alabanzas concurre todo 
corazon mexicano que conserva la antigua fe en Dios; y guarda 
para María de Guadalupe y para la Patria la tradicional vene-
ración y paterno amor. Y por esto no hay lugar donde uo se 
encuentren altares ó memorias pías dedicadas á la Virgen Me-
xicana, y son innumerables los templos, capillas, oratorios, her-
mitas erigidos en su honor. Guadalajara, Puebla, Morelia. 
Querétaro, Zacatecas, Oaxaca, León, San Luis, Tulancingo, poí-
no mencionar j pás que ciudades espectables, mantienen cons-
tante y ferviente culto á La que es honra de nuestra nación. 
Algunas de esas ciudades han diputado peregrinaciones más 
ó ménos numerosas para que en nombre de su cristiandad 

vengan á ofrecer al pié del Tepeyac sus oraciones y sus obla-
ciones; y varias de esas romerías han sido presididas por ilus-
tres y piadosos Obispos. . 

Pero aun más que esas peregrinaciones, representantes de 
aran des agrupaciones cristianas, significan y conmueven otras 
otie por las distancias que han recorrido, por el espíritu de po-
breza V penitencia con que lian llevado á cabo su buena obra, 
n o p u e d e n ménes de alcanzar que sus oraciones y lagrimas, 
como las de David, sean presentadas ante los ojos de Dios, 
conforme á su promesa. Hacemos recuerdo de cierta peregri-
nación numerosa, que no ha mucho tiempo vino desde Aca-
pulco con su Párroco á la cabeza; midiendo con sus pasos tra-
posos'caminos, á través de regiones insalubres: recordamos 
también otras varias, venidas de Puebla, bajo la dirección de 
un celoso sacerdote, haciendo su camino á pié, implorando en 
todo él k caridad cristiana, y revelando en todos sus actos 
una piedad digna de los siglos de más fe. 

Y sobre todas ellas son dignas do mención tantas humildes 
caravanas que diariamente se ven llegar á la Basílica del Te-
pevac; compuestas de indígenas de ambos sexos y de todas eda-
des, de procedencias desconocidas, de idiomas 110 inteligibles 
para nosotros, de pobreza tal que se confunde con la miseria, 
revelando el padecimiento de graudes privaciones y trabajos; 
pero manifestando una fe, una devocion, un amor tal á Nues-
tra limpia Señora Madre (Tochipahuacanantziu.) que no pue-
de ménos de conmover profundamente todo corazon que aliente 
con cristiana sangre. Hemos visto innumerables veces á esos 
grupos de pobres indígenas, entonando sus devotas canturías, 
entrar al santo templo con religioso respeto; pero con toda la 
confianza del hijo que entra en el aposento de su madre, como 
si llenos del espíritu de David, dijeran como él: »Entraré al al-
tar de Dios, al Dios que llena de alegría mi juventud.» Les 
hemos visto postrarse en el pavimento bendito, y humillar su 
trente hasta el polvo, mezclando el del santuario con el del ca-
mino que han recorrido: les hemos oido elevar sus plegarías, 
eu idiomas que entenderían los ángeles portadores de las ora-
ciones de los mortales; plegarias cuya letra no entendíamos, 
pero cuya unción nuestra alma sentia: hemos visto como las 
madres, levantando en brazos á sus pequeñuelos los mostraban 
desde lejos á la Imágen de la Limpia Señora Madre, murmu-
rando palabras misteriosas expresiones de le« misterios d¿ 
aftvoí- que sólo cábert en corazón de madre. Y también hemos 
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escuchado sus sollozos, sus conmovedores gemidos» lengua cos-
mopolitaque todoseomprendemos porque la hablamos todos, ua-
radesahogar el dolor profundo, la roedora amargura, el pesar que 
no duerme; sollozos y gemidos que acaso por un ceutenar de 
leguas habian mal reprimido, para derramarlos en ardientes-, 
lágrimas sobre los benditos pies de la Consoladora de IQS afli-
gidos. Y después de todo esto, les hemos visto sentarle en el 
pavimento del templo, con ese confiado abandono del que se 
encuentra á su gusto en alguna parte, y con conciencia de su 
derecho para disfrutar de ese gusto; revelando la satisfacción 
que produce la posesion del bieu buscado con anhelo: y unas 
veces con ¡a mirada fija en la ímágen de María, otras divagán-
dola sobre las bellezas del templo, y también departiendo en-
tre sí, acaso sobre sus impresiones del momento, nos hacían 
atribuirles sentimientos semejantes á los del Profeta Rey cuan-
do cantaba: "Más vale un solo dia de estar en los atrios de tu 
Templo, que millares fuera de ellos ¡Oh Señor de los ejér-

- citos! Bienaventurado el hombre que pone en tí su esperanza.» 
(Ps .CI . lS . ) 

Cuando liemos asistido á tales escenas hemos envidiado á 
los actores humildes que representaban en ellas; porque sabe-
mos que: "El Señor atendió á la oracion.de los humildes, y no 
despreció sus plegarias;» que "La súplica del pobre llegará 
desde su boca hasta ¡os oidos de Dios, v al punto se le hará 
justicia» (Ps. CI. 18.—Eccli. XXI. 3.) Estos son, decíamos, re-
cordando un pensamiento de S. Agustín, los que nos arreba-
tan el cielo, entretanto que nosotros nos encenegamos en el 
fango de la tierra. Alguna vez nos vimos tentados á salir del 
templo; porque, con vergüenza nos sentíamos indignos de orar 
al lado de tanta humildad y de fe tan viva. En otras hacíamos 
intención de unir nuestras oraciones con las plegarias de los 
indígenas peregrinos, codiciando que el mérito de éstas avalo-
rara la pobreza de las nuestras. 

También hemos visto con enternecimiento á los devotos in-
dígenas ofreciendo sus pobres dones á los pie's de la Virgen 
María; velas de cera del ínfimo precio; monedas de cobre del 
último valor; flores silvestres cogidas sobre el camino del pe-
regrino; y consideramos que esos humildísimos presentes tenían 
ante la presencia de Dios todo el valor que Jesucristo atribu-
yó á las dos blancas de la viuda. Y hemos sido testigos de 
otra clase de obsequios que hacen á la Limpia Señora Madre, 
ejecutando en el atrio del Santuario esas danzas tradicionales 
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cuva significación primitiva han olvidado, los mismos que las 
ejecutan Restos mortecinos del antiguo baile guerrero, esas 
danzas no representan ya la marcial escena de un interesante 
cuadro de la guerra; no se admira en sus ejecutores el conti-
nente altivo del azteca de otros siglos; se asemeja mejor a la 
danza del suplicante, que, á la puerta de la cabaña de desierto, 
entonando la canción del viajero, demandaba hospitalidad. Pe-
ro con esto y todo, esas danzas nos han interesado mucho; y 
más cuando hemos visto que, concluida en el atrio la coreográ-
fica escena, subían á ejecutarla en la capilla de la altura de 
Tepeyac y bajaban luego á repetirla al frente del tradicional 
Potito;'como si quisieran poner la firma de una generación 
sobre cada uno de los lugares santificados por el milagro; como 
si formularán una protesta de su fe piadosa al frente de la or-
gullosa contradicción de eruditos con mucha crítica, pero sin 
piedad ninguna. ¡Los pobres indios, que han olvidado la sig-
nificación de las tradiciones pátrias, jamás olvidan ni olvidar 
podrán los favores que han recibido de su Valedora divina, en 
medio de sus infortunios pátrios! 

Y esto que venimos presenciando de másde veinteaños á esta 
parte, no data sólo de esa fecha; á la hora de ahora data de tres-
cientos cincuenta y seis años: por más que 110 haya faltado 
quien diga que e f fervor del culto Guadalupano en los días 
que corren, es debido á celo de determinadas individualidades. 
Que esos cultos hayan sido menos ostensibles por cierto nú-
mero de años, durante los cuales toda obra religiosa ha trope-
zado con muchos y v a r i a d o s obstáculos, es innegable; pero tam-
bién lo es que, cuando esos obstáculos han sido removidos, la 
reviviscencia de tales cultos ha sido espontánea: si algún de-
terminante ha tenido esa reviviscencia ha sido la angustia 
social en que nos encontramos; y la conciencia de que en esa 
angustia 110 nos queda otro recurso á que ape'ar que no sea 
sobrenatural. Ahora bitn: el conocimiento de la intensidad de 
nuestros males, y la conciencia de que para ellos sólo puede 
valer remedio divino, es efecto de una especial gracia de Dios, 
que se ha servido apercibirnos como á los de Nínive, cuando 
pudo dejar que fuéramos sorprendidos como Baltazar. Todo 
esto, nosotros lo llamamos providencial; el dedo de Dios está 
en ello, Digitué Leí est hie. Y querer explicarlo como resul-
tado de mezquinos esfuerzos individuales, es desconocer la na-
turaleza de las cosas y la historia de las nuestras. 

Veamos sobre lo que decimos testimonios que valen más 



que nuestras palabras. Más de noventa años há (pie el Dr. Con-
de y Oquendo escribió su Disertación histórica .sobre la apari-
ción de la portentosa Imágeñ de Mana Santísima de Guada-
lupe,que no se dió á la estampa sino en 1852. En esa Disertación 
al § 596, se lee lo siguiente: "¿Quién es capaz de reducir á nú-
mero las visitas, novenas, romerías, velas, asistencias, concursos, 
oraciones, lágrimas, suspiros, rogativas, jubileos, confesiones, 
comuniones, misas, procesiones, salves, músicas, promesas, vo-
tos, limosnas, memorias y presentallas de los fieles mexicanos, 
que se recrean en este Santuario como en un pedazo de cielo, 
asilo de sus trabajos, trono y sólio de las misericordias y bene-
ficios de su Santísima Madre? ¿A dónde está el indio que no 
conserve como un tesoro la devooion de sus mayores á Nues-
tra Señora? Todos ellos mantienen la enseñanza de invocarla 
con los dulcísimos epítetos de Madre y Señora. ¿Cuál hay 
que cierre la carrera de su vida sin venir desde lejanas tierras 
á visitar su Santuario, y no le traigan entonces algunos dones 
para llevarse en recompensa ciertas reliquias de su altar? 
§ 597.—La devocion de Guaxlalwpe es un fenómeno de la re-
ligión cristiana. Indio lia babido que ha exhalado el espíritu 
al pié del altar de la Santísima Virgen, porque se le ha di-
suelto el corazon con el ánsia de verla en los cielos, toda la 
vez que le ha parecido tan hermosa en la tierra.» 

Vease la descripción de la traslación de la Santa Imágen 
de la iglesia de las Capuchinas á la Colegiata, el 10 de Di-
ciembre de 1836, escrita por D. Cárlos María Bustamante, y 
dígase si vemos en la actualidad una fiesta más suntuosa, al 
mismo tiempo que más concurrida, más animada y más de-
vota. 

lTn ilustre viajero (pie visitó nuestro país en tiempo no 
muy á propósito para las expansiones religiosas (1858-1859) 
escribía lo siguiente, impreso en 1859: " El célebre San-
tuario de Guadalupe, cuyo nombre venerable se extiende so-
bre toda h tierra, y á donde he visto agolparse á cada mo-
mento multitud de personas de todo estado y condicion social. 
Las riquezas acopiadas en su recinto, son debidas á la devo-
cion ardiente que anima al pueblo mexicano hácia su augusta 
tutelar "que se deja ver sobre la cumbre del Tepeyac, preaeh-
"tando en-su bella imágen el iris de paz, señal segura de la 
-reconciliación y de la alianza que por su medio celebró el 
"verdadero Dios con la ciudad de México.» (Eyzaguirre. Lw* 
intereses católicos en América, tom. 2, cap. 26.) ' 

Y si nos fuera lícito dar testimonio de lo que hemos visto, re-
feriríamos lo siguiente: El año de 1,841 vivíamos en Guadala-
jara donde hay un suntuoso santuario bajo la advocación de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que es además la segunda pa-
rroquia de la capital. Desde dicho año vimos en ese santuario 
celebrarse los cultos de la Virgen Guadalupana con tanta ma-
jestad como pudiera en la misma Insigne Colegiata. Los nue-
ve dias que precedían á la fiesta del 12 de Diciembre, las dos 
calles que desde el centro de la ciudad conducen al templo, eran 
decoradas con tal profusion de adornos en el día y de faroles 
de colores en la noche, que más que calles parecían salones, 
preparados para un espectáculo; de donde vino que se les die-
ra el nombre de el paseo de los farolitos. Estas grandes de-
mostraciones disminuyeron, y en algunos años cesaron com-
pletamente, cuando á los ojos de las ilustraciones del país cho-
caron los fulgores de tanta luz; pero han vuelto á a paree 3r, 
cuando los mismos ilustrados han tenido por mejor cerrar los 
ojos, no podiendo apagar la luz. 

Aun el santo, el nacional y glorioso proyecto, que actual-
mente está en vía de feliz realización, de coronar emperatriz 
de México á la Virgen Santísima, en su milagrosa imágen de 
Guadalupe, no es un pensamiento de hoy; data del año 1,740; 
en cuya época no sólo fué concebido, sino que recibió el supre-
mo Jiat del Pastor de los Pastores; y de esto fué encontrado 
un documento fehaciente en poder de un honrado vecino de 
León; quien lo había adquirido en Celaya. Si en aquel tiem-
po el laudable proyecto 110 fué llevado á cumplido término, se 
debió á que entonces, como ahora, no faltaron representantes 
de la serpiente antigua, que pusieran obstáculos á la realiza-
ción de un apto de religioso culto y mexicana gratitud en hon-
ra de La que, una vez para siempre, aplastó la cabeza del dra-
gón que fué homicida desde el principio, y que ponía acechan-
za á su calcañal. 

Es, pues, un hecho fuera de duda que el culto Guadalupano 
cuenta de fech 1 trescientos cincuenta y seis años: que este 
culto ha revestido una forma nacional, y uaa de sus manifes-
taciones más ostensibles ha sido la práctica de peregrinaciones 
y romerías procedentes de todos los ángulos del país. Si es 
cierto que de algunos años á esta parte ese culto se viene ma-
nifestando con expansiones que, durante algún tiempo, deja-
ron de verse, este es un hecho puramente providencial, á cuya 
realización Dios ha hecho servir, como causas segundas, las fa-
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cilidades naturales que en otro tiempo no existían. Pero en 
todo esto no hay que buscar intervención humana. Y si fuera 
permitido á nuestra pluma profana decir á nuestros herma-
nos católicos lo que de ello pensamos religiosamente, expre-
sariamos nuestra idea encerrándola en fórmula ajena, que tie-
nen una importancia divina: "El nos ha castigado á causado 
nuestras iniquidades: y El mismo nos salvará por su misericor-
dia!. (Job. XIII . 5.) »Dios en su ira ha enviado serpientes 
abrasadoras que han ocasionado la muerte de muchísimos; 
pero El mismo, apiadado del pueblo que ha conocido y confie-
sa su pecado, manda fabricar la serpiente que, levautada en 
alto, dará la salud al que la mirare. La Serpiente simbólica, á 
cuya mirada sanaremos, está levantada en el Tepeyac. "Dicho-
so el hombre á quien Dios corrige: no desprecies, pues, la co-
rrección del Señor; porque El mismo hace la llaga y la sana: 
hiere y cura con sus manos... (Job. VI. 17. 18.) Esta es nues-
tra fe religiosa, social y patriótica: y no creemos que valga te-
ner otra. 

SIGNIFICACION É IMPORTANCIA ACTUAL DEL C U L T O Y 

P E R E G R I N A C I O N E S GUADALUPANAS. 

Desde que el liberalismo viere ejerciendo su funesta in-
fluencia en nuestro desgraciado país, ha sostenido una obra de 
zapa contra el Catolicismo y contra todo lo que, basado en él, 
ha existido. Este trabajo de destrucción ha sido más ó menos 
disimulado, más ó ménos activo: ha tenido intermitencias, pe-
ro sus obreros nunca se han declarado en huelga. Lo que Mi-
rabeau dijo de la Francia, el liberalismo trató de plantearlo 
en México: "Si queréis una revolución, es preciso comenzar 
por descatolizar la Francia... El.liberalismo necesitaba á Mé-
xico en estado de revolución habitual, crónica; y el gran me-
dio para conseguirlo era descatolizarlo. Porque, en efecto, la 
descatolización de México producía el estado de revolución, 

bajo dos conceptos: en el orden de las ideas; por cuanto solo 
el C a t o l i c i s m o protege y conserva incólume el principio de au-
toridad; piedra angular de las sociedades contra la cual se es-
trella eí elemento revolucionario: en el orden de los hechos, 
por cuanto, habiendo sido el Catolicismo la forma moral de 
nuestra sociedad desde su principio, atacar esa forma era des-
organizar la constitución social. 

El liberalismo, desde sus comienzos en nuestro país, llamo 
en su auxilio la masonería, que empezó por poner su impura 
mano en e! gran negocio de nuestra emancipación política. Y, 
acaso, á esa maléfica intervención debemos que nuestro novi-
ciado de pueblo independiente haya sido tan laborioso, tan 
sangriento, tan desgraciado. La masonería respondió al llama-
miento, y prestó su cooperacion conforme á su propio progra-
ma, y en desempeño de su misión capital de atacar á la Igle-
sia, sin pararse en la ilegitimidad ni en la indecencia de los 
medios. Hé aquí cuál era la consigna de las sociedades secre-
tas para sus trabajos, precisamente en el año de nuestra eman-
cipación política, 1821: ..De derrota en derrota se llega á la 
victoria, y para que esto sea, nunca perdáis de vista lo que su-
ceda en Roma. Desprestigiad la clerigalla sin parar en los me-
dios; practicad en el centro del catolicismo lo que nosotros 
todos individualmente practicamos en las alas. Agitad siem-
pre, difamad con motivo ó sin él, esto nada importa; pero agi-
tad: en esta palabra están contenidos todos los elementos de 
triunfo. La conspiración mejor tramada es aquella que más 
conmueve y más gente compromete; tened mártires, tened 
víctimas, y no faltarán hombres que lo revestirán con los co-
lores necesarios. (Circular de la Junta directiva de las socie-
dades secretas en 20 de Octubre de 1821.) 

Y el liberalismo de México ejecutó la consigna al pié de la 
letra. Ha calumniado al clero católico, lo ha perseguido has-
ta el asesinato, hasta el martirio: (1) comprometió á cuantos 
pudo pagándoles el precio de sus conciencias con el valor de 
los bienes de la Iglesia; es decir, con el patrimonio de los po-
bres: inventó víctimas y forjó mártires para sancionar su cau-
sa, elevando luego en teatrales apoteósis á facinerosos de la 
estofa más vil. (2) 

Pero no bastaba esto al militante liberalismo; necesitaba un 

(1) Véase la nota E. 
(2) Véase la nota F . 
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cilidades naturales que en otro tiempo no existían. Pero en 
todo esto no hay que buscar intervención humana. Y si fuera 
permitido á nuestra pluma profana decir á nuestros herma-
nos católicos lo que de ello pensamos religiosamente, expre-
sariamos nuestra idea encerrándola en fórmula ajena, que tie-
nen una importancia divina: "El nos ha castigado á causado 
nuestras iniquidades: y El mismo nos salvará por su misericor-
dia!. (Job. XIII . 5.) »Dios en su ira ha enviado serpientes 
abrasadoras que han ocasionado la muerte de muchísimos; 
pero El mismo, apiadado del pueblo que ha conocido y confie-
sa su pecado, manda fabricar la serpiente que, levautada en 
alto, dará la salud al que la mirare. La Serpiente simbólica, á 
cuya mirada sanaremos, está levantada en el Tepeyac. "Dicho-
so el hombre á quien Dios corrige: no desprecies, pues, la co-
rrección del Señor; porque El mismo hace la llaga y la sana: 
hiere y cura con sus manos.!. (Job. VI. 17. 18.) Esta es nues-
tra fe religiosa, social y patriótica: y no creemos que valga te-
ner otra. 

SIGNIFICACION É IMPORTANCIA ACTUAL DEL C U L T O Y 

P E R E G R I N A C I O N E S GUADALUPANAS. 

Desde que el liberalismo viere ejerciendo su funesta in-
fluencia en nuestro desgraciado país, ha sostenido una obra de 
zapa contra el Catolicismo y contra todo lo que, basado en él. 
ha existido. Este trabajo de destrucción ha sido más ó menos 
disimulado, más ó ménos activo: ha tenido intermitencias, pe-
ro sus obreros nunca se han declarado en huelga. Lo que Mi-
rabeau dijo de la Francia, el liberalismo trató de plantearlo 
en México: "Si queréis una revolución, es preciso comenzar 
por descatolizar la Francia... El.liberalismo necesitaba á Mé-
xico en estado de revolución habitual, crónica; y el gran me-
dio para conseguirlo era descatolizarlo. Porque, en efecto, la 
descatolización de México producia el estado de revolución, 

bajo dos conceptos: en el orden de las ideas; por cuanto solo 
el C a t o l i c i s m o protege y conserva incólume el principio de au-
toridad; piedra angular de las sociedades contra la cual se es-
trella eí elemento revolucionario: en el orden de los hechos, 
por cuanto, habiendo sido el Catolicismo la forma moral de 
nuestra sociedad desde su principio, atacar esa forma era des-
organizar la constitución social. 

El liberalismo, desde sus comienzos en nuestro país, llamo 
en su auxilio la masonería, que empezó por poner su impura 
mano en e! gran negocio de nuestra emancipación política. Y, 
acaso, á esa7naléfica intervención debemos que nuestro novi-
ciado de pueblo independiente haya sido tan laborioso, tan 
sangriento, tan desgraciado. La masouería respondió al llama-
miento, y prestó su cooperacion conforme á su propio progra-
ma, y en desempeño de su misión capital de atacar á la Igle-
sia, sin pararse en la ilegitimidad ni en la indecencia de los 
medios. Hé aquí cuál era la consigna de las sociedades secre-
tas para sus trabajos, precisamente en el año de nuestra eman-
cipación política, 1821: ..De derrota en derrota se llega á la 
victoria, y para que esto sea, nunca perdáis de vista lo que su-
ceda en Roma. Desprestigiad la clerigalla sin parar en los me-
dios; practicad en el centro del catolicismo lo que nosotros 
todos individualmente practicamos en las alas. Agitad siem-
pre, difamad con motivo ó sin él, esto nada importa; pero agi-
tad: en esta palabra están contenidos todos los elementos de 
triunfo. La conspiración mejor tramada es aquella que más 
conmueve y más gente compromete; tened mártires, tened 
víctimas, y no faltarán hombres que lo revestirán con los co-
lores necesarios. (Circular de la Junta directiva de las socie-
dades secretas en 20 de Octubre de 1821.) 

Y el liberalismo de México ejecutó la consigna al pié de la 
letra. Ha calumniado al clero católico, lo ha perseguido has-
ta el asesinato, hasta el martirio: (1) comprometió á cuantos 
pudo pagándoles el precio de sus conciencias con el valor de 
los bienes de la Iglesia; es decir, con el patrimonio de los po-
bres: inventó víctimas y forjó mártires para sancionar su cau-
sa, elevando luego en teatrales apoteósis á facinerosos de la 
estofa más vil. (2) 

Pero no bastaba esto al militante liberalismo; necesitaba un 

(t) Véase la nota E. 
(2) Véase la nota F . 
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refuerzo más, y llamó en su auxilio al impudente protestan-
tismo, cada una de cuyas sectas es una puerta para salir 
del cristianismo. Y el protestantismo, respondiendo al lla-
man liento liberal, sólo exigió que se le abriera lugar en el 
campo católico; corriendo por su cuenta el hacer sus gastos 
con dinero yankee; el hacer el oficio de la cuña que sólo nece-
sita de una grieta para comenzar á abrirse camino; el de un 
ácido disolvente que no pide más que sustancias sobre que 
obrar; el de un cuerpo en putrefacción, cuya sola presencia 
basta para corromper la atmósfera que le rodea 

El liberalismo y la masonería, en infernal contubernio, 
abortaron el constitucionalismo de 1857. El país entero pro-
testó contra ese engendro monstruoso: y, sin embargo, el móns-
truo vió la luz, y se dijo á la faz del mundo que México se 
habia dado una constitución. Una minoría de indigentes en 
todo sentido, impuso su capricho á todo un pueblo. ¿Cómo, y 
porqué? ..Porque en épocas de disturbios, los alborotadores 
aparentan ser en gran número, porque meten mucho ruido: 
miéntras que los hombres sensatos y pacíficos callan.. Los 
hombres sensatos y pacíficos callaron y entonces caye-
ron bajo la tiranía de los gobiernos que habian merecido. Y 
se irguió la tiranía y desarrolló sus instintos más brutales, 
porque no hay tiranía más odiosa y opresora, que la que se 
ejerce en nombre de la libertad. . . . Y han corrido torreutes 
de mexicana sangre, y hace veiute años que la bandera, en gi-
rones, del constitucionalismo ondea triunfaute sobre la pirá-
mide de la libertad, levantada con cien mil cráneos humanos... 
y á la sombra de esa bandera permanece sentada la Paz, llorosa, 
en actitud humilde: se dice que es la Paz de los sepulcros, que 
medita sobre esta página que, arrancada de la Historia, arro-
jó á sus piés una ráfaga de viento que no se sabe á dónde va: 
(.Exagerando, cometiendo violencias, abusando de todo, debi-
litando anticipadamente el vigor de las instituciones, y com-
prometiendo las cosas más sagradas, se destruye para el por-
venir toda clase de gobierno, se inspira tedio á los carácteres 
y cansancio á los hombres más honrados: y entre un despotis-
mo imposible y una libertad impracticable, se hace dominar 
aquella indiferencia política que da muerte á la sociedad, 
así como la indiferencia religiosa da muerte al hombre... 

Pero ni las arteras industrias de la masonería, ni la acción 
corruptora del protestantismo, expensado por extranjeras ca-
jas, bastaba para apresurar cuanto se quería el desiderátum 

del liberalismo: en las redes de a q u e l l a estaban cogidos los in-
cautos^bajo las seducciones de éste, habían sucumbido los de-
Mes pero faltaban juglerías para divertir á los bobos, para arre-
b a t a r elúltimo aliento de católico espíntu á los que, a pesar de 
la masonería y del protestantismo, lo hubieran conservado. Eu-
tónce« vinieron los juglares del espiritismo p a r a llenar con in-

encionesde imaginación el campo abandonado por la anti-
gua fe! -porque donde no hay dioses reinan los espectros, y 
siempre la superstición reemplaza a la te... 

Y no es poí manía de declamar por lo que hemos; bosque-
jado el cuadro que antecede, sino que, en la actualidad, es n-
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Solo llamando la atención sobre ciertos antecedentes sepue-



de hacer comprender lo poco que vale esa continua habladu-
ría sobre mejoras materiales, sobre progreso y sobre gloriosos 
trabajos de las ilustracines deljxiís; que la realidad de todo, 
es, según la frase de un escritor ilustre, que nuestra sociedad 
es un gran cuerpo cubierto de trajes magníficos; pero atacado 
de un mal cruel que roe sus organos vitales; es un coloso á 
quien devora la epilepsia. Solo así se comprende la gravedad 
de nuestro actual modo de ser social y político, que no se 
apercibe de la total ausencia del sentido moral, de la comple-
ta negación del espíritu público, de la absoluta extinción del 
sentido pátrio y de dignidad nacional. 

Y sólo así se llega también á comprender, que tanto y tan 
grave mal no reconoce otro origen que la ausencia de Dios en 
nuestro pueblo, como tal; de nuestra sociedad como cuerpo 
moral, llamado á destinos mas grandes que el solo perfeccio-
namiento material. Porque, si bien es cierto que los mexica-
nos liemos conservado individualmente nuestras creencias y 
profesión religiosa, salvándolas, como el héroe troyano á sus 
penates, al través de las llamas de Ilion; lo es igualmente 
que, como pueblo, hemos apostatado de nuestra religión; como 
nación, hemos hecho punto omiso de nuestro Dios, y hemos 
protestado contra la intervención providencial al someternos 
á una legislación atea: en todo lo que hemos faltado traidora-
mente á la misión .pie todos los pueblos tienen que cumplir 
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dad política debe ir acompañada de la unidad religiosa: por-
que donde no existe uniformidad de creencias, donde no hay 
identidad de interés, se estrellan en lo imposible las esperauzas 
humanas. "El liberalismo, la masonería, el protestantismo y 
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sensualismo: y todos reunidos en satánica amalgama, han pro-
ducido y fomentan otro elemento de disolución, el yankismo. 

E«te es el modo actual de ser de nuestra desgraciada pátria. 
"Pero la misma plenitud del mal, rebosante ya, ha hecho que 

se apele al remedio; cuya urgente necesidad es tal, que si él 
no viene luego, nuestra disolución social es inminente. Des-
pues de lardos años de padecimientos siu cuento y sin medida, 
es necesario que venga la reacción social, y ella se anuncia ya. 
Cerca de treinta años hace que un publicista extranjero emi-
tiendo su juicio sobre nuestra situación, que estudió en el mis-
mo país, escribia lo siguiente: "En una reacción esta el único 
elemento que podría salvar á México del abismo a que lo han 
conducido mil causas unidas para labrar su ruina; pero no se 
crea que hablamos de una reacción política realizada por un 
partido armado para destruir á su contrario; ni tampoco de 
una reacción que encienda nuevos odios y despierte nuevos in-
tereses, sino de una reacción pacífica que tenga su apoyo en 
las conciencias de los buenos más bien que en las bayonetas 
de, los soldados. Hablamos de la reacción religiosa que cou el 
amor al órden inspira en los ciudadanos sujeción á las leyes, 
hábitos de trabajo y aborrecimiento á los vicios. Mas esta 
reacción salvadora 110 puede iniciarse, sino inspirando al pue-
blo esa foque la produce naturalmente... (Eyzaguirre. Los in-
tereses católicos en América.) 

Nosotros abundamos en esas ideas, y hace algunos años las 
vencimos exponiendo, condensadas en esta fórmula: Salvará 
la Patria por medio del Catolicismo. Hemos rechazado la 
idea de una reacción armada, como la que en otros dias con-
tribuyó con su contingente de sangre á engrosar el torrente 
que inundó el suelo mexicano; pero hemos anhelado cordial-
mente por la reacción de las ideas sanas, de los sentimientos 
nobles de todo corazon bien formado por el elemento cristia-
no, que por fin dispare como el resorte á quien una enorme 
presión no ha podido romper. 

Y esa reacción ha comenzado, anunciándose por una explo-
sión del sentimiento religioso, que viene notándose desde al-
gunos años en todos los ángulos del país; que cansado, abreva-
do hasta la náusea de amargos desengaños, abrumado bajo el 
incomportable peso de una tiranía libertina; descorazonado 
hasta el desfallecimiento por la deslealtad y cobardía de sus 
mandatarios; y sin esperanzas siquiera remotas ni de esperan-
zas en lo humano, ha recibido de lo alto la potestad de levan-
tar los ojos al cielo y de lanzar el angustioso y supremo grito 
de ¡¡¡Socorro'.": »¡Saívanos, Señor, porque perecemosl.i 



El que haya recorrido alguna extensión del país, ó que por 
otro medio esté al alcance del estado general de la sociedad, se 
habrá informado de que, de algunos años á esta parte, se nota 
un desarrollo do piedad, y fervor religioso tan espontáneo, tan 
vivo y resuelto que no puede explicarse, sino por una inter-
vención en ello de la Providencia divina; intervención que pa-
rece indicar designios misericordiosos de Diosen favor nuestro. 
Cada dia presenciamos escenas religiosas que á todo el que 
bien mira en ellas, sorprenden hasta el pasmo y le arrancan 
esta exclamación impremeditada. ¡Todavía hay fe en Israel! 

Cuando en el exceso de nuestros males, en lugar de la obce-
cación, que anuncia la perdición, ¡a misericordia divina nos ha 
permitido confiar en la esperanza que en nuestro seno hemos 
guardado deque vive nuestro Redentor, y de que sólo en él 
nos es lícito esperar, vemos ya un principio de salud en las 
manifestaciones de esa fe viva que nos autoriza para confiar en 
que Dios se convertirá á nosotros, supuesto que nosotros he-
mos comenzado á convertirnos á El, al confesar humillados 
que solo El »multiplica las naciones y las destruye, y destrui-
das las reduce á su primer estado:., que »El Señor es quien 
juzga á los pueblos:., que El sólo juzga á los pueblos con jus-
ticia, y dirige á las naciones sobre la tierra... Acaso estas hu-
mildes confesiones de todo un pueblo, rediman la debilidad, 
semejante á la apostasía, de ese mismo pueblo que calló cuan-
do debió hablar, que permaneció en la inacción cuando debiera 
haber obrado. 

Y en esa con versión del mexicano pueblo hacia Dios, se ha 
tomado el camino indicado providencialmente hace trescientos-
cincuenta y seis años. El camino del Tepeyac, en cuyas alturas 
ondeó por primera vez el pabellón que llamó á los vencedores 
y á los vencidos, para que prosternaran sus frentes ante el altar 
de Aquel para quien no hay acepción de personas. El camino 
del Tepeyac, en cuyo santuario se encuentra el original del 
lábaro tremolado en 1,810, é izado definitivamente en 1,821: del 
Tepeyac, á cuya falda han venido á postrarse las generaciones 
que han llenado setenta lustros, en testimonio de reconoci-
miento á las manifestaciones de la gloria de Dios en honra v 
prez de La que con ninguna nación ha hecho lo que con Mé-
xico se dignara hacer. Y de todos los ángulos del patrio sue-
lo se vuelven los corazones á esa Montaña bendita, como los 
hijos de Jacob, en su oracion volvían la faz en dirección de So-
lima y de su Monte Santo. 

De ese sentimiento igualmente religioso que nacional, se vie-
ne haciendo interesante alarde en esas peregrinaciones que 
de diversas partes han venido á la Insigne Colegiata trayen-
do á la cabeza sus ilustres Obispos ó respetables sacerdotes; y 
deponiendo a los piés de la Inmaculada el estandarte tricolor, 
ba o cuya sombra han caminado; como si en ello quisieran de-
jar una protesta de .pie la manifestación que hacían no era un 
culto individual, sino un culto público, social, nacional, tribu-
tado á Dios bajo la bandera de la Pátria. Y esta idea es tan 
general, que no hacen alarde de ella los representantes de las 
sociedades cultas solamente, sino que ella preside a las humil-
des romerías de remotos y oscuros lugares. En los últimos días 
del mes de Mayo pasado, hemos visto llegar a l a Colegiata una 
numerosa peregrinación de indígenas de ambos sexos y de to-
das edades, que á juzgar por su exterior, venían de larga ms-
tancia. Al llegar á la primera calle de la ciudad de Hidalgo, 
todos los varones desplegaron banderas tricolores, y entonaron 
un cántico religioso, que continuaron hasta el interior del San-
tuario. ¡Cuán bello y significativo es estol Unos indígenas po-
bres, ignorantes; de algún pueblo remoto, cuyo nombre acaso 
jamás hemos oido, adunan, en su seucillo corazon, el culto re-
ligioso v el culto nacional, la devoción de la Virgen del 'lepe-
yac, y el amor santo de la Patria. Ellos no sabrán decirlo, pe-
ro sus corazones saben sentir; que lo mismo que el individuo, 
la familia, la sociedad y la Pátria, tienen que doblar la rodilla 
ante el Criador y Conservador de todo lo criado. 

Y hé aquí cómo el renacimiento del espíritu católico, ex-
presado por el ferviente culto Guadalupano, toma el carácter 
de una institución religioso-nacional; que será bastante pode-
rosa para producir efectos sociales que, en otro tiempo, eran 
de la competencia de las instituciones católicas que el libera-
lismo ha destruido ó desvirtuado; á fin de desorganizar nues-
tra sociedad, y mediante esa desorganización apresurar el ad-
venimiento del gran desiderátum de la demagogia, desde ha-
ce sesenta y seis años: la venta de nuestra autonomía nacio-
nal y de nuestra raza, á un pueblo enemigo de nuestra in-
dependencia y de nuestra sangre. 

Un pueblo, decíamos ántes, 110 puede ser pueblo cristiano, 
sino por medio de instituciones cristianas. Las que teníamos 
nos han sido arrebatadas por los traidores al pueblo católico 
mexicano. Pues bien: al mismo pueblo cumple el crearse eje-
mentos morales que sustituyan, en cuanto sea posible, á los 
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que los traidores le han arrebatado. Dios ha permitido que 
comencemos á crearnos ese elemento en el espíritu de unión 
que tiene de resultar del común fervor religioso; de la comu-
nidad del objeto de nuestro culto; del lugar señalado para 
practicarlo, y de la tendencia general á adunar la salvación 
de la sociedad con la incolumidad de la religión; el Santo 
Nombre de Dios con el nombre dulce de Pátria, la bande-
ra de Dolores con el Paladión del T.-peyac. Los frecuentes ac-
tos de piedad y devocion que el culto Guadalupano nos im-
ponga, restituirán el calor vital á corazones lacerados por los 
desengaños, atrofiados por el indiferentismo, carcomidos por 
la corrupción; restablecerán la unión y concordia entre espíri-
tus divididos por tantos elementos de cisma: templarán las 
almas, haciéndolas capaces de afectos nobles, como el amor de 
la Pátria, de abnegación hasta el sacrificio por ella; de recti-
tud y justicia que, extirpando en su raíz la cizaña del egoismo 
que lo vicia todo, haga anteponer á todo el cumplimiento del 
deber; cuya recta conciencia constituya el verdadero honor 
del caballero cristiano. 

Si bien es imposible que todos y cada uno de los mexicanos 
entren en el movimiento de una mayoría piadosa; y no sólo 
esto,^ sino que es inavitable que ese movimiento tropiece con 
obstáculos y choque contra bruscas resistencias, supuestos los 
estragos que el error y la corrupción han hecho en nuestra so-
ciedad; sin embargo, el impulso dado por la parte sana obrará 
por trascendencia sobre la masa social; y llegará á arrebatar 
en la dirección indicada á los mismos que locamente insistan 
en luchar contra la corriente providencial. 

Se ha dicho que la devocion es amor, y amar es tener devo-
cion. Si, pues, la masa social se agrupa cordialmente en torno 
del altar común; para dirigir á lo alto una plegaria común, y 
en solicitud del remedio de un mal común; esa sociedad prac-
ticando un grande y colectivo acto de amor, no puede ménos 
que crear un elemento de fuerza y acción colectiva; el cual, 
como tenga un principio y un fin sobrenatural, participará de 
la acción y fuerza del órden eterno; que siempre se impone, 
que domina siempre sobre el órden temporal y transitorio fra-
guado por los espíritus de mala voluntad. 

El católico pueblo mexicauo, viniendo de todas partes á 
adorar al Dios verdadero en el templo del Tepeyac, y á vene-
rar á la Inmaculada que allí mismo se manifiesta como el Ar-
ca depositaria de los títulos de nuestra alianza con el cielo, se 

CAPITULO XII. 

OBJECIONES QUE HAN SOLIDO O P O N E R S E Á LA PRÁCTICA 
DE LAS P E R E G R I N A C I O N E S RELIGIOSAS. 

asemeja al pueblo judáico que de todos los confines de la Tie-
rra prometida peregrinaba á Salem para adorar al Señor en 
el Monte Moria, donde sobre el Arca de la Ley se manifesta-
ba la gloria de Jehovah. Y ¿se ha pensado cuanto valiera a 
los hijos de Jacob su concurso religioso al Monte Santo? 

Cuando aconteció el cisma de las diez tribus que se sepa-
raron de la Casa de David, Jeroboam, proclamado rey por los 
cismáticos, entendió que si ellos continuaban concurriendo a 
Jerusalem para adorar al Señor, al cabo de poco volverían a la 
unidad; se someterían de nuevo al trono de Juda, y el sena 
muerto por los mismos que le habian entronizado; y, querien-
do prevenir este caso, habló á sus súbditos con estas palabras 
trasmitidas por Josefo: »Pueblo mió: bien creo que conocéis 
que en todo lugar está Dios, en cualquiera parte oye nuestros 
votos y atiende á los que le dan culto. Por tanto, no me agra-
da que vayais á Jerusalem por motivo de religión.» (Antiq. 
lib. "VIII. cap. 3.) No faltará quien entre nosotros pretenda 
hacer valer el sofisma de Jeroboam; aunque con la misma in-
consecuencia que él establezca altares en los lugares altos, y 
haga adorar en ellos los dos becerros de oro. Esta página de 
la Historia nos enseña cuánto puede valer para la unidad de 
un pueblo el hecho de creer en el mismo Dios, concurrir a 
adorarle en el mismo templo, ofrecerle los mismos sacrificios, 
é invocarle con idénticas plegarias. Los liberales de México 
pensaron como Jeroboam, cuando dijeron: »no queremos uni-
dad religiosa, porque nos conviene que no haya unidad nacio-
nal. Cada quién adore á Dios, si le place y como le plazca; y 
despues harémos ver cómo es indiferente tener pátria ó no 
tenerla: conservar la dignidad nacional ó venderla por un pla-
to de lentejas.» El que tenga oidos para oír, oiga. 

Como las peregrinaciones y romerías suponen lugar deter-
minado á donde se hacen; variedad de intercesores que se in-
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vocan, y multiplicidad de advocaciones de los intercesores in-
vocados; los reparos que contra tales prácticas se han hecho, 
se entienden también contra las mismas peregrinaciones y ro-
merías. Sin ocuparnos de las fórmulas literales en que esos re-
paros han sido presentados, nos limitaremos, á establecer la 
sana doctrina sobre cada uno de esos puntos. 

Lugares determinados para el culto. Dios está en todas 
partes, y en cualquiera puede ser adorado. Pero la designa-
ción de este ó el otro lugar vé á la conveniencia del adorador, 
sin limitar en nada la infinitud del adorado. El hombre es 
deudor de culto individual, de familia, y social ó colectivo. ^El 
primero lo podrá tributar en donde quiera que el individuo 
esté; e! segundo en el hogar doméstico; pero para el tercero 
es necesario lugar apto para el acto público de la colectividad: 
de aquí la necesidad de los templos. 

Además: si bien es cierto que Dios está en todas partes, y 
que su gran templo es el Universo, también lo es que el mis-
mo Dios se ha servido manifestar su voluntad de ser adorado 
en determinados lugares, donde se complació en manifestar su 
gloria: tales fueron en el tiempo de la ley escrita, primero el 
Tabernáculo construido por Moisés, y luego el Templo edifi-
cado por Salomon. En la Ley de Gracia tenemos la sanción 
del uso de los templos en el ejemplo del mismo Jesucristo, 
que llamaba al de Jerusalem la casa de su Padre. En nuestros 
templos cristianos, á más de las razones que militan en favor 
de todo templo en toda religión, tenemos la de la Presencia 
Real de Jesucristo en el augusto Sacramento del altar, que de-
manda local adecuado para tributarle el culto debido. 

Variedad de intercesores que se invocan. El Cristianismo 
sólo ora y pide á Dios Omnipotente por medio del Gran Me-
diador Jesu. ri>to: á la Virgen María y á los Angeles y Santos 
les invoca romo mediadores de intercesión; cuyos méritos se-
rán atendidos porque están avalorados por los méritos infini-
tos del Mediador de Redención. Estos mediadores de interce-
sión, según las virtudes en cuyo ejercicio más se hayan di-
tinguido y santificado, nos parecen más á propósito de ser in-
vocados, cuanto nuestras necesidades más han menester el 
ejercicio de aquellas virtudes Y por lo mismo, aunque todo 
Bienaventurado puede ser invocado con igual éxito en todos 
los casos y necesidades, según nuestro modo de entender pre-
ferimos invocar, á cada cual, en aquella especialidad, digamos 
así, en que la gracia divina permitió que se distinguiera. Es-

¿n p n r u anto á la generalidad de los Santos; porque respecto 
de ta Virgen María, sabido es que Ella forma una jerarquía 
ú n i c a superior á todos los Angeles y Santos, y -pm su val -
n ento tiene la omnipotencia de intercesión que le da su 

miento tiene / Dios y Colaboradora de re-
S í f f ; £ í ? la gracia y méritos infini tos del Reden-

t0TMultvplicidad de advocaciones bajo las cu<des invocamos 
h, intercesión. Esas advocaciones varias con que el cristiano 
se complace en reconocer á sus abogados celestiales, respon-
den á la naturaleza de las necesidades cuyo remedio se solic -
ta, ó también al modo de sentir particular, y á los afectos pro-
pios del que tributa el culto. Así todo cristiano adora a Je-
sucristo como Dios y hombre verdadero; pero unos gustan tri-
butarle esta adoracion considerándole elevado en la cruz, otros 
en la oracion del Huerto, quién en su Trasfiguracion, y quien 
depositado en el sepulcro. Lo mismo sucede respecto de la 
Virgen María: todos le damos gustosos los epítetos tan expre-
sivos que forman las Letanías lauretanas; pero por motivos 
personalísimos á cada devoto, uno la invoca Salud de los en-
fermos, otro Refugio de los pecadores, otro Auxilio de los Cris-
tianos, y así cada quién conforme á la situación en que se en-
cuentra cuando ora, ó según los afectos á que el alma es mas 

P r ' S e h í d i c h o que en las romerías devotas entra por mucho 
el espíritu de novedad en los pueblos, la cunosidao excitada 
más ó ménos vivamente por acontecimientos extraordinarios, 
que afectan á las imaginaciones del común. Y se aduce co-
mo prueba el hecho de que muchas peregrinaciones antiguas 
han caido en completo olvido, despues de más ó menos tiem-
po que el uso de ellas ha estado en fervor. Toda peregrinación 
ó romería, aprobada y permitida por la Iglesia, ha tenido por 
origen hechos suficientemente comprobados de la manifesta-
ción del poder y de la gloria de Dios invocado en el sepulcro 
de un santo, ó por la veneración tributada á una reliquia ó a 
una imagen. Que en el principio de esas manifestaciones la 
piedad se excite vivamente, y que una curiosidad muy natu-
ral y legítima atraiga numeroso concurso, es conforme á la 
índole humana, como lo es también que el lapso del tiempo 
disminuya el interés excitado en el principio. Resfriado el fer-
vor primero, decrece la fe, y disminuyen ó cesan de todo pun-
to las manifestaciones sobrenaturales que ántes se admiraban; 



porque el milagro es hijo de a fe. Dios p ^ d e retirar las ma-
nifestaciones de su poder y misericordia, ó por esa falta de fé 
en el pueblo cristiano; ó en castigo de abusos en que se incu-
rrió por ocasion deesas manifestaciones, ó también porque los 
designios inescrutables de Dios quedaron cumplidos con cier-
to numero de hechos portentosos, ,5 con la realización de eHos 
en determinado período de tiempo. Asi es que, la caducidad 
de tal ó cual peregrinación religiosa y la cesación de los moti-
vos que daban origen á ella, no prueba otra cosa más que los 
consejos de Dios en todas sus obras son inapeables; v que los 
humanos, en uso ó abuso de su libertad, siguiendo ó contra-
riando el influjo natural de la índole humana, tienen potestad 
de influir sobre el cu,-so providencial en los acontecimientos 
que les atanen. 

Se ha dicho que las peregrinaciones religiosas son una prác-
tica debida a la ignorancia y superstición de ciertos siglos. 
, r(? h e m f P'obado que esa práctica ha sido observada en to-

dos los siglos cristianos, y aun en todas las épocas de la hu-
manidad: y si bien es cierto que las peregrinaciones se multi-
plicaron en el periodo que algunos llaman la tercera edad de 
la Iglesia; es decir, desde comienzos del siglo VII hasta el fin 
del A i l ; esto sólo prueba que cada época tiene sus necesida-
des propias y los medios adecuados para satisfacerlas. Ese pe-
riodo de a historia presenta un cuadro tal, que demuestra que 
solo la rehgion y sus numerosas prácticas durante él, pudie-
ron salvar a la humanidad. Poner tacha á las peregrinaciones 
por su multiplicación en aquel período, es lo mismo que con-
denar las sustancias medicinales porque el consumo de ellas 
aumenta en tiempos de epidemia. 

El protestantismo ha atacado las peregrinaciones religiosas 
como lo ha hecho con todas las obras buenas, no sólo de supere-
rogación, sino también muchas de precepto. Esto es una con-
secuencia natura de sus principios sobre que la fe sola basta 
para la eterna salud; de que no hay obras meritorias, expiato-
rias ni satisfactorias; de que el hombre carece de libre albe-
drio, y que su suerte eterna está definida por un decreto tam-
bién eterno ó irrevocable. Pero los católicos insistiremos en 
nuestras practicas religiosas aprobadas por la Iglesia, entre 
tanto que sepamos que la fe sin obras es muerta: que delante 
del hombre esta la vida y | a muerte, el bien y el mal, y que 
lo que escogiere le será dado: que si bien el Gran Mediador 
Jesucristo satisfizo por todos superabundantemente, nosotros 
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para apropiarnos esa satisfacción, necesitamos portar la cruz 
de Cristo, que padeció por nosotros dejándonos el ejemplo pa-
ra que sigamos sus pisadas. - ,- . „ : 

Suele hacerse otra Objeción que atañe mas directamente a 
nuestro culto v peregrinaciones al templo Guadalupano, y por 
o mismo nos é n e a r e m o s de ella Se ha dicho que es^su-
persticioso ese culto en un lugar determinado, y a señalado 
efigie de la Virgen Maiía, porque esto parece suponer que se 
atribuye santidad propia al local, y cierta virtud divina a la 
efigie misma. P.-ro razonar así, sólo es propio de quien ignora 
la doctrina católica sobre la materia. La que nosotros profe-
samos fué definida con mucha claridad y precisión por el Con-
cilio de Tiento en estos términos: •• Además de esto, declara 
que se deben t e n e r y conservar principalmente en los templos, 
las imágenes de Cristo, de la Virgen Madre de Dios, y de 
otros Santos, y que,se les debe dar el correspondiente honor y 
veneración: no porque se crea que haya en ellas divinidad o 
virtud alguna por lo que merezcan el culto, o que se les deba 
pedir alguna cosa, ó que se haya de poner la confianza en las 
imágenes, como hacian en otros tiempos los gentiles que co-
locaban su esperanza en los ídolos; sino porque el honor que 
se dáá las imágenes, se refiere á los originales representados 
en ellas; de suerte que adoremos á Cristo por medio de las 
imágenes que besamos, y en cuya presencia nos descubrimos 
y arrodillamos; y venerémos á los Santos cuya semejanza tie-
nen: todo lo cual es lo que se halla establecido en los decretos 
de los Concilios, y en especial en los del segundo Niceno con-
tra los impugnadores de las imágenes... (Sess. XXV. De in-
vocatione, veneratione et reliquiis Sanctor. et saens imagin.) 
Esta es la doctrina de la Iglesia, doctrina que cuida esmera-
damente de enseñar á sus fieles. Entre ellos habrá muchos 
que por su ignorancia ó rudeza no sean capaces de elevar sus 
ideas á la altura de la doctrina expuesta, ni ménos formularla 
en términos de exactitud teológica; pero ni aun éstos, en ese 
supuesto incurren en superstición formal. Porque el católico 
que cree fiel y verdaderamente lo que la Iglesia cree y con-
fiesa, en sus acciones religiosas que bajo tal fe y creencia prac-
tica, tiene su intención fundada en la intención de la misma 
Iglesia. 

Que nosotros tengamos en singular veneración el lugar don-
de, con fe pía, sabemos que se apareció la Virgen María en el 
Tepeyac, nada tiene de irregular; porque consideramos santi-



ficado con la presencia de la Reina de los Santos el sitio mis-
mo que Ella señaló para que le tributásemos nuestro culto. 
Como lugares santos fueron considerados, el campo en que ar-
día la zarza sin consumirse; el lugar en que Jacob tuvo la Vi-
sion de la escala; los montes Sinaí y Horeb, el Tabernáculo y 
el Templo de Jerusalem: y en todos los siglos del Cristianismo 
se ha tenido como lugares santos el Monte Calvario, el Santo 
Sepulcro, el Monte de la Ascension, y todos los demás puntos 
favorecidos por la presencia del Salvador: así como también la 
Casa habitada por la Virgen María en Nazaret, que hoy se 
venera en Loreto. 

Tampoco tiene nada de irregular la especial devoción á la 
efigie original de Guadalupe; á la que en su Colegiata se ve-
nera, Porque ésta, á más de tener la significación común de 
todas las demás, tiene la especial particularidad de ser un tra-
sunto formado en modo sobrenatural, y no por mano de hom-
bres. Tiene también la especialidad de que su vista excita, 
tan vivamente como ninguna otra, el recuerdo de un favor 
muy grande, de un prodigio estupendo; cuya aprehensión es 
mucho más intensa cuando se mira, se palpa un objeto del 
cual puede decirse el dedo de Dios estuvo aquí. 

Los que, con el escalpelo audaz de una crítica poco mesura-
da, hacen la autopsia de todas las creencias y prácticas cató-
licas, serian capaces de hacer anatomía de las entrañas de sus 
propias madres, para analizar los fenómenos á que debieron el 
sér. Tales críticos, ni conocen el corazon humano, ni son ca-
paces de sentir la poesía divina de la religion, que eleva y 
santifica las aspiraciones más naturales del alma humana. 

El que condena como superstición que visitemos con vene-
ración y amor el monte del Tepeyac, jamás ha sentido palpi-
tar su corazon con violencia desusada, al visitar la antigua 
casa paterna; ni jamás ha experimentado emocion alguna, al 
presentarse en el lugar en que su madre le colmaba de cari-
cias en los años de su infancia. El que tiene por superstición 
la singular devocioii á la efigie original de Guadalupe, nunca 
ha sabido estimar, como merece, el retrato de una persona 
bien amada, que piensa legar con él un recuerdo perdurable á 
aquel á quien lo dona. El que condena las peregrinaciones 
largas ó cortas á ese monte santificado, para admirar y vene-
rar esa efigie milagrosa, prenda querida del amor de una ma-
dre, no seria capaz de caminar una jornada para recibir el úl-
timo adiós de su madre moribunda, que le llamara con ins-
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tancia para dejarle, con su bendición, su última palabra, su 
postrera mirada y su supremo aliento. 

Hay otra clase de adversarios de las peregrinaciones reli-
aiosas porque lo son de todo lo que tenga contacto con lo so-
brenatural; de todo lo que eleve al hombre sobre el mundo 
material y las fruiciones sensuales. La generalidad de esos 
adversarios son ignorantes (pie blasfeman de lo que no cono-
cen, ó profanan con su malicia lo poco que conocen. A seme-
jantes hombres diremos muy poco; pero (pie, supuesta su ig-
norancia ó su perversidad, algo les enseñará. Mas se lo dire-
mos usando de ajeno lenguaje; porque para ciertos espíritus 
los nombres valen más que las razones. 

"Los absurdos rigoristas en religión, no conocen el efecto 
que producen sobre el pueblo las ceremonias exteriores. Segu-
ramente que 110 han visto jamás nuestra adoracion de la Cruz 
el dia de Viérnes Santo, ni el entusiasmo de la muchedumbre 
en la procesión de la fiesta del Corpus; entusiasmo que á ve-
ces me arrebató hasta á mí mismo." (Diderot) De donde de-
ducimos, que para juzgar con el corazon de las prácticas reli-
giosas del Catolicismo, es necesario ponerse bajo la atmósfera 
que embalsama el incensario del templo. Y decimos para juz-
gar con el corazon, porque, en lo general, no es la inteligen-
cia sino el corazon el que niega, duda ó desprecia. A esos 
hombres desgraciados que nunca respiran la atmósfera del 
Santuario, les diremos con el Cantor de les Natches: "La Re-
ligión se siente, más bien que se concibe." 

"Los ritos y las prácticas son á la moral y á las verdades 
religiosas lo que los signos á las ideas.» (Portalis.) De donde 
nosotros deducimos, que así como la carencia de ideas hace 
inútiles los signos, así la declaración á -priori de la inutilidad 
de los ritos y prácticas religiosas, supone la carencia absoluta 
de moral y religión; puesto que no se han menester los signos 
que la representan. ¡Que Dios libre á las sociedades de esos 
hombres que no necesitan de signos que representen ideas 
morales y religiosas! 

»Los movimientos religiosos, como las procesiones, las ge-
nuflexiones, las inclinaciones de cuerpo y de cabeza, las pere-
grinaciones y estaciones, producen su efecto y tienen su im-
portancia; disponen el corazon á la piedad, y doblegan el es-
píritu á la fe. Para ser piadoso es necesario hacerse pequeño. 
Por esto se dice que la piedad nos anonada en la presencia de 
Dios.» (Joubert.) De lo que n o s o t r o s inferimos, que los que 



por maldad ó ignorancia condenan todo eso que predispone el 
corazon á la piedad y á la fe. protestan contra Dios y contra 
la sumisión que le es debida; porque en la fe y en la piedad 
se comprenden todos los obsequios dignos que el hombre pue-
de ofrecer á Dios. 

Un viajero ilustre, después de describir una procesión de 
rogativas á que asistió en Fuuchal (Isla de Madera), continúa 
así: "Veo aquí á los libres pensadores reírse de la superstición 
de los habitantes de Madera, que creen conjurar las enferme-
dades de las viñas con procesiones. Pues bien; lo diré sin ro-
deos: aunque soy un hijo del siglo XIX, y aunque no me 
cuento entre los oscurantistas, esta creencia me parece muy 
edificante y muy hermosa; porque conviene al que sufre du-
ramente dirigirse hácia su Dios: este Dios no es sordo á las 
oraciones de aquellos que tienen fe incontrastable en su om-
nipotencia; v una súplica filial alivia siempre al alma del peso 
que la oprimía Por esto encontramos esas ceremonias expia-
torias en todos los siglos, entre todos los pueblos, aun entre 
los griegos, cuya sabiduría es tan decantada, y cuyos filósofos 
admiramos. Sólo el libre pensador tiene el orgullo de resistir 
inclinarse.. . . hasta en la hora de la muerte; pero aquel mo-
mento enseña hasta á un Voltaire, á balbutir oraciones, á bus-
car temblaudo ciertos consuelos. (Maximiliano, emperador de 
México. Memorias.) Y nosotros, al leer la última página de 
la historia del que así escribía, deducimos que: la fe sumisa y 
la piedad humilde y sencilla son capaces de elevar el corazon 
del hombre hasta el heroísmo más sublime: obra de que nun-
ca ha sido capaz la irreligión ni la impiedad; si ellas forman 
fanáticos y obcecados, jamás han producido mártires. 

Hé aquí cómo han juzgado de las prácticas religiosas del 
Catolicismo la filosofía, la ciencia de estado, la ciencia reli-
giosa y el sano sentido humano. Si lo que hoy se llama cien-
cia entre nosotros; es decir, erudición oficial estudiada al va-
por en textos elementales de racionalismo y positivismo; sí 
esa ciencia charla en sentido contrario, la única gloria que 
puede reclamar es la que de su antagonismo contra el buen 
sentido de ¡a humanidad le resulta Pero de esa gloria nos 
cuidamos muy poco los que sabemos que "la incredulidad 
científica no es otra cosa que la ignorancia que habla un 
lenguaje científico; no es más que una máscara que la im-
piedad se pone para engañar á la conciencia humana, y 
darla algunas razones absurdas, con el fin de que no crea 
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en Dios y se adore á sí mismo... Alaadoracion de sí mismo 
viene á dar, por sus pasos contados, el que comienza por arran-
car les últimos eslabones de esa cadena que, tocando en la su-
perficie de la tierra, atraviesa todas las regiones del órden pro-
videncial v eterno, hasta engancharse al pié del trono de Dios. 
Y cuandoVioede que el necio lleva su sandez hasta este gra-
do, se verifica aquello de que jamás d hombre está más cerca 
del bruto, que cuando por sí mismo quiere hacerse semejan-
te á Dios. 

CAPITULO XII I . 

CONCLUSION. 

Al terminar estas páginas nos parece conveniente recapitu-
lar lo que en ellas hemos dicho, para tener ocasion de llamar 
la atención de nuestros lectores sobre el espíritu que al escri-
birlas nos ha animado, y sobre el resultado que con su publi-
cación nos proponemos alcanzar. 

En nuestro intento de tratar de las peregrinaciones religio-
sas en la humanidad, en el Cristianismo y en México, comen-
zamos por dar nociones claras y precisas de esas prácticas pia-
dosas, ya se llamen peregrinaciones, ó ya se digan romerías, 
de las cuales dijimos que son la expresión natural de necesi-
dades ingénitas de la humana condicíon. En prueba de lo 
qué, las presentamos existiendo desde el período en que sólo 
estuvo vigente entre los hombres la Ley natural; y luego, con-
tinuando en todo el tiempo de la Ley escrita, que fué como 
el arca de salvación en que se conservaron intactas las tradi-
ciones primitivas y las verdades dogmáticas y morales revela-
das por Dios en el principio; custodiadas por todo un pueblo 
hasta la venida del Redentor prometido. 

Hicimos notar la persistencia de las peregrinaciones anti-
guas, aun despues de la abrogación de la Ley escrita, median-
tes las cuales se marcaba la transición, sin violencia^ del pe-
ríodo de las profecías y de las figuras al del cumplimiento y 
las realidades. 
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Separadamente nos ocupamos de las peregrinaciones gentí-
licas en los tiempos de la Ley natural y escrita; para patenti-
zar que esta comunidad de acciones religiosas entre los hijos 
de Dios que conservaron su culto, y los lujos de los hombres 
que torcieron sus caminos, no podia ménos que reconocer un 
origen c o m ú n , anterior al primer cisma religioso consumado 
en l a humanidad. Y seguimos los pasos del gentilismo hasta 
los días presentes; porque la persistencia de ciertas practicas 
religiosas, en medio de la idolatría más abyecta; en los locos 
de la inmoralidad más monstruosa, y á pesar de a influencia 
que el curso de tantos siglos ha debido ejercer sobre el huma-
no linaje, demuestra, á nuestro juicio, incontestablemente, que 
esas prácticas y usos persistentes, entrañan un fondo de vei-
dad que les hace resistir á la acción de los siglos, de las idea* 
y de las costumbres. . , -

Procedimos luego á tratar de las peregrinaciones en el Uiis-
tianismo, ocupándonos, primero de la idea en principio .pie a 
ellas preside, y de cuya integridad y pureza cuida celosamen-
te la Iglesia; pasando luego á probar la realización de esa idea 
en hechos no interrumpidos en el curso de diez y nueve si-
glos. En esto 110 nos propusimos hacer una historia, verdade-
ramente tal de las peregrinaciones cristianas; porque ello, 
aparte de ser un trabajo largo por demás, n o c o n d u c í a a nues-
tro propósito. Sólo quisimos, mediante la mención expresa ae 
individuados hechos constantes en la historia, probar que des-
de el primer siglo del Cristianismo hasta el presente, 110 lia 
habido uno solo en el cual e*a práctica religiosa no haya sido 
observada con más ó ménos frecuencia, por diversos motivos} 
á diversos lugares. Esta excursión por todos los siglos cristia-
nos, en busca de hechos de cierta especie para exponerlos ári-
damente, desprendidos del cuadro de que formaron parte, es 
un trabajo ingrato para el que lo emprende y fastidioso para 
quien lo'lee; y sin embargo, él es indispensable, supuesto el 
giro que actualmente se dá á los estudios históricos, princi-
palmente cuando en ellos se trata de atacar al Cristianismo y 
á la Iglesia Católica. El modo con que hoy se forja, se inven-
ta la historia á gusto y capricho del que pretende autorizar 
con ella un error, ó todo un sistema de errores, hace necesa-
rios trabajos que 110 lo eran en épocas de más probidad cien-
tífica y literaria. En otro tiempo bastaba á un católico el ver 
observada y sancionada por la Iglesia una práctica cristiana, 
para respetarla como legítima, sin sospechar siquiera que pu-
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diera haber bastardía ni arbitrariedad en su origen; y con la 
mera ñau ü 0 r más páginas d é l a historia que re\ol-
vier" no encontrana especie fundada que le hiciera vacilar en 
S Huido Hoy no sucede así: cuando se trata de atacar a la 
I g l e s i a Católica y á todo lo que le pertenece, se inventa histo-
X como se fingen novelas; se arregla la historia como la 
; Voltaire, cuando se encontraba en apuros para 
referir alquil hecho á gusto del que le pagaba su libro. (1 
Por esto hemos dicho otra vez, é insistiremos siempre en e lo. 
oue el estudio de la historia eclesiástica, tiene en la actualidad 
una grande importancia, y que es lamentable verlo menos cu -
t i"adode lo que fuera menester,aun entre personas que, sin 
tal estudio, en más de un caso no podrán desempeñar cumplí-
•lómente su misión y ministerio. . 

Pas&mos luego á hacer conocer la influencia religiosa, mo-
ral fsocial de las peregrinaciones; á indicar como esa practi-
c a tan sencilla, que puede ser e j e c u t a d a por todo cristiano s e a 

cual fuere su condicion, cómo ella puede obrar en el mejora-
r e n t o del individuo y de la sociedad. Esto seria por dema 
si todos tuvieran la temperancia recomendada por S Pablo^ 
nue quería sobriedad en el saber (supere ad solrnetatem.J A 
? o d o católico le bastaría saber, que tal ó cual observancia re-
ligiosa es autorizada y bendecida por la Iglesia, P r estar fi -
memente persuadido de que esa observancia era .buena } san 
ta- y que ¿orno tal no podia ménos de producir frutos de bon-
dad ysantidad en los individuos en las familias y en la socie-
dad (2) Pero hay cierta curiosidad oficiosa (que ni siempre 
es buena, ni siempre es mala) que se afana y suda por saber 
la razón íntima de las cosas; la que no por ignorada las cosas 
dejarían de ser lo que son. Así suele un enfermo impertinen-
te después de haberse puesto con enteera confie«¡za em manos 
del médico, exigirle que le explique el modo de obrar de la me-
dicina que le ha prescrito, aunque no entienda palabra de las 

e t = d i c i e n d o lo que se ofrecía sobre peregri, 
naciones religiosas en nuestra Iglesia Mexicana: en la cua el 
culto ferviente á la Virgen María, ha sostenido p « 
y medio esa costumbre de visitar sus santuarios, tan celebies 
como numerosos en toda la extensión del país; pero muy es-

(1) Véase la nota G. 
(2) Véase la nota M. 



pecialmentc el de Guadalupe, al pié del cerro del Tepeyac, 
donde el culto á Nuestra Limpia Señora Madre tiene desde 
sú principio una forma nacional, que en la actualidad ha re-
duplicado su significación é importancia y puede, corriendo 
les años, tal vez 110 muy tarde, convertirse en elemento sal-
vador de nuestra patria, tan desgraciada, merced á los críme-
nes de hijos espúreos, que han echado sobre la nación entera 
una responsabilidad solidaria, creada por un puñado de hom-
bres sin pàtria, sin fe, sin honor y sin vergüenza. 

¡SALVAR Á LA PATRIA POR MEDIO D E L CATOLICISMO ! v e -
nimos clamando mucho tiempo há. Pero el Catolicismo, pa-
ra ser un elemento de salvación, necesita ser un elemento 
en acción; es decir, el Catolicismo con su fe, su esperanza y su 
caridad en acción. Sólo con ese elemento en actividad conti-
nua y ferviente, podremos reemplazar esa preciosa institución 
social que nos arrebataron los enemigos hipócritas y solapa-
dos de nuestra Pàtria, la unidad religiosa: que nos arrebata-
ron para, sembrando entre nosotros la division y la discordia, 
abandonarnos, sin defensa, á discreción de la corrupción social, 
de la inmoralidad política, del indiferentismo y marasmo con-
siguientes á la carencia de fe en todo; y entregarnos así al vi-
lipendio del mundo y á las garras de aventureros que preten-
den civilizarnos inoculándonos su indiferentismo religioso, 
esterilizando nuestro comercio, matando nuestra industria, ab-
sorbiendo nuestra nacionalidad. 

Y ya que, por la visible intervención del dedo de Dios, ve-
mos reanimarse el espíritu católico entre nosotros, y que esa 
reviviscencia se hace cada dia más ostensible en el culto á la Sin 
par María de Guadalupe, que de todo el país vienen millares 
de peregrinos á dar testimonio de ese culto en el santuario 
del Tepeyac, uniendo bajo los colores nacionales el sentimiento 
religioso y el sentimiento pàtrio, parece ser la oportunidad de 
convertir en programa religioso, social y patriótico el sostén, 
fomento y desarrollo de ese mismo culto; y al digno objeto 
de él erigirlo en signo de union y de esperanza que nos guie 
en las oscuridades del porvenir, y nos inspire la fuerza nece-
saria para vencer, ó la abnegación para morir; inútilmente, 
pero con honra. "Porque más nos vale morir en el combate, 
que ver el exterminio de nuestra nación y del Santuario. Y 
venga lo que el cielo quiera.» 

Para conseguirlo, basta que todo mexicano reCuerde con gra-
titud y amor el objeto que la Providencia divina se propuso, 

al ostentar su poder y su gloria en el portento del Tepeyac: 
unir los corazones que estaban divididos, y proteger con celes-
tial escudo á los desvalidos. Seamos fieles á las religiosas tra-
diciones que han informado á nuestra sociedad, por más de 
tres centurias, y Dios, en su misericordia, tendrá en cuenta 
nuestra lealtad* ..Todos los pueblos tienen ciertas tradiciones 
que los caracterizan, que los distinguen de los demás, y que 
los hacen ser, en cierto modo, lo que son. Cuar.do e'stas tra-
diciones se guardan con veneración y con respeto, los pueblos 
viven la vida que les pertenece, caminan por su propia seuda, 
y obran según el constitutivo de su naturaleza. Pero cuando 
las tradiciones se desatienden, se olvidan y desprecian, los 
pueblos se ven atacados de una lenta y penosa enfermedad 
que barrena sus creencias y echa por tierra su ventura. En 
tremolando su bandera el descreimiento, pronto vienen á alis-
tarse en sus filas el egoísmo, la indiferencia, la fluctuación; 
y estos son indefectiblemente seguidos, de la desmoralización 
de los trastornos 11 Esta página, escrita con referencia á otro país 
y á sucesos que le interesaban, no parece sino (pie lo fué expresa-
mente para nosotros: y su autor ha dicho en ella, tan bien como 
nosotros 110 habríamos podido, cuanto merecia decirse sobre la 
significación é importancia actual de nuestro culto Guadalu-
pano, y de las peregrinaciones y romerías en que de él se hace 
religioso; nacional y patriótico alarde. 

En nuestro capítulo anterior nos ocupamos de responder á 
algunas de las objeciones y reparos que contra las romerías y 
peregrinaciones suelen hacerse; y á este propósito citamos el 
juicio sobre ellas de algunas plumas que creímos competentes 
v que representan á la filosofía, la ciencia de estado, el saber 
religioso y el buen sentido humano. Tal vez en la materia 
nos hemos quedado más cortos de lo que conviniera; pero es 
imposible, en estudios como el presente, satisfacer á cuanto el 
espíritu de sofisma puede propalar contra toda verdad, por 
mejor demostrada aue sea. Aun á los sofismas que proceden 
de error del entendimiento, se pueden oponer principios gene-
rales que los echa por tierra, sin que defensa ulterior les sea po-
sible: pero cuando los sofismas proceden del corazon, no valen 
contra ellos ni la pluma ni la palabra. Y en lo general, los que 
de estos se valen contra las prácticas católicas* 110 tienen el 
error en la inteligencia, sino en el corazon: atacan lo que 
odian, y odian lo que 110 puede caber en el lodazal de su al-
ma. El católico, verdadero creyente, y que lleva en su pecho 
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un corazón recto y puro, cuando se encuentre con uno de esos 
sofistas, sin entrar con él en inútiles disputas, descienda á su 
propio corazon, y allí encontrará la solucion de toda dificultad. 

A esos que llaman superstición todo lo que ellos no prac-
tican, los sentenció Pascal, en uno de sus profundos aforismos: 
.Es superstición, dscia, colocar la esperanza en las formalida-
des y en las ceremonias; pero el no quererse sujetar á ellas es 
soberbia... Ahora bien; los católicos podemos probar que en 
nuestras prácticas religiosas no ciframos nuestra esperanza en 
el formalismo de ellas: ¿los que las combaten, sin conocerlas, j 
ni entenderlas, podrán probar que al obrar así no proceden 
por soberbia de corazon? (1) 

Terminaremos haciendo una invitación cordial á nuestros 
hermanos católicos, para que todos, á porfía, busquemos á los 
pies de la Inmaculada del Tepeyac el espíritu de fe, de unión, 
y de abnegación que los enemigos de todo orden han tratado 
de extinguir, arrebatándonos la unidad católica; sustituyendo 
á ese espíritu el vértigo de la división religiosa, del indiferen-
tismo práctico en todos los órdenes de la vida social, y de vil 
sensualismo, incapaz de toda noble pasión y de todo sacrificio 
generoso. 

También invitamos, con afecto igualmente cordial, á nues-
tros hermanos mexicanos seducidos por la propaganda yankee, 
á que recordando dias mejores; algún dia < pie hayan tenido 
de católica piedad; algún dia en que sobre las rodillas de sus 
católicas madres hayan aprendido á saludar con amor á la 
Bienaventurada entre todas las mujeres: algún dia en que no 
hayan tenido á mengua doblar su rodilla ante Nuestra Lim-
pia Señora Madre (TOCHIPAHÜACANANTZIN), les invitamos, 
decimos, con todo nuestro corazon, á que nos acompañen al 
Santuario del Tepeyac, y junten sus manos con las nuestras 
para colocar sobre la santa cabeza de la Inmaculada una co-
rona más valiosa que el oro, que las piedras preciosas y las per-
las: una corona formada por todos los corazones mexicanos en-
garzados en la cadena de una misma fe, alentados por una 
aspiración común, inflamados por la caridad del Cristo, y es-
maltados con los colores simbólicos del brillante, de la esme-
ralda y del rubí. Que la solemnidad religiosa que se prepara 
de la coronacion de la Virgen María, en su milagrosa efigie 
del Tepeyac, recuerde á todo mexicano, sin exclusión política 

(1) Véase la nota I . 
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ni relÍ£rio«a su origen y procedencia católica: su alcurnia de 
atina s a ^ e repulsiva de todo elemento de egoísta indivi-
hiaUs mo de racionalista o insensato y del insolente hbertma-

f e del espíritu privado: que ese a c t o d e rel.giosa sumisión sim-
í o ce una protesta del debido culto al principio de autoridad 
p r o c e d e n t e de lo alto, tan soezmente conculcado entre noso-
Sos al elemento de unión y fraternidad, gérmen de toda fuer-
za tan combatido en nuestra patria: que as como para coo-
S r a í á la magnificencia de esa fiesta, con igual entusiasmo 
haif contribuido el rico con sus tesoros y el menesteroso con 
t míe puede escatimar de su misma pobreza: asi todos lleve-
mos á los piés de la sin par María los afectos buenos y malos 
r p e nuestros corazones estén llenos, á fin de que acepte co-

o Unto tributo los primeros, y extirpe los ^ g ^ í d e l t 
tándolos con la misma planta que quebranto la cabeza del dra-
g 0 l T o s ^ de la que se dignó manifestársenos en el Tepe-
yac no veremos más que hermanos en todos los mexicanos 
S u c u a l e s f u e r o n sus disidencias políticas y religiosas; sean 
cuales fueren sus errores de inteligencia ó de corazon. A n t e 

e s a s virginales plantas, que no somos dignos de besar, damos 
amistosa cita á todos los hijos de México, para F » 
reconocimiento de beneficios nacionales recibidos en tresclen-
tos cincuenta y seis años; y en esperanza de recibu-los a n ma-
yores en el supremo peligro que amenaza a nuestra idolatrada 
Patria Ese reconocimiento y esa esperanzares lo que ha ins-
pirado l a resolución piadosa, nacional, p a t r i o t i c a de coronar a a 
santa Imagen morena, simbolizando en e s e a c t o d e v a s a l a j e 
humilde el abandono completo que, d e n u e s t r o s f u t u r o s d ^ t i -
nos patrios, hacemos á los piés del original del cielo. Si como 
cristianos hemos reconocido siempre la maternidad de la vir-
gen por excelencia en favor de todos los mortales; maternidad 
que le fué impuesta en la cumbre del Gólgota: si como mex - . 
canos la habíamos declarado, desde muchos anos, nuestra uni-
versal patrona en su advocación de G u a d a l u p e , como nación 
independiente, como pueblo libre, cuya autonomía desfallece 
la proclamamos nuestra REINA y SEÑORA, para mas autorizar 
nuestro supremo grito de angustia, en medio de os f rores 
del vendabal más desecho: SALVANOS Q U E PERECEMOS (Domi-
ne, salí-cunos, perimus.) No de otro modo la católica Polo-
nia, muy á poco de su conversión al Cristianismo (ano> Jb7), 
se consagró como pueblo á la Virgen María, cuya consagra-



cion renovó despues el rey Juan Casimiro (1,048-1,607); y su 
Imagen Santa era llevada por los valientes polacos en sus es-
tandartes nacionales, cuando emprendían campaña contra los 
tártaros. Así también Esteban, primer rey de Hungría, des-
cendiente del terrible Atila, proclamó á la Virgen María (año 
1,038) soberana de sus Estados, en cuya extensión toda se le 
tributaban los honores y homenajes debidos á una Reina. Así 
también Luis X I I I de Francia, ofreció solemnemente su coro-
na y reino á la Santa Virgen, poniéndolos bajo su patronato y 
protección; á la cual creia deber la incolumidad de su monar-
quía, que desde mucho tiempo venia luchando contra des-
echas tempestades. 

A nuestros lectores que 110 hayan encontrado en estas po-
bres páginas novedad ni mérito alguno, les pedimos perdón 
por el enfado que su lectura les haya causado: y por única ex-
cusa de nuestra incapacidad, les decimos con el gran Filósofo 
chino: Xo hago más que trasmitir, no puedo crear nuevas 
cosas. Creo en las cosas de otro tiempo, y por eso las amo. 
Y á l a Santa Iglesia Católica, á cuyo juicio sujetamos, sin res-
tricción ni reserva alguna, todo lo contenido en este estudio, 
le decimos, con la mano sobre el corazon: Crcdidi, propter 
quod locutus sum. He creído y por eso he hablado. (Ps. CXV. 
10.—2.a Cor. IV. 13.) 

U X CATÓLICO: 

Tacubaya, Junio de 1887. 

U S T O T - A - S . 

Xota A, ful. 0.—Josefo, historiador judío, refiriéndose á Be-
roso el Caldeo, dice que en tiempo de éste existían todavía 
restos del Arca de Noe sobre las montañas de Arménia. Los 
árabes, los turcos y demás orientales, conservan tradiciones 
sobre lo mismo, que, aunque difieren en cuanto á la designa-
ción del sitio en que el Arca hizo pié, indican cpie se conservó 
por muchos siglos la tradición verdadera; aun cuando despues 
los intereses de varios pueblos y sus pretcnsiones de antigüe-
dad y descendencia inmediata del segundo padre de la espe-
cie humana, la hayan alterado en cuanto á la indicación pre-
cisa de una localidad. 

Xota B,fol. 2Jt.—Mahoma nació en la Meca, ciudad de an-
tigüedad inmemorial, en la Arabia Feliz, el año 568 de nues-
tra Era: comenzó á ejercer su falsa misión de profeta el año 
GOS; tuvo que salir de la Meca, huyerdo de los enemigos de 
su misión el 16 de Julio de 622; y murió en Medina al Nabí 
(ciudad del Profeta), donde se conserva su sepulcro. I)e la fe-
cha de la fuga de Mahoma de la Meca á Medina, llamada an-
tes Yathreb, se cuenta la Era Musulmana ó Hegira. El año 
undécimo de ésta, y 632 de la Era Cristiana acaeció la muerte 
de Mahoma. 

Xota C, fol. J,0. Este hpeho y oí ros semejantes registrados en 
la Historia eclesiástica, tuvimos presentes cuando en otro 
escrito nuestro dijimos que la Iglesia siempre vió de mal 
ojo á ciertos Obispos que, con pretexto de peregrinaciones 
piadosas, 110 guardaban residencia en sus diócesis: cuya aser-
ción nuestra fué malamente entendida como una alusión per-
sonal, y con relación á las peregrinaciones guadalupanas. 

Xota D,fol. I f i . Decimos lugar competentemente reconocido; 
porque podría acontecer que una conseja vulgar diera origen 
al culto supersticioso de f a l s a s reliquias, ó de imágenes de San-
tos á las cuales falsamente se atribuyeran milagros. A tos 
Obispos, y sólo, á ellos, corresponde conocer y declarar en ca-
sos tales; y sólo, previa su declaratoria, puede frecuentarse un 
lugar, una reliquia ó una imágen bajo título religioso y con 
público culto. (Concilio I I I Mexicano, lib. 3.°, tít. 1.". De vi-
sitatione propia? provincia1 § VII , tít . 18, § \ III). 



cion renovó despues el rey Juan Casimiro (1,048-1,607); y su 
Imagen Santa era llevada por los valientes polacos en sus es-
tandartes nacionales, cuando emprendían campaña contra los 
tártaros. Así también Esteban, primer rey de Hungría, des-
cendiente del terrible Atila, proclamó á la Virgen María (año 
1,038) soberana de sus Estados, en cuya extensión toda se le 
tributaban los honores y homenajes debidos á una Reina. Así 
también Luis X I I I de Francia, ofreció solemnemente su coro-
na y reino á la Santa Virgen, poniéndolos bajo su patronato y 
protección; á la cual creia deber la incolumidad de su monar-
quía, que desde mucho tiempo venia luchando contra des-
echas tempestades. 

A nuestros lectores que 110 hayan encontrado en estas po-
bres páginas novedad ni mérito alguno, les pedimos perdón 
por el enfado que su lectura les haya causado: y por única ex-
cusa de nuestra incapacidad, les decimos con el gran Filósofo 
chino: Xo hago más que trasmitir, no puedo crear nuevas 
cosas. Creo en las cosas de otro tiempo, y por eso las amo. 
Y á l a Santa Iglesia Católica, á cuyo juicio sujetamos, sin res-
tricción ni reserva alguna, todo lo contenido en este estudio, 
le decimos, con la mano sobre el corazon: Crcdidi, propter 
quod locutus sum. He creído y por eso he hablado. (Ps. CXV. 
10.—2.a Cor. IV. 13.) 

U x CATÓLICO: 

Tacubaya, Junio de 1887. 

U S T O T - A - S . 

Xota A, ful. 0.—Josefo, historiador judío, refiriéndose á Be-
roso el Caldeo, dice que en tiempo de éste existían todavía 
restos del Arca de Noe sobre las montañas de Arménia. Los 
árabes, los turcos y demás orientales, conservan tradiciones 
sobre lo mismo, que, aunque difieren en cuanto á la designa-
ción del sitio en que el Arca hizo pié, indican cpie se conservó 
por muchos siglos la tradición verdadera; aun cuando despues 
los intereses de varios pueblos y sus pretcnsiones de antigüe-
dad y descendencia inmediata del segundo padre de la espe-
cie humana, la hayan alterado en cuanto á la indicación pre-
cisa de una localidad. 

Xota B,fol. 2Jt.—Mahoma nació en la Meca, ciudad de an-
tigüedad inmemorial, en la Arabia Feliz, el año 568 de nues-
tra Era: comenzó á ejercer su falsa misión de profeta el año 
GOS; tuvo que salir de la Meca, huyerdo de los enemigos de 
su misión el 16 de Julio de 622; y murió en Medina al Nabí 
(ciudad del Profeta), donde se conserva su sepulcro. I)e la fe-
cha de la fuga de Mahoma de la Meca á Medina, llamada an-
tes Yathreb, se cuenta la Era Musulmana ó Hegira. El año 
undécimo de ésta, y 632 de la Era Cristiana acaeció la muerte 
de Mahoma. 

Xota C, fol. J/0. Este hpeho y oí ros semejantes registrados en 
la Historia eclesiástica, tuvimos presentes cuando en otro 
escrito nuestro dijimos que la Iglesia siempre vió de mal 
ojo á ciertos Obispos que, con pretexto de peregrinaciones 
piadosas, 110 guardaban residencia en sus diócesis: cuya aser-
ción nuestra fué malamente entendida como una alusión per-
sonal, y con relación á las peregrinaciones guadalupanas. 

Xota D,fol. I f i . Decimos lugar competentemente reconocido; 
porque podría acontecer que una conseja vulgar diera origen 
al culto supersticioso de f a l s a s reliquias, ó de imágenes de San-
tos á las cuales falsamente se atribuyeran milagros. A tos 
Obispos, y sólo, á ellos, corresponde conocer y declarar en ca-
sos tales; y sólo, previa su declaratoria, puede frecuentarse un 
lugar, una reliquia ó una imágen bajo título religioso y con 
público culto. (Concilio I I I Mexicano, lib. 3.°, tít. 1.". De vi-
sitatione propia? provincia1 § VII , tít . 18, § \ III). 



r 

124-

y ola E, ful. 99. Deestas mismas palabras hicimos uso en 
otro escrito nuestro, y se nos imputó cá exageración ó calum-
nia el decir que, en cierta época la demagogia de nuestro país 
había perseguido al clero católico hasta el asesinato y hasta el 
martirio. Nosotros, al hablar así, nos referimos á lo que sobre 
el particular vimos en la Diócesis de Guadalajara. Si en otras 
partes la demagogia, prescindiendo de sus instintos de abolen-
go, se portó con moderación y lenidad, no lo sabemos; pero ce-
lebraríamos que hubiera sucedido así. sin dejar por ello de 
aducir alguuos hechos que abonan nuestro dicho, y son los si-
guientes: 

Ilustrísimo Obispo de Guadalajara, plagiado en el Bajío, en 
el período de i,858 á 1,800, y rescatado mediante una exhibi-
ción pecuniaria. 

Presbítero D. Pragedis García, cura de Jitotlan de los Do-
lores, en la Diócesis de Guadalajara, asesinado de una manera 
salvaje por Antonio Rojas (á) Ólloquí, coronel constituciona-
lista, en las Barrancas de Atenquique en fiu de 1,858 ó pri-
meros dias de 1,859. 

Presbítero D. Gabino Gutierrez, asesinado jurídicamente en 
Guadalajara en 1,861. 

Presbítero D. Félix Ojeda, Vicario de la Parroquia de Te-
pic, asesinado allí mismo en 1,862 bajo las órdenes del gene-
ral demagogo que allí mandaba las armas en esa época. 

Presbítero D. Juan N. Avalos, Vicario de la Parroquia de 
Guachinango, en la Diócesis de Guadalajara;asesinado en Mas-
cota, á tiros de revolver y estocadas de verduguillo por el ge-
neral demagogo Julio García y su segundo Ignacio Guerrero, 
el 1.° de Enero de 1,862. El q'ue esto escribe levantó en sus 
brazos el cadáver ensangrentado de este joven y virtuoso sa-
cerdote. 

Los Presbíteros Doctores 1). Agustín y D.Felipe de la Rosa, 
aprehendidos en el camino de Tepic á Guadalajara, forzados á 
vestir el uniforme del soldado y marchar á pié con el fusil al 
hombro (1,861). 

Padre Fray N. Flores, franciscano, paseado en un burro 
por las calles de Tepic, sirviendo de objeto de escarnio á la 
ciudad y á la numerosa tropa liberal que allí había. (1,861.) 

Fray Luis Meza, franciscano, refugiado en la sierra del Na-
yarit (1,861). 

Presbítero D. N. Valenzuela, Párroco de Tuxpan (litoral del 
Pacífico), refugiado en el Nayarit. (1,861.) 

Presbítero Dr. D. Germán Villalvaso, despues Obispo de 
Chiapas, refugiado en la región mortífera del \ alie de Ban-
deros (1,861 1,862.) , 

Presbítero D. Pió Mejorada, refugiado en la misma reg.on 
v en el mismo tiempo. f . , 
' El '?0 de Setiembre de 1859 se encontraban refugiados en 
Guadalajara, huyendo de los desmanes de la demagogia, se-
tenta y cinco sacerdotes que habían tenido que abandonar sus 
correspondientes adscripciones. De ellos eran 28 párrocos, 2/ 
vicarios y 20 religiosos de distintas órdenes y casas 

Expulsión en 1859 de la comunidad religiosa del Colegio 
Apostólico de Guadalupe de Zacatecas (¡los únicos civilizado^ 
fes y Guardadores de nuestra frontera Norte !!! ) y exposición 
de sus respetables miembros á sufrir la persecución, el ham-
bre, la miseria. 

Saqueo en el mismo año del Convento franciscano de Santa 
Anita, cerca de Guadalajara, expulsión de su comunidad e in-
corporación de todos los novicios que en ella había a las tro-
pas de infantería liberal. . 1 , , 

Canónico D. Rafael H. Tovar, perseguido y amagado de 
muerte por los demagogos jalisciences en 1858; huyendo y re-
fugiado de incógnito en los Altos de Tepatitlan. 

Sr. Cura Dr. D . J o s é María Gutierrez Guevara, preso en 
Noviembre y Diciembre de 1858 en el Hospital de Belem de 
Guadalajara y amagado de muerte, por los que en ese tiempo 
pusieron sitio á la ciudad. , 

Sacerdotes desterrados ó que tuvieron que refugiarse en al-
guna parte á consecuencia de las persecuciones de la dema-
gogia^ i sdence . ^ ^ d e C a t e J r a l d e G n a d a , ^ . 

ra, murió en Francia. , 
Dr 1) José M. Nieto, Arcediano de la Catedral de Guada-

^ ' ¿ t g t t M a m e r r a , Canónigo de la Catedral de 
Guadalajara, y despues primer Obispo de Zacatecas, refugia-
do en León. 

Dr. D. Rafael S. Camacho, actual obispo de Querétaro, des-
terrado á California. 

Dr D Casiano Espinosa, Canónigo de la Catedral de Gua-

d a p Í e s b í t e r f L r D a José María Antonino Gonzalez.(California.) 



Presbítero Lic. D. Antonio Gómez, Cura de la Parroquia de 
Jesús. (California.) 

Presbítero. I). Ignacio Gallo, Cura de Tepechitlao. (Cali-
fornia.) 

Presbítero I). Juan Ramírez Zavala, cura de S. Pedro. (Ca-
lifornia.) 

Presbítero Lie. D. Ignacio Izquierdo. (California.) 
Omitimos la mención de otros muchos sacerdotes, cuyos 

nombres no recordamos, así del clero secular como del regular, 
que en diversas partes y fechas de la época demagógica-cons-
titucional, sufrieron heridas, golpes, prisiones, destierros, ro-
bos, multas, y cuanto mal pueda imaginarse de parte de las 
tropas ó de los funcionarios públicos que se decían • constitu-
cionalistas. Y téngase en cuenta que sólo nos referimos á su-
cesos de la diócesis de Guadalajara. En cuanto á los hechos 
que hemos mencionado, que nos desmienta el que pueda ha-
cerlo con verdad. Y supuesto lo dicho, interpelamos al buen 
sentido: ¿hemos podido decir, sin exageración ni calumnia, que 
la demagogia ha perseguido al Clero católico hasta el asesi-
nato, hasta el martirio? 

Nota F, fol. 09.—En la primera fiesta cívica que se cele-
bró en la capital de la República, despues de la entrada de 
Juárez en ella, en 1867, entre otros muchos adornos, como col-
gaduras, follaje, farolitos, etc., figuraba una galería de retra-
tos de los hombres ilustres del partido triunfante. Entre esos 
retratos, si nuestra memoria 110 es infiel, se contaba el 'de Anto-
nio Rojas (a) Olloquí; de quien darémos algunas señas, porque 
en la actualidad debe haber muchos que notengan noticias exac-
tas del tal repúblico Olloquí. Este, pues, era un coronel de-
fensor de la Constitución desde antes que ella naciera; es de-
cir, cuando ella estaba todavía en el vientre de la revolución 
de Ayutla. En defensa de ella solia sacar los ojos á los hom-
bres vivos, y también enterrarlos sin que estuvieran muertos; 
incendiar las tincas con sus habitantes dentro; desertar á la 
cabeza de las fuerzas que él llamaba suyas, de la defensa de 
Puebla, etc.; cosas todas que bien le hacian merecedor de la 
cívica apoteósis. 

Nota G, fol. 117.—Escribía Voltaire la Historia de Rusia 
por cuenta y encargo de la Emperatriz Isabel, quien le comu-
nicaba los datos convenientes por conducto del conde de 
Schouvalofí' chambelan de la misma Isabel. Cuando el escri-
tor se encontró en el aprieto de referir la trágica muerte del 

Czarevitz Alejo, hijo de Pedro I, mandado matar por su mis-
mo padre, pidió ó tomó esperas, y escribió sobre ello á Schou-
valoff estas palabras: "Mientras espero poder arreglar el te-
rrible acontecimiento de la muerte de Czarevitz, he empezado 
otra obra." .Historia, cuyos pasos difíciles en su narración, 
nuedan sujetos al arreglo potestativo del que escribe por pa-
oa, debe, en verdad, ser bella historia! 

Nota H,fol. 117.—Hemos dicho ya que la Iglesia tiene en 
su Ritual, fórmulas especiales de bendición para los peregri-
aqs que parten y para los que regresan: en la última de las 
oraciones de esta segunda bendición, parece indicarse la creen-
cia pía de la santificación del peregrino mediante su buena 
obra, v la trascendencia santificante sobre la sociedad cristia-
no. (Ct per eos in quibus habitas, tuum in nobis sentia-
mus adventum.) A más de esas bendiciones, entre las misas 
votivas, celebra la Iglesia la que se aplica expresamente pol-
los peregrinos, y cuyo título es Pro Peregrinantibus. 

Nota, I, fol. LÍO.—Un escritor ilustre que había recorrido 
gran parte de la Europa, una parte del Asia y del Africa, y 
casi toda la América, estudiando la situación del Catolicismo 
y el estado de sus grandiosos intereses en todas partes; un 
hombre cuyo caudal de ideas se habia enriquecido tanto cuan-
to el mundo se habia desarrollado á su vista, con la sencillez 
de la fe de su infancia escribía así: »Los espíritus sin fe no 
pueden comprender los sentimientos que experimenta el hom-
bre devoto al elevar sus plegarias en el Santuario que vene-
raron sus abuelos. Allí donde diez generaciones corrieron pre-
surosas en romería para dirigir sus plegarias á la Madre de 
Dios; allí donde sus padres orando fervorosos alcanzaron un 
señalado beneficio, según se lo referian cuando era pequeñito; 
allí el alma se anonada delante del Eterno, y como el agua 
del cristalino arroyo (pie saliendo de madre fecundiza los cam-
pos, a-í su oracion se derrama sobre todo su sér, y se extiende , 
sobre todos los objetos que le son caros, y para quienes desea 
toda suerte de bienes." Estos conceptos inspiraba al sa-
bio viajero la vista de una ermita cristiana, antigua y solita-
ria en ios campos. Pero ese viajero sábio tenia el sentido de lo 
divino, porque era católico, era un sacerdote; D. José Igna-
cio Víctor Eyzaguirre. (Los intereses católicos en América.) 
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A L publicar el s iguiente a r t í cu lo sobre el p rod i -
gioso hecho de las pe reg r inac iones que se es tán ve-
rificando en m u c h o s luga res de E u r o p a ; y pr inci-
palmente en F r a n c i a , es n u e s t r o a n i m o l lamar la 
atención de todos los ca tó l i cos d e nues t ro país, ha-
cia el espíritu que en ellas se descubre . N o e s o t r o 
que implorar la mise r icord ia del T o d o p o d e r o s o , por 
intercesión de aquella c r i a tu ra p red i lec ta e n t r e to-
das las que han sal ido de sus divinas m a n o s en ia -
vor no solo de la Ig les ia Ca tó l i ca , c e r c a d a hoy 
de tantas y t an a m a r g a s t r ibu lac iones ; s ino m u y 
pricipálmente en favor de aquel los h e r m a n o s e s t r a -
viados, que con un f ana t i smo que e x c e d e t odo imite , 
tienen el t emera r io e m p e ñ o de b o r r a r de la haz d e 
la tierra el S a n t o n o m b r e d e Dios. 

T o d o s neces i t amos , cua l mas cual menos , de la 
indulgencia de nues t ro C r i a d o r : non justificabitur in 
conspectu tuo omnis vivens t odos , aun los menos im-
perfectos, es tán l lenos de fa l tas que requ .e ren e l 
perdón, y p a r a l og ra r é s t e es necesa r io ped . r lo fer-
vorosamente. N o hay o t r o med io que el de la o r a -
cion; y aunque la que se h a c e en común y en pu-
blico es mas a c e p t a á los o jos del S e ñ o r , porque no 
solo aprovecha al que la hace , s ino que p roduce en 
los demás una sa ludable ed i f icac ión; cuando las c i r -
cunstancias no lo pe rmi ten , c o n t e n t é m o n o s con ha-
cerla en los t emplos y en nues t r a s hab i t ac iones . 



O c u r r a m o s á los p r i m e r o s , p r i n c i p a l m e n t e a aque l 
que p o r e x p r e s a d i spos ic ión d e la I n m a c u l a d a M a -
ría se l evan tó á la fa lda del T e p e y a c , y en el cua l 
o f r e c i ó que a t e n d e r i a á n u e s t r a s súp l icas , c o m o M a -
d r e t i e r n a y a m o r o s a . P i d á m o s l e de p r e f e r e n c i a p o r 
la c o n v e r s i ó n d e t a n t o s d e s g r a c i a d o s , que n o c o n -
t e n t o s c o n e x p o n e r s e al pe l i g ro c i e r t o d e su p e r d i -
c i ó n e t e r n a , qu i s i e r an hund i r e n el a b i s m o á t o d a la 
h u m a n i d a d . t , c 

O f r e z c a m o s á n u e s t r a s ingular p r o t e c t o r a t r e -
c u e n t e s c o m u n i o n e s , p e r s u a d i d o s d e que e s el p r in-
c ipa l o b s e q u i o que p o d e m o s h a c e r l e , si lo ve r i f i ca -
m o s c o n las d e b i d a s d i spos i c iones . P i d á m o s l e que 
nos a l c a n c e d e su Div ino H i j o la humi l l ac ión de los 
e n e m i g o s d e la S a n t a Ig les i a , l a sa lud y l a r g a v ida 
de n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e el P a p a P í o I X , y la 
p a z y p r o s p e r i d a d de t o d o s los pueb los . j 

L o s que se ha l l a r en i m p e d i d o s p a r a c o n c u r r i r a 
los t e m p l o s y e s p e c i a l m e n t e á la C o l e g i a t a d e N t ra . 
S r a . de G u a d a l u p e , p o d r á n d e s d e sus c a s a s un i r su s 
r u e g o s y f e r v i e n t e s súp l i cas , c o n las o r a c i o n e s de 
los "fieles que a c u d a n á t r i b u t a r p e r s o n a l m e n t e sus 
cu l to s á N u e s t r a S o b e r a n a p r o t e c t o r a y m i s e r i c o r -
d io sa M a d r e d e t o d o s l o s m e x i c a n o s . 

E s t e es el m e d i o ú n i c o que p u e d e l i b r a r n o s d e los 
h o r r i b l e s m a l e s que nos c e r c a n po r t o d a s p a r t e s y 
d e la t e r r i b l e e p i d e m i a q u e se v iene a n u n c i a n d o h a 
m u c h o t i e m p o en v a r i a s p u b l i c a c i o n e s e x t r a n j e r a s . 

L A S P E R E G R I N A C I O N E S , 

i . 

H a c e a lgún t i e m p o que la E u r o p a c r i s t i a n a v iene 
p r e s e n c i a n d o , y ella m i s m a f o r m a p a r t e d e un a c o n -
t e c i m i e n t o nov ís imo en n u e s t r o s d i a s y del t o d o r a -
ro , p o r su o p o s i c i o n á lo que h o y se l l ama espíritu 
moderno y progreso de la civilización. H a b l a m o s d e 
las c o n c u r r i d í s i m a s p e r e g r i n a c i o n e s t a n p ú b l i c a s y 
s o l e m n e s , que c o n f r e c u e n c i a y e n t u s i a s m o , c r e -
c i e n t e s c a d a d ia , e s t á n h a c i e n d o los pueb los ca tó l i -
cos y s e r e p i t e n á m e n u d o e n los s a n t u a r i o s m a s 
cé lebres d e Bé lg i ca , de A l e m a n i a , d e S u i z a , d e 
A u s t r i a , d e I t a l i a , y p r i n c i p a l m e n t e e n F r a n c i a . 
¿Quién j a m a s h u b i e r a pod ido i m a g i n á r s e l o , d e s p u e s 
d e t a n t o s e s f u e r z o s del l i be ra l i smo a n t i c r i s t i a n o 
p a r a a r r a n c a r d e los pueb los la fé , y d e s p u e s d e 
t a n t o d e s c r é d i t o c o m o se h a e m p e ñ a d o en a r r o j a r 
sobre el cu l to , s o b r e las p e r s o n a s y s o b r e t o d a s las 
c o s a s t o c a n t e s al c a to l i c i smo? E s t o e s lo m i s m o 
que h a c e r rev iv i r e n t r e n o s o t r o s el e n t u s i a s m o d e 
la e d a d m e d i a , lo cua l se h u b i e r a c r e i d o del t o d o 
impos ib le e n n u e s t r o s d ias . 

N o q u e r e m o s o c u p a r n o s de las p e r e g r i n a c i o n e s 
t an n u m e r o s a s que en los dos a ñ o s a n t e r i o r e s h e -
m o s v is to ve r i f i ca r se ; q u e r e m o s h a b l a r s o l a m e n t e 
de las p r inc ipa l e s e n t r e las q u e h a n t e n i d o l uga r e n 
los d o s m e s e s de M a y o y J u n i o del p r é s e n t e a ñ o d e 
1873. 

E n I t a l i a , d e s p u e s de aque l l a tan e sp l énd ida de l 
3 0 de M a r z o , al s a n t u a r i o del S e ñ o r c r u c i f i c a d o , 
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que se v e n e r a en la P i eve c e r c a de Cen to , á que 
concur r i e ron m a s d e t r e in ta mil pe regr inos , h a ha-
b ido o t r a el 4 de M a y o que h ic ie ron nueve ob ispos 
y c o m o veinte mil pe reg r inos al s an tua r io de N t r a . 
S r a . de C a r a v a g g i o en la L o m b a r d í a , no obs t an t e 
las f u e r t e s lluvias y la r ab ia d e los f r a n c m a s o n e s 
que con g randes c l amores p rocu ra ron impedir la . 
E l 18 del mi smo m e s h u b o o t r a en el s a n t u a r i o de 
N t r a . S r a . de la I m p r u n e t a en T o s c a n a , á que con-
cu r r i e ron c o m o ve in t ic inco mil pe reg r inos en aquel 
so lo dia , y por lo m e n o s o t ros t a n t o s en los t r e s d ías 
s igu ien tes á pesar de las s e c t a s que se e m p e ñ a r o n 
f u r i o s a m e n t e en impedir la . E l 25 del m i s m o mes 
h u b o u n a t e r c e r a pe reg r inac ión al s a n t u a r i o d e 
N t r a . S r a . de O r o p o en el P i a m o n t e , á que c o n c u r -
r i e ron o t ros o c h o mil pe reg r inos con demos t r ac io -
n e s d e la mas fe rvorosa y a rd i en te p iedad . El 9 d e 
J u n i o se ce lebró o t r a en L u c c a en el s an tua r io d e 
S t a . Z i t a , c o m p u e s t a de mas de nueve mil p e r e -
gr inos . . 

E n Bélgica , en los dias del 25 al 29 del m i s m o 
m e s d e M a y o , se reun ie ron en el s an tua r io de T u r -
coing , veinte mil peregr inos ; en el de N t r a . S r a . de 
B o i s ° d i e z y ocho mil; en el de N t r a . S ra . del L a g o , 
c incuen ta mil; en el d e N t r a . S r a . del Buen S o c o r -
ro , en la Dióces is de T o u r n a i , o t ros c incuen ta mil ; 
v en el san tua r io de M o r e s n e t , qu ince mil. 

E n F r a n c i a , el 2 5 de M a y o , tuvieron lugar l a s 
d o s cé lebres pe reg r inac iones d e F o u r v i é r e s c e r c a 
d e L y o n y la de L o u r d e s , f o rmaudo es ta úl t ima los 
vec inos de B a y o n a . E l 2 6 concur r i e ron t ambién á 
L o u r d e s los peregr inos d e las Dióces is de Cle r -
mont y de P e r p i g n a n , el 27 los de Angu lema y el 
3 0 los d e Marse l la . Del 26 al 28 se ce lebró la pe-
regrinación nacional de los franceses en el s an tua r io 
d e la M a d r e de Dios en C h a r t r e s , á que as i s t ie ron 
c a t o r c e obispos, c i en to c incuen ta d ipu tados de la 

i 

A s a m b l e a de Versa l l es y c i en to c incuen ta of ic ia les 
supe r io re s del e jé rc i to , que , con el g r a n n ú m e r o d e 
los o t r o s pe reg r inos , a sc ienden á mas d e s e s e n t a 
mil pe r sonas . Él m i s m o dia 2 8 c o n c u r r i e r o n veint i-
t r é s mil al s an tua r io de Rumil ly ea S a b o y a , y el 2 9 
o t r o s m u c h o s mi l lares d e la Dióces is d e C h á l o n s a l 
d e N t r a . S r a . d e la E s p i n a . 

D u r a n t e el m e s d e J u n i o las p e r e g r i n a c i o n e s d e 
F r a n c i a h a n t en ido por té rmino , e spec ia lmen te , la 
pequeña c i u d a d d e P a r a y - l e - M o n i a l , cuna d e la 
d e r o c i o n al S a g r a d o C o r a z o n de J e s ú s . F u e r a d e 
esto, p a r a t r ibu ta r los deb idos h o n o r e s al C o r a z o n 
del H o m b r e - D i o s y hacérse lo p rop ic io , el d ia 1® 
fueron á aquel pun to los marse l leses con su ob i spo 
á la c a b e z a ; el dia 2 las pa r roqu ia s d e A u t u m , d e 
Chálons y de M a c ó n , g u i a d a s por o t r o ob i spo ; e! 
dia 3 los d i o c e s a n o s de C a m b r a y y d e Lilla; de l 8 
al 10 los de L y o n , y el 15 los de Neve r s . S a b e m o s 
por los per iód icos que en e s tos d ias , mi l la res y mi-
l lares de pe r sonas impedidas de h a c e r la pe regr i -
nac ión se h a n h e c h o r e p r e s e n t a r por de legados que 
o f rec ie ron sus votos y pus ie ron al pié del a l t a r 
g r a n d e s vo lúmenes l lenos de suscr ic iones . S e h a -
bla en t re o t r o s de uno d e la Dióces is d e Lilla q u e 
conten ia diez y seis mil firmas. P o r ú l t imo, el d ia 
20 se repit ió en aquel s an tua r io u n a p e r e g r i n a c i ó n 
nacional , maravi l losa por el n ú m e r o de c o n c u r r e n -
tes, p e r o de la cual , mien t r a s pub l icamos e s t a s pá -
ginas , no t enemos p o r m e n o r e s todavía . 

I I . 

T a l es el h e c h o nuevo, que p r e s e n c i a m o s d e s d e 
mas d e d o s años á e s t a p a r t e : h e c h o que consue la 
s o b r e m a n e r a á los ca tó l icos , p e r o que infunde es-
tupo r y p e s a d u m b r e á los enemigos d e n u e s t r a fé. 
E l l o s no c o m p r e n d e n la r azón d e es te mov imien to 
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extraordinario de los pueblos hácia Dios; y que-
riendo, como necios, poner en ridículo su significa-
do y sus efectos, dan á entender que bastante los 
temen, y prueban con esto que "el hombre animal 
" no percibe aquellas cosas que son del Espíritu de 
" Dios; porque son para él una locura y no las pue-
« de entender." 1 Basta abrir cualquiera de sus pe-
riódicos, y desde luego se descubre cuánto los per-
turba y los confunde este acontecimiento. 

"Las peregrinaciones (así se queja impíamente 
uno de ellos que llegó por casualidad á nuestras 
manos) se hacen en Francia tan frecuentes, y ad-
quieren cada dia tal importancia ya por el número, 
ya por la calidad de los peregrinos, que seria una 
locura, considerarlas simplemente como una ino-
cente y ridicula manifestación de beatos. Mas si 
se nota que estas fanáticas demostraciones de celo 
religioso andan en consonancia con las nuevas ten-
dencias políticas, que parece que quieren prevale-
cer en aquel país, y particularmente con los últi-
mos actos de la Asamblea de Versalles, quedará 
puesto en evidencia, que fermentan en el terreno 
agitado de la Francia los gérmenes de una nueva 
revolución religiosa y política, de la cual, por mas 
que calculemos desde ahora toda su magnitud, no 
podemos sin embargo conocer perfectamente el 
término á que pretende y puede llegar." 8 

N® atreviéndose á negar el valor tan grandioso 
de estas peregrinaciones, ¿qué hace el incrédulo 
escritor para atenuarlo? Ocurre al acostumbrado 
subterfugio de sus dignos compañeros, calumniando 
la naturaleza y el fin de las mismas peregrinaciones. 

"Basta un conocimiento superficial de la historia 
contemporánea (prosigue el citado periodista) para 

1 I Cor. D, 14. 
3 Gazettt d'Italia, de Junio 8 de 1873. 

9 
ver que las peregrinaciones de nuestros dias son 
diversas de las de los tiempos pasados. Entonces 
se queria obtener con la peregrinación; ó el cum-
plimiento de un voto, ó la expiación de las propias 
culpas: el peregrino moderno por el contrario, va 
á llorar á los santuarios, mas bien las culpas age-
nas que las propias, é invoca con sus preces los 
efectos de la divina justicia contra sus hermanos 
extraviados ó culpables.—"El enemigo que hoy de-
" be combatirse es aquel mismo mal que bajo la 
" forma de la revolución se introduce en las entra-
" ñas de la moderna sociedad y la corroe. Esta fie-
" bre de innovación, que nos ha invadido, consume 
" la vida social, y no nos deja seguros del porvenir. 
" La fé se va perdiendo en medio de este choque 
" de intereses y de pasiones ardientes; se ridiculiza 
" el culto; la Iglesia está entre cadenas y su Jefe 
" se halla preso y padeciendo en los aposentos del 
"Vaticano."—Esto es lo que repiten cada dia los 
católicos fanáticos á la plebe ignorante y supersti-
ciosa: y nada de extraño tiene que sus clamores 
encuentren un eco lejano y poderoso en el agitado 

suelo de la Francia Nada es mas contrario al 
génio del cristianismo que los bárbaros odios y las 
invocaciones salvajes con que los beatos franceses 
están cansando todos los dias el trono de Dios." 

Como éste son todos. (Ab uno disce omnes). Muy 
bien comprenden el valor de estos magníficos actos 
religiosos, que se van multiplicando en la cristian-
dad, no solamente en Francia, y saben inferir las 
consecuencias; pero fingen despreciarlos, y se es-
fuerzan en envilecerlos con la calumnia. 

III. 

Es cierto, sin embargo, que cualquiera que escu-
driña este suceso contemporáneo de las peregrina-

2 
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c iones con ojo desapas ionado , y á la luz d e aque-
llos c r i t e r ios c r i s t ianos que fa l tan al en t end imien to 
d e los l iberales, no puede m e n o s que juzga r lo c o m o 
una d e las seña les providencia les m a s c o n s o l a d o r a s 
d e nues t ros t iempos . E l od io polí t ico, los e n c o n o s 
d e par t ido y las seducc iones del f a n a t i s m o ant i re l i -
g ioso no t ienen fue rza p a r a c a u s a r un e f ec to t a n 
universal , tan cons t an t e y tan g e n e r o s o e n t r e los 
pueb los catól icos , tan d iversos por r azón d e sus in-
t e r e se s t empora le s y por su m i s m a nac ional idad . A 
un e fec to t an ampl io y t an e s t r i c t a m e n t e re l ig ioso 
n o pe rmi t e el buen sen t ido na tu ra l a s igna r o t r a 
c a u s a que la rel igión; a d e m a s de que los c r i t e r io s 
c r i s t i anos nos d icen que solo el espír i tu de Dios es 
c a p a z de produc i r en la ca tol ic idad u n e f ec to d e 
es ta suer te . De consiguiente , fuera de l a virtud so-
b r e n a t u r a l de Dios que nos inspi ra , no p u e d e d a r s e 
u n a r azón conven ien te d e es te fe rvor ex t r ao rd ina -
r io de los pueblos ca tó l i cos d e E u r o p a p a r a las pe -
reg r inac iones . 

T a n t o mas , que n inguna uti l idad t empora l pr iva-
d a resul ta á los individuos que d e es ta m a n e r a y á 
mi l lares se a c o m p a ñ a n en la pe regr inac ión y q u e 
n ingún placer exper imentan , sa lvo el espir i tual d e 
la p iedad y de la fé; por el con t r a r io , las m o d e r n a s 
pe reg r inac iones , por las c i r cuns t anc ia s d e los luga-
res , de la mane ra de v ia ja r y del c o n c u r s o e x t r a o r -
d inar io de los peregr inos , no a c a r r e a n en lo t e m -
poral á los que t o m a n p a r t e en ellas, s ino g a s t o s , 
p r ivac iones y moles t ias ; y á excepc ión de un de s -
a h o g o de s ince ra é ínt ima rel igiosidad, no se ve que 
vayan á buscar o t r a cosa por l a rgas h o r a s t a n t a s 
pe r sonas , a c o s t u m b r a d a s á las c o m o d i d a d e s de la 
vida, en m o n t a ñ a s sol i tar ias , en pob re s a ldeas , ex-
pues t a s ademas , no pocas veces , á los a r d o r e s del 
sol y á la inc lemenc ia de las es tac iones . 

Precisamente mientras estamos escribiendo es-

— — J*..... __r. 

tas líneas l lega á n u e s t r a s m a n o s la c a r t a de una 
nob le y jóven s e ñ o r i t a i ta l iana, nada f aná t i c a , la 
cual da cuen ta d e una pe regr inac ión que ha h e c h o 
h a c e p o c o al s an tua r io de la San t í s ima Virgen d e 
L o u r d e s , y ref iere de es te modo lo que hacen a l lá 
los pe regr inos . 

H é aquí sus p a l a b r a s c o n aquella cand ida senci -
llez de un est i lo todo famil iar . " ¡ O h qué impres ión 
» t a n sa ludable ha p roduc ido en mi e s t a pe regr ina -
« cion! ¡Nunca la o lvidaré en t oda mi vida! D u r a n -
" te mi p e r m a n e n c i a en L o u r d e s r e c o b r é mis fue r -
" zas d e un m o d o prodig ioso . D e s d e l a m a ñ a n a 
" h a s t a la n o c h e no hac i a mas que c o r r e r d e la 
" G r u t a á la Iglesia . N o d e s c a n s a b a yo un ins t an -
4 t e ; y c u a n d o an tes , hac i a m u c h o s meses que m e 
" veia ob l igada á pasa r h o r a s e n t e r a s e n la c a m a , 
" de spues d e un paseo d e med ia h o r a á pié en c o c h e ; 
" en L o u r d e s no sent ía y a nada . N o pueden en lo 
" m a s mínimo ni e x p r e s a r s e ni descr ib i r se las im-
" p res iones y los sen t imien tos que allí se exper i -
" men tan . T o d o edif ica , todo c o n m u e v e , todo ins-
" p i ra devocion. N o h a y h o r a del d ia en que se v e a 
" sol i tar ia la G r u t a . S e ñ o r e s y s eñoras d e t o d a na -
" c ion l legan en c a d a t ren , y pasan h o r a s e n t e r a s 
" r e z a n d o con u n a devoc ion que e n c a n t a . L o mis-
" m o hacen los jóvenes de t odas edades . N o se p a -
" s a el t i empo en p la t ica r ni en mirar o t r a c o s a 
" mas que la Gru ta . E n la iglesia, que es tá s o b r e 
" l a Gru ta , hay s i empre misas h a s t a el med io d ia 
" en s iete ú o c h o a l t a res , y c o m u n i o n e s en g r a n 
" número . L o que m e h a conmov ido y edi f icado 
" sob remane ra , h a s ido el ver á u n a g r a n m u c h e -
" d u m b r e d e señores y d e jóvenes confesa r se en 
" públ ica iglesia, y á las m u j e r e s del pueblo comul-
" g a r c o n un g ran rosa r io al cuel lo j u n t a m e n t e c o n 
" las s eñoras delante d e t o d o s . — ¡ H é aquí, dec ia y o 
" pa ra mí, lo que sa lvará á la F r a n c i a y al mundo! 



" A es to s iguen las o f r endas de c e r a y o t r a s cosas que 
" h a c e n d i a r i amen te todos los que van á visi tar la 
" l a g r u t a , l o c u a l e s i m p o s i b l e i m a g i n a r l o . " T a l e s s o n 
los a c to s de bárbaro odio y las invocaciones salvajes con 
que los beatos cansan en L o u r d e s el trono de Dios. 

Si pues en todo es to h a y a lgo de maravi l loso , 
c o m o lo e s en rea l idad, no p o d e m o s m e n o s que re-
c o n o c e r u n a c a u s a re l ig iosa y sob rena tu ra l que lo 
p roduce ; po rque á la ve rdad , ser ia m a y o r maravi l la 
que reun iones t an n u m e r o s a s y e n c a m i n a d a s á un 
m i s m o fin, y és te p u r a m e n t e espi r i tual , fue ran el 
r e su l t ado de una causa polí t ica, que j a m a s puede 
exist i r , t r a t ándose d e t a n t a s nac iones tan d iversas 
p o r r azón de su or igen, de sus t endenc ias , y por la 
inf ini ta va r i edad d e sus in te reses par t icu la res . 

Conc lu i r emos , pues , con todos los e sc r i to res ca-
tól icos que es te r a r o y admi rab l e a c o n t e c i m i e n t o 
seña la c i e r t a m e n t e el d e d o de Dios , digitus Dei est 
hic; y que e s u n a d e aquel las mani fes tac iones de su 
g r a c i a que p receden p o r lo común á sus g r a n d e s 
mise r icord ias pa ra la salud de los pueblos que es-
tán en pel igro. P o r e s t e mot ivo , á los incrédulos 
que se bur lan y e sca rnecen las pe reg r inac iones con 
la r i sa en los labios y el pán ico en el co razon , no 
vac i l amos en deci r les : Venid y ved las obras del Se-
ñor, las maravillas que puso sobre la tierra. * 

IV . 

Ex i s t e á la ve rdad una d i fe renc ia en t re las pere-
g r inac iones de los t i empos an te r io re s y las de los 
nues t ros ; p e r o no es la que han s o ñ a d o mal ic iosa-
m e n t e los l iberales an t ic r i s t ianos . D e s c ú b r e s e e s t a 
d i fe renc ia en el modo , en el fin y en la significa-
c ión de las d e las d o s edades . 

1 Pgalm. XLV, 9. 

A n t i g u a m e n t e p e r e g r i n a b a n á los san tua r ios , ó 
individuos p a r t i c u l a r e s , c a d a uno a i s ladamente , ó 
pequeños g r u p o s y compañ ía s , á lo m a s d e un solo 
pueblo ó d e u n a so la c iudad ; .mient ras que al p re -
sen te se ven c o n c u r r i r los fieles á mi l lares y de pun tos 
d i fe ren tes y á v e c e s m u y remotos ; y a c u d e n allí t odos 
jun tos y en d ias de t e rminados . E s t a divers idad de 
m o d o p rov iene t a m b i é n de la fac i l idad que h a y a h o -
r a de viajar : p e r o m a s bien que de es to , p rov iene 
de la c o n c o r d i a d e los fines que los pe reg r inos en 
m a s a y d e c l a r a d a m e n t e se p roponen consegui r . 

D o s son e s t o s fines: uno p r a c t i c a r en común y 
co lec t ivamen te un a c t o públ ico de fé; y el o t r o im-
plorar en c o m ú n y co lec t ivamen te la c l emenc ia d e 
Dios , pa ra r e m e d i o d e t a n t o s ma les que af l igen á 
todos en c o m ú n y co l ec t i vamen te , y que e m p e o r a n 
cada dia. 

L a s p o b l a c i o n e s ca tó l icas en E u r o p a h a n ca ido 
casi t o d a s b a j o el imper io d e g o b i e r n o s ant icr is t ia-
nos , que c o n sus l eyes y con sus ins t i tuc iones p re -
t enden r e d u c i r l a s p o c o á p o c o á la apos tas í a d e 
Dios y d e su C r i s t o . E l a t e í smo legal t i ene a h o r a 
la v e n t a j a ; en t o d a s p a r t e s el l ibera l i smo m a n d a por 
fue rza . S e qu ie re d e h e c h o y de d e r e c h o d e s t e r r a r 
á J e s u c r i s t o d e la soc iedad civil. M a s los pueb los 
no qu i e r en e s t a r su j e tos á e s t a c rue l impiedad ; pe-
r o n o p u d i e n d o m o r a l m e n t e h a c e r o t r a cosa , se es-
f u e r z a n en p r o b a r c o n a c t o s co lec t ivos que el los 
qu ieren p e r m a n e c e r c r i s t i anos y ca tó l icos , r e c o n o -
c e r s i e m p r e p o r su Dios y R e y al C r e a d o r y Sa lva -
dor d e los h o m b r e s , vivir en su Ig les ia y p r a c t i c a r 
su cul to. A es te o b j e t o se d i r igen sus g r a n d e s p e r e -
gr inac iones , las cua l e s v ienen á se r p ro fes iones so-
c ia les de fé y p r o t e s t a s so lemnes con t ra el e n o r m e 
del i to de la apos tas ía , del que se in t en ta hace r lo s 
cómpl ices p o r aquel los que p r e t e n d e n r e p r e s e n t a r 
sus d e r e c h o s , sus in te reses y su voluntad . 
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Ademas, estas mismas poblaciones saben por 

experiencia cuán cierto es que el pecado hace infe-
lices á los pueblos: 1 se ven oprimidos de calamida-
des de todo género, y rodeados de peligros extre-
mos: observan casi en todas partes á la Iglesia de 
Cristo perseguida por los poderes políticos: reparan 
que, á no ser por la mano piadosa de Dios, la socie-
dad camina á la disolución; y se unen luego á mi-
llares, acuden á los templos mas sagrados y vene-
rados de sus tierras, invocan sobre todo el amparo 
y el socorro de aquella Virgen bendita que es om-
nipotente sobre el corazon de Dios, porque es su 
Madre, y con súplicas comunes piden ser librados 
de las desgracias también comunes. 

Estas y no otras son las intenciones unánimes de 
la muchedumbre de católicos que van en peregrina-
ción á los santuarios mas insignes de la cristiandad; 
sin excluir por esto los fines particulares de cada 
uno según sus necesidades y circunstancias. Es 
cierto que en los tiempos pasados nunca se admiró 
entre los diversos países tanto acuerdo en el fin de 
las peregrinaciones que emprendían; pero sí tene-
mos ocasion de admirarlo en nuestros dias, porque 
las necesidades actuales del catolicismo y de la 
cristiana civilización así lo requieren; y porque á 
esto impulsa á los pueblos aquel espíritu de Dios 
que con admirable sabiduría asiste siempre á su 
Iglesia, y proporciona alivio en los males y medios 
adecuados para llegar al fin. 

¿Qué tienen, pues, que ver en estas demostracio-
nes de fé y de caridad cristiana, los ódios y los 
perjuicios inventados por el insano cerebro de los 

•m W 
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liberales de mala ley? ¿Acaso es una falsedad que 
"la revolución consume la vida social, que va per-
diéndose la fé, que el culto es escarnecido, que la 
Iglesia está encadenada y que su jefe se halla en 
prisiones?" Y si esto es cierto como lo es, ¿desde 
cuándo acá el rogar á Dios que remueva estas tri-
bulaciones del mundo, y vuelva la paz, la tranquili-
dad, el órden y la seguridad á los Estados y á la 
Iglesia, ha de ser lo mismo que "invocar los efectos 
de la justicia divina contra sus propios hermanos 
extraviados ó culpables?" 

Sabemos muy bien que los liberales, autores ó 
fautores de muchos de estos desórdenes se recono-
cen á sí propios en los "hermanos extraviados ó 
culpables;" y en este caso demuestran su buen dis-
cernimiento. Pero lo demostrarían mejor si no fin-
giesen tanto miedo de que los católicos no atraigan 
con sus oraciones sobre su culpable cabeza "los 
efectos de la justicia divina." No, pueden vivir 
tranquilos porque no es esta la mente de los peregri-
nos suplicantes. Los "bárbaros ódios" se reducen 
en ellos á pedir misericordia para los extraviados; 
y las "invocaciones salvajes" se reducen á suplicar 
á Dios que ilumine las mentes ciegas, y mude los 
corazones endurecidos de los culpables. No justi-
cia, sino clemencia, no venganza sino perdón es el 
que imploran postrados delante del trono de la Ma-
dre de toda dulzura. Esto es notorio: y lo saben 
también los liberales, que bajo esta ridicula acusa-
ción ocultan el despecho que les causa otra verdad 
que viene señalada por las peregrinaciones, y que 

»> los atormenta vivamente. 
Esta verdad consiste en que el ardor de los pue-

blos en defensa de su fé contiene un espléndido 
mentís á la impostura del liberalismo anticristiano. 
Nunca se ha hablado tanto como ahora de la sobe-
ranía del pueblo: nunca se ha clamado tan altamen-
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te c o m o hoy , que los gob i e rnos son puros y s imples 
r e p r e s e n t a n t e s y e j e c u t o r e s de la opinion públ ica . 
A h o r a bien, las pe reg r inac iones ponen en pa lpab le 
ev idencia que no p u e d e e n c o n t r a r s e opos ic ion m a s 
flagrante que la que se mani f ies ta e n t r e el m o d o d e 
o b r a r de los gob i e rnos y el s en t imien to de los p u e -
blos, e n t r e las nac iones c o m o las c o n s i d e r a la ley, 
y las mismas nac iones c o m o son en su rea l idad . 

E s t a ev idente con t rapos ic ión e s m u y a m a r g a pa -
r a los in t e resados c a m p e o n e s del l ibera l i smo domi -
n a n t e y sus s ecuaces ; p e r o no a t rev iéndose á confe-
sar lo a b i e r t a m e n t e p a r a no pe rde r por comple to la 
v e r g ü e n z a , se lanzan con t ra los " ó d i o s b á r b a r o s y 
las sa lva jes i nvocac iones " de los pe reg r inos p a r a 
a r r o j a r e sca rn ios y malevo lenc ia s o b r e las pe r eg r i -
nac iones . M a s ni con sus invect ivas ni con su ma-
lignidad podr i an debi l i ta r la m a y o r f u e r z a de signi-
ficación que las pe reg r inac iones m o d e r n a s t ienen 
sobre las an t iguas . Dios N u e s t r o S e ñ o r que inspi ra 
e s t e fe rvor en los pueblos c r i s t ianos , se p r o p o n e 
e n t r e o t ros fines, en órden á la l iber tad sec ta r ia , 
que el m u n d o c o n o z c a cuán c ie r ta e s aquel la sen-
tenc ia de la Div ina E s c r i t u r a : la iniquidad ha men-
tido á sí misma. 1 

E n cuan to á los e fec tos de las pe regr inac iones , 
p a r e c e que los adversa r ios es tán l lenos de t e m o r 
p o r q u e juzgan que, e spec ia lmente las de F r a n c i a , 
t ienen u n a mira polí t ica; por lo d e m á s , en c u a n t o 
á sus resu l tados en el órden mora l y re l ig ioso, co -
m o incrédulos que son, ó m a s bien, que f ingen ser -
lo, quieren hace r e n t e n d e r que se r ien de ellos. 

B u e n p r o v e c h o les haga . 

1 Psal, XXVI, 12. 
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De jando a p a r t e los e fec tos p u r a m e n t e polí t icos, 

que los sa té l i tes ponen en las m a n o s d e Dios no los 
buscan d i r e c t a m e n t e los peregr inos , ni aun los d e 
F r a n c i a , noso t ros nos c o n t e n t a r e m o s con no t a r que 
los e fec tos mora les y re l ig iosos son exce len tes y fe -
cundos en b ienes precios ís imos. C u a n d o Dios in-
funde en las m a s a s de sus fieles el espír i tu d e o ra -
cion, es u n a señal d e que se p ropone o b r a r c o s a s 
g randes . 

E s t e espír i tu p r e d o m i n a a h o r a en las m a s a s d e 
los ca tó l icos de todos los países: las neces idades , 
las angust ias , los pel igros de la soc iedad c r i s t i ana 
y civil exceden todos los límites. P o d e m o s , pues , 
inferir que la inmensa bondad del S e ñ o r se p r e p a r a 
para d i spensa r al m u n d o mise r icord ias iguales por 
lo m e n o s á las miser ias que lo agob ian . 

Cuá les s e r án e s t a s miser icord ias : lo ignoramos ; 
pero los ca tó l i cos se c o n t e n t a n con e s t a conf ianza 
que sos t iene sus e s p e r a n z a s y a n i m a su ca r idad . 
N a d a mas buscan . E l ú l t imo y final ob j e to d e t odas 
sus o rac iones comunes y públ icas , e s mover la mi-
ser icordia , no p rovoca r la venganza del cielo. E s 
c ier to , sin e m b a r g o , que el que no quiere a c o g e r s e 
á la miser icord ia t iene que expe r imen ta r los e fec tos 
de la just icia . 

P e r o es to no e s imputab le á las p r e c e s d e los 
peregr inos , sino á la ley e t e rna de Dios , por la cua l 
todo aquel que se n iega á g lor i f icar le c o m o P a d r e 
piadoso, se verá obl igado á n a c e r l o c o m o vengado r 
inexorable . 

E n t r e t an to nos a l e g r a m o s que el a r t icu l i s ta c i -
t ado ar r iba , s ea uno de aquel los l ibera les que c r e e n 
del todo inofensivas po l í t i camente las pe regr inac io -
nes en I ta l ia , que sos t enga el d e r e c h o que los c a -
tól icos i ta l ianos t ienen incon te s t ab l emen te de ha -
cer las , y desap ruebe la c o n d u c t a de aquel los , que en 
una pa t r ió t i ca c iudad de la U m b r í a , pus ie ron obs-
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Jáculo á semejantes manifestaciones, y la de ciertas 
autoridades políticas que en alguna otra ciudad hi-
cieron lo mismo. 

Nada nos importan las razones burlescas que 
trae. Nos contentamos con la conclusion práctica, 
porque es equitativa y justa, y conforme á ta misma 
civilización. Hasta ahora los católicos italianos han ¡ 
demostrado con su comportamiento en las peregri-
naciones, que ni el órden público ni las considera- . 
ciones á la legalidad mas severa corren nesgo de i 
ser alteradas por sus piadosas reuniones. El prohi-
birlas, pues, seria un rigor y un extraño abuso del : 
poder. . 

Las oraciones en común que los pueblos italianos 
hacen en sus peregrinaciones, no deben servir de 
inquietud al incrédulo; y sí de mucho consuelo para 
el que cree, aunque pertenezca al partido liberal. 
Todos tienen necesidad de hacerse propicio á Dios 
no solo en el tiempo de la vida sino principalmente 
para el momento de la muerte; y esto, ya sean ca-
tólicos ó liberales, ya creyentes 6 incrédulos. Sabe-
mos de cierto que Urbano Ratazzi, algunos meses 
antes de pasar á la eternidad, habiendo encontrado 
en Roma á un venerable sacerdote piamontés ami-
go suyo le dijo, lleno de tristeza:—"Querido D N., 
encomiéndeme vd. á Dios para que no me condene 
al infierno."—Nosotros aseguramos la verdad de 
este dicho y añadimos: si un liberal como Ratazzi 
pedia en confianza preces para la salvación de su 
alma y hacia tanta estima de ellas, ¿por qué los de-
mas liberales que creen en Dios y en el infierno, 
como él creia fcredunt et contremiscuntj no apre-
cian las oraciones de los italianos que van en rome-
ría á rogar á Dios por su salvación y por la de ellos? 
¿Qué razón pueden tener para impedirlas? 

Esto supuesto, concluiremos dando el parabién 
á los católicos de Italia por haber llevado á feliz 
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término las peregrinaciones entre nosotros, y al 
mismo tiempo los exhortamos á que procuren au-
mentarlas y multiplicarlas. Las condiciones mate-
riales de la Península hacen difícil la realización 
de peregrinaciones nacionales, es decir, tan amplias, 
que puedan tomar parte todos los individuos de una 
nación; pero esto no impide que en cada provincia, 
ciudad ó pueblo, puedan hacerse con menor núme-
ro de individuos y con mucha frecuencia. Por be-
neficio de Dios Nuestro Señor abundan en esta tier-
ra clásica de la fé los santuarios consagrados á la 

¡ Virgen Madre del Salvador y á los santos mas ilus-
tres. Que acudan, pues, á ellos los pueblos de un 
mismo país, de una misma provincia ó de una mis-
ma ciudad, y los que por motivo de salud ú otros 
impedimentos no puedan hacerlo en persona, imiten 
el fervor y la fé de los católicos franceses y belgas 
escribiendo sus nombres al calce de algunas preces 
ó en algún libro, que depositarán en el santuario los 
que fueren á él, como un piadoso testimonio de su 

j fé y devocion. 
F uera de esto, los que forman y los que dirigen 

las peregrinaciones, manifiesten y publiquen, como 
¡ es cierto, que la romería no se hace por fines polí-
nicos sino religiosos, y anuncien por todas partes 
: que van á orar á Dios y á impetrar la intercesión 
¡de su Madre clementísima y de los Santos, para 
¡aplacar la eterna justicia y para obtener el triunfo 
5de la eterna misericordia en bien de la Iglesia, de 
.su Jefe visible y de la Italia, y en bien de los ene-
migos de estos tres objetos que son los que mas 
ama todo verdadero católico italiano. 



RESEÑA 
CONSAGRADA \ L RECUERDO DE LA PEREGRINACION. 

Y A L A 

FUNCION RELIGIOSA QUE ESTA DIOCESIS 

C E L E B R O E L D I A 12 D E F E B R E R O D E 1 8 8 7 , 

E N L A 

I N S I G N E COLEGIATA 

D E 

I U E S T R A S E Ñ O R A DE G U A D A L U P E . 
LA PUBLICA UNA COMISION DE LA SOCIEDAD CATOLICA. 

M'ERLA de LOS a n g e l e s . 
!Ml\ 1>EL COLEGIO PIO DE ARTES Y OFICIOS. 

B Ó V K D A S D E I , A C O M P A Ñ Í A N V M . 8 . 

1887. 



t l t x 

rttt» c 

AL LECTOR: 
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Habiéndonos sido encomendado por el Sr. Presidente de es-

ta Sociedad Católica á la cual tenemos la honra de pertenecer, 
el formar una reseña de todo lo relativo á la función Religiosa 
que ésta Sagrada Mitra celebró el dia 12 del mes de febrero pró-
ximo pasado en la Insigne Colegiata de Nuestra Señora de Gua-
dalupe y de la Peregrinación de ese dia, y cuanto mas podamos 
acumular sobre la gran propaganda Guadalupana que se está 
verificando en toda la Nación; accediendo á tan laudable deseo, 
así como á los de los peregrinos que desean conservar un 
recuerdo de aquel memorable dia que nunca se borrará de nues-
tra memoria, vamos á principiar nuestra tarea; pero antes de co-
menzar nos ha parecido justo decir cómo brotóla idea de que en 
la función que anualmente toca á cada Diócesis hacer á María 
Santísima de Guadalupe en su Santuario, concurriera el Dioce-
sano acompañado de una comision de su Venerable Cabildo y 
llevando su correspondiente orador. 

Precisamente en este mes hace un año, uno de los miembros 
de esta Comision hallándose en la Capital, fué invitado por los 
caballerosos hijos de Michoacan, Sres. Dr. D. Andrés Cervantes, 
y Silva, Lies. D. Miguel Martínez y D. Rafael Gómez, á que 
asistiera á la función que le tocaba hacer á la Sagrada Mitra de 
Michoacan.—Habiendo aceptado como era natural tan agrada-
ble invitación, concurrió y estando en la función le vino la idea 
que hemos asentado, idea que si bien le agradaba, parecióle 
conveniente consultarla con una persona de respeto. 

A la sazón se encontraba en México nuestro Venerable y ama-
do padre el Illmo. Sr. Obispo de Querétaro, Dr. D. Rafael S. 
Camacho, y como tenia nuestro compañero que hacerle una visita 
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antes de que regresara á su Diócesis, aprovechó la oportunidad 
para exponerle su idea, obteniendo por contestación las siguien-
tes palabras: "Muy hiena me parece esa idea. 

Con un parecer tan autorizado regresó á esta y comunico 
su pensamiento al Sr. Canónigo Dr. D. Ramón Ibarra y Gon-
zález, quien lo acogió con agrado y le contesto: Asígnese apro-
xime el turno de esta Sagrada Mitra, hablaie con el /limo. Sn 
Obispo y con mis compañeros." . . 

Lletró la hora, y cumpliendo el Sr. Ibarra su ofrecimiento, co-
menzó á dar los pasos necesarios. La idea fué recibida con mar-
cadas pruebas de agrado por parte de nuestro amado padre el 
limo. Sr. Obispo, y no obstante su quebrantada salud se prepa-
ró para asistir como asistió á la función. 

El Sr Doctor D. Ramón Ibarra quiso dar al acto mayor bri-
llo y al efecto, con la actividad que lo caracteriza y ayudado de 
una comision compuesta del Sr. Lic. D. Joaquín Valdes C araveo 
y el Sr. Dr. D. Secundino Sosa, organizó la grande y memorable 
peregrinación de que nos vamos á ocupar. 

-

Puebla, Marzo 2? de 1887. ' 

L A C O M I S I O * . 
í I.U . &r.-ji>l v l n : > m í : , ¡ J [ 

Difícil hubiera sido nuestra tarea para hacer la crónica de l.i función 
Religiosa y Peregrinación que tuvo verificativo el 12 de Febrero del pre-
sente año, si nos hubiésemos atenido á nuestro escaso talento, pero vinie-
ron á salvarnos de tan gran compromiso escritores renombrados (pie con 
toda imparcialidad han escrito crónicas, y estas crónicas son las (pie va-
mos á publicar en la presente reseña, pero antes de comenzar nos ha pa-
recido conveniente escribir el siguiente preámbulo. 

En este siglo de decadencia y corrupción en que han entrado las nacio-
nes por haberse resfriado las creencias religiosas; en esta época en la cual 
los vínculos sociales se han roto: en los momentos en que el yankee alevo-
so esperaba alcanzar el triunfo debido á la propaganda protestante que le 
preparaba la conquista pacífica; cuando en fin, los mexicanos abatidos por 
los sufrimientos y sin esperanza de salvación humana vivíamos aletarga-
dos, repentinamente sentimos los católicos una conmocion eléctrica que 
nos despertó; todos á la vez fijamos la vista en un mismo punto, percibi-
mos una áncora y todos quisimos asirnos á ella. 

El punto donde vimos esta áncora fué sobre la cúspide de 1111 cerro, á 
cuyo pié existe hermoso Santuario, y en él vive una Virgen en actitud de 
orar constantemente por sus hijos, los habitantes del reino del Anáhuac 
que conquistó y sacó de las tinieblas. 

Esta Virgen que mora en su Santuario es nuestra Madre la hermosa 
Guadalupana, á quien durante tanto tiempo habíamos casi olvidado. Pues, 
no obstante tan criminal ingratitud, Ella fué quien vino á despertarnos, 
dirigiéndonos estas consoladoras palabras: ¡Aquí me teneis! ¡no obstante 
vuestra ingratitud, soy siempre la misma! ¡Vosotros sois mis hijos predi-
lectos! ¡Soy vuestra Madre y como tal os perdono! ¡y como tal, tengo á 
mi cargo vuestra salvación! Hace 354 años que os convertí á la religión 
de mi Sacrosanto Hijo, poniendo mis plantas en este suelo, y desde en-
tonces os adopté por hijos, os dejé mi imágen para vivir constante-
mente entre vosotros! ¡os he ofrecido amparo y protección y cumpliré mi 
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promesa; y lo mismo que he aplastado la cabeza del dragón infernal a-
plastaré la soberbia de los enemigos de vuestra Patria! 

Estas fueron las palabras que oímos los Católicos Mexicanos hace «los 
años v comenzó el movimiento Guadalupano, movimiento que lia ido en 
aumento de día en dia; movimiento que ha destruido los sueños de oro de 
los que pretendían arrancarnos nuestras creencias y despues arrebatar-
nos el resto de nuestra Patria; movimiento que vá siempre en aumen-
to por que 110 hay pueblo por lejano que sea que no se mueva a postrar-
se á las plantas de tan excelsa Madre, de esta Madre que tiene á su cargo 
nuestra salvación, en fin de esa amorosa Madre que quiere que los Mexi-
canos formen una sola familia, unidos todos por los vínculos de la Religión 
Católica Apostólica Romana. 

* * 

¡María de Guadalupe! Amorosa Madre nuestra. Tú que todo lo puedes 
por iuedio de tus súplicas, te rogamos que influyas para que olvidando 
nuestras disensiones, nos demos el ósculo de paz, vivamos unidos, cuya 
unión nos hará felices é invencibles. 

* * * 

Mexicanos: Que nuestro santo sea México, nuestra seña María de Gua-
dalupe, y nuestro punto de reunión el Tepeyac, y parapetados sobre esa 
eminencia, y envueltos en los pliegues de nuestro hermoso pabellón de 
Iguala, alcanzaremos lo que tanto anhelamos: 

¡RELIGION! ¡UNION! ¡INDEPENDENCIA! 
,, [.. -HÍ-X'I • i'*ii14l . 1*>|iVJiiij **»> WíHL l':M|ÁH tfffc f ^üJll íHiinU' Kt 

L A COMISIÓN. 

y 

PRELIMINARES DE LA PEREGRINACION. 

Circular que la Dirección, General d», Peregrinaciones al Santuario de 
Nuestra Señara de Guadalupe remitió á las Corporaciones, invitándolas á 
que nombren comisiones que las representen. 

S R . I)E MI ATENCION: 

"Por el adjunto programa verá V. la manera con que la S. Mitra cele-
b r a r á en el Santuario del Tepeyac, la función que anualmente dedica á 
"Nuestra Augusta Patraña la Santísima Virgen de Guadalupe. Deseando 
"que esta solemnidad sea digna de la fama de esta católica Puebla, invito 
"á la corporacion que V. dignamente preside, para que se sirva enviar 
"una Cómision, la cual deberá llevar un estandarte con los colores nacio-
n a l e s , el que quedará depositad«) el) la Colegiata. 

"No dudando que se digne V. aceptar esta invitación y anticipándole 
"las debidas gracias, le ofrezco mis respetos. 

Puebla de los Angeles, 5 de Febrero de 1887. 

RAMÓN IBARRA Y GONZÁLEZ. 

Gomo era de. suponerse, la anterior circular tuvo la mejor acojida, y no 
obstante el corto tiempo (pie quedaba para bordar y arreglar los estandar-
tes, todas las corporaciones invitadas se pusieron á la obra; curiosa era la 
actividad que reinaba, unos corrian á comprar géneros, otros á comprar 
galones, cordones y borlas de oro, otros en solicitud de bordadores. 

El tiempo estaba encima, y preciso era darse prisa. Las señoras encar-
dadas de estos trabajos, trabajaban dia y noche para concluir sus tareas el 
dia señalado. Pero mayores fueron las ansias-, cuando circuló la noticia de 
que en la tarde del dia 10 debia verificarse la bendición de dichos estan-
dartes en la Santa Iglesia. Catedral. 

El precitado dia desde las dos de la tarde, comenzaron á llevarse los es-
tandartes, los que se iban colocando en el altar de los Santos Reyes, altar 
recientemente acabado de componer, que ha quedado suntuoso. 

Bien pronto se llenó nuestra Basílica, pues nadie queria quedarse sin 
presenciar la ceremonia. 

A las cinco de la tarde llegó el Illrno. Sr. Obispo, y principió el acto, el 
cual concluido se retiró su Sría. lima, al salón de Cabildos, y habiendo 
manifestado sus deseos de ver uno por uno los estandartes, cada comisio-
nado fué introducido á su presencia, quedando su lima, contento y satis-
lecho del esquisito gusto que brillaba en ellos. 

Vamos á ceder la palabra á nuestro querido hermano el eminente es-
critor Guadalupano, Sr. D. José Joaquín Terrazas, quien bondadosamente 
se ha prestado á hacer la crónica de la Peregrinación. 



Crónica de l a Peregr inación que e n c a u z a d a 
| j 0 r el l l ln io S I . Mora, salió de P a e l l a el 11 de T e t a n > y celebró ett 
P Méxieo pomposa f iesta el 12, en l a Colegiata de M a n a 

San t í s ima de Guadalupe. 

te la noble altura de su asunto. peregrinaciones. Nada pa -
Antigua, poética y cnstvaua es l a ^ A » to^eff^ «ombra en 

rece n ¿ propio para el hombre la gran pere-
expresion del & Mue peregrinan-
grinacion que hace hacxa su 1 • f f ̂  k 8 procesiones y mar-
do vamos, nos la infunde a ^ f S a s ü S no son mas que un recuer-
ehas solemnes en n u e r a s ^ ¿ S S £ de beatífico des-
do continuo de que debemos aspira « i « r a n n o ^ secretos de la na-
canso. La religión que en juego V por 

vadas cabezas. fondale* leñores, qn¿ «le princesas 
¡Qué «le victoriosos reyes, qué «le ieu.U es ^ h l i n 

J S L n m , qué «le navegantes m t o j m t a y j * d e d o „ d e s e 

regrináciones tienen con el coraron humano y polvo 

i T ú no 
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emporio del trabajo, tus cien bastiones derruidos, te hicieron« temible y 
legendaria, tus cien torres en pié sobre tantos recuerdos, te enaltecen co-
cômo la ciudad levítica. Alza tu frente, álzala con noble orgullo para re-
cibir en ella la corona del triunfo. 

Porque, vosotros lo acabais de presenciar, mexicanos, Puebla se ha le-
vantado como el águila: ella se luí Cubierto de gloria y ésa gloria al mis-
mo tiempo que es suya, es de todas porque hermanas son todas las ciu-
dades de la República. 

Organizada en poco tiempo la peregrinación que nos ocupa, el entu-
siasmo piadoso el mas genuino de todos, y que á diferencia de todos, 110 
se arrepiente al realizar sus deseos, fué subiendo d e punto hasta el dia 11. 
Habiéndose dirigido á la empresa del ferrocarril la (,'omision organizado-
ra, á fin de que proporcionase los coches suficientes al trasporte de pere-
grinos, esta puso por condicion el afianzamiento de por lo menos ocho-
cientos boletos. El fervor fué tal, que no solo los ochocientos boletos fue-
ron tomados, sino un número mucho mayor hasta el punto de que no pu-
dieron venir sino mil y quinientos peregrinos por no haberse proporcio-
nado modo de trasporte al número tal vez mucho mayor que ido en espí-
ritu, voló hasta las dulces plantas de la Guadalupaua. 

Cuál no seria el entusiasmo, que muchos ofrecían doble precio aunque 
vinieren en tercera y aún los había que pedían simples plataformas y fur-
gones. Algunos tomaron el tren ordinario para reunirse á sus hermanos, 
y es de considerar por lo patético del ejemplo, que de esas personas algu-
nas eran humildísimas sirvientes para quienes gasto tal, representa las la-
boriosas economías de muchos meses. 

Según informes, las familias que disponían lo principal de la peregri-
nación, ofrecían el cuadro mas interesante. En cien casas se trabajaban tan 
primorosos estandartes uno de los cuales, y uo de los primeros, por noti-
cia de las Sritas. Valdés Caraveo importó 130 pesos. Sritas. hubo, como 
nos lo asegura el Sr. Salazar que solo de ocho dias dispusieron para el bor-
dado que entre tres simultáneamente haciau, quedando sin embargo, per-
fecto y primoroso su trabajo. 

Era aquella una fiesta que enloquecía y un tema obligado de las con-
versaciones. Los que teuian que quedarse noblemente, envidiaban á los 
que debían ir á la histórica Villa de Guadalupe, y por toda la ciudad an-
daba esparcido como un santo aroma, el fervor de la devocion. 

Por fin, llegó el dia de la partida. Las personas que no pudieron venir 
á la Villa, empezaron con anticipación de muchas horas á congregarse en 
tomo primero y despues hasta á larga distancia de la estación. Sufriendo 
el rayo del sol se estuvieron muchas disputando el lugar de vanguardia 
para gozar de esas emociones del alma que jamás se olvidan. Se veia un 
vasto y abigarrado tendido de fluctuantes sombrillas; el sordo murmullo 
de la muchedumbre, muy semejante al del mar, imponia respeto y acre-
cía por momentos esas secretas ansiedades del corazon en espera de lo su-
blime. * p 2 
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ij'ua, comnocíon generé , el incremento de los murmullos, luego el silencio, 

desunes las rodillas en tierra, anunciaron la llegada, del fer. Obispo, de su 
V ' Cabildo y de otras cien personas notables. ¡Momento solemne en que 
un pueblo se humilla ante un débil anciano; tal vez el mas debd de todo el 
pueblo, para recibir su bendición! 
1 ¿Quéreis enmudecer á todo un pueblo? Hacedle oír en ciertos momen-
tos el sonido solemne de la religiosa campana. 

So.run e s t a b a prevenido comenzó momentos antes de partir el tren el to-
«,ue de ro-acion: pero este toque conmovedor y solemne era dado, no en 
una sino en cincuenta iglesias. Hay silencios que acúsucamete son igua-
les: poro que, por no s a b e m o s q u é misterio parecen mas profundos: son l o s 

silencios en (píe calla también el alma y que en un momento un pensa-
miento circula como corriente galvánica por todos los corazones. Asi tue el 
silencio que se hizo al escucharse el toque piadoso. Lágrimas involunta-
rias corrieron de muchos ojos y al sacudir de millares de sombreros v de 
pañuelos, partió el tren con gravedosa magestad y potente nudo. Eran 
las doce v media en esos momentos. 

L)e Puebla vino nombramiento para que aquí dispusiesen todo lo rela-
tivo á la recepción y alojamiento de los peregrinos y la f u n c i ó n religiosa 
respectiva, á los distinguidos caballeros IX Laureano balazar y Prieto, 
Joaquín Haro y D. Rafael Miranda, quienes con una actividad prodigiosa 

desempeñaron su encargo á maravilla y en brevísimo tiempo, a pesar «le 
¡os multiplicados y difíciles pormenores que él o f r e c í a . Hemos visto la ex-
presiva carta de agradecimiento que el Sr. Salazar recibió de Sr. Dr. y 
Canónigo Ibarra en nombre del Illmo. Sr. Mora, y a l a verdad que el ¡»re-
sidente de la comision la merece. 

La comision estaba en todo y no olvidó la menor (-osa. Iba y venia co-
mo los ayudantes de campo en' un dia de batalla. Para la recepción de 
Sr Obispo v del V. Cabildo, nombró la siguiente comision: Sr. ( ura « el 
Sasrari«» IX Vicente P. Andrade, Sr. l'bro., catedrática del Seminan«» 1). 
Samuel Arguelles, el R. 1'. 1). Angel B a r b e , y - l o s Sres. 1>. _ R o -
mualdo Zamora, D. Agustin y l>. Estanislao Caballero dedo* O k v « , 
1) Joaquín M? Salazar v Murphi, 1). Emilio del mismo apellido, IX Ma-
riano Flores Alatorre, IX José de .1. Rojas, D. .losé Mí Haro, y el autor 
de esta crónica. Desde las cuatro de la tarde espero en p ie la Comision. 
hasta las seis v media que llegó tren. De México habían estado llegan-
do personas, que tendidas en los llanos de Guadalup.i «aperaban con n o -
ble impaciencia la veni«la del tren. • 

La tarde estaba apacible v serena. Los últimos rayos «leí sol iban pe, -
«liándose en la cumbre del Popocatopetl y el Istacx.huat , y nías tarde, so-
lo dejaban una zona melancólica y dulcemente clara en la parte «»este «leí 
horizonte, en tanto que, como una virgen que viene a o r a r bajo l a nave 
sagrada, Empezaba á fulgurar la estrella de la tarde, ¡ ^ i n t i m i d a d e s «-on-
siío misma tenia entonces nuestra alma! En la mañana de ese mismo día 
en alas del vapor, y tal vez para no volver, habíase alejado parte «le nues-

tía dulce familia: otra parte permanece lejos, y estas ideas tristes empapa-
das de amor daban infinita oportunidad á la gravedad del paisaje, id ñtwno 
pió de las aves, á la ¡«lea cristiana de las peregrinaciones y al «leseo vehe-
mente como llamarada «le fragua de unirse, y para unirse en el cielo con 
cuanto hemos amado acá en la tierra. 

El silbido deliren nos sacó de nuestras meditaciones. Detúvose el mons-
truo «le madera y «fe metales; y á la poder«»sa voz del Sr. D. Joaquín Val-
dés ('araveo que daba órdenes de arreglo, bajaron los peregrinos y rápi-
damente se encaminaron á la semisombra liácia el suspirado nido de la 
('olegiata. 

A pesar del dolor particular que n<»s afligía* todo lo observamos. <•»«>— 
záhamos el placer est«'tico «leí abrazo de dos hermanos, 'de una hija y de 
una madre y hasta«»irnos los dulces diminutivos con que una de la* Sritas. 
V'aldés llamaba á un buen hermam», perdido en el remolino de la mul f i -
tud v en las sombras de. la noche que se venia. 

El Illmo. Sr. Obispo fué inmediatamente acompañado por el Sr. Sala-
zar de cuyo brazo iba y por nosotros; pero la ayuda que nos pidió el Sr. 
V'aldés Caraveo, por no contar mas que con veinte minutos de espera del 
tren, nos obligó á correr con él hasta la Colegiata, cuyas campanas alegre-
mente volteaban y cuyas cien ventánas dejaban salir chorros del fuego 
«pie por dentro la hacia resplandecer. Si describiéramos al pormenor ' t ra-
zaríamos un libro. Supla e l lec tor lo que no decimos. 

Los niños del Colegio de Artes v Oficios cantaron un himno patético, 
«pie resonó despertando los ecos seculares del templo al compás de magní-
fico acompañamiento. ¡Ave Maris Stellu! ¡Qué-cauto! No hay mas que decir 
su nombre. Estos mismos niños y las ahtnmas «lel Colegio Guadalupano, 
habían cantado también al salir de Puebla v e n diversos lugares del cami-
no donde, no debemos omitirlo, salían muchedumbres á las estaciones r e -
cibiendo á los peregrinos, con repiques en algunas. 

Es también de mencionarse que no solo, el órden, como quiera, sino la 
itias pía devocion guardaron los peregrinos de toda clase durante el cami-
no, siendo ejemplar v enternecedor mirar arrodillados en l«»s trenes y con 
lágrimas en los ojos á corpulentos y barbados hombres que en otros tiem-
pos tal vez combatieron la religión en los campos de batalla. ¡Qué reac-
«•ion y qué triunfó tan pacíficos! 

No alcanzó el tiempo para que todos los peregrinos llegasen al tren des-
pués de salir de la Colegiata y 230 de ellos se-quedaron en la Villa donde 
<•1 eficaz Sr. Salazar ayudado del Sr. 1). Manuel Orihnela les proporcionó 
alojamiento en casas vacías «pie sin retribución prestaron «us dueños al 
efecto. Los demás peregrinos se alojaron en el hotel Cántabro, en otros y 
«•n «-asas particulares. Solo él Padre Arguelles alojó veinte personas. 

La comision de Puebla en México nos ha suplicado «pie manifestemos 
su gratitud al Sr. Abad IX .losé M? Meló, al Sr. Canónigo 1 >. Luis Tornel 
encargado de orquesta v cera, al Sr. Canónigo D. Ladislao de la Pascua, 
«Mieargado de ornato, y en general á todo el V. Cabildo, por las muchas 
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deferencias que tuvieron en dar gusto á la referida comisiou. También los 
Padres sacristanes primero y segundo D. José M* Flores v 1). Esteban 
Magaña, manifestaron empeñosísima deferencia. 

A las cuatro de la mañana, nos han dicho las apreciables personas que 
administran el hotel Cántabro, ya estaban el dia 12 en pié los peregrinos. 
Desde las cinco, en grupos encabezados por un sacerdote, comenzaron á 
salir de la garita ondeando al fresco viento de la mañana los estandartes 
que traian y de los cuales daremos exacta noticia después. 

La colocacion de los concurrentes fué muy bien pensada por el apre-
c i aba Sr. Salazar quien lo mismo que el Sr. Miranda atinaron en todo. 
Ocupáronse todas las bancas que estaban guardadas, y á mas quinientas 
sillas tinas. Toda la nave del Evangelio independida del resto de la igle-
sia contando para ello con su puerta especial de entrada, fué ocu-
pada por los peregrinos perfectamente arreglados por asociaciones, menos 
los porta estandartes que el Sr. Salazar para que. lucieran estos, agrupó 
en tilas en la parte baja del Coro. Nos dicen que desde el Presbiterio ofre-
cía este conjuuto de bordados y de colores, el efecto de un primoroso r a -
millete. 

Una orquesta de Puebla quiso venir, pero ya no hubo lugar en los tre-
nes. Se proponía tocar en ima misa de aurora. 

La orquesta que en la función tocó fué la antigua del inolvidable P . 
Caballero hoy dirigida por el Sr. D. Cristóbal Reyes. Conbinada con la 
orquesta y situada en el coro alto, hubo una magnífica banda militar diri-
gida por el Sr. D. Miguel Rios Toledano. Los cantantes no rueños que los 
músicos fueron selectos. El distinguido jóveu Escudero, tuvo la bondad de 
prestar su contigente en esta materia en la que cantantes de la fuerza del 
Sr. Greceo dieron brillo á la solemnidad. 

La muchedumbre de asistentes era tal, que llena v apretada la iglesia 
estaban ocupadas las tribunas del coro, y el coro alto donde antiguamen-
te en las solemnes fiestas era colocado el cuerpo diplomático v personas 
de distinción. 

Los ornamentos para la celebración de la misa celebrada de pontifical 
por el Mino. Sr. Mora y Daza, fueron riquísimos. Llamaron especialmen-
te la atención unos de tisú de oro. El altar estaba cuajado de ramilletes 
llevados por las peregrinas, ramilletes de gardenias, de alhelíes, de viole-
tas muchos de ellos y de otras flores de costo. 

Solemne y grave era el aspecto de los peregrinos con sus distintivos al 
cuello, reunidos eu vasta familia el pobre y el rico. Entre los porta estan-
dartes había personas de mucha distinción en Puebla. 

Preparado el ánimo por los embelesadores acordes de la misa de Kieci 
que tan bien despierta en el alma la sed de amor y de verdad, ocupó la 
sagrada cátedra el Sr. Canónigo D. Joaquín Vargas. Comenzó anuncian-
do cuarenta dias de indulgencia para los peregrinos que devotamente lo 
escuchasen, concedidas por su Prelado allí presente. Desde los primeros 
periodos el orador se apoderó del auditorio. Su sermón es magnífico por-
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que tiene dos condiciones: alta verdad y oportunidad altísima. No diva-
garemos en declamaciones para juzgarlo. Él penetra por sí mismo como 
una espada. El sacerdote brilló eu la altura del sacerdote cuando á imita-
ción de San Pablo que se llamaba Doctor de las Naciones, se ofreció á la 
Nación como maestro al principio de su discurso, y cuando al fin quena 
ser oído en razón de su carácter por "mexicanos de toda condición." La 
palabra que desciende del pulpito llena de condescendencias, recelosa de 
su propio poder y que "cautiva á la verdad en injusticia" es un tremendo 
cargó para el predicador eu el juicio de Dios. ¡Ay del que piso el púlpito 
de Guadalupe y deje la santa oportunidad de ievantar el corazón de todo 
un pueblo! ¡Ay del que por no sabemos qué consideraciones deje de decir 
toda la verdad que el pueblo, que no vive de solo pan, para vivir necesi-
ta! Si aún de la palabra ociosa $e responde á I>ios, ¿cómo no respondería 
quien en un lugar, de la esperanza nacional fuente, no tuviere mas que 
tímidas é ineficaces generalidades y contraviniese á la órden y á la i luición 
del Espíritu Santo? Este les dirá como el Libro santos "hábiles de modo 
que se levante m valor' y él callaría? ¡Ah! bendito Dios que no fué así el 
predicador poblano, bendita la Virgen que lo inspiró para tratar derecha 
v plenamente las cuestiones patriótica y religiosa que forman solo uña, 
expresado su brillante resumen en el final del sermón, completamente 
nuevo é inesperado. 

El plan general de este fué seguido con gallardía, las pruebas son con-
cluyeutes, el alcance filosófico, el lenguaje reposado como la razón, bri-
llante á veces como el entusiasmo, flamígero en otras como la divina ins-
piración. 

Este sermón, enseñanza descendida de la sagrada cátedra, es un grave, 
compromiso para todos los que lo escucharon y leyeren, y basta á formar una 
reputación. El sacerdote "maestro de las naciones" que toma justamente 
este inspirado carácter, ha dicho á los pueblos cual es su pvewh si no son 
patriotas, les ha indicado el camino, y . con el profeta les amenaza para 
<jue "si oyeren la voz del Señor no endurezcan sus corazones" y para que 
'-'no declinen ni á la derecha ni á la izquierda." ¡Olí! cuánta esperanza pa-
va los patriotas! ¡Oh! cuánto consuelo pura Jos piadosos! Porque si el sa-
cerdote, .si e) Obispo nos abandonase, gemí riamos como huérfanos peque-
ñuelos, porque ¡d sacerdote se le ha mandado en la Escritura por el pro-
feta Joel que llore por el pueblo, que se interponga "entrr el vestíbulo y 
el idtar" para que el pueblo conserve -yu-•.naeiowdulail y para que los ene-
migos de esta no digan: "donde está mi 

Mezcla divina de entusiasmo, de. gratitud y de consuelo sentimos cuan-
do el sacerdote eu su patética, en su incomparable peroración final decía 
á la Virgen: "Ouadalupanos por origen, por elección y por amor, jamás 
cederemos renombre que tanto nos engrandece, y en caso de disyuntiva, 
¿intes.pondremos eu la mano del tirano ó del verdugo el corazon, que sa-
cado <lel pecho brillará con vuestro nombre en letras de fuego escrito." 

¡Pueblo cristiano, anímate! ¡Tienes sacerdotes, tienes padres; no estás 



desamparado ni huérfano! No te encuentras tú en el triste caso de tener 
nías valor y mas té que tus sacerdotes, ni eres como un vil expósito á quien 
abandonaron sus padres ! En el Juicio Universal, que lo será de Na-
ciones (1) no te alzarán como un inmenso testigo ante Jesucristo y ante 
sus ángeles diciendo "pecamos y perecimos y perecimos porque pecamos 
porque tus sacerdotes me abandonaron."' 

Sacerdotes celosos, excelsos Prelados que guardais nuestras almas, nues-
tra honra y nuestra nacionalidad impidiendo en nombre del Credo en 
nombre de la solidaridad, el que nuestros amados hijos y nietos vivan en 
abyección y pecadora vileza, recibid nuestra gratitud y ¡preparaoá á reci-
bir de la historia, el encomio, y de la m a n o de la VIRGEN BE GUADALUPE, 
el premio. 

Concluido el sermón (si es que puede concluir lo que sigue viviendo 
en la fecundidad de sus efectos) y concluida la misa, al fin de la cual se 
tocó el célebre "Non fecit" de Beristain, se hizo el ofrecimiento de estan-
dartes que de manos de quienes los sostenían, iban tomando los alumnos 
del Seminario (que ostentaban elegantes becas) y los conducían al Pres-
biterio donde los tomaban los Sres. Canónigos Dr. 1). Felipe Neri Barros 
y D. Manuel García. De estos estandartes el primero es blanco, y vino en 
nombre de la Diócesis de Puebla. Fué colocado al lado del Evangelio. 
Los demás se colocaron de pronto á un lado y otro del altar de la Virgen 
y concluida la fuucion se exhibieron atadas sus astas á la barandilla de 
plata del presbiterio. Unos de estos estandartes vinieron dispuestos para 
servir y servirán de palias. En la caña llueca de uno de ellos pertenecien-
te á una fábrica, se hallan los nombres de todos los trabajadores que lo 
costearon. Pasando los años, nadie sabrá cuyos fueron esos nombres; pero 
la Santa Virgen sabrá muy bien á qué hijos" suyos pertenecieron. 

Numerosísimos y elegantes representando muchas asociaciones fueron 
los estandartes. He aquí una lista en el orden en que la sacamos.—1. "Aso-
ciacion del Sagrado Corazon de Jesús." Rico estandarte de seda azul bo r -
dado de oro y con flecos de lo mismo y cintas tricolores en el remate. 
2. "Confraternidad Guadalupana, establecida en el templo de S. Cristóbal." 
Tricolor con monograma de gusto al centro, bordado de oro.—& Socie-
dad de Conductores y mixta:' 'Graciosa bandera tricolor.—4. "Parroquia 
del Sr. 8. José" De seda azul, con brillante y gracioso bordado de oro.— 
Í>. "Siervos y Sta. Escuela del Sagrado Corazon de Jesús." De terciopelo 
guinda oscuro y oro.—6. Una bandera tricolor sin nombre alguno. 
7. "Tercer orden del Carmen," con un expresivo lema. Trigarante de seda 
con adornos de oro.—8. "Colegio de S. Vicente de Paul," con la imagen 
del Sto. ¡d centro. De seda, trigarante y flecos v bordados de oro.—9. " / / / -
jas de María del Colegio de S. Vicente." De raso blanco, con monograma 
y flecos de oro.—10. "Asociación Hijas de María". Providencia de S. .lo-
sé. Elegante estandarte azul cuajado de oro,—11. "V. T. O. de Sirvitas." 

(I) Alberto el Grande, 

Noble V singular estandarte de dos vistas, negro y oro, con un cuadro de 
la Sma. Virgen en uno de- los lados.—12. "Guardia de honor del Sagrado 
Corazon de Jesús." Providencia del Sr. S. José. De seda, blanco, borda-
do de oro en ambas vistas.—13. "JAI Sociedad Josefina del ramo de Alfa-
reros (Colorado) á su augusta Emperatriz." Estaudarte trigarante de seda 
v letras de oro.—14. "Ff'dtrica la Economía. Dios, Patria y Trabajo." Tri-
color, de seda con bordados y borlas de oro.—15. "Asociación de la Divi-
na Providencia." Templo de Santa Rosa. Blanco, de seda bordado de oro. 
—1(5. "Recuerdo que (lijan en este Santuario las asociaciones establecidas tm 
la iglesia de San Hoque de la titulad de Puebla.^ Estandarte de seda y oro 
con siete escudos simbólicos.—17. "Sociedad Progreso del arte de Sastre-
ría." Bandera tricolor y oro.—18. "Obreros de la Fábrica, Amafian." Seda 
tricolor, y oro.—10. "Fabrica de la Concepción." Estandarte con una her-
mosa Guadalupana y bordados de oro.—20. Tercer Orden de la Merced," 
con un lema en letras de oro. Seda tricolor.—21. "Ol/reros de Ui Fá-
brica Molino de Enmnlio." Estaudarte bordado de oro, de seda ' t r i -
garante.—22. "Sociedad de la Sta. Cruz, formada por los comerciantes en 
la Plaza de la Victoria erigida canónicamente en el templo de N. P. Sto. 
Domingo." De seda tricolor, bordado de oro.—23. "Obsequio á su amable 
Patraña por los católicos de la Fábrica MoFino y Mancho de Sta. Cruz Gua-
tUdupe." De seda, tricolor y bordado de oro.—24. "Asociación Guadalu-
pana." Tricolor, de seda, elegantísiniamente bordado.—25. "Sociedad de 
Alfareros de Ntra. Sra. del Rúen Suceso" De seda, tricolor y flecos de 
oro.—20. "Sociedad de cargadores de Puebla." Tricolor, de seda y oro.— 
27. "Congregación católica del Smo. Patriarca Sr. S. José." Tricolor, de 
seda, y entre tantos ricos y primorosamente bordados, elegantísimo.— 
28. "Asociación de la 1. Concepción, templo de Sta. Catalina." De seda, 
azul y oro y digno de especial mención.—20. "A María, Confraternidad 
de Ntra. Sra. de ta Consolacion, templo de. S. AgustínDe seda, el mas 
gracioso por su forma ingeniosa, que ny nos es fácil describir. Blanco en 
«•1 centro; tricolor en los adornos, bordado de oro.—30. "Sociedad (le la 
Divina Providenciatemplo de Sto. Domingo. Blauco de seda con reca-
mos de oro.—31. "Asociación Estrellas de María", en Sau Cristóbal. Ele-
gante estandarte de seda azul y oro.—32. "Asociación de S. Luis Gonza-
ga", en el Oratorio del Parral. De seda, con una imagen del Santo, color 
de rosa y plata.—33. "Sociedad Médica de Beneficencia." Tricolor y oro. 
—34. "Apostolado ile la Oración." Parroquia de la Sta. Cruz. Rojo de se -
da, de mucha vista y bordado de oro.—35. "Asociación de Ntra. Sra. del 
Rosario", establecida en la iglesia de N. P. Sto. Domingo. De seda azul, 
bordado de oro y llevando suspenso un rosario blanco.—30. "Asociación 
de S. Luis Gonzaga." De seda azul y oro.—37. "Cofradía de Ntra. Seño-
ñora de la Merced." De seda tricolor y oro.—38. " V. T. O. D. N. P. Sto. 
Domingo" Trigarante V bordado de oro.—30. "A mi amable Madre Sta. 
María de Guadalupe las A rph ¡cofradías del Santísimo y Sr. S. José", en su 
Parroquia. De seda verde, con cuatro brillantes estrellas de oro á las es-



(juinas, color de rosa al centro y-primorosamente bordado—40. "Swiefad 
fraternal Guadalupana.» l )e seda tricolor y oro.—41 "Cofradta del «o -
(irado Corazón de Jesus» establecida en la iglesia de la Compañía. Ama-
rillo coleta, bordado con suma riqueza y elegancia.—42. Lolegw Fio de 
Artes v Oficios» De seda, con dos vistas y en una de ellas las conocidas 
iniciales " A Ai. 1). G.", tricolor bordado de oro.—43. "A su Sitias Madre 
<U Guadalupe en prueba <le,filud amor, fe consacra esta ttmgma ^Asocia-
don del AposMo de la Oración, erigida canónicamente en lo. CaptUa de 
Ntro R Jesus, anexa A lo Parroquia de Sr. 8, José;» á devocioh de Rosa 
Valdivia v de Cipriana Flores. De terciopelo Carmesí, bordado de oro.— 
44 ^Asociación de S. Vicente de Pan!» con una imágen del Santo, color 
de sangre, de riquísimo doble floreo de seda y oro, uno de los mas primo-
rosos, adornado en el remate con cintas tricolores.—45 " 6 o f r a d m del / . 
CorazoÁ de María» templo del Espíritu Santo. De seda blanca d o r a o s 
tricolores y bordados de or« , . -40. "DIÓCESIS PE PUEBLA», y abajo So-
ciedad Católica» Blanco y primoroso estandarte de dos vistas con una 
Mitra bordada de oro en una, y una cruz griega al « entro. 

No debemos pasar por alto que á mas de este vistoso y significativo ob-
sequio de tantos y tan lujosos estandartes, los fervorosos hijo* de Puebla 
regalaron á la Colegiata dos jarrones monumentales de marmol, los cuales 
lucen la elegancia de su dibujo en el presbiterio y á un lado y otro de es-
te Estos obsequios de los hombres á su Madre celestial, para embellecer 
su Santuario recuerdan esos tiernos presentes de los párvulos tomados de 
lo mismo que piden á sus madres. i t . . . 

Tanto empeño ba habido por parte de la Comision poblana en México, 
que buscando el maVor lucimiento de los estandartes, va á ocupar para 
su colocación al tapicero francés Clement, que es persona de gusto. 

Pero lo importante y mas digno de mención, es que no fué una simple 
exterioridad el entusiasmo de los poblanos. Hubo quienes hambrientos 
del Pan de los ángeles, lo pidieron hasta la hora de medio día. ¡Que ejem-
plo tan elocuente! El hombre ni la sociedad viven solo de pan. 

Además, el fervor y buen ánimo de poblanos y mexicanas concurrentes 
á la solemnidad, pudo notarse hácia el fin del magnífico sermón. Los^co-
razones empezaron á enternecerse, como cera que se tunde al fuego > 
cuando el predicador quería «pie las paredes del Santuario no detuviesen 
su voz, tocios los que algo amamos en la tierra y lo lloramos ausente, qui-
simos hacer lo mismo para introducir en ese nido de mexicano ^ o j f e l e -
vado por el celestial amor, á quienes tiernamente hacemos dueños de nues-
tros afectos. El amor de la familia de sangre y de la familia del corazón, el 
amor de la Pàtria, se exaltó divinamente de tal modo que el gemido que 
empezó en los mas sensibles, hízoseá poco general y e n t o t ^ oímos, con-
tribuyendo también con lágrimas, oírnoslo que no puede describirse y es 
el llanto y el sollozo de todo un pueblo que forma un solo llanto y un so-
lo sollozo, como en los bosques se produce un grave y pofl^oso c c « ^ 
del sacudimiento de cada una de sus hojas. ¡Ah! los que estuviste«* au-
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«élites. lia habido quienes lloren ante la piadosa Guadalupana, con 
vosotros, por vosotros V para vosotros 

En la tarde del dia 12, el distinguido predicador Sr. Vargas recorrió la 
capital, que no 'conocía, llamándole la atención el monumento á Colon que 
enseña al viajero cuánto debe á los frailes la civilización de México. El 
Illmo. Sr. Mora, que se alojó en la Casa Archiepiseopal, fué buscado por 
numerosos amigos y personas deseosas de conocerlo, pues esta peregrina-
ción lo ha hecho mas simpático á los hombres de corazoii y pensadores. 

No debemos pasar por alto un incidente. Los estudiantes del Semina-
rio Palafoxiano que eri la mañana habian lucido trajes talares y que algu-
nos llevan va en la cabeza la noble señal de las primeras órdenes, fueron 
á conocer el histórico bosque de Chapultepec V legendarios ahuehuetes. 
Allí como es sabido se encuentra el Colegio Militar. A primera vista pa-
rece que no podia haber muchos puntos dé contacto entre los que evan-
gelizarán la paz y los que fulminarán la guerra. No fué sin embargo así, y 
apenas los simpáticos alumnos del Colegio Militar supieron quienes eran 
los visitadores del bosque, llevados de la idea común del patriotismo que 
aquellos estudiantes habian venido á exaltar, congeniaron fraternalmente 
con ellos, y con cordial franqueza trabaron como gotas en contacto ín t i -
mas uniones, conduciendo los hijos de la espada á los hijos de la Cruz, á 
conocer todos los departamentos del Colegio, prévio el permiso de los su-
periores. ¡Y cómo no habian de simpatizar unos Con otros cuando los es-
tudiantes peregrinos habían venido á jurar un "Patronato" que es divini-
zar el patriotismo y los alumnos militares viven en el propio lugar que 
presenció las hazañas de sus adolescentes antecesores, en 1847! ¡Vívala 
espada que defenderá la Pátria! ¡Viva la Cruz que sostendrá la espada! 

Los miembros del M. I. y V. Cabildo que acompañaron al Illmo. Sr. 
Mora, fueron los siguientes: D. Bernardo Fuentes, Dr. D. Ramón Ibarra, 
i>. Desiderio Rodríguez, I). Rafael Fernandez de Lara, D. Joaquín V a r -
gas y I). PriscUiano Córdova, Srio. de la Sagrada Mitra. 

Los sacerdotes que acompañaron y dirigieron á los peregrinos, fueron 
los que adelante se expresan, siendo de advertir que algunos como los 
Sres. Curas D. Luis Barrientes, D. Luis G. Valencia y í). Manuel Fer-
nandez de, Lara vinieron á incorporarse con feligreses suyos, á la peregri-
nación. 

La Comision poblana organizadora, la compusieron los Sres. Canónigo 
D. Ramón Ibarra designado por el Illmo. Sr. Obispo, y los Sres. Lies. D. 
Joaquín Valdós Caraveo y Dr. I). Secundino Sosa, eminentes y distingui-
dísimos católicos. 

Queriendo ser testigos de todo hasta el fin, fuimos á la Villa de Guadalu-
pe el dia 13, para presenciar la partida del tren de peregrinos. En grupos 
animados era este esperado con ese amor que inspiran los que nos dan no-
bles ejemplos, con ese amor sincero y puro que exhibe los lados lumino-
sos del alma Se ovó muy despues de la una de la tarde el poderoso 
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silbido de la máquina; se arremolinó la muchedumbre diseminada en lo» 
llanos v en un momento formó en dos alas paralelas y compactas junto a 
la vía. Las ventanas del tren dejaban ver á los peregrinos que, según car-
ta que liemos recibido, "empezaron el santo Rosario al salir de Buena vis-
ta " Al hacer estación en la Villa, "comenzaron la letanía de laSma. \ ir-
gen, pero con tonto amor que las voces se fueron apagando por los sollo-
zos v p o r las lágrimas." Mas adelante de la Villa de Guadalupe y hasta 
haber pasado S. Cristóbal entonóse por los peregrinos ese canto que res-
pira pacífica humildad y amor ingenuo, jun to con los aromáticos recuer-
dos de la niñez y que comienza: "Bendita sea tu pureza 

NosoSos sabernos esto último, por referencias escritas; pero sentimos en 
el alma lo mismo que han de haber sentido nuestros dulces y buenos her-
manos que iban en la peregrinación, particularmente aquellos que nos son 
mas íntimamente queridos. ¡Oh! la religión es o úmco que liga de ve,dad 
loscotazones! Por eso ella es la madre del patriotismo porque es la madre 
de la abnegación y del amor. Hay momentos en que el alma descubre en 
las mas seiícillas y al parecer triviales oraciones católicas un inmensofondo 
l ternura y de filosofía, que la consuela y al mismo tiempo la ilustra. En 
ese aludido canto hay una expresión llena, rebosante de amor y de ense-
fianzas: 

"Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza " 

¿Cuál será esa, belleza en que se recrea todo un Dios? i Cuánto n o s e r á e l 
amor de Dios á una criatura que llega á recrearse en J 
rá el tierno cuidado de Dios hácia los mexicanos que les ha dado por Ma-
dre en mas particular manera á la que forma sus delicias y produce en el 
corazón de un Hijo inmensidades de ternura! . 

Hubo luego, nos dice una de las cartas que de los peregrinos hemos re-
cibido unos momentos de profundo silencio. En esos momentos es cuan-
do mak se hablan y se comunican las almas. ¿Queréis noWes 
oue os digamos los sentimientos que entonces os ocupaban! Eran dolor 
T ™ h a b £ amado bastante á tan buena Madre como la VIRGEN DE GLA-
PALWE. eran remordimientos de no haber sido bastante buenos como h -
jos, como hermanos, como esposos, ó como padres; eran efluvios de= p e r -
don al que antes no podíais perdonar, resoluciones generosas y f n t o s > 
trabajar por el bien de vuestra grande familia mexicana; era el saboreo re-
g S í n m de esas lágrimas que se juntaron en avenida de amor como las 
S t a s de la creciente, cuando hacíais en la Colegiata á la voz del predica-
dor un juramento que os obliga á tener un valor armado de amor y un 
amor armado de J o , ¡Yo yo os entiendo! M, ™ r e b ^ — y 
auuí en este papel cae una lágrima que es un pedazo del corazón, y qm 
T ¿ 2 T J o l ¡ Amémonos todos, unámonos en 
y seremos invencibles! Os he visto con respeto y santa envidia; vedme vo 
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sotros con amor y rezad, rezad, os lo suplico con ruego del alma, según 
mi intención, que es noble y alta y de general interés. Invocad, vosotros 
que sois mejores, á S. Francisco de Sales, maestro del amor espiritual de 
que como una rama se deriva el patriotismo, y á S. Felipe de Jesús que 
nos ama y á quien debemos amar. Invocadlos, os lo ruego con efusión hu-
milde, en pro de algunas almas que Dios señala á obrar el bien general. 
Juntemos nuestras intenciones, y entonces sucederá lo que en el foco, 
donde levantan llama los débiles rayos de calor reunidos. 

¡Oh amor! ¡Oh patriotismo! ¡Oh campos natales! ¡Oh campana de la par-
roquia! ¡Oh estrella de la tarde que en su cielo sin igual has sido el tes t i -
go de nuestros amores en la Pátria! ¡Oh tumbas de nuestros padres, 
dulces cunas de nuestros hijos! Y, sobre todo, ¡oh cerro, oh dulce cerro de 
Guadalupe, con tu templo silencioso donde nuuca falta un indio que rue-
ga con no sabemos qué misteriosas peticiones! ¡Oh templo cuajado de pla-
ta y oro donde tú, Madre dulcísima, recibes y das audiencia á todos los 
que te quieren amar! 

Nuestro corazon se desborda, nuestro corazon se enloquece de amor y 
quisiera como el que recorre un campo recojiendo flores, quisiera ir por 
toda la nación, por los pueblos humildes y por las populosas ciudades, por 
las chozas que cortan la selvática vereda y por los palacios que alzan al 
cielo sus frentes de mármol, quisiera, sí, recojer corazones y formar un 
ramillete de olorosas virtudes para ponerlo, cuajado de lágrimas por ro -
cío, á las divinas plantas de esa Madre, de esa Madre perdonadora y hu-
milde, mas bella que la luna, mas gloriosa que el sol, mas pura que los 
ángeles, mas fuerte que la ira de Dios, porque Él es su Hijo y EUa su 
Madre, y lo desarma por amor á nosotros. . . . ingratos y cobardes todavía. 

México, Fefjrero dé 1887. 

JOSÉ JOAQUÍN TERRAZAS. 

El ilustre escritor 1). José Joaquin Terrazas eu su crónica, nos dejó á 
la salida de la Villa hasta perdernos de vista; ahora nosotros vamos á con-
tinuarla hasta nuestro arribo á esta. 

Con el corazon hecho pedazos nos alejamos de la Villa de Guadalupe, 
y conducidos con toda la velocidad del vapor, llegamos á la estación de 
S. Juan Teotihuacan. Desde ese punto volvimos á dirijir una mirada h á -
cia la cordillera de S. Cristóbal y al contemplarla, multitud de recuerdos 
acudían á nuestra memoria; la fecha en que María Santísima llevada en alas 
de Ángeles, se dignó poner sus Sacrosantas Plantas sobre aquellos cerros; 
y pensábamos que su presencia bastó para derribar los templos levanta-



dos á l a idolatría quedando desde entone«, implantado para siempre en 
nuestra Pàtr ia el culto al verdadero Dios. ! . 

T i r i l b i d o d e la máquina vino á sacarnos de nuestras meditaciones, v 
partimos entonando c l t i c o s á nuestra Madre, lo« cuales eran m t e r n i n , 

dos por cortos intervalos, de los que se aprovechaban com s ones^ de 
gres, sacerdotes y de particulares que pasaban al wagon que oc. aba 11 
Illmo. Sr. Obispo á informarse de su salud que venia algo quebrantada 

E l crepúscido de la tarde acababa de desaparecer cuando legamos a a 
estacioii de Guadalupe, la cual pasamos sin detenernos, y a la media lio-

irnos media hora, y la ^ ^ ^ 
adquirir poimenores sobre la desgracia acaecida cuando pasamos poi ali. 
d o s i autZ pues hablamos sabido que el t ren había tr i turado a un po-
bre hombre, y c o m o la voz que habia sido uno de tantos que venden co-
mestibles ¿í los pasajeros. Pe lo no fué así, el muerto f u é un peregrino 11a-
ínado Fermin Alvaíez originario del pueblo de Calpam empleado muy 
honrado y querido del Colegio del Sagrado Corazon de Jesus, qne encon-
S o s e I n f e r m o , quiso aprovechar la peregrinación e ir con ella a s a lu -
dar á María Santísima de Guadalupe y pedirle a salud. 

D i c h o Fermiu padecía con frecuencia de vértigos, y es de s u p o n e ^ 
oue al poner el pié en el estribo le vino un vértigo en los momentos en 
que 5 S s e poni a en movimiento, pasándole encuna diez y o c h o w a -

g °D?ós en sus altos designio* habia dispuesto que entre el » ^ n e r o d e pe-
regrinos debia haber una víctima sacrificada en holocausto de su Santisi-
um Aladre cuva víctima eligió entre todos por ser tal vez la mas pura , > 
proporcional á 1\Iaría el co,Suelo de llevárselo á la gloria• - c h , 

S o * letanías, y 

detención, pasó á saludar á su amado Obispo. p 
L C n u J v l silbido anunció nuestra partida, y sin detenernos c. ' P a n ^ 

cola llegamos á esta ciudad á las ocho v media de la noche, entonando 
•il dvin'/'is en honor de la Keiua de los Cielos. 

Desde las cuatro de la tarde, de la estación hasta la llanura, estaban mas 
de ve ute i personas que se hablan dado cita para recibirnos, pues nos 
esperaban stemprali o. Entrada la noche, muchas familias c o , n e u t r o a 
X a m e v uo obstante, sin exajerar podemos asegurar que a nuestra Ue-
i t r S r l a -mñ mr lo bajo die mil personas t 
bian formado un cuadro imposible de deshacer. Nadie h a W ^ a , pero en 
l o s o í o s comprendíamos que todos nos quenan pregunta . : ése lian acor 
d a d o J d e p e d r por nosotros á María Santísima de Guadalupe - S i 
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hermanos nuestros, por todos hemos pedido, hasta por nuestros enemi-
gos. . . .Por ellos muy particularmente. 

Habia trascurrido una hora, y aun los peregrinos no acababan de sa-
lir de la estación. 

Xo podemos cerrar nuestra crónica sin dar á conocer un acto piadoso 
que ignora el Sr. Terrazas, porque al haberlo sabido lo hubiera referido 
con toda la elocuencia que acostumbra. Ks el siguiente: Como habia si-
do prevenido, el día 12 á las cinco de la mañana se reunieron los peregri-
nos en la plaza de Sto. Domingo con el fin de ir á pié á la Villa, al llegar 
á ¡La garita de Peralvillo muchas señoras de las principales, tanto por su 

lo ejecutaron, y prueba que Puebla no ha perdido sus sentimientos rel i-
giosos entre la alta clase como desgraciadamente ha pasado en otras c a -
pitales. 

Los peregrinos estamos agradecidos á los hospitalarios habitantes de la 
Villa, que disputaban para llevarnos á sus casas; hubo persona que hubie-
ra dado posada á mas de veinte de nosotros! Tal prueba de caridad, q u e -
dará grabada eternamente en nuestros corazones. 

Y, i qué diremos de los Sres. Canónigos de la insigne Colegiata! palabras 
nos faltan para manifestarles todo nuestro agradecimiento á tantas deferen-
cias y pruebas de simpatías como hemos recibido; no podemos correspon-
derías, pero levantaremos nuestras plegarias á María d e Guadalupe, supli-
é n d o l e vele constantemente sobre ellos. 

LA COMISION. 
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; Q u ¡ s a u t e m ves t rum c o g i t a n s 
po te s t e a d j i c e r e ad e s t a t u r a m s n a m 
c u b i t u m u n u m ? 

Triste es referir ¿olorosas y trágicas escenas para quien en elbisha si-
do actor de algún modo; pero puesto que el conocimiento de la enlenne-
t d d t l a n S m a aceriLla q'ue Ín t e r e s grandemente parn k^ = c , o n 
me veo precisado á traer á vuestra memoria, aunque sucintamente, la 
mentebles acaecimientos, porque anhelo corno sacerdote, y por lo mismo 
<»nmo natriota el remedio de los males públicos. 

L a C o r i a de nuestra Pátria, de á bien poco de su emancipación ha -
ta nuestros dias, con excepción de contadas hojas que con glorioso t im-
bre S a b l e s a c c i s , guarda por desgracia, «ellos estampados 
con sangre humana, que ratifican horrendos crímenes. 

Las tantas batallas habidas entre los mismos lujos del país, « 
mero de mexicanos muertos en el combate ó 
la inmoralidad producida por tan repetidas revueltas, que cultiv aua y pro 
l e S ahora s i iue á nuestra vista devorando los restos de buenas costum-
bres^queTos S a n , dan razón suficiente para llamar á nuestra t ro te hw-
toria, durante este periodo, mas que historia pátna , lustona de fratricida 
iniprrt v de cadalsos v de inmoralidad. 
g S a s c o m o es imposible arrancarlas, ó impedir su lectura, nos kan m e -
recido tanto de lejanos pueblos como de los vecinos, y de estos con mas 
ardo^'rejíroches mil y apreciaciones degradantes, q u e — e n a fa d 
la América, de que formamos parte en el grupo de las naciones, ae na 
pretendido declinar toda responsabilidad, y hacer descargo de e ü a s d -
S o que: los pocos años que han trascurrido de nuestra ^dependencia 
S oa L n corta edad para que nuestra Pátria tenga la madurez de las 

SERMON 

PREDICADO POR EL SFI. CANÓNIGO D . JOAQUN VARGAS EN LA FLNCLON RELI-
GIOSA CELE B K A I) A EN LA COLEGIATA DE GUADALUPE POR ESTA S U R A D A 
MITRA EX LA SOLEMNE PEREGRINACIÓN QUE ENCABEZO EL ILLMO. S R . 
OBISPO DE ESTA DIÓCESIS, EL 1 2 DE L EBUERO DE 1 8 8 / . 

viejas naciones de la Europa, quienes la vida cuentan, no por escasas de-
cenas, sino por abundantes centurias: que México aun es nación jóven, V 
que son propias de la juventud las locuras, los descarríos y el desórden. 
Como lo comprendereis, además de no hacerse efectivo el descargo, nos 
taita, agregar al cargo los anatemas de la posteridad, porque estas manchas 
se quedan, como al leopardo las suyas. Y como siguen reproduciéndose, 
mas tarde habrán ennegrecido por completo nuestra írente; de modo que 
nos vemos en el caso preciso de hacer cuanto antes el antídoto. La hon-
ra de los pasados nos pertenece, como pertenecerá á los pósteros la nues-
tra. El mal que aquellos hicieron, nos toca repararlo; el mal que por no-
sotros hagan estos, nos es imputable. Tal es la solidaridad de los tiempos, 
tal es la solidaridad de los hombres, tal es el tremendo compromiso pa-
triótico. (1) . . 

A este fin, voy á establecer un paralelo, para (pie en el consejo que el pro-
feta Daniel daba al Rey Nabuconodosor, hallemos lo que buscamos. Dor-
mía Nabucodonosor y en su sueño veia: "Un árbol grande y fuerte: su co-
pa tocaba al cielo: su aspecto era hasta los términos de la tierra. Sus ho-
jas muy hermosas, su fruto en grande copia y habia mantenimiento para 
todos en él. (2) Así soñaba el Rey, cuando oyó una voz que clamaba: "Cor-
tad á raíz el árbol, y desmochad sus ramas: sacudid sus hojas y esparcid 
sus frutos. Empero, dejad en la tierra la cepa de sus raíces. (3) Contur-
bado el monarca, luego que despertó, por real deereto hizo venir á su pre-
sencia á todos los sábios de Babilonia; es decir, adivinos, magos y ágore-
ros caldeos, les expuso el sueño; mas no pudieron dar la solucion. Se pre-
sentó Daniel, hizo exacta explicación y aplicación de él, y continuó di-
ciendo: Por lo cual toma, oh rey, mi consejo y redime tus pecados con li-
mosnas, y tus maldades ejercitando la misericordia con los pobres: puede, 
ser que él te perdone tus pecados. (4) 

Hagamos el cotejo: cuando México sacudió el yugo de la España, no 
tanto por el número de sus valientes que consuman la independencia, 
cuanto por bis sólidas bases en que la glorifican y descansan, simboliza-
das en la tricolor bandera, irguióse nación grande y robusta como aquel 
árbol: la excelsitud de su grandeza toca al cielo, según la medida del 
inmortal Benedicto XIV, "Non fécit taliter omni nationb" en lo espa-
cioso de su antiguo territorio dilatábase como un continente: sus ele-
vadas montañas con vértices de nieve, sus espesos bosques y sus re-
puestos valles, la riqueza de su seno, la variedad de sus climas y la in-
númera diversidad de sus producciones complementan el sueno en las ra-
mas, las hojas y los frutos. No se ha oido la voz de Dios, pero se ha deja-
do sentir su brazo arrancando de raíz la quietud y progreso de nuestros 
Estados, dejando solo, por su mucha bondad, la cepa de las raíces de su 

(x) " E l Ca to l i c i smo . " D o n o s o Cor t é s . 
(2) D a n 4. 8. 9. 
(3) I d . 4. 11 12. 
(4) D a n . 4. 24. 



políticas, se ha., esparcido sus V» h <9*\por , a s ^vueltas-
- r o s , llamados f " " " ' 6 

ver la dificultad, d S r í i o Z ^ f ^ ^ 
cando mi palabra con aquellas "ífl y em, a í t í 1 ^ -V°' ^ ^ 
palabras ¿ e , c o m p r é e„ ^ ^ Í ^ ^ e ^ T S ^ 

Pero entre las reparaciones que debe i s hacer l,.„. i 
porque es el principio del bienestar < H \ ' p r , n ' ° r ó V d e u ' mmmmm rn^MB,-^m 
de Dios. ' Z1™ ™ h a d a d o a ^ ^ r la suprema voluntad 

i l s a s s S * * - í * * * « i -

Ave María. 

(1) Man. 2g. 
(2) Matt. 28 ,2-

encendidos, unos son lúcidos y otros opacos: á la luz, no obstante su veloz 
carrera, la ha perseguido contando los instantes de su velocidad: ha recor-
rido la tierra midiendo por celestes triángulos su circunferencia y su diá-
metro; y horadándola, ha extraído las sec.retíis riquezas de su seno. En ello 
ha empleado los siglos á que asciende el t iempo desde su creación, siglos 
aun menores que arena en la ampolleta de lo eterno, y á pesar de tan to 
estudio y, tanto tiempo, no ha comprendido la obra que el Señor hizo des-
ale el principio, ni la llegará á comprender aunque prolongue sus estudios 
hasta el fin de los tiempos y redoble sus afanes; así lo t iene dicho el Es-
píritu Santo: "En t r ego el mundo á la disputa de ellos, para que el h o m -
bre no halle la obra, que hizo Dios desde el principio hasta el fin." (1) 

Si pues el hombre es absolutamente impotente para decir la úl t ima pa-
labra en la comprensión de el mundo corpóreo, mucho mas debe serlo, co-
rno de hecho lo es, para aumentar , disminuir ó variar el número, peso ó 
medida de la universalidad de los elementos materiales, porque esto supo-
ne la comprensión de ellos. Por esto Jesucristo, para apagar el orgullo, 
que tanto ocupa y preocupa el corazon humano, alguna vez se expresó 
así: "¿Mas quién de vosotros discurriendo puede añadir un codo á su es-
ta tura!" (2) Y, como lo oís, no se trata de un objeto rodeado de dificulta-
des, sea por ejemplo el sol, al que n o puede tocar con su mano, ó al que 
antes de llegar seria abrasado por su ardoroso fuego y cuya luz le es im-
posible encerrar, en ¡dgun tubo ó vaso para alumbrarse en horas de tinie-
blas; sino de su propio cuerpo, que le es tangible, que está bajo el impe-
rio de su voluntad, que lo gobierna á su arbitrio en muchos de sus movi-
mientos. 

Todavia es mayor la nulidad del hombre, porque rebajando Jesucristo 
la fuerza de su argumento, le hizo ver, que ni aún á la verdadera imita-
ción podia llegar, citando en prueba al hombre mas prominente del mun-
do en sabiduría, poder y riquezas: " T e he dado, dijo Dios á Salomon, un 
corazon sábio y de tan ta inteligencia, que ninguno antes de t í , t e ha sido 
semejante, ni se levantará despues de tí . T e he dado riquezas y gloria, 
por manera que no habrá habido uno parecido á tí, entre los reyes de to-
dos los tiempos pasados." (3) Pues ni este, concluye Jesucristo, con tan-
ta oportunidad, de la que todos han carecido, se vistió jamás en los dias 
de ¿ü gloria algún traje, que imitara verdaderamente con su sedas, ni la 
tez del mas sencillo lirio, ni el matiz de sus colores. Nec Salomon in om-
ni gloria; sua coopertus est sicut unum existís. (4) 

. ¿Veis en qué evidencia ha venido á quedar la nulidad del hombre en el 
orden físico? Pues en el mismo predicamento está en el orden social. A 
primera vista, parecen ser obra exclusiva de la voluntand y sabiduría hu-

(1) Ecc. 3. 11. 
(2) Ma t . 6. 27. 
(3) 3" de los Reyes. 3. 12. 13. 
(4) Mat t . 6. 29. 
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ves de Castilla con el derecho de conquista, enviaron su flota capitaiiea-
5 T Í Í D S o Velazque/.. Saltaron á tierra los c o . ^ t a d o r c s y recornen-
t K S 1 orientales, Hernán Cortés, que desempeñaba 

* ó r m g , , r o " r t 
1« imáiren de María que hizo colocar en su templo, ^i) 

V e r a c í L envió Cortés, una nota al emperador Moctezuma, a ; 

f S s s í i ' s » ^ 
u / v i | l f t „ero cediendo á las instancias, recibió a Cortés en su m e m 

t v S ^ n l o s los puntos que el caudillo españo propuso al 

r S S t f l S S S m A m ü — » * » « t * 

^ f f l & a s b e s m o r e s í 

( i ) Dicc . tom. 2. pág . 572 y 573-
<2) Dicc. tomo 2, p á g . 574 >' 575-
(o\ Ap. del dicc. tomo 2. pág . 289. 
(4 L a Virgen del T e p . p á g . 70. 

v á todos sus semejantes su clemencia amorosa." [1] fueron tantos dice 
«n historiador, los que venian al bautismo, que á los ministros que bauti-
zaban, muchas veces acontecía ya no poder alzar el brazo para bantiza; á 
,in solo sacerdote aconteció bautizar en un solo día cuatro, cinco y seis 
mil adultos V niños. [2] , .. . . 

Los trescientos años de la dominación española iueron una era üe paz 
v bienestar para todo el país, debido á la devoción, culto y amor tan gran-
de cada dia más ferviente con que honraban a María Santísima de Gua-
dalupe, tanto los indios como los españoles. Aquellos, dice un escritor, 
todos los sábados en familias enteras van al Santuario á festejar á su modo 
á la Virgen María, pero en modo especial para la fiesta de la Aparición, y 
es tanta la multitud de indios, que apenas pudiera uno creerlo, si no o 
viera. Ocurren no solo de los Contornos de la Ciudad de México, sino de 
treinta, cincuenta v sesenta leguas de distancia, pueblos enteros con todas 
las familias. [3] Por lo que hace á los españoles, en su corazon igualmen-
te radicó con profundas raíces esta devocion, y como reciente vastago en 
los dias de primavera, llegó á florecer en ellos, sin exceptuar clase alguna 
de la sociedad. El amor de una v otra raza así ligadas á tan tierna Ma-
dre v el mucho deseo de estar á'su abrigo, está monumentado en esta \ í-
Ua, formada, lio por real decreto de las Cortes, sino por indios y españo-
les, que no queriendo bajar de esta semejanza de Tabor, construían sus 
habitaciones cerca del Santuario. Los obsequios que le hacían eran tan ri-
cos v tan cuantiosos, que, con las gruesas sumas de dinero que apresta-
ban,' se pudo construir un primero, segundo, tercero y hasta este cuarto 
y legendario templo. ¡Ah en aquellos felices tiempos podía decirse de este 
santo templo, que por sus ornamentos preciosos, su mucha pedrería, el 
oro y la plata eran tan abundantes como lo fueron en la casa de Saiomon. 
Todoesto dá mucha cabida á la exclamación de un ferviente devoto de 
María Santísima de Guadalupe, que le dice: ¡Oh Madre de los mexicanos! 
conserva esta viña que tú misma has formado! 

A coronar tanta ventura de la nación mexicana venia otra gracia que el 
cielo le concedió: la de su independencia. De hecho la habría coronado, 
pero desgraciadamente apenas acababan de colocar este laurel de gloria 
en las sienes de nuestra Patria, cuando los mismos mexicanos le dieron 
terribles y continuados golpes que, haciéndole perder el equilibrio y la 
respetabilidad, la mantienen en perpétua y gemebunda agitación que, cre-
ce como la marea, y (pie viene á hacer, por el peligro de perderlo, mas y 
más amable el laurel de su autonomía. , 

La era que entonces se abria, no se presagiaba lastunosa, antes bien de 
verdadera prosperidad; pero contra todo cálculo y esperanza, ella ha sido 
de guerra, de exterminio, de llanto y de dolor. Es verdad que ha dejado 
ya de oirse el estampido del cañón; que han cesado los desastres de san-

(1) Hist . de la apar . pág . 30. 
(2) I>a Virgen del T e p . pág . 71. 
(3) L a Ví rg . del T e p . p á g 96. 
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griqnta-guerra, que estamos como de descanso de tanto movimiento revo-
lucionario; pero ¿por qué el desasosiego, fatiga y ansiedad de esos calami-
tosos dias no acaba? ¿por qué en la generalidad, unos viven tan compri-
midos, que parece que la asfixia los aboga, y otros tan angustiados, mu-
cho mas que la mujer del Evangelio que perdió la draema, buscando un 
algo que les falta? ¡Ah! sí, algo falta, algo se ha perdido, y cosa muy prin-
cipal. Ved si no; tiene el orgullo nacional, os concedemos, agrupados gé-
nios en todos ramos, pertrechos de guerra cuantos fuereu necesarios, ri-
quezas en abundancia y cuanto pudiera desearse; mas la imagen de María 
es el punto de apoyo que le falta; y por eso más fuertes se sienten los me-
xicanos que de María de Guadalupe se amparan, que aquellos que, tal vez 
armados, quisieran, sin ella la salvación de la Pátria. 

En resumen, de las tres épocas en que puede dividirse la historia gene-
ral de México: en la primera, de la conquista, retrocediendo hasta donde 
alcanzan los datos, se sabe que las tribus siempre peleando, nunca goza-
ron de paz en su plenitud; pero aun no conocían á la Inmaculada María y 
carecían de su protección: en la segunda, de la conquista á la indepen-
dencia, pasaron serenos y felices dias, como el cielo de las tardes de O c -
tubre, porque todos viviau como en familia con la Virgen mexicana, en 
quieu veían piadosa Madre que tiernamente amaban: en la tercera, de la 
independencia para el presente, todo ha sido decadencia, trastorno, ruina 
y desgracia; pero bien lo veis, poco á poco se lia ido desprendiendo á la 
Nación hasta aislarla de las benditas manos de María. 

Tan larga série de acontecimientos, uniformemente propicios en los que 
interviene María, y constantemente adversos en los que falta su presencia, 
mejor que una voz viva y elocuente, manifiesta que la voluntad de Dios 
110 ha hecho el pueblo de María, pueblo que debe tener el valor de ese 
patronato, el aliento de esa esperanza, el santo orgullo, el indecible rego-
cijo de esa predilección. ¡Ah! dignos hagámonos de ella; pero, para serlo, 
lo primero es creerla, lo primero es honrarla, lo primero es retenerla con 
las cadenas que encudenan á Dios, las del arrepentimiento y las lágrimas 
reparadoras. 

Todo nos dá por conclusión, que siendo igual la imposibilidad de. aña-
dirle un codo mas á la estatura de un cueqx» humano, que la de cambiar 
el orden de las cosas sociales, puesto por Dios, "la verdadera prosperidad 
de México, jamás será una realidad por otros medios, que por el de la pro-
tección de María Santísima de Guadalupe, en la que está reconcentrada y 
vinculada, según se ha dado á conocer, la suprema voluntad del Altísimoj. 
Dominador." 

En esto» momentos quisiera, que las paredes de este Santuario no d e -
tuvieran el eco de mi voz, y que llegara clara y perceptiblemente hasta 
donde haya mexicanos de toda dignidad, condición y sexo,, para decirles, 
sin que se crea que me tomo alguna libertad, sino que cumplo con un sa-
grado deber de misión, de religión y de patriotismo, como Isaias á los Is-
raelitas: "Es te es el camino para ser felices no os apartéis de él, ni á la de-

—31— 
recha, ni ála izquierda. Htec vía et non deelínetis, itcqtté addcsteram, n^fjUfi 
nd sitmtram. (1) Nos urge ¡y cuánto! venir á este santo templo, como á los 
.ludios al de Jerusalen. Estos, á cualquier distancia qué se encontraran y no 
obstante que en todo lugar se puede orar, subían á su templo mas de una 
vez al año, porque el mismo Dios dijo á Salomon: [2] Si cerrare el cielo, 
y no cayere lluvia, y mandare langosta que consuma la tierra, y enviare 
peste sobre mi pueblo; y convirtiéndose me rogare y buscare mi 
rostro .le oiré desde el cielo y seré propicio. Mis ojos estarán abier-
tos y mis orejas atentas á la oracion de aquel que orare en este lugar. Muy 
semejantemente dijo la Inmaculada María á Juan Diego: Es mi deseo que 
se me labre un templo en este sitio, donde, como Madre piadosa tuya y 
de tus semejantes, mostraré mi Clemencia amorosa donde oiré sus 
lágrimas y ruegos para darles consuelo y alivio. Ojalá ¡ay, ojalá! que so-
bre toda dificultad y sobre todo obstáculo, en gener;des y constantes y 
fervorosas romerías, hiciéramos renacer á su antiguo esplendor el culto y 
patriótica devocion á Nuestra Santísima Madre, que retribuidos supera-
bundantemente en amor y protección, pronto veríamos cortarse el hilo de 
tantas calamidades y nuestra suerte por completo mejorada. 

Termino; mas exhortando con David: "Si ovéreis hoy la voz del Señor, 
no endurezcáis vuestro corazon," [3] qne si despues de tantos ejemplares 
de justicia, seguimos desconociendo la mano del Señor, como Faraón lo 
hizo despues de terribles plagas, el ángel que bajó á escarmentarlo con la 
matanza de los primogénitos venga acaso á nosotros con espada desnuda. 
Y bien es de temer, según que ya ha sido enviado en estos últimos años 
á la Francia, á la España, y muy principalmente á la Italia, donde aún 
están harto marcadas las huellas de su planta en los estragos del cólera; 
temible viajero, que, por válidas noticias, se dice haberse trasportado ya 
á una de las Repúblicas de la América del Sur. Temed por no haber sa-
bido amar: amar para no temer. Y ante tantos y tan varios peligros, ¿qué 
os dice el corazon y qué puede restarnos ? 

Amabilísima Madre nuestra, el grande número de personas devotas, las 
comisiones de colegios de ambos sexos, de diversas asociaciones, de varias 
artes y de distintas profesiones; respetables párrocos y demás eclesiásticos, 
los miembros del muy ilustrísimo y venerable Cabildo al que tengo la al-
ta honra de pertenecer y nuestro muy ilustre y dignísimo Prelado, que 
hemos venido en peregrinación más que en las alas del vapor en las más 
rápidas del amor á este lugar santo, lugar designado por vuestra bondad 
para dar audiencia familiar á los mexicanos, en nombre propio y de toda 
la Diócesis Angelopolitana, en presencia de Dios y de testigos el cielo y 
la tierra, que en tu acatamiento aquí yacen postrados, pública y solemne-
mente declaramos y confesamos: que os reconocemos por Patrona y P r o -
tectora especial de la Nación Mexicana: que renovamos el juramento h e -

(1) Is. 30. 21. 
(2) Lib. 2V de los pa rabp . cap. 7 v. 13 y sig. 
[3l Págs, 14 y 8. 



ého por nuestros padres: que estamos dispuestos á defender vuestros «io-
nosos títulos de Inmaculada y de Madre de Dios: que Guadalupanos por 
origen, por elección y por amor, jamás cederemos renombre que tanto nos 
engrandece, y en caso de disyuntiva, ántes pondremos en la mano del 
tirano ó del verdugo el corazon que, sacado del pecho brillará con vues-
tro nombre en letras de fuego escrito. Imploramos vuestra amorosa cle-
mencia ofrecida á los que oraren en este lugar, pidiendo: que solicitéis del 
Señor, como la antigua Abigail, el perdón para México de sus pasados 
desmanes: que más agraciada y más bella que la Esther de otros tiempos, 
impetreis la derogación de todo decreto dado en el cielo en contra nues-
tra, muy principalmente, si lo hay, el que prevenga se nos agregue á tan-
to penar la terrible peste del cólera-morbo. Dignaos, por vuestro tierno 
corazon, oír benigna á nuestro dignísimo Pastor en sus particulares m e -
gos é igualmente á todos nosotros: aceptad amorosa todas las encomiendas 
que se nos hicieron al partir, llenas de silenciosas lágrimas y de secretísi-
mos votos: bedecid, por último, á la Diócesis de Puebla; que esta bendi-
ción se extienda á cuanto nos pertenece, que nos sirva de escudo durante 
nuestra vida y de defensa en la última hora, última de la Psítria terrena, 
primera y gozosa de la Pátria celestial, donde "Dios v Patria" dejarán de 
ser una hermosa dualidad para convertirse en una unidad beatífica. [1] 

Soli Deo honor et gloria. 

[ i ] Dios es Pátria, según Faber . 

COMISIONES NOMBRADAS PARA REPRESENTAR LAS SOCFEDADES, C O R P O R A -

CIONES Y ASOCIACIONES EN LA P E R E G R I N A C I Ó N , LLEVANDO SUS C O R R E S -

PONDIENTES ESTANDARTES QUE QUEDARON DEPOSITADOS EN E L SANTUARIO. 

Asociación Guadalupana. Templo de S. Pedro.—Señoritas D? Joaquina 
Ibarra. Magdalena Tamborrell. Luz Ocampo. Rafaela Ibarra. María Larre. 
Concepción Gutierre/, Palacios. María Ibarra. Teresa Ruiz. Dolores Barra-
gan. Isabel Ibarra, Piedad Espino Barros. Francisca Castillo. Teodora Es-
pino Barros. Marcelina Barragan. Cármen Huerta. Guadalupe Casasola. 
Guadalupe Nuñez Arenas. Luz Roldan. María de Jesús Priego y Elena 
Carreño. 

Cofradía del Inmaculado Corazon de María. Templo de la Compañía.— 
Señoras D? Luz Osorio de Mateos. Dolores González de Alemán. Concep-
ción Ocampo. Josefa Melgarejo y Soledad R. de Revilla. 

Cofradía del Sagrado Corason de. Jesús. Templo de la Compañía—Seño-
ras D? Antonia Ramírez de Vargas. Teresa Narvaez. Guadalupe Salazar. 
María llojano. Pascuala Rojano. Dolores Loaeza. María de J . Infante. 
Concepción Narvaez. Cipriana Ramírez. Teresa Urrieta. Gabina González. 
Inés Sota. María de Jesús Tagle. Concepción Romero. María Covarrubias. 
Guadalupe Domerg de Mazas» 

Asociaciacion de Estrellas de María. Templo de S. Cristóbal.—Señoritas 
D? Cármen Sabariego. Guadalupe Arenas. Rosario Sabariego. Dolores 
Lozada. Mariana Denetro. Isabel Olivera. Felicitas Ocampo» Lucía Vive-
ros. María de Jesús Urrutia. Ana Bremes. Uvalda Urrutia. 

Asociación del Tercer Orden. Templo de Sto. Domingo.—Señoras D? Gua-
dalupe Ponce de León. Guadalupe Vázquez. Guadalupe Urizar. Guada-
lupe Avila. Guadalupe Ramos. Martina Sánchez. Luz Espinosa. Mariana 
Razo. Luz Flores. Micaela Muñoz. 

Asociación de la Santa Escuela. Templo de S. Roque.—Señoras D? Al-
bina González. María de Jesús Montoya. Juana Cano. Rita Castañeda. 

Asociación Trinitaria. Templo de S. Boque.—Señoras D? Francisca Gar-
cía. Teodora Rendon. Eduarda Benvenuto. Teresa LJrieta. 

Guardia del Santísimo. Templo de S. Roque.—Catarina N. de Cortés. 
María de Jesús Cortés. María Antonia Meza. Crescencia Fernandez. 

Colegio de Niñas de S. Vicente.—Diez niñas. 
Asociación de la Inmacidada Concepción. Templo de Sta. Catarina.—Se-
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ñoras D? Nícolasa Morales <le Alar con. Dolores Alarcon. María de J . An-
xurez. Marciana Chilaca. Cármen Espino. Luisa Sánchez. 

Cofradía de Ntra. Sra. de la Consolacion. Templo de S. Agustín.—Se-
ñoras D? Teresa Tainayo de Campos. Manuela Victoria. Enriqueta Aspi -
roz. Guadalupe Aspiroz. Margarita Sandoval. Soledad Calva. 

Venerable Terror Orden de Scrvitas. Templo de S. Ildefonso.—Señoras 
1)? Josefa Abrego de Aspiroz. María Laniy de Valdés. Luz Badillo de Mal-
d o n a d o . Soledad Calva. Dolores Zaragoza. Inés Carmona. Josefa Boj as. 
Clara Fernandez. Gertrudis Mota. Gerónima Juárez. María Marin. Gua-
dalupe Ramos de Ponce. Josefa Robledo. Manuela L. de Loaiza. Dolores 
I^ópez. María Zamora. Merced Santibañéz «le Bravo. Guadalupe Diaz de 
Duran. Guadalupe Rosas. 

Asociación'del Sagrado Corazon de. Jesús. Parroquia de la Sta. Cruz.— 
Señoras D* Clara Sánchez Antuñano. María V. Carcaño. Concepción T a -
gle. Manuela Carcaño. Juana Huerta. Elena Tagle. Dolores Castillo. Jua -
na Cano. Luz León. Gertrudis León. Soledad Iíivas. Rafaela Huerta. Mi-
caela Olivarez. María de Jesús Sánchez. Gerónima Nieva de Carcaño. Ele-
na Carcaño. 

Sociedad Católica de Señoras de Allixco.—Señoras I)? Emilia Reyes r 
Presidenta. Hipólita López. Lina Martínez. Luz Rodríguez. Prisca Sán-

chez . Matilde Perez. Dolores G. de Salazar. Soledad Polanco. 
Sociedad de S. Vicente de Paul de (Atlixco.)—Señoras D.1 Juana Mayo-

ra. Soledad Monge. Soledad Vargas de Barrientos. Francisca Gago. Vi-
centa Barrientes. 

Cofradía del Corazon de María de (Atlixco.)—Señoras I)? Juana Rive-
ra. María de Jesús Hernández. Isabel Aguilar. Mariana Arrontei 

Celadoras de Nuestra Sra. del Cármen de (Atlixco.)—Sra». D ? Teodora 
Mendoza. Soledad Parada. Dolores García. Josefa Saávedra. 

Congregación del Corazon de Jesús (Atlixco.)—Señora D? Regina de la 
Rosa. Elena Morales. Luz Lozano. Guadalupe Maza, Rafaela Maza. Rosa 
Barrientos. 

Celadoras de la Vela Perpetua (de Atlixco.J-^Señoras D? Guadalupe Mar-
tínez. Herlinda Marti nez. Josefa Martínez. Cármen Martínez. Micaela Rosas. 

Hijas de Máría (de Áftíbco.)—Señorita Crescencia Avila. 
Sociedad Católica.—Sres. Lic. D. Tomás Lozano. Dr. I). Secundino E. 

Sosa. Santiago Béguérisse. 
Sociedad Médica de Beneficencia.—Sres. Doctores D. Leonardo Cardo-

na y José M. dé Tta. 
Sociedad de S. Vicente.—Sres. D. Dionisio José de Velasco. Lic. Joa-

quín Valdés Cara Veo. Carlos Hernández. Vicente Palacios. José Rivera. 
Manuel Coeto. Pedro Silva. Luis Merino. 

Colcgiode'Córredores.—Sres. D. José María Santillana. José Pablo Nieva. 
Veladores de la Divina Providencia. Temido de Sto. Domingo.—Sres. D. 

Antonio Aguilar. Agustín Cortés. Félix Pedraza. Lorenzo Salazar. Porfi-
rio Zúñiga. 

Veladores de la Virgen dd Rosario. Templo de Sto. Domingo.—Sres. 1). 
Adolfo Montiel. José M. Aguilar. Juan Torres. Antonio Rósete. José. 
María Prieto. Francisco Sánchez. 

Congregación de Jóvenes de S. Luis (ionzaga. Templo de la Compañía.— 
Sres. IX Gonzalo Castillero. Joaquín Valdés. Luis Ibarra. Manuel Ibarra. 

Asociación de la Santa Cruz. Templo de Santo Domingo.—Sres. D. Porfi-
rio Avertdaño. Rafael Peña. Amado Calderón. Atanasio Juárez. Sabino 
Cisneros. Francisco Serrano. 

Sociedad de Sastres.—Sres. D. José María Lara. Francisco Rojas. José 
de la Luz Rodrigues. J uan Plata. 

Fábrica de la Economía.—Sres. D. Miguel Huerta. Juan Granados. Pas-
cual Rivadeneyra. Miguel Rósete. 

Sociedad Confraternidad Guadahipana. Templo de S. Cristóbal.—Sres. D. 
Joaquín Cardoso. Apolinar Martínez. Antonio Maldonado. 

Asociación de la Santa Escuela. Templo de S. Hoque.—Sres. D. Francis-
co Silva. Luis Rivera. Faustino Morales. Lorenzo Alvarez. 

Asociación Trinitaria. Templo de S. Boque.—Sres. 1). Vicente Tapia. 
José de Jesús Zenteno. Francisco Castillo. Francisco Delgado. 

Guardia del Santísimo. Templo de, S. Boque.—Sres. D. Cirilo Cortés. 
Albino Cortés. Agustín Cortés. Leopoldo Veliz. 

Asociación de 8. Boque.—Sres. D. Eduardo Corichi. Sebastian Tapia. 
Anselmo Tapia. Rafael Sánchez. 

Tercer Orden de la Merced.—Sres. I). Rafael Anzurez. Hilario Romero. 
Luis Guerrero. 

Cofradía de la Merced.—Sres. I). José María Santillana. José de Jesús 
Contreras. 

Tercer Orden del Cármen.—Sr. Pbro. D. Luis (.'ampos. D. Francisco 
Lozano. Agustín Sauchez. 

¡Siervos y Sta. Escuela del Sagrado Corazon de Jesús.—Sres. 1). Trini-
dad Lara. Luis Arriaga. Quirino Rosales. Manuel Jimenez. Isidoro Casco. 

Colegio de Escribanos.—Sres. I). Miguel Domínguez Toledano y Marti-
uiano Porras. 

Sociedad Poblana de Artesanos.—Sres. D. Luis Merino. Carlos Hernán-
dez Blanco. Félix Linarte. Cárlos Hernández [hijo]. Mucio Bautista. 

Congregación Católica. Gremio de Fontaneros y Albañiles.-—Sres. D. An-
tonio Loaeza. Isidoro Casco. Miguel Vázquez. Antonio Vázquez. José- M. 
Torres. Julián Perez. 

Sociedad de la Divina Providencia. Templo de Sta. Rosa.—Sr. Pbro. 1). 
José Antonio Aguilar. Sres. I). José Miguel Cuenca. Hilario Romero. Vi-
cente Lara. < 'irio Perez. Manuel Coeto. José de Jesús Zenteno. Francisco 
Serrano. José M. Ochoa, Francisco Rodríguez Bocardo. Policarpo Domín-
guez. Francisco Lavara. Desiderio Viilarreal. Emilio Fernandez. Antonio 
Torres. Filomeno Flores. José María Suarez. Ignacio Brito. Vicente Coe-
to. Cárlos María Cabrera 

Seminaristas.—Dos catedráticos, y diez y ocho alumnos. 



L A F U N C I Ó N DE LA MITRA DE P U E B L A , Á NUESTRA S R A . DE GUADALUPE. 

Lo que ha d icho la prensa r e l a t i v o á l a P e r e g r i n a c i ó n . 

Hermosísima y solemne, con pocos precedentes en las festividades reli-
giosas que á menudo se verifican en el magnífico Santuario del Tepeyac, 
así fué la función religiosa que tuvo lugar ayer, consagrada á la Santa 
Madre de los Mexicanos por la Mitra del Obispado de Puebla. 

Procurarémos dar á nuestros lectores siquiera una pálida idea de tan 
bella solemnidad, evocando los principales recuerdos que de ella nos que-
dan grabados de un modo grato en nuestro corazon de católicos y de hi-
jos de México, amantes fieles de la veneranda y amorosa Guadalupana. 

A las nueve y media de la mañana dio principio al acto religioso, ante 
una multitud inmensa y escogida de creyentes que ocupaba las amplias 
y soberbias naves del templo, adornado con exquisito gusto, ostentando 
en las doradas arañas los colores nacionales que producían agradable efec-
to é iluminado con verdadera esplendidéz y profusión. 

Difícil era penetrar en el recinto sagrado; difícil apreciar en todos sus 

Nota: Faltan algunas Corporaciones que no figuran por no haber ten i -
do á tiempo los datos que habíamos solicitado. 
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Colegio Pió de Artes y Oficios.—Sr. Pbro. D. Amado de J. Meza y Cas-
tro. Sres. José de la Luz Baez. Miguel Muñoz. Miguel Ortega. José de Je -
sús Ruiz. Francisco Talavera.—Alumnos. D. Federico Meneses. Luis Lira. 
Federico Lara. Leopoldo Franco. Raymundo Dávila. Gonzalo Campos. An-
gel Flores Alatorre. Faustino García. Manuel Izasmendi. Alberto Vázquez. 
Othon Lara. Samuel Dávila y Antonio Campos. 

Colegio de S Vicente de Patd,—Cuatro niños. 
Sociedad Fraternal Guadalupana.—Sres. D. Rafael Barbero. Andrés 

González. Santos Diaz. Jesús Barrios. 
Venerable Tercer Orden de Servitas. Temido de San Ildefonso.—Señores 

Pbro. D. Luis Campos. Lic. D. Mariano Loaiza. Lic. I). Cárlos Maldonado. 
José de J . Mora Vicente Viveros. 

Sociedad Católica de Atlixeo.—Hres. D. Mariano García: Pascual Aguilar. 
Celadores de la Vela Perpetua de AtUa-ca—Sre* I>. Antonio Martínez. 

José María Lozada. i 
Sociedad de Conductores.—Sres. t). Vicente González. Andrés González. 

José de J. Barrientes 

detalles el conjunto de la Colegiata; imposible distinguir entre la incon-
table concurrencia, á las personas caracterizadas y de respetabilidad que 
había en ella. . 

No obstante, pudimos adquirir conocimiento de quienes eran algunas, 
principalmente las que vinieron de la ciudad Augelopolitana, ya en comi-
sión, ya representando asociiuioiu« científicas v religiosas, ó bien como 
simples particulares. _ 

Mencionaremos en primer término al Ilustrísimo Sr. Dr. I). José María 
y Daza, dignísimo Obispo de aquella diócesis, quien ofició de pontifical el 
santo sacrificio de la Misa, asistido por lo mas respetable de su clero, y 
despues á las siguientes estimabilísimas personas que, en representación 
del ilustrado Cabildo de aquella Mitra, vinieron al Santuario de la amoro-
sa Guadalupana á presentarle juntamente con su Pastor, los homenajes 
de amor y de cariño (píe los mexicanos le profesan: Sres. Canónigos D. 
Rafael Fernandez de Lara, D. Desiderio Rodríguez; Sres. Prebendados 
Dr. I). Bernardo Fuentes, I). Prisciliano José de Córdova, Rector del S e -
minario, Dr. D. Ramón Ibarra y D. Joaquín Vargas. 

Ostentando magnífico uniforme azul, veíase en la crugía un grupo de 
alumnos del Colegio clerical poblano, en número de diez y ocho, que r e -
presentaban á sus compañeros de estudios en la solemnidad que nos ocu-
pa, siendo ocho de ellos cursantes de Teología, cinco de la cátedra de Fi-
losofía escolástica y cinco de la Gramática latina. 

Fuera de la crugía pudimos distinguir mas de veinticuatro elegantes 
estandartes, traídos por las corporaciones católicas que existen en Puebla 
y de las cuales recordamos en estos momentos la de S. Vicente de Paul, 
la Escuela de Artes y Oficios, plantel que honra al Estado á que pertene-
ce, el Colegio Católico, establecimiento que llena las exigencias corres-
pondientes á los de su rango y ciase, y otras muchas cuyo nombre no pu-
dimos averiguar. 

Cadá templo de la ciudad venta representado por comisiones nombra-
das al efecto, v tan numerosas, que ocupaban en la Colegiata un espacio 
bastante extenso. 

Un grupo de médicos católicos pertenecientes á los mejores profesores 
con que cuenta la facultad de Puebla, precedido del estandarte que lian 
adoptado, vino también á tributar sus adoraciones y filiales respetos á la 
Virgen del Tepeyac. Entre esos notables facultativos pudimos conocer á 
los Sres. I). Leonardo Cardona, I). Seenndino E. Sosa y D. José María de 
Ita. 

El foro de la ciudad estuvo representado por los Sres. jurisconsultos 1). 
Joaquín Valdés Caraveo, I). Tomás Lozano y D. Joaquin Grajales, entre 
otros no menos distinguidos que les acompañaban. 

Puede decirse que todas las clases sociales de Puebla, desde las mas en-
cumbradas hasta las mas humildes, tomaron parte en la brillante solemni-
dad que nos ocupa, 110 faltando tampoco la prensa católica de aquel im-
portante Estado, uno de los primeros de Ja república por su fidelidad á 
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nuestras santas creencias y por la importancia de los elementos materiales 
que tiene para su adelanto. 

Sentimos 110 disponer de mayor tiempo para que estos apuntes á vuela 
pluma comprendieran detalles que no podemos consignar conforme á 
nuestro deseo. En esa imposibilidad, nos limitaremos á decir que, además 
de las personas, asociaciones y colegios ya expresados, vinieron en tren 
especial muchas familias de las que forman la ilustrada, escogida y buena 
sociedad poblana. 

La orquesta fué inmejorable, las voces de lo mejor que hemos escucha-
do, y la misa corresponoiO, por la ejecución y por el nombre de su autor, 
á la brillantez y solemnidad de la fiesta. 

Grato será el recuerdo que quede en los corazones católicos, de la fun-
ción de ayer; grato, porque vemos con júbilo el incremento que toma de 
dia en dia el culto á la Santa Virgen de Guadalupe. 

¡Que ella ampare siempre al dignísimo Pastor de la grey de Puebla, y 
que sea la Protectora de los estimables hijos de aquel Estado! 

uIM Voz de México 

FESTIVIDAD DEL 1 2 DE FERKEIÍO EN LA COLEGIATA DE G U A D A L U P E . 

Correspóndete á la Sagrada Mitra de Puebla, tributar sus homenajes á 
Nuestra Señora de Guadalupe, anualmente el dia 12 de Febrero, y fiel á 
esta promesa la Diócesis Angelopolitana, ha celebrado el sábado último su 
fiesta en la Basílica del Tepeyac con tal esplendor, que al contemplar tan 
grandiosas manifestaciones de amor, de respeto y de veneración á nuestra 
excelsa patrona nos hemos sentido orgullosos de ser católicos y mexicanos. 

Iniciada en Puebla la idea dé una peregrinación al Santuario de G u a -
dalupe para ese dia, y aprobado el programa de la solemnidad por el Ilus-
trísimo Sr. Obispo de la Diócesis y su Venerable Cabildo, los poblanos 110 
necesitaron de más para dar una prueba expléndida de su fé, de su amor 
á la Virgen Mexicana y de su patriotismo, pues todo ha concurrido á h a -
cer notabilísima la fiesta celebrada en la Colegiata el 12 del presente. 

Mas no se vaya á creer que el lujo y el esplendor se redujeron á la par-
te exterior del culto; 110, que lo grandioso, lo sublime y lo bello lo vimos 
principalmente en las manifestaciones de los corazones, en las sonrisas de 
contento que movían los lábios, en las lágrimas de amor y de ternura que 
brotaban de los ojos, en esos arranques del alma, inevitables, expontáneos, 
que hacían concentrar todas las miradas y elevar las manos suplicantes, 
hácia la bella y portentosa imágen que lleva mas de trescientos años de 
.lecibir los tributos de adoraciony de respeto de centenares de generaciones. 

Desde el sumo sacerdote que al pié del altar y envuelto entre nubes dé 
incienso pedia al cielo bienes y bendiciones para su rebaño hasta el últi-
mo fiel, todos, unidos por la misma fé y animados por el mismo sentimien-
to, imploraban de Dios y de la Reina de los cielos, la paz, la prosperidad 
v la grandeza para la pátria mexicana. Porque nacidos todos en este sue-
lo privilegiado, ven vinculada su suerte futura en la altísima y sobrenatu-
ral protección que les dispensa y les dispensará, su Virgen del Tepeyac, 
su Virgen de Guadalupe, á cuyos pies depositan todos, sus alegrías y sus 
dolores, sus miserias y sus grandezas. 

Siendo, pues, tan ardiente, tan puro y tan acendrado el amor que los 
mexicanos profesamos á nuestra Virgen y que por él daríamos hasta la vi-
da, muy natural era que los hijos de Puebla y su prelado ilustrísimo y su 
clero, escogitaseu la mejor manera de hacérselo patente una vez mas con 
profundísima piedad y con patriotismo sincero y desinteresado. Y como 
para el amor 110 hay distancias, ni para la voluntad obstáculos, el Pastor y 
las ovejas volaron en alas del vapor para venir á reposar á l a sombra siem-
pre suave, tranquila y perfumada del Santuario guadalupano, como las 
palomas en parvada buscan ansiosas el árbol secular para refugiarse entre 
la espesura de su fresco y expléndido follaje. 

Al penetrar en el sagrado recinto del templo no fué sorpresa la que sen-, 
timos, sino consuelo é inexplicable ídegría; porque veíamos allí agrupada á 
tina part«! de esa grande familia á l a que de alma y corazon pertenecemos; 
á la católica por la fé y á la mexicana por la raza. 

El espectáculo que apareció ante nuestros ojos no podía ser ni más be-
llo, ni más grandioso ni más conmovedor. Sobre su trono de mármoles y 
bronces la Santa Imágen de María mandando en su dulce mirada rauda-
les de amor á los corazones; en el tabernáculo la Sagrada Eucaristía, ali-
mentando el fuego santo de la fé en las almas; en el sepulcro del ara 
consagrada, las reliquias de los mártires, nuestros padres en los combates; 
al lado del altar el Pontífice rodeado de su clero y en las naves del tem-
plo, los fieles prosternados: las matronas y las doncellas, los niños y los an-
cianos, los pobres y los ricos, los patrones y los obreros, todos sí, anima-
dos por la misma fé, por el espíritu de caridad, y unidos en la misma ora-
cion (jue brotaba de los lábios, de las voces del coro, y de los torrentes de 
armonía del órgano. Si, allí veíamos en el altar, en el Pastor que ostenta-
ba sobre su frente encanecida por los trabajos apostólicos la mitra reca-
mada de 010, y en aquel pueblo, las mismas tradiciones de las catacumbas 
en la época de ruda y sangrienta persecución. Centenares de años han pa-
sado, pero esas tradiciones se perpetúan, y ese espíritu de amor y de es-
peranza, es.ahora el mismo que el de aquellos tiempos en que en las ba-
sílicas subterráneas y á la luz de las lámparas, el pueblo cristiano rodeaba 
á su Obispo para recibir de sus manos la fuerza que dá la fé para afrontar 
en esta vida de pr.ieba los peligros y los combates. ¿Qué nos importa, 
pues, la lucha por ruda que sea si á todos los mexicanos nos une para sos-
tenerla, la misma fé y la misma y consoladora creencia en un portento 



que solo la nación mexicana fué digna de merecer sobre todas las nacio-
nes del mundo entero? 

Puebla, víctima en otro tiempo de los furores de la demagogia y sobre 
la cual cayeron como bandadas de buitres mas bien los extraños que los 
propios para arrebatarle sus riquezas, destruir sus grandiosos monasterios 
é incendiar sus templos, pero que 110 se dejó ni se ha dejado nunca arran-
car su fé, ha dado ahora una nueva y patente prueba del profundo cato-
licismo de sus hijos y del amor entrañable que éstos profesan á la celes-
tial Patrona del pueblo mexicano; y por esto podemos decir, que la tiesta 
en que le acabar» de tributar sus tiernos y respetuosos homenajes, ha sido 
entre las muchísimas que en el Santuario de Guadalupe se han celebrado 
verdaderamente espléndida y grandiosa, no habiéndose economizado na-
da para lograrlo. 

Solemnísima fué la misa celebrada de pontifical por el Prelado de la 
Diócesis Augelopolitana el Ilustrísimo Sr. Dr. D. José Alaria Mora y Da-
za; soberbio^ correcto y elegante el panegírico pronunciado por el Sr. Var-
gas Prebendado de la Catedral de Puebla, y el cual tendrémos el gusto de 
publicar; magnífico el servicio del altar hecho por el clero poblano y por 
los colegiales del Seminario Conciliar, que lucian sus mantos de color os-
curo y sobre sus pechos y cayendo sobre los hombros, y las espaldas la 
graciosa beca azul que trajo á nuestra memoria dulces y gratísimos r e -
cuerdos de la época de nuestra juventud. La orquesta fué numerosa v lu-
cida y habiéndose tocado la gran misa de* Ricci, se prestaron bondadosa-
mente á cantar las partes principales, personas de la buena sociedad me-
xicana, merced á la invitación que para ello les hizo el Sr. D. Rafael Mi-
randa, comisionado especialmente por el Cabildo de la Catedral de Pue-
bla, para que en unión de los Sres. 1). Laureano Salazar y D. Joaquín de 
Haro y Tamariz arreglase todo lo concerniente á la recepción del Prelado 
de la Diócesis de Puebla, del clero y di los peregrinos y á la función de 
Iglesia. 1 1 1 

Pero lo repetimos, toda esta grandeza y este explendor que desplego la 
Mitra de Puebla en su fiesta anual, vinieron á realzarlo aún mucho mas eJ 
orden y la piedad profunda de los concurrentes, entre los cuides se conta-
ban en número de 1,500 los peregrinos poblanos que venían representan-
do á la ciudad, á las asociaciones católicas, á los colegios v á los estable-
cimientos industriales, trayendo cada asociación su estandarte respectivo, 
<pie por la variedad de los"colores, la riqueza de los bordados y los adornos 
necesarios, formaban un bello y vistosísimo conjunto. 

l i é aquí las sociedades y corporaciones que concurrieron á la festividad 
de la Diócesis de Puebla, y cuyos estandartes y banderas fueron ofrecidos 

la Santísima Virgen de Guadalupe al pié de su altar, como una mani-
festación de amor y como un recuerdo de sus hijos en tan solemne dia. 

DIÓCESIS DE PUEBLA, estandarte blanco, de gró bordado de oro.—Con-
gregación de San Luis Gonzaga, de señoras, en el oratorio del Parral, es-
tandarte de seda color de rosa bordado de plata.—Cofradía de Nuestra Se-

ñora de la Consolacion, del templo de S. Agustín, estandarte azul de se -
da, bordado de plata y lazos tricolores.—Asociación de la Inmaculada 
Concepción, en la iglesia de Sta. Catarina, estandarte azul de seda borda*-
do de oro.—Congregación católica de la parroquia del Patriarca Señor S. 
José, bellísimo estandarte de los colores nacionales bordado de oro.—Aso-
ciación de señoritas, "Estrellas de María," de la iglesia de S. Cristóbal, 
estandarte azul de seda bordado de oro.—Sociedad Médica de Beneficen-
cia, bandera de seda trigarante.—Asociación de Nuestra Señora del R o -
sario, en el templo de Santo Domingo, estandarte azul bordado de oro.— 
Congregación de jóvenes, de San Luis Gonzaga, estandarte azul bordado 
de oro.—Sociedad Fraternal, bandera tricolor.—Cofradía del Sagrado Co-
razon de Jesús, de la iglesia de la Compañía, estandarte blanco de seda, 
bordado de oro.—Sociedad de San Vicente de Paul, estandarte rojo, de 
seda bordado de oro.—Cofradía del Inmaculado Corazon de María, en la 
iglesia de Espíritu Santo, estandarte blanco de seda, bordado de oro.— 
Operarios del Molino de Enmedio, bandera trigarante.—Asociación Guar-
dalupana, estandarte trigarante bordado de oro.—Fábrica de la Concep-
ción, bandera trigarante.—Sociedad de la Divina Providencia, estandarte 
blanco de seda bordado de oro.—Fábrica la "Economía," estandarte t r i -
color.—Sociedad del ramo de sastrería, bandera tricolor.—Hermandad de 
San Roque, estandarte blanco de seda y oro.—Guardia de honor del S a -
grado Corazon de Jesús, estandarte blanco de seda bordado de oro.—Ve-
nerable Tercer Orden de Servitas, estandarte de terciopelo negro borda-
do de oro.—Asociación "Hijas de María," estandarte blanco de seda bor-
dado de oro.—Colegio de S. Vicente de Paul, estandarte tricolor y oro.— 
Siervos y Santa Escuela del Sagrado Corazon, de la parroquia de Sr. San 
José, estandarte azul de seda bordado de oro.—Sociedad de Conductores, 
bandera tricolor.—Confraternidad Guadalupana, en la iglesia de S. Cris-
tóbal, estandarte tricolor.—Asociación del Sagrado Corazon de María, es-
tandarte de seda color de lila bordado de oro.—Colegio Pió de Artes y 
Oficios, estandarte tricolor y oro. 

Todos estos estandartes y estas banderas, monumentos de amor y de 
gratitud de la Diócesis y de los hijos de Puebla, quedarán colocados per-
manentemente en el Santuario Guadalupano, para hermosear aún mas su 
rica ornamentación. 

En muchas y respetables basificas ondean las banderas y los estandar-
tes arrebatados en los sangrientos campos de batalla; y aunque gloriosos, 
recuerdan peleas exterminadoras y duras conquistas. Los estandartes y las 
banderas que flotan bajo las naves de la Basílica Guadalupana, y ofreci-
dos por las Mitras de Puebla, de Querétaro y de Zacatecas, representan 
algo mas santo, mas noble y mas elevado; representan, sí, la lucha de la 
fé contra la incredulidad, la de la caridad contra el egoísmo, la de la pu-
reza de costumbres contra la inmoralidad del siglo, la del progreso por el 
catolicismo contra la decadencia pagana, la del puro y sauto patriotismo 



contra las tendencias á una conquista, pacífica, es cierto, pero hmmflante 
y vergonzosa. Y todos ellos reunidos, estandartes y batideras, son el sím-
bolo glorioso de una gloriosa conquista, la conquista de ¡dmas y de cora-
zones que desde 1531 hasta la fecha, viene haciendo en el pueblo mexica-
no la Santísima Virgen de Guadalupe. Ella es la conquistadora; ella es 
la que en la terrible pelea que con el espíritu sostenemos contra todos lo? 
males que nos rodean, nos sostiene y nos defiende. ¿Cómo, pues, no ofrecerla 
rendidamente las banderas y los estandartes que simbolizan nuestras lu-
chas v nuestras victorias, sino también nuestras almas v nuestros corazo-

v / » 

nes? 
La Diócesis de Puebla, ha dejado en todos nosotros gratísimos recuer-

dos y dulcísimas impresiones, y creernos que muy gratos y muy dulces 
han de ser los que de ese dia llevaron el lllmo. Prelado, las personas de 
su venerable Clero y los numerosos peregrinos que vinieron á prosternar-
se á los piés de la Sagrada Imágen de la Virgen del Tepeyac. 

El domingo último á la una del dia, partió de la estación de Buenavis-
ta paraPueblael tren de la peregrinación; detúvose frente á la Colegiata cer-
ca de veinte minutos para recoger á varios pasajeros, y aprovechamos esos 
cortos momentos para subir al wagón en que iba el lllmo. Sr. Mora, pedir-
le su paternal bendición, ofrecerle nuestros respetos y estrechar en nuestros 
brazos al maestro respetable y queridísimo, de cuyos labios recibimos las 
primeras lecciones de la ciencia. Acompañaban en el mismo wagón al ilus-
tre Prelado, los Sres. Canónigos dé la Catedral de Puebla I). Francisco 
Porras y Vasconcelos. D. Bernardo Fuentes. Dr. I >. Ramón Ibarra. I). 
Desiderio Rodríguez. I>. Rafael Fernandez de Lara. D. Prisciliano Cór-
dova, Secretario de la Sagrada Mitra. D. Joaquin Vargas, orador en la 
fiesta del dia 12. Pbro. D. Pablo Luna y otras respetables personas ¿qu ie -
nes por la premura del tiempo no nos fué posible saludar. 

Al ponerse el tren en marcha, los peregrinos dirigieron su último salu-
do á la Guadalupana entonando piadosos himnos, y sus voces se fueron 
perdiendo en el espacio á medida que iba siendo mayor la distancia recor-
rida por la fuerza de la rugiente y poderosa máquina. 

] A Dios, pues, á tantos y tan respetables y queridos viajeros, por cuyo 
feliz regreso á la Ciudad de los Angeles, hicimos ante la milagrosa Imá-
gen de Nuestra Señora de Guadalupe fervientes y sinceros votos! 

¡Bendita sea la Religión Santa que asi nos une á todos en la misma fé 
y en el mismo espíritu, aunque se interpongan entre los que se van y los 
que se quedan inmensas distancias! 

LA REDACCIÓN. 

"El Nacional 

H O N O R Y GLORIA Á LA DIÓCESIS DE P U E B L A . 

Hemos tenido el gusto de ver el último día 12 reunido en la Colegiata, 
en ese hogar de los mexicanos en que recibimos los consuelos de la má» 
bondadosa de las madres, á los fieles de la Diócesis de Puebla que llegaron 
la víspera en solemne peregrinación. 

No hay elogio bastante para encomiar dicha peregrinación, y así nos 
contentaremos con decir que la funciou correspondió á la nunca desmen-
tida piedad de los Poblanos; el sermón fuá de lo mejor que hemos oido. 

Si así vinieran en peregrinación los fieles de todas las Diócesis á p re -
sentar sus homenajes á la Santísima Virgen de Guadalupe, ¡cuántas gra-
cias no habríamos alcanzado! ¡cuántas necesidades no habríamos remedia-
do! Manifestemos todos los mexicanos nuestro amor á la Santa Madre de 
Dios como lo han hecho los poblanos y debemos estar seguros de que 
México se sa lvará 

"El Círculo Católico.* 

1>A PEREGRINACIÓN DE P U E B L A , 

Imposible seria reducir á los cortos límites de un artículo de periódico, 
el relato de esta peregrinación gigantesca y las múltiples impresiones que 
produjo; y sin embargo, á reserva de que por plumas mejor cortadas se 
escriba una verdadera crónica, vamos nosotros á decir algo por ahora, y 
mas tarde ampliarémos nuestra narración adicionándola. • 

A todo ataque responde siempre una defensa. El protestantismo yankee, 
protejido por la autoridad, osó á las creencias de los mexicanos abruma-
dos por insoportable yugo, inermes y encadenados. En tranquila posesion 
de la verdad, los mexicanos no tenían antes la necesidad de defenderla si-
no hasta que la vieron atacada; y sin embargo, el ataque del protestantis-
mo yankee, por brutal, por sujerido por el odio, por exajerado, por estú-
pido, no nos conmovió gran cosa; mas que digno de una defensa razonada, 
y de una protesta enérgica, lo era del mas profundo desprecio. 

Pero el demonio no se duerme, y variando de táctica, dejó caer la ne-
gra duda en corazones católicos y rectos, duda acojida sin temor ni des-
confianza, porque no se trataba de una verdad dogmática, y creyendo esas 
personas objeto de solo estudio lo que debia completarse por el sentimien-
to y la gratitud, sometieron el milagro de la Aparición Guadalupana á no 
sé qué investigaciones arqueológicas é históricas. 



El resultado lógico no se hizo esperar. La dulce Guadalupaua que se 
habia mostrado esplendorosa y amante á la humilde simplicidad de Juan 
Diego, negóse á la orgidlosa investigación del sábio, y el sábio declaró 
que no vela, y por 110 confesar su ceguera, negó la luz en pleno dia. 

Entonces con gran contentamiento de vankees y réuegos ayankados, 
inicióse una polémica periodística, sobre lo que antes era objeto de fé y 
amor, 110 de discusión ni de disputa. Y mas tarde un sacerdote católico, 
imparcial por no ser mexicano, pero enamorado hasta el delirio de la ado-
rable Indita, buscando en valde en la historia un favor semejante hecho 
por la Madre de Dios á ningún otro pueblo, arrojó en la polémica todo un 
reguero de luz ¡la luz de su viva fé! y con su libro intitulado " L a 
Virgen del Tepeyae, Patraña Principal de la Nación Mexicanacautivó 
inteligencias y arrastró corazones. 

Por supuesto que en tan tremenda lucha los Prelados de la Iglesia Me-
xicana 110 estuvieron ociosos, pero con prudentísimo designio no quisieron 
por entonces interponer su autoridad. Mostraban, sí, su profunda fé; ma-
nifestaban que creían en la Guadalupana, que la amaban con delirio, que 
esperaban de Ella la salvación de México. Por aquel entonces un humilde 
hijo de Puebla, el Sr. Dr. 1). Secundino E. Sosa, tuvo la idea de renovar 
la Ju ra del Patronato; los Prelados aeojieron idea tan grandiosa y . - - - no 
fué necesario mas. El pueblo en masa secundó á sus Obispos, y el 12 de 
Diciembre de 1885, la Virgen Mexicana pudo contar á todos sus hijos, 
porque los vió venir á sus piés y escuchó su juramento de amor, de alian-
za de fidelidad. 

Corno era de esperar, el incendio creció mas y mas en vez de apagarse; 
el amor y la devocion á la Guadalupana ostentábase de mil maneras, y o-
tra idea "generosa y noble, la de coronar la preciosa Imágen, vino á con-
vertir en delirio el entusiasmo. El venerable Prelado de la Arquidiocesis, 
Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, llevará á cabo el proyec-
to, y el 12 de Diciembre de este feliz año de 1887 se verificará la corona-
cion de la Imágen de nuestra Madre y Patrona la Virgen de Guadalupe. 

Como es natural, Puebla, la ciudad levítica, 110 podia permanecer indi-
ferente al entusiasmo, como 110 lo fué á la ardiente polémica. En mi hu-
milde Amigo de la Verdad comenzó el sábio sacerdote de que antes hablé, 
á publicar su precioso libro; aquí también libráronse otros combates en 
pró de la Guadalupana; aquí todos palpitaban de ferviente celo, de amor 
profundísimo por ELLA. Y debiendo la Mitra de Puebla celebrar el 12 
del actual la función que anualmente le dedica, comprendieron todos que 
110 debia ser como la de otros años; que como preludio de la coronacion 
debíamos todos esmeramos mas y mas. Así fué . . . .¡oh! ¡y cómo! 

Bastó una sencillísima iniciativa de nuestro venerable Prelado el Ulmo. 
Sr. Mora para incendiar la Diócesis moralniente hablando. Proyectóse una 
peregrinación y la gente se amotinaba en solicitud de boletos; se agotaron; 
pidiéronse mas y se agotarop también; y hubiérase agotado el doble nú-
mero, y las gentes que se quedaron manifestaban en su rostro al ir á des-

p e d i r á los dichosos peregrinos en la manana del 11 del actual, que se 
quedaban cou hondísima pena, que aquellos peregrinos se llevaban su co-
razon y su alma 

¿Cómo describir esos momentos! Viérase á millares de gentes agrupar-
se en torno del inmenso tren próximo á partir; oyéranse esos sentidos 
adiases. . . . toda la multitud estaba exaltada, ferviente, nerviosa. Algo so-
brenatural inflamaba aquellos eorazoues, exaltaba todas las mentes, ponia 
frases inspiradas en todos los labios. Veíase entre los peregrinos á lo mas 
respetable del clero, á lo mas granado de nuestra sociedad, á lo mas esco-
jido entre la clase media, á lo mas generoso entre el pueblo. Allí el joven 
v el anciano, el hombre y el niño; la virgen y la matrona; allí todas las 
clases sociales representadas y enmedio de aquel inmenso gentío, ni 
un solo desorden, ni una queja, ni un disgusto. 

Pero lo que arrancó lágrimas á todos, fué que al comenzar á moverse el 
tren, al comenzar todos los peregrinos á elevar ardientísima plegaria, oyé-
ronse las dulces voces de las niñas del Colegio del Sr. Canónigo Cór-
dova y las de los niños del Colegio Pió de Artes y Oficios entonar 
un himno preciosísimo, cuyas notas, digámoslo así, dejaba el tren á su 
paso cual un reguero de armonía. ¡Qué momento! ¿cómo pudiera pintar-
lo? Al oir ese cántico se descubrieron todas las cabezas, algunas personas 
se arrodillaron, muchas lloraban, y mil y mil lanzaban ardientes exclama-
ciones: ¡que Dios os bendiga! ¡una salve por los que se quedan! ¡llevad 
amor y traednos amor! ¡traed la salvación de México! Estas y otras mil 
frases, algunas de ellas entrecortadas jK>r sollozos, se escuchaban por do 
quier hasta que el tren se perdió á lo lejos. 

Lectores; os doy cuenta de lo que vi, pues me tocó la mala ventura de 
quedarme. Otros escribirán lo que vieron también, y de todo se formará 
un opúsculo que ya se está escribiendo y que llevará como la joya de mas 
valía el sermón pronunciado por el elocuente orador y ardientísimo guada-
lupano, Canónigo I). Joaquín Vargas. 

Y para no arrojar negro borron sobre esta pequeña crónica, os hablaré 
en otro lugar de la hazaña de un liberal con motivo de la peregrinación. 

FRANCISCO F L O R E S A L A TORRE. 
11 El Amigo de la Verdadl" 

LA PEREGRINACION. 

Un hecho tan importante como consolador y honroso para los católicos, 
acaba de oeurrir y debe quedar consignado en las columnas de este Bole-
tín, que por ser tan estrechas solamente dan lugar á una ligera reseña. 



En nn opúsculo especial se hará crónica completa; nos limitaremos en 
consecuencia á apuntar los hechos mas importantes. 

Se tuvo la hermosa y feliz idea de celebrar la fiesta guadalupana de l a 
Diócesis de Puebla con el mayor explendor posible: á este fin, se dispuso 
que tuviera lugar una peregrinación á la Villa de Guadalupe. Nuestro 
Ilustre y Dignísimo Prelado, amante de las glorias guadalupanas, hizo de 
su parte muchos y generosos esfuerzos para lograr el liu indicado. E l Sr. 
Canónigo Dr. D. Ramón lbarra, con la piedad y acción que le son p ro -
verbiales, arregló las cosas con el mayor empeño y el mas admirable 
acierto. 

Invitadas todas las asociaciones religiosas y civiles, tenemos el gusto 
de consignar la aceptación gustosa y expoutánea de los invitados; muchas 
comisiones portando un estandarte en que constaba el nombre de la aso-
ciación respectiva, se prestaron entusiastas á la realización de este p r o -
yecto. 

El tren partió de Puebla el dia 11 ó las doce y inedia» Durante el ca-
mino no cesaron un solo instante los rezos y los cantos; en cada coche iba 
por lo menos un sacerdote. 

La comitiva se componía del Illino. Sr. Obispo y los Sres. Canónigos 
que formaban la comision del Venerable Cabildo; Rector, Regente de 
estudios, catedráticos y alumnos del Colegio Seminario; el Sr. Pbro. D. 
Juan Bustillos con los alumnos del Colegio de S. Vicente de Paul, el Sr, 
Pbro. D. Amado Meza y el Sr, D. Francisco Muñoz y Miranda, con los 
alumnos del Colegio Pió de Artes y Oficios, las Señoritas alumnas del Co-
legio de S.. Vicente de Paul, la Sociedad Católica, el Sr. Pbro. D. Antonio 
Aguilar, capellan del templo de Sta. Rosa, con los representantes «le las 
asociaciones establecidas en ese templo, el R. P. Fr . Vicente Salgado, do-
minico, con los representantes de las asociaciones establecidas en el t e m -
plo de Sto. Domingo; otros varios sacerdotes, muchos representantes de 
distintas asociaciones, algunos señores curas, entre los cuales recordamos 
al Sr. Cura de Atlixco que vino de su feligresía con muchas personas y so 
incorporaron á la peregrinación, el señor Cura de Teziutlau Don Luis G.r 
Valencia, el Sr. Cura de Acajete I). Manuel Fernandez de Lara, el Sr. 
Cura D. Ruperto Zúñiga. Se calcula en mil y quinientas el número de 
personas que ocupaban aquel tren compuesto de diez y. odio wagones y 
que llegó á la Villa de Guadalupe á las 7 de la noche. 

El Illmo. Señor Obispo y la mayor parte de los peregrinos, se dirigie-
ron inmediatamente al amado templo guadalupano á saludar á nuestra 
augusta Madre. El V. Cabildo dé la Insigne Colegiata, esperaba en la 
puerta principal y recibió á nuestro Prelado digna y amablemente. 

Al amauecer del dia 12, la calzada que conduce de la ciudad de Méxi-
co á la Villa de Guadalupe, comenzó á llenarse de peregrinos poblanos 
que á pié se dirigían á la insigne Colegiata; las tramvías pasaban rápida-
mente cuajadas de pasajeros; rezos y cantos, lágrimas en los ojos, esto era 
lo que se veia, lo que se escuchaba, lo que se adivinaba también al ten-
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der la vista ó detener la atención mientras nos dirigíamos al augusto tem-
plo. Y á través de los árboles y del polvo del camino en la antigua como 
en la nueva calzada, se veia renovarse constantemente el cordon que for-
maban los peregrinos. 

La Iusigne Colegiata estuvo llena desde las primeras horas de la maña-
na; en todos los altares se celebraba sin cesar el santo sacrificio de la Mi-
sa, y en la capilla del sagrario se administraba constantemente el sagrado 
pan de la Eucaristía, siendo extraordinario verdaderamente el número de 
personas que se acercaron á recibirlo. 

A las nueve de la mañana eomenzó la tércia; en el coro bajo estaba una 
magnífica orquesta y en el coro alto una expléndida banda de música; las 
voces encargadas del canto fueron admirables. A las nueve y media se pre-
sentó Nuestro Illmo. Prelado perfectamente ataviado y tomó asiento en el 
presbiterio al lado de la epístola; ofició de pontifical con los Sres. Canónigos 
D. Prisciliano Córdova, rector del Colegio Seminario y el Sr. Dr. D. Ra-
món lbarra y González; le acompañaban y servían los Sres. Canónigos 
Fuentes y Fernandez de Lara. Al lado del evangelio, tomaron asiento va-
rios señores sacerdotes; dentro de la crujía se situaron los señores cate-
dráticos y alumnos del seminario. Ante el coro, á un lado de la crujía y 
frente al evangelio, se dispuso el lugar para los representantes de las aso-
ciaciones, quienes portando su respectivo estandarte, formaron un vistoso 
y animado cuadro. A las once de la mañana próximamente ocupó la cá-
tedra sagrada el Señor Canónigo D. Joaquin Vargas, y con su elocuencia 
acostumbrada pronunció un discurso superior á todo elogio. Casi al con-
cluir, cuando con voz conmovida pero firme, el orador renovaba á nombre 
nuestro y de toda la Diócesis, el juramento de patronato, resonó su voz 
en aquellas bóvedas de una manera solemne, pareció que el Espíritu de 
Ntra. Santa Madre de Guadalupe, se cernía sobre nuestras cabezas, y en 
un instante se dejó oir general, unánime y solemne, el estallido de un so-
llozo que llenó el templo. ¡ Ah! pensábamos en aquellos momentos, cuales-
quiera que sean nuestras culpas y nuestros extravíos, no abandona Dios 
á un pueblo que así hace penitencia, que así llora sus culpas, que así so-
lloza y así se somete. Por muy justa que sea la indignación de Nuestro 
Dios, se aplacará su enojo cuando entre su justicia y nuestra culpa se in-
terpongan los ruegos de una Augusta Madre, tan fervientemente invoca-
da por nosotros y tan tiernamente querida. 

La misa concluyó á las doce y media; los niños del Colegio Pió de Ar-
tes y Oficios, cantaron un himno y entretanto los alumnos del Colegio Se-
minario Palafoxiano fueron recojiendo los estandartes- para llevarlos al 
presbiterio en donde quedaron depositados. 

Por la tarde varias personas de la peregrinación estuvieron en el tem-
plo de la Insigne Colegiata y el Sr. Presbítero D. José Luis Campos, rezó 
el santo rosario. 

El 13 por la mañana estuvo la insigne Colegiata desde muy temprano 
tan concurrida como la víspera, casi todos los peregrinos parecia que se 



habian dado cita; hubo el mismo número de misas y de personas que reci-
bieron el santo sacramento de la Eucaristía como el dia anterior. A la una 
de la tarde partió el tren de Buenavista, se detuvo en la Villa y recojió 
allí algunas personas de la peregrinación. Al pasar el tren frente á la pe-
queña ciudad y sobretodo trente á las puertas del querido templo guada-
lupano, todas las cabezas se descubrían, de todos los labios brotaba la ple-
garia y de muchos ojos ardientes lágrimas. Mientras se distinguían las tor-
res de la insigne Colegiata, todas las miradas se fijaban en ellas, parecía 
(pie todos les dábamos un adiós con los ojos anegados en llanto. Cuando 
fueron ocultadas enteramente por una colina que se interpuso, mas de un 
sollozo se exhaló de nuestros pechos. 

Los que tuvimos la felicidad de temar parte en esta fiesta y en esta pe-
nitencia, guardaremos toda nuestra vida el recuerdo de esta peregrinación, 
que ha labrado el mas hondo surco en nuestro corazón y en nuestra me-
moria. 

" Boletín de la Sociedad Católica de Puebla 

DOCUMENTOS CURIOSOS. 

Teniendo en nuestro poder varios documentes originales relativos á la 
fundación de la Colegiata, los que nos fueron facilitados por una persona 
de toda nuestra estimación, nos ha parecido curioso publicar alguno» do 
ellos, porque creemos son desconocidos de la mayor parte de los mexi-
canos. 

El lector al informarse de ellos, verá la fecha en que la Real Audiencia 
de. México envió una representación al Bey, solicitando que aprobase la 
erección de la Iglesia del Santuario de, Guadalupe en Colegiata, así como 
la fecha en que el Illmo. Sr. Arzobispo de México dió posesion de dicha 
Colegiata á los Sres. Canónigos, y los documentos que fueron extendidos. 

Desde el año de 1726 en que se remitió la solicitud, la cual fué conce-
dida en el propio año, hasta la toma de posesion que fué en el año 1751, 
trascurrieron 25 años, y durante ese lapso de tiempo ocurrieron peripecias 
que no es del caso referir, pues para nuestra idea basta que sean conoci-
dos los siguientes documentos que trascribimos textualmente y con lo» 
cuales damos fin á nuestra reseña. 

REPRESENTACIÓN HECHA Á S . M . EL R E Y POR LA R E A L AUDIENCIA D E LA 

CIUDAD D E M É X I C O , SOBRE LA F U N D A C I Ó N DE COLEGIATA EN EL S A N -

TUARIO D E LA MILAGROSA IMAGEN D E NUESTRA SEÑORA LA SANTÍSISIA 

V f R G E N D E G U A D A L U P E . 
Señor: 

Excitada esta Real Audiencia, de el noble impulso del Cargo en que le 
puso la Ley de ser protector de las obras pías de sus Districtos, y s ingu-
larmente de la que como primera en tiempo es la mas poderosa en su res-
pecto que es la Sagrada del Santuario de María de Guadalupe, que debe 
por excelencia denominarse 'Nuestra Señora de América,' por ser la que 
entre todas tiene la primacía; como que á los diez años de la conquistare 
esta Metrópoli de México, en el año de 1531 fué milagrosamente aparecida 
á uno de sus Indios nombrado Juan Diego, baldándole para que por su 
medio el Obispo le edificase en aquel citio el Templo de su Santuario: y á 
las señas que este Prelado le pidió á este dichoso embiado, le manifestó la 
Señora cortara unas flores que vió sembradas sobre la árida cumbre del 
monte, [á cuio pié está oy su Iglesia] y esparcidas en su manto de pita 
que en lenguaje Mexicano se apellida Tilma de Ayate, en su lienzo se es-
tampó su Imagen Soberana, con las señas que la vió en el Cielo y pintó 
San Juan en su Apocalipsi: vestida de sol, calzada de la luna, y á su pié 
un zerafin, que como atlante de su Cielo sostiene en su ombro, no su peso, 
sí el lucimiento de su vellíssima Imagen venida verdaderamente del Empí-
reo: no como la finjida de Palas, que supersticiosa creyó Troya avia caído 
dentro de sus muros, como venida de los astros y copiada del siguo de Vir-
go en el Paladión que colocó para su defensa dentro de su recinto, en fée 
de que no sería vencida mientras permaneciese adorada sobre sus aras. Fué 
esta Soberana aparecida al modo que viviendo en la Palestina, pasó á Es-
paña, á Zaragoza capital verdaderamente augusta de Aragón, á confortar 
á el Apóstol Santiago, patrono gloriosísimo nuestro con el anuncio de su 
martirio y triumpho, dejándole en prendas para su consuelo su Sacratíssima 
Estatua," que llevada por los Angeles, fué colocada en el 'pilar que existe 
para que fuese columna de la fée en nuestra España; y asi allá se apareció 
á los Apóstoles Juan y Diego; acá al neóphito Juan Diego, y el Obispo Juan 
[subcesor de ambos] pasara ser á vista de México el objeto de sus venera-
ciones: á los Indios el testimonio de su fée; y á todas las Naciones de este 
amplísimo Imperio, el consuelo, la alegría, y la gloria de un pueblo feliz-
mente catholico. 

Recurre á Vuestra Magestad con el mas rendido, mas confiado y mas ac-
tivo empeño, para que se .sirva de interponer el Real poderoso suio en la 
Corte de Roma con su Santidad, por medio del embajador suio, para que se 
digne de conceder su Apostólico beneplácito y Bulla, para la Creación de la 
Colegiata que D. Andrés Palencia dispuso en su poder para testar que otorgó 
á 2 de Abril del año de 1707, y memoria fecha 4 de Mayo del propio año 
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habian dado cita; hubo el mismo número de misas y de personas que reci-
bieron el santo sacramento de la Eucaristía como el día anterior. A la una 
de la tarde part ió el tren de Buenavista, se detuvo en la Villa y recojió 
allí algunas personas de la peregrinación. Al pasar el tren frente á la pe-
queña ciudad y sobretodo trente á las puer tas del querido templo g u a d a -
lupano, todas las cabezas se descubrían, de todos los labios brotaba la ple-
garia y de muchos ojos ardientes lágrimas. Mientras se distinguían las tor-
res de la insigne Colegiata, todas las miradas se fijaban en ellas, parecía 
«pie todos les dábamos un adiós con los ojos anegados en llanto. Cuando 
fueron ocultadas enteramente por una colina que se interpuso, mas de un 
sollozo se exhaló de nuestros pechos. 

Los que tuvimos la felicidad de temar parte en esta fiesta y en esta pe -
nitencia, guardaremos teda nuestra vida el recuerdo de esta peregrinación, 
que ha labrado el mas hondo surco en nuestro corazón y en nuestra me-
moria. 

" Boletín de la Sociedad Católica de Puebla 

DOCUMENTOS CURIOSOS. 

Teniendo en nuestro poder varios documentes originales relativos á la 
fundación de la Colegiata, los que nos fueron facilitados por una persona 
de toda nuestra estimación, nos ha parecido curioso publicar alguno» de 
ellos, porque creemos son desconocidos de la mayor parte de los mexi-
canos. 

El lector al informarse de ellos, verá la fecha en que la Real Audiencia 
de. México envió una representación al Rey, solicitando que aprobase la 
erección de la Iglesia del Santuario de, Guadalupe en Colegiata, así como 
la fecha en que el Illmo. Sr. Arzobispo de México dió posesion de dicha 
Colegiata á los Sres. Canónigos, y los documentos que fueron extendidos. 

Desde el año de 1726 en que se remitió la solicitud, la cual fué conce-
dida en el propio año, hasta la toma de posesion que fué en el año 1751, 
trascurrieron 25 años, y durante ese lapso de t iempo ocurrieron peripecias 
que no es del caso referir, pues para nuestra idea basta que sean conoci -
dos los siguientes documentos que trascribimos textualmente y con lo» 
cuales damos fin á nuestra reseña. 

REPRESENTACIÓN HECHA Á S . M . EL R E Y POR LA R E A L AUDIENCIA D E LA 

CIUDAD D E M É X I C O , SOBRE LA F U N D A C I Ó N DE COLEGIATA EN EL S A N -

TUARIO D E LA MILAGROSA IMAGEN D E NUESTRA SEÑORA LA SANTÍSISIA 

V f R G E N D E G U A D A L U P E . 
Señor: 

Excitada esta Real Audiencia, de el noble impulso del Cargo en que le 
puso la Ley de ser protector de las obras pías de sus Districtos, y s ingu-
larmente de la que como primera en t iempo es la mas poderosa en su res-
pecto que es la Sagrada del Santuario de María de Guadalupe, que debe 
por excelencia denominarse 'Nuestra Señora de América, ' por ser la que 
entre todas t iene la primacía; como que á los diez años de la conqu is ta re 
esta Metrópoli de México, en el año de 1531 fué milagrosamente aparecida 
á uno de sus Indios nombrado Juan Diego, baldándole para que por su 
medio el Obispo le edificase en aquel citio el Templo de su Santuario: y á 
las señas que este Prelado le pidió á este dichoso embiado, le manifestó la 
Señora cortara unas flores que vió .sembradas sobre la árida cumbre del 
monte, [á cuio pié está oy su Iglesia] y esparcidas en su manto de pi ta 
que en lenguaje Mexicano se apellida Tilma de Ayate, en su lienzo se es-
tampó su Imagen Soberana, con las señas que la vió en el Cielo y pintó 
San Juan en su Apocalipsi: vestida de sol, calzada de la luna, y á su pié 
un zerafin, que como atlante de su Cielo sostiene en su ombro, no su peso, 
si el lucimiento de su vellíssima Imagen venida verdaderamente del Empí -
reo: no como la finjida de Palas, que supersticiosa creyó Troya avia caído 
dentro de sus muros, como venida de los astros y copiada del siguo de Vir-
go en el Paladión que colocó para su defensa dentro de su recinto, en fée 
de que no sería, vencida mientras permaneciese adorada sobre sus aras. F u é 
esta Soberana aparecida al modo que viviendo en la Palestina, pasó á Es-
paña, á Zaragoza capital verdaderamente augusta de Aragón, á confortar 
á el Apóstol Santiago, patrono glor iosís imo nuestro con el anuncio de su 
martirio y t r iumpho, dejándole en prendas para su consuelo su Sacratíssima 
Estatua," que llevada por los Angeles, fué colocada en el 'pilar que existe 
para que fuese columna de la fée en nuestra España; y asi allá se apareció 
á los Apóstoles Juan y Diego; acá al neóphito J u a n Diego, y el Obispo Juan 
[subcesor de ambos] pasara ser á vista de México el objeto de sus venera-
ciones: á los Indios el testimonio de su fée; y á todas las Naciones de este 
amplísimo Imperio, el consuelo, la alegria, y la gloria de un pueblo feliz-
mente catholico. 

Recurre á Vuestra Magestad con el mas rendido, mas confiado y mas ac-
tivo empeño, para que se .sirva de interponer el Real poderoso suio en la 
Corte de Roma con su Santidad, por medio del embajador suio, para que se 
digne de conceder su Apostólico beneplácito y Bulla, para la Creación de la 
Colegiata que D. Andrés Falencia dispuso en su poder para testar que otorgó 
á 2 de Abril del año de 1707, y memoria fecha 4 de Mayo del propio año 
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en la elaúsnla 23 [y sus albaceas en el testamento que en su virtud hicieron 
ó 11 de Marzo 1708 en que ordenó que satisfechos los legados que señaló, 
se fundase en México un convento de Religiosas, y en su defecto una Co-
legiata en el Santuario de Guadalupe, expendiéndose en esta obra todo lo 
que en la otra havia de expenderse, y para su costo asignó cien mil pesos, 
y todo lo demás que fuese necesario para su perfección, deduciéndose es-
te del suio capital, de los quantiosos vienes que dejó, instituyendo en el 
remanente por su heredero á Don Pedro Rui/, de Castañeda generoso fun-
dador del magnífico Templo del Santuario. 

[Sigue la inserción de unos autos que omitimos y concluye con lo s i -
guiente:] Esto es lo que esta Audiencia puede informar á V. M. en los 
¡mtos que remite con los testimonios adjuntos, suplicando á Y. M. se sirva 
de proteger esta obra como suia, y como hechura que ha de ser de sus 
Reales manos para dar testimonio á los suspiros de este Reino, consuelo á 
sus devotísimos Indios, y acrecentamiento á su fée, viendo que V. M. se 
interesa en los cultos de esta Señora ante su Santidad, erigiendo un choro 
de sacerdotes que continuamente le canten sus Hymnos y Alabanzas, lle-
nen sus altares de sacrificios, y consagren sus votos á la Señora por las fe-
licidades del Goviemo de el Estado y Corona de V. M. cuia Cathólica Real 
Persona G. Dios los muchos años que la Christiandad ha menester: Real 
Aquerdo de México y Mayo 6 de 1726. 

N o s D . M A N U E L RUBIO SALINAS POR LA GRACIA D E D I O S Y DE LA SANTA 
S E D E APOSTÓLICA ARZOBISPO DESTA SANTA IGLESIA METROPOLITANA 
DE MÉXICO Y DE SU ARZOBISPADO, DEL CONSEJO DE SU M A J E S T A D ETC. 

Por quanto el Abad, Canónigos y Racioneros de la Insigne Real Igle-
sia Colegiata de María Santíssima de Guadalupe, extramuros de esta Ciu-
dad, despues de haver recivido la colación, y canónica institución deben 
jurar, que en lo sucesivo serán obedientes á todas las constituciones, e s -
tatutos, y costumbres de dicha real Iglesia, y las observaran perfectamen-
te sin contravenir á ellas por ningún motivo, directa, ni indirectamente, y 
así mismo no descubrirán los Juramentos, y secretos de su Cavildo, y se 
hallarán siempre obedientes, y con la maior reverencia debida por de -
recho, y por la erección de la misma real Insigne Iglesia Colegial á Nos, 
y á los limos. Sres. Arzobispos de esta nuestra Santa Iglesia Metropolitana 
que nos succedieren; atendiendo á que el D. D . J u a n Antonio de Alarcon y 
Ocaña, Abad de dicha Insigne Real Iglesia, despues de haver recivido de 
nuestra mano la colacion Canónica, ha hecho en toda forma los Juramen-
tos referidos según el formulario, que para lo venidero servirá de Norma; 
por el presente le damos commision al mismo Sr. paraque ante un Notario 
Oficial de nuestra Secretaria tome posesion de la Dignidad Abacial á que 
S. M. [Dios le guarde] se ha senado presentarle, y reciva despues de to-
dos los Capitulares que así aora, como en adelante huviese en dicha Real 
Insigne Iglesia Colegial los juramentos precitados según, y en la propria 
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forma que dicho Sr. los hizo ante Nos, para cuio efecto, quedando el for-
mulario original en nuestra secretaría, se le dará copia autheñtica de él para-
que en adelante se observe, por todos, los Canónigos, y Racioneros de di-
cha Insigne Real Colegiata, y puedan ante el mencionado Abad, y sus su< -
cesores hacer los Juramentos expresados: Igualmente damos commision 
dicho Señor para que executado todo lo referido entre, y mande entrar e.¡ 
posesión á todos los Capitulares de dicha Insigne Real Iglesia Colegial, > 
<|ue se les guarden todas las honrras, exempciones, y preeminencias que 1-
fueren debidas según su propria erección, y que seles contribuía con todo* 
los emolumentos que les pertenecen. Dado en nuestro Palacio Arzobispa 
de la Ciudad de México firmado de Nos, sollado con nuestro sello, y refren-
dado de nuestro infrascripto secretario de Cámara y goviemo, á treinta dia* 
del mes de Octubre de mil setecientos ciuquenta y un a ñ o s = Manuel, 
Arzobispo de Mérico.—Un Sello del Arzobispado.—Por mandato del Ar-
zobispo mi Señor.—Dr. D. Francisco líreu del Soto, Secretario. 

En la Villa de Guadalupe á cinco dias del mes de Noviembre de mil se-
tecientos ciuquenta y un años, yo el Secretario oficial de secretaría estan-
do en la sala que sirve de Cavildo de la Insigne Real Iglesia Colegial de 
Nuestra Señora y en ella el Abad, Canónigos y Racioneros juntos todos en 
forma de Cavildo, lei en altas é inteligibles voces el Auto de su Señoría 
lima, el Arzobispo mi Señor, que precede, y en conformidad de lo en él 
mandado bajó el Sr. D. J u a n Antonio de Alarcon y Ocaña al Choro de 
dicha insigne real Iglesia y por ante mí tomó posesion de la Abadía á que 
se halla presentado, sentándose en la silla que le corresponde inmediata 
á la del Arzobispo mi Señor, y habiendo hecho oracion á Nuestra Señora 
bolvió á la sala de Cavildo, y del mismo modo tomó posesion en ella de 
la Silla que le pertenece, lo que fenecido estando todos los capitulares d<-
la precitada Insigue real Iglesia de rodillas en dicha sala, juraron ante e¡ 
mencionado Abad, y sobre los Santos Evangelios de un misal todo lo con-
tenido en el Formulario que se cita en el auto superior de la buelta, y in-
continente pasaron al Choro, tomaron las sillas que á cada uno les corres-
ponde, en señal de posesion, y habiendo buelto á la sala de Cavildo hicieron 
en él lo mismo y se formalizó este acto abrazándose unos, á otros, y que-
daron en posesión de Abadía, Canongías, y Raciones á que su S. M. (Dio* 
le guarde) les tenia presentados, y paraque en todo tiempo conste lo asien-
to por diligencia de que doy t'év=Jía»ion de Mariñclarena, Notario Ofi-
cial de Secretaría. 

En la Ciudad de México á seis dias del mes de Noviembre de mil sete-
cientos ciuquenta y un años el limo. Señor 1). D. Manuel Rubio Salinas 
Arzobispo de esta Santa Iglesia Metropolitana y su Arzobispado, del Con-
sejo de su Magestad etc. Dixo que debiendo el Abad, Canónigos, y Ra-!-
cioneros de la Insigne Real Iglesia Colegial Parroquial de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe arreglarse á la erección hecha por su Señoría lima, en la 



Villa y Corte de Madrid, según la última resolución de 8. M. (qrre Dios 
guarde) y su real cédula de veinte de Junio deste presente año, en que 
se sirve mandar que dicha erección se observe, extienda, y perfeccione, y 
según el capítulo diez y nueve de ella deben así mismo el Abad, canóni-
gos v Racioneros congregados capitularmente formar estatuto, ordenan-
zas, capítulos, y decreto para el mas feliz, y próspero goviemo de dicha 
insigne real Iglesia, celebración de Divinos Oficios, dirección, y régimen 
para las procesiones, funerales, aniversarios, y sufragios, y para la exac-
ción, reparación, y percepción de las distribuciones cotidianas, y demás 
emolumentos que les pertenezcan, como para la decisión de penas contra 
ausentes, y que no asistan á los Divinos Oficios en el tiempo debido, y 
para las ceremonias, y Ritos en dicha real Iglesia, Choro, y Cavildo, pro-
cesiones, y demás actos que han de practicarse por el Abad, Canónigos, 
Racioneros, oficiales, y Ministros necesarios para dicha Insigne real Igle-
sia, atendiendo á que hasta aora, por no haverlo permitido el tiempo ni 
haver sido ocasion, no se hallan formados dichos estatutos, ínterin que to-
dos los capitulares precitados, cumpliendo á la letra dicho capítulo diez y 
nueve de la erección los describen, forman, y señalen, y los remiten á su 
Señoría lima, para su conocimiento y aprobación, mandaba, y mandó se 
observen y guarden en dicha Insigne real Iglesia Colegial Parroquial de 
María Santísima de Guadalupe, los estatutos de la Santa Iglesia Cathe-
dral Metropolitana de esta Ciudad, y que los mencionados Abad, Canóni-
gos y Racioneros, procediendo con la debida madurez y consideración á 
este punto tan importante juntos capitularmente pasen á formar dicho» 
estatutos, lícitos, honestos, convenientes, y que de ningún modo se oj>on-
gan á los sagrados Cánones, constituciones Apostólicas, Decretos del Con-
cilio Tridentino, Leyes del Real Patronato, y privilegios de su jurisdicioii 
ordinaria cuios derechos han de quedar siempre inviolables: Así lo mandó 
su Señoría Urna, el Arzobispo mi Señor y lo firúió=Mam*el Arzobispo de 
México.—Por mandato del Arzobispo mi Señor:—Dr. D. Francisco Brea 
del Soto, Secretario. 

S a i 4 / t w a t / l o 

verificada 
el 75 de Julio del presente año, con motivo del glorioso 

centenario de un milagro acaecido en Roma 
en la propia fecha de 1796. 

r-- • : ; - <" • ' . - : / , s , ; 
Ucencia del Ordifiatib. 

En la Villa de Guadalupe á nueve dias del mes de Noviembre de mil 
setecientos cinquenta y un años estando yo el secretario oficial de secre-
taria en la sala que sirve de Cavildo en la Insigne Real Iglesia Colegial de 
Nuestra Sra. de Guadalupe, y en ella el Abad, Canónigos, y Racioneros 
de ella, les notifiqué el supremo Auto de su Señoría lima, el Arzobispo 
mi Señor, y enterados de su contenido dixeron que lo oien, y obedecen y 
lo firmaron el dicho Abad, un Canonigo, y un Racionero en nombre de 
todos los capitulares de dicha Insigne Real Iglesia Colegial, por ante mí 
de que doy fée=Juan Antonio Alar con y de Ocaña.—Francisco Ruiz de 
Castañeda.—Dr. Mariano Antonio de la Vega. Ante mí.—Ramón de Ma-
riñelarena, Notario oficial de Secretaría. 

Q U E R E T A R O . 

Imprenta de la Escuela de Artes 
Calle Nueva número 10. 
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f ON motivo de la octava peregrinación de 
^ .Querétaro a l Santuario del Tepeyae, veri-

ficada en 1893, su modesto y sabio reseñador 
el Sr. Pbro. D. José Guadalupe Velázquez, se 
expresa en estos términos: „Ocho años hace 
que se practican (nuestras peregrinaciones) con 
aumento de religiosidad en relación progresi-
va y, aunque con diferencias pequeñas en la 
solemnidad y otros detalles, se han ajustado 
en el fondo al espíritu que las creó, de modo 
que la reseña de las últimas romerías es casi, 
punto por punto, mera repetición de las pri-
meras.,, Justamente debemos repetir ahora 
esas mismas palabras, al comenzar los lijeros 
apuntes que escribimos por disposición de nues-
tro Dlmo. y Rmo. Prelado, los cuales se enca-
minan á dar una idea de la undécima peregri-
nación queretana y de sus solemnes cultos tri-



b uta dos á nuestra Reina y Madre la Santísima 
Virgen de Guadalupe, con el objeto de con-
memorar el milagro de una de sus imágenes 
que en la pasada centuria tuvo su verificativo 
en la Ciudad Eterna. Sólo debemos advertir al 
lector, ante todas cosas, que en las presentes 
líneas, trazadas como están, sin ornamentación 
ni lujo de estilo, y no más que para servir á 
la solemnidad dicha siquiera de leve resonan-
cia, no busque otra cosa más que la verdad, 
que no sin razón tememos pierda alguna par-
te de su lustre por tratarla nuestras manos y 
ser su vestimenta nuestra palabra humilde y 
no acostumbrada á presentarse en el público. 

Como es bien sabido, la diócesis de Queré-
taro acostumbra rendir sus homenajes de gra-
titud y reconocimiento á la Santísima Virgen 
María de Guadalupe, yendo anualmente en 
piadosa romería á su Santuario, el día 2 de Ju-
lio; más como el 15 del propio mes se comple-
tase el primer centenario de un milagro acae-
cido en Roma, consistente en haber movido los 
ojos muchas veces en el espacio de 17 días, una 
Imagen de nuestra Nacional Patrona, el Illmo. 
Sr. Cámacho, que cifra sus delicias en honrar 
de un modo especial á la Santísima Virgen, 
juzgó conveniente solicitar del M. I . y V. Ca-
bildo de la Insigne Colegiata, la traslación de 
la peregrinación queretana al ya expresado 
día 15, con el propósito de solemnizar en cuan-
to fuera posible ese acontecimiento; á lo cual 

accedió gustoso el V. Cabildo, felicitando á la 
vez á S. S. Illma. por la concepción de idea tan 
bella, en ocurso dirigido al mismo Illmo. Sr. 
en 16 de Mayo del año que corre. 

Con tales miras, el día 20 del mismo mes, 
expidió el Illmo. Sr. Obispo una Excitativa 
religiosa á todos los mexicanos amantes de ¡a 
Santísima Virgen, que se halla concebida de 
la manera que sigue: 

„El 15 del próximo mes de Julio es el cente-
n a r i o del milagro sucedido en Roma, cuando 
"el 15 de Julio de 1795, comenzó á mover los 
'«ojos una Imagen de la Santísima Virgen de 
„Guadalupe que se venera en la Iglesia de San 
„Nicolás in Carcere Tulliano, y continuó re-
mitiéndose el milagro en todos los días hasta 
„el 31 del mismo mes. Ese milagro está auten-
t i c a d o por un Proceso instruido en Roma con 
„todos los requisitos del derecho, según se ve 
„en el impreso adjunto tomado de un opúsculo 
„publicado en Querétaro el año de 1892 por un 
„Sacerdote de la Compañía de Jesús. 

„Yo excito por medio de esta á todos los me-
j i c a n o s amantes dé la Santísima Virgen nues-
„tra Patrona nacional, para que procuren ce-
l e b r a r con la mayor solemnidad este centena-
f i o glorioso para nuestra Nación. Y en parti-
c u l a r convido á los diocesanos de Querétaro, 
„para ir á celebrar este centenario en la Insigne 
„Colegiata, haciendo nuestra función anual 
„en vez del 2 de Julio día señalado para la 



„diócesis de Querétaro, el 15 del mismo; como 
„lo ha concedido el M. I. y V. Cabildo de la 
„Insigne Colegiata.—Querétaro, Mayo 20 de 
„1896.- Rafael, Obispo de Querétaro.,, 

No creemos prudente trasladar íntegro, el 
impreso que acompaña la Excitativa religiosa, 
por haberse distribuido ya un crecido número 
de ejemplares, tanto de los aquí impresos, co-
mo de los publicados en Roma con el mismo 
objeto; vamos, no obstante, á consignar algu-
nos datos relativos al milagro y los motivos 
que fueron su causa, por decirlo así, para ins-
trucción de las personas que aun lo ignoren, 
tomados del interesante Opúsculo „El Magis-
terio de la Iglesia y la Virgen del Tepeyae.,, 

La Imagen de María Santísima de Guadalu-
pe, que se venera en Roma, en la Iglesia de 
San Nicolás in Careare Tulliano, fué mandada 
copiar fielmente del original, por los Padres 
Misioneros de la Compañía de Jesús residen-
tes en México, quienes acostumbraban llevar-
la consigo á sus misiones; y expulsados de la 
República el año de 1767, la llevaron á Ro-
ma, adonde se establecieron algunos de ellos, 
exponiéndola á la veneración pública en la pe-
queña Iglesia de Santa María in Vincis. Reti-
tiráronla de allí poco después por haberla do-
nado á la Colegiata de San Nicolás, lugar en 
que se obró el 15 de Julio de 1796 el prodigio 
de haber movido los ojos por espacio de diez 
y siete días la Imagen dicha, como lo certifi-

carón muchísimas personas que fueron testi-
gos presenciales del hecho. 
g ! a P r a tener una idea clara del modo como se 
verificó el milagro, oigamos la deposición del 
p P F r Cristóbal de Vallepietra, insigne fi-
lósofo v teólogo, que en lo que hace á nuestro 
objeto dice: „Me coloqué en sitio mas que su-
ficiente para poder distinguir todos los 1 nea-
mentos de la Santa Imagen; y estando logan-
do á la Virgen me hiciese la gracia de obser-
var vo mismo los prodigios, oí de repente un 
grito universal que anunciaba el milagro con 
estas precisas palabras: Eccolo, eccolo; Evvi-
va Mario: „mirad, mirad: viva Mana.,, A es-
tas voces levanté mis ojos y los fijé en los de 
la Santísima Virgen, y ¡oh qué consuelo, que 
o-ozo sentí al ver el milagroso cambio en la 
ímao-en! Vi. pues, quebrantadas todas las le-
yes de la naturaleza, y observé que aquellos 
OÍOS, pintados con colores en una tela, prodi-
giosamente comenzaban á abrirse, y con un 
movimiento grave, lento y magestuoso se ele-
vaban los párpados superiores hasta el grado 
de dejar ver la pupila entera en medio del co-
lor blanco que la circundaba. Vi ademas, que 
los mismos párpados estuvieron abiertos por 
espacio de cuatro segundos, cuando menos; y 
después con el propio movimiento lento, ma-
jestuoso se bajaron y volvieron á tomar su 
primitiva posición.„ Fácil es conjeturar por 
aquí las emociones gratas y los afectos de ter-
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mira q „ e se exhalarían de los corazones del 
concurso numeroso, que rodeaba el altar de 
Mana en espera de que se repitiese el porten-
to que días antes llamara la atención de los 
fieles no llevados del fanatismo ni superche-
ría alguna, sino alumbrados y sostenidos por 
la fe que no es engañosa ni se compadece 
con el error, y que sólo se asienta y desarrolla 
en los corazones sencillos. Razón tuvieron 
pues, los creyentes del pasado siglo al e x p r ¿ 
sarse con la exclamación de „Mirad, mirad: 
Viva Mana., á vista del prodigio que se obra-
ba en su presencia. Nosotros con todos los 

f — C r e e m o s e n mitegrea, y en la sin-
c e r a d deesas pocas palabras pronunciadas 
en momentos de entusiasmo causado por las 
circunstancias referidas, en que el gozo inun-
daba todos los corazones hasta el punto de ma-
nifestarse en lo exterior por palabras entrecor-

S ^ m T 1 ' S U S P Í r ° S ' g ° , p e S d e P e C h « V 
111,1 p o s t r a c i o n e s no menos tiernas que 

conmovedoras; lo repetimos, nosotros creemos 
<en la virtualidad de los milagros, v seo-uire-
mos creyendo mientras exista el orden sob e-
«atural y de la gracia , digan lo que quierLn 
los enemigos de la fe, y á p e s a r ¿ J * ^ 
sos po acabar con todo lo santo, para contra-
decir el dicho de la Eterna Verdad de que las 

del infierno no p reva lece r í a c o n t r l t 

La causa de este prodigio y de tantos otros 

que el año de 1796 obraron en Roma las sagra-
das Imágenes, especialmente de la Santísima 
Virgen, es á no dudarlo, el que precisamente 
en ese año empezó para la Italia y en particu-
lar para Roma, aquella serie de espantosas y 
horribles calamidades, que por espacio de diez 
V ocho años la devastaron. A efecto de forta-
lecer los ánimos de los fieles en esta lucha tre-
menda, el Señor dispuso que hubiese semejan-
tes prodigios como señales de amparo V protec-
ción. 

La revolución francesa había decretado en 
sus tenebrosos planes guerra encarnizada con-
tra el Altar y el Trono, símbolos de la au-
toridad eclesiástica y secular; y muy pronto 
la Patria de Cario Magno fué el teatro de crí-
menes sin cuento, que como en oleada arrasa-
dora, vomitó el infierno sobre la haz de la tie-
r ra , siendo sus fatales consecuencias la supre-
sión del culto católico, el degüello de una mu-
chedumbre de personas entre las cuales so 
contaban sacerdotes, religiosos y seglares, el 
horrendo regicidio perpetrado en la persona 
de Luis XVI, y otros hechos jamás oídos has-
ta entonces, que la Historia testifica. 

Pues bien, á fin de que los católicos, y en 
particular los romanos que más debían pade-
cer. no se desanimaran ni vacilaran en esta 
prueba durísima, á la cual fué sometida la Igle-
sia en estos diez y ocho años, dispuso el Señor 
que en muchas Imágenes sagradas y en espe-



efal de María Santísima, se obrasen los prodi-
gios de abrir y mover los ojos como de perso-
na viva, que se compadece de las aflicciones, 
mirando con benevolencia á los que la r uegan , 
y levantando al cielo los ojos en ademán de 
pedir al Señor valor y confianza y un pronto 
remedio. No sin qué ni para qué. y sólo por 
que se le antojó comenzó á mover los ojos, co-
mo alguien t ú v o l a audacia de asegura r , re-
velando con esta confesión su crasísima ó qui-
zá afectada ignorancia sobre los hechos que 
superan al orden na tu ra l . Ya se ve; como no 
cuadra á su carácter perder el t iempo en sim-
plezas (¿risum teneatis, amici?), no se tomó 
la molestia de estudiar un proceso instruido 
con todas las formalidades jurídicas, por hom-
bres eminentes en todos los ramos del saber , 
y no como los que ahora quieren ser tenidos 
por tales. 

Sin quererlo, nos hemos desviado de nues-
tro asunto, llevados del horror que nos cau-
só el folleto impío á que aludimos; pero vol-
viendo á él, no podía menos que celebrarse en 
Roma el memorable prodigio, porque allí se 
obró; y en México, por cuanto María Santísima 
de Guadalupe nos pertenece; y por eso nuestro 
I l lmo. Sr . Obispo, p a r a quien no existen difi-
cultades de ninguna especie, t ra tándose de la 
Virgen del Tepeyae , aunque sabía muy bien 
que los romanos estaban empeñados en solem-
nizar debidamente el glorioso centenario, qui-

so no obstante, que también por cuenta de Mé-
xico se organizara con el mismo objeto una 
fiesta religiosa en la Metrópoli del C r i s t i a n i z o ; 
á cuyo fin escribió al S r . Lic. I ) . Jesús M Bai-
bosa (de esta Diócesis), remitiéndole a la vez 
sumas de dinero para que ar reglara todo lo re-
lativo . El cual asociado con los Sres 1 bro D. 
Alberto García Lizalde y comendador D . Eiv 
rique Angelini, remitió á los Illmos y Rmos 
Sres. Arzobispos y Obispos de la República una 
carta impresa el 1* de Mayo úl t imo, sol ic i tan 
do por amor de Nuestra Augustísima Pa t rón» 
y el buen nombre de la Pa t r i a , una limosna 
para los gastos de la solemnidad que estaba 
preparando. No fué por cierto desatendida esa 
solicitud; y no obstante que se organizo y dis-
puso cuanto era indispensable al decoro propio 
de una solemnidad de esa clase, no pudo al hn 
tener lugar el 15 de Jul io , como se deseaba , 
porque la J u n t a encargada de las fiestas del cen-
tenario en la iglesia de San Nicolás t» Carcere 
Tullían o, designó p a r a las suyas del 8 al ói 
del mismo mes; razón por la que hubo necesi-
dad de t rasladar la solemnidad mexicana para 
el 12 de Diciembre próximo, juntando asi dos 
festividades de dos hechos tan grandes como 

tan gloriosos para ambos mundos. 
¿Cómo se dispuso la diócesis de Querétaro a 

celebrar el mismo acontecimiento? Ya el Illmo. 
Sr. Camacho por la Excitativa religiosa del 
20 de Mayo había invitado á sus diocesanos a 
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tomar parte en la peregrinación anual que aca-
baba de trasladarse al 15 de Julio, para cele-
brar el Milagro acontecido en la misma fecha 
del pasado siglo; pero esto no fué bastante á 
su solicitud de padre, y padre tan amoroso de 
su grey , porque el día Io de Junio del presen-
te año publicó una interesante Carta Pastoral , 
por la cual convida al M. I. y V. Cabildo y á 
todas las personas de la Diócesis que puedan 
sufragar los gastos del viaje , á la piadosa ro-
mería, organizada para celebrar el centenario, 
y también para alcanzar de la Santísima Vir-
gen que interceda con Dios Nuestro Señor por 
el remedio eficaz para las necesidades de cada 
uno y para las comunes del país, que se siente 
amenazado por el terrible azote del hambre, 
si Dios no se ablanda y compadece mandándo-
nos la lluvia, que alegre y fertilice y haga que 
fructifiquen nuestros campos. 

"Vimos con mucho gusto el año pasado (de-
cía el 111 mo. Señor en la precitada Carta), que la 
Peregrinación á pié produjo saludable efecto, 
así en los que la ejecutaron, como en las diversas 
poblaciones que atravesó, con el buen ejemplo 
dado, proporcionando ocasión á muchas per-
sonas para manifestar sus convicciones y sen-
timientos cristianos. Por tanto, excitamos muy 
eficazmente la piedad de nuestros diocesanos, 
para que todos los que puedan, emprendan esa 
Peregrinación á pie, ofreciendo á Dios Nuestro 
Señor por intercesión de la Santísima Virgen, 

las penalidades y trabajos en expiación de sus 
pecados, para alcanzar el remedio de las ne-
cesidades espirituales y temporales de nuestra 
nación " Y en este punto no quedaron por ciei-
to frustrados los deseos del lllmo. Prelado, pues 
tuvimos ocasión de observar que desde el 18 
de Junio hasta el 6 de Julio, que salió la Pere-
grinación de á pié, ocurrieron a inscribirse en 
el registro instalado al efecto en el recibidor 
del Seminario Conciliar, multitud de personas 
de todas clases y condiciones, hasta llegar a 
180 los romeros, número relativamente gran-
de si se atiende á la general escasez de recur-
sos reinante y á que el viaje por sí mismo de-
manda muchas fatigas y penalidades. 

Al caer la tarde de 15 de Julio, las campanas 
del templo de la Congregación de Clérigos 
Seculares de Santa María de Guadalupe, con-
vocaban á los peregrinos á lo que pudiéramos 
llamar la prepara*ion del viaje, consistente en 
un ejercicio religioso, sencillo en su exterior, 
pero noble, majestuoso y sublime por razón 
de su espíritu, puesto que era el mismo con 
que la Iglesia acostumbra fortalecer a sus lu-
ios en ocasiones semejantes. Se dió principio 
al acto con el rezo del Santo Rosario, en co-
munidad de afectos y sentimientos y con un 
mismo corazón; v una vez terminado, ocupó la 
Cátedra del Espíritu Santo el S r . canónigo ma-
gistral Pbro. D . Esteban G. Rebollo. Las pa-
labras que sirvieron de epígrafe al orador sa-
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g r a d o , f u e r o n los v e r s í c u l o s 41 y 4 2 d e l C a p . 
V I I I d e l L i b r o T e r c e r o d e l o s R e y e s , y s o n 
a q u e l l a s m i s m a s q u e e n r a p t o p r o f é t i c o p r o -
n u n c i a r a S a l o m ó n , c u a n d o l a M a j e s t a d D i v i n a 
l l e n ó c o n d e n s a n i t b e e l r e c i n t o de l g r a n T e m -
plo: „Insuper alienígena cuín venerit de 
terra longinqua propter nomen tuum et 
Oraverit in hoc loco, tu exaudies in coelo.... 
et facies omnia pro quibus invocaverit te, ut 
discant universi populi terrarum nomen tuum 
tímete: As i m i s m o , e l e x t r a n j e r o c u a n d o v i -
n i e r e d e u n a r e g i ó n d i s t a n t e p o r a m o r d e t u 
n o m b r e , y o r a r e e n e s t e l u g a r , t ú l e o i r á s e n 
e l c i e l o , y h a r á s t o d o a q u e l l o p o r lo q u e t e in-
v o c a r e ; p a r a q u e t o d o s l o s p u e b l o s d e l a t i e r r a 
a p r e n d a n á t e m e r t u n o m b r e . , , N o s e n o t a r o n 
e n l a e x p o s i c i ó n d e l a p a l a b r a d i v i n a l o s a d o r -
n o s r e b u s c a d o s d e q u e t a n t o g u s t a e l m u n d o ; 
p e r o sí lo q u e e n c r i s t i a n o l l a m a m o s u n c i ó n , 
q u e p e n e t r a e n lo m á s h o n d o y v i v o d e l c o r a -
z ó n h u m a n o , a d o n d e e s i m p o s i b l e q u e l l e g u e n 
el a r t i f i c i o y l a e l o c u e n c i a m e r a m e n t e n a t u r a l . 
E l p r e d i c a d o r s e p r o p u s o d e m o s t r a r l a i m p o r -
t a n c i a d e l a s p e r e g r i n a c i o n e s , v a l i é n d o s e p a r a 
e l l o d e l a H i s t o r i a , e n d o n d e s e v e n a c u d i r l o s 
p u e b l o s p o r e l r e m e d i o d e s u s n e c e s i d a d e s á 
l o s l u g a r e s s a n t i f i c a d o s y r e s p e t a b l e s p o r t o d o s 
t í t u l o s : e l s e p u l c r o d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o 
e n J e r u s a l é n , el d e l o s s a n t o s A p ó s t o l e s P e d r o 
y P a b l o e n R o m a , el d e S a n t i a g o e n C o m p o s -
t e l a . M a n i f e s t ó l u e g o q u e e n n u e s t r a P a t r i a n o 

existe lugar más santo que el Tepeyac, lugar 
predilecto de la Madre de Dios para mostrarse 
tierna y amorosa con los mexicanos, dándoles 
una prenda querida, que siempre sera el mas 
bello timbre de su gloria y lo que levante a 
nuestra raza sobre las demás del globo; y que 
por ello debemos dirigir nuestros pasos a la 
santa Colina en demanda de los auxilios etica-
Z en las necesidades particulares y comunes 
En cuanto á la manera práctica cómo habían 
de santificar los romeros los varios mciden es 
del viaje que iban á emprender, como el can-
sancio, el hambre, la fatiga y malestar, en fin, 
hasta las más insignificantes de sus acciones 
nada hubo que desear, porque la l - ^ J f 
orador inteligible para grandes y pequeños se 
adueñaba de todas las voluntades, haciéndolas 
aceptar de buen grado las molestias del[cami-
no por amor de Dios y de la Santísima \ i gen 

de, Guadalupe; pero lo más 
modo de ver, estuvo en la parte fina de la p e 
za de que hablamos, que fué una plegaiia to 
da fe v devoción, intérprete fiel y 1 a expresión 
más cumplida de la vehemencia de los afectos 
y amor de los mexicanos á la Virgen del le-

^ A l d í a siguiente acudieron los peregrinos al 
mismo templo de la Congregación a la Misa 
que celebró á las 4 de la mañana el 
Obispo, y luego de concluida, recibieron la ben-
dición pro peregrinantibus, y emprendieron el 
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s u s p i r a d o v i a j e , r e b o s a n d o a l e g r í a s a n t a y c o n 
e s p í r i t u d e m o r t i f i c a c i ó n c r i s t i a n a . N o s f u é a b -
s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e r e t e n e r e n l a m e m o r i a 
l o s n o m b r e s d e l a s p e r s o n a s q u e f o r m a b a n l a 
p i a d o s a c a r a v a n a , s ó l o r e c o r d a m o s q u e á m á s 
d e l S r . a r c e d i a n o P b r o . D . F l o r e n c i o R o s a s 
q u e l a d i r i g í a , s e e n c o n t r a b a n l o s S r e s . P b r o s . 
D . T o m á s M a e i e l , D . F r a n c i s c o V e l á z q u e z y 
D . B e n j a m í n S o l o r i o ; B r . D . P e r f e c t o G a r c í a , 
L i c . D . A r t u r o P u e n t e , D D . D . P o n c i a n o H e -
r r e r a y D . T e o d o m i r o N e g r e t e ; D . A l f o n s o V e -
r a z a , D . J u l i á n G u t i é r r e z , D . E n r i q u e S a n d o -
v a l , I ) . M a n u e l G ó m e z , D . J o s é V e r a , D . 
J u a n J . M e t a , I ) . I g n a c i o y D . F e d e r i c o S u á -
r e z , D . L e o n a r d o G a r c í a , I ) . J u a n B á r c e n a s , 
D . A n d r é s V e n e g a s , D . N i c o l á s F l o r e s y D . 
E s p í r i d i ó n A n a y a . 

L a p r i m e r a e s t a c i ó n se h i z o e n A r r o y o s e c o , 
e n d o n d e t o d o s l o s v e c i n o s d i e r o n m u e s t r a s 
m u y c l a r a s d e s u s s e n t i m i e n t o s h o s p i t a l a r i o s 
p a r a c o n los p e r e g r i n o s , r e c i b i é n d o l o s n o co-
m o á g e n t e e x t r a ñ a y d e s c o n o c i d a , s i n o á l a 
m a n e r a c o m o se r e c i b e n l o s a m i g o s q u e h a n 
d e j a d o d e v e r s e p o r a l g ú n e s p a c i o d e t i e m p o . 
D e l p r o p i o m o d o y c o n i g u a l e s d e m o s t r a c i o n e s 
d e a f e c t o y c a r i ñ o s i n c e r o , se l e s r e c i b i ó e n l o s 
d i v e r s o s p u n t o s d e l a j o r n a d a q u e s u c e s i v a -
m e n t e f u e r o n t o c a n d o , á s a b e r : S a n J u a n d e l 
R í o , P o l o t i t l á n , h a c i e n d a d e A r r o y o z a r c o , S a n 
F r a n c i s c o T e z o l l a n o m i q u i l p a m , T e p e j i d e l R í o 
y T e p o z o t l á n . P o r m a n e r a q u e n o p o d e m o s s i n 

f a l t a r á l a g r a t i t u d y á l a j u s t i c i a , p a s a r e n s i-
l e n c i o l o s m e r e c i d o s e l o g i o s d e q u e u n a v e z 
m á s se h a n h e c h o d i g n o s l o s S r e s . P á r r o c o s y 
S a c e r d o t e s d e l o s l u g a r e s d i c h o s , p o r s u a f á n 
en f a c i l i t a r á n u e s t r o s r o m e r o s c ó m o d o a l o j a -
m i e n t o y o t r a s c o s a s n e c e s a r i a s á q u i e n s e h a -
l l a l e j o s d e s u f a m i l i a , y t a m b i é n p o r q u e h a n 
s a b i d o c u l t i v a r e n s u s r e s p e c t i v o s f e l i g r e s e s 
t o d o g é n e r o d e v i r t u d e s , q u e a ñ o p o r a ñ o h e -
m o s t e n i d o o c a s i ó n d e a d m i r a r y r e c o g e r s u s 
f r u t o s p r o d u c i d o s e n c o m p l e t a s a z ó n , n o o b s -
t a n t e l a m a l e z a d é l a p e r v e r s i d a d , i n d i f e r e n -
c i a , a p a t í a y d e m á s m a t i c e s c o n q u e e l L i b e r a -
l i s m o i n t e n t a e n s e ñ o r e a r s e de l m u n d o a r r o -
j a n d o d e l a s s o c i e d a d e s y p u e b l o s t o d o l o q u e 
d e c e r c a ó d e l e j o s s e r e l a c i o n a c o n C r i s t o . 

E l c u e r p o d e p e r e g r i n o s s e e n g r o s a b a c a d a 
d í a - s ó l o d e A m e a l c o r e c i b i ó el a u m e n t o d e 22 
p e r s o n a s , y c o n l a s q u e d e a c á y d e a l i a s e i n -
c o r p o r a b a n , a s c e n d i ó á 226 e l n u m e r o d e r o -
m e r o s ; y á p e s a r d e q u e e r a n d e t o d a s c l a s e s 
y c o n d i c i o n e s , s e g ú n q u e d a a p u n t a d o , e l d e v o -
t o g r u p o n o d i ó e n q u e s e n t i r á n a d i e , a n t e s 
b i e n p o r s u o r d e n , c o n c i e r t o y a r m o n í a s e m e -
j a b a u n a g r a n f a m i l i a d e l o s t i e m p o s d e p r i m i -
t i v a s e n c i l l e z . 

S e r í a n c o m o l a s c i n c o d e l a t a r d e d e l d í a l ó 
c u a n d o r e n d i d o s d e c a n s a n c i o , p e r o e n c l n d a e l 
a l m a d e i n e f a b l e s c o n s u e l o s , l l e g a r o n a l s u s -
p i r a d o t é r m i n o d e s u v i a j e , y a l l í , p o s t r a d o s 
d e h i n o j o s á l o s p i e s d e M a r í a . . . . ¿ P e r o q u i e n 
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e s c i p - t ? d s e x p r e s a r lo q u e el a l m a s i e n t e e n 
p r e s e n c i a d e e s a H e r m o s u r a q u e e m b e l e z a y 
e x t a s í a á l o s m i s m o s á n g e l e s ? lo q u e e l c o r a -
z ó n d i c e á l a i n c o m p a r a b l e M a d r e q u e h a he -
c h o d e n u e s t r o p o b r e s u e l o s u m o r a d a e s c o g i -
d a ? D e l a n t e d e M a r í a d e G u a d a l u p e l a 
l e n g u a e n m u d e c e y s e e n c u e n t r a f a l t a d e p a -
l a b r a s ; p e r o p o r e l l a h a b l a n l o s o j o s y e l c o r a -
z ó n s e d i l a t a y s e e n s a n c h a c o n g r a t a s e f u s i o -
n e s y c o l o q u i o s d u l c í s i m o s , e n e l r e g a s o d e t a l 
M a d r e ; y a u n q u e s e m a n i f i e s t a c o n l o s s i g n o s 
t o d o s d e l a p o t e s t a d r e g i a c e l e s t i a l , e s a m a g -
n i f i c e n c i a y e s p l e n d o r d e s a p a r e c e n b a j o l a s i m -
p á t i c a figura d e u n a i n d i t a d e l a a n t i g u a no-
b l e z a d e M é x i c o . 

Al p r o p i o t i e m p o m u l t i t u d d e p e r s o n a s s e 
d i s p o n í a n á h a c e r l a p e r e g r i n a c i ó n p o r e l fe-
r r o c a r r i l C e n t r a l . P r e v i a m e n t e s e s o l i c i t ó y 
o b t u v o r e b a j a e n los p r e c i o s p a r a l o s t r e n e s 
o r d i n a r i o s d e s d e e l d í a 12 h a s t a e l 19 d e J u l i o , 
q u e f u é e l ú l t i m o d e l r e c r e o c o n c e d i d o . S e g ú n 
l o s d a t o s q u e o b t u v i m o s , e l m a y o r n ú m e r o d e 
p e r e g r i n o s p a r t i ó p a r a l a C a p i t a l e l d í a 1 4 , e n -
t r e l o s c u a l e s s e e n c o n t r a b a n l o s S r e s . c a n ó n i -
g o s p e n i t e n c i a r i o I ) . J u a n G o n z á l e z y D . I g -
n a c i o C a r r i l l o , l o s P b r o s . c u r a p á r r o c o d e C a -
d e r e y t a D . J u l i á n M u ñ o z , D . F r a n c i s c o T o r r e s 
y D . J u a n B . B u s t o s ; l o s D i á c o n o s I ) . E z e q u i e l 
C o n t r e r a s y D . A l b e r t o L u q u e ; c u a r e n t a y s e i s 
a l u m n o s d e l S e m i n a r i o C o n c i l i a r y l o s r e p r e -
s e n t a n t e s d e d i v e r s a s a s o c i a c i o n e s p i a d o s a s . 

S i n i n c i d e n t e s n o t a b l e s q u e m e r e z c a n m e n -
c i o n a r s e , l l e g a r o n á M é x i c o á l a s 6 d e l a t a r d e , 
v e n l o s t r a n v í a s y g r a n n ú m e r o d e c o c h e s e n -
t r a r o n á l a C a p i t a l , y é n d o s e a l g u n o s i n m e d i a -

• t a m e n t e á l a V i l l a . 
A s e i c i e n t o s y m á s l l e g ó e l n u m e r o d e p e r e -

o r i n o s q u e a l s i g u i e n t e d í a , á l a s 7 d e l a m a ñ a -
n a h o r a e n q u e e s t a b a d e t e r m i n a d o s e h i c i e s e 
l a e n t r a d a d e l a p e r e g r i n a c i ó n , s e r e u n i e r o n 
en l a C o l e g i a t a , r e c o r r i e n d o s u s e s p a c i o s a s n a -
v e s m i e n t r a s s e c a n t a b a p o r t o d o s e l t r a d i c i o -
nal Pues concebida fuiste etc. Abrían la pro-
c e s i ó n e n a r b o l a n d o e l p r e c i o s o e s t a n d a r t e d e 
n u e s t r a D i ó c e s i s , l o s S r e s . P b r o s . c u r a p á r r o -
co d e C o l ó n D . J o s é Mi G a r c í a , D . T o m á s M a -
ciel v D . B e n j a m í n S o l o r i o , s e g u í a n l o s a l u m -
n o s d e l S e m i n a r i o C o n c i l i a r r e v e s t i d o s d e m a n -
t o v b e c a , l o s r e p r e s e n t a n t e s d e d i v e r s a s a s o -
c i a c i o n e s p i a d o s a s , a l g u n o s m i e m b r o s d e l C l e r o 

• d i o c e s a n o y , p o r ú l t i m o , n u e s t r o I l l m o y R m o . 
P r e l a d o , a l c u a l a c o m p a ñ a b a n l o s S r e s . c a -
n ó n i g o s a r c e d i a n o D . F l o r e n c i o R o s a s , p e n i -
t e n c i a r i o D . J u a n G o n z á l e z y D . I g n a c i o C a -

H U n a v e z t e r m i n a d a l a p r o c e s i ó n y c o l o c a d o 
e l e s t a n d a r t e e n e l P r e s b i t e r i o d e l l a d o d e l 
E v a n g e l i o , e l I l l m o . S r . O b i s p o c o n v i d ó a s u s 
d i o c e s a n o s á o r a r c o n u n m i s m o e s p í r i t u e i d é n -
t i c a s p l e g a r i a s , p a r a o b t e n e r e l r e m e d i o d e l a s 
m u c h a s y g r a n d e s c a l a m i d a d e s q u e p e s a n so-
b r e n u e s t r a c a r a P a t r i a ; y a l e f e c t o «ec i to e n 



a l t a v o z a c o m p a ñ a d o d e t o d o el d e v o t o c o n -
c u r s o l a Salve Regina, l a s e n c i l l a y p i a d o s a 
j a c u l a t o r i a q u e c o m p u s o p a r a s a l u d a r á l a s a n -
t í s i m a V i r g e n d e G u a d a l u p e e n el m o m e n t o d e 
s u c o r o n a c i ó n , y l o s d í s t i c o s d e N u e s t r o s a n t í - -
s i m o p a d r e e l p a p a L e ó n X I I I . E n s i g u i d a l o s 
S r e s . d i á c o n o s D . E z e q u i e l C o n t r e r a s y D . 
A l b e r t o L u q u e ; s u b d i á c o n o D . H e l i o d o r o C a -
b r e r a y m e n o r i s t a D . P e r f e c t o G a r c í a r e c o r r i e -
r o n e l T e m p l o , c o l e c t a n d o l a s ofrendas d e 

• l o s p e r e g r i n o s , q u e , á n o m b r e s u y o y d e s u s 
h e r m a n o s a u s e n t e s , l l e v a b a n á s u R e a l Se -
ñ o r a . 

A l a s n u e v e c o m e n z ó l a s o l e m n e f u n c i ó n , c o n 
e l Deus in adjutorium d e S e x t a , e n t o n a d o p o r 
u n o d e . l o s S r e s . c a p i t u l a r e s d e la C o l e g i a t a . 
E n t r e t a n t o el I l l m o . S r . C a m a c h o , a c o m p a -
ñ a d o d e l a c o m i s i ó n d e l M . I . y V . C a b i l d o 
q u e r e t a n o , d e a l g u n o s m i e m b r o s de l C l e r o y d e 
l o s a l u m n o s d e l S e m i n a r i o C o n c i l i a r , s a l i ó p r o -
c e s i o n a l m e n t e d e l a C a p i l l a d e S r . S a n J o s é , 
y d e s p u é s d e r e c o r r e r l a n a v e l a t e r a l d e l a E p í s -
t o l a y l a d e e n m e d i o , a s c e n d i ó a l P r e s b i t e r i o , 
e n d o n d e s e r e v i s t ó d e s u s o r n a m e n t o s p o n t i f i -
c a l e s , a y u d a d o d e l P r e s b í t e r o a s i s t e n t e S r . 
a r c e d i a n o D . F l o r e n c i o R o s a s y d e l o s S r e s . 
c a n ó n i g o s G o n z á l e z y C a r r i l l o y a m e n c i o n a -
d o s , q u e f u n g i e r o n r e s p e c t i v a m e n t e d e D i á c o -
n o y d e S u b d i á c o n o . S i r v i e r o n a s í m i s m o el 
B á c u l o y l a M i t r a l o s S r e s . p á r r o c o s D . J u l i á n 
M u ñ o z y D . J o s é M . G a r c í a , d e q u e y a h e m o s 

h e c h o m é r i t o . E l S r . P b r o . D r . D . L e o p o l d o 
R u i z , c a n ó n i g o d e l a C o l e g i a t a , y e l S r . r e c t o r 
d e l C o l e g i o d e I n f a n t e s , d e s e m p e ñ a r o n el c a r g o 
d e M a e s t r o s d e c e r e m o n i a s . P o c o d e s p u é s l le -
g a r o n l o s I l i m o s , y R m o s . S r e s . O b i s p o s D I ) . 
D . R a m ó n I b a r r a y G o n z á l e z y I ) . F o r t i n o Hi -
p ó l i t o V e r a , q u i e n e s c o n s u p r e s e n c i a d i e r o n 
m á s l u s t r e á l a s o l e m n i d a d . 

L a p a r t e m u s i c a l f u é d e s e m p e ñ a d a c o m p e -
t e n t e m e n t e p o r e l O r f e ó n q u e r e t a n o , d i r i g i d o 
p o r s u j u s t a m e n t e a c r e d i t a d o d i r e c t o r P b r o . 
D . J o s é G u a d a l u p e V e l á z q u e z . L a e j e c u c i ó n 
d e l a s p i e z a s s e v e r i f i c ó c o n f o r m e a l s i g u i e n t e 
p r o g r a n í a : 

S E X T A S O L E M N E . 

1.) C a n t o r o m a n o a l t e r n a n -
d o e l c o r o d e l a I . y N. 
C o l e g i a t a c o n a l g u n o s 
m i e m b r o s d e l O r f e ó n . 

M I S A P O N T I F I C A L . 

2.) Introitus, c a n t o r o m a n o . 
3.) Kyrie, Gloria y Credo de 

l a M i s a d e l P a p a M a r -
c e l o , á F> v o c e s PALESTRINA. 

4.) Gradúale, c a n t o r o m a n o , 
Alleluja, alleluja, Flo-
res apparuerunt, etc., 
Á 4 v o c e s m i x t a s J . G . VELÁZQUEZ. 



H é a q u í el a c e r t a d o j u i c i o q u e p u b l i c ó el d i a -
r i o c a t ó l i c o „ E l T i e m p o , , s o b r e l o s n ú m e r o s 5 
y 8 q u e e n l a t a r d e d e l d í a s i g u i e n t e s e r e p i -
t i e r o n e n l a C o l e g i a t a , a n t e e s c o g i d o a u d i -
t o r i o . 
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5.) D e s p u é s d e l O f e r t o r i o , A-

ve María, á 4 v o c e s . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

6.) Sanctus, Benedictus y 
Agnus, d e l a M i s a 
„ Q u a r t i T o n i , , á 4 vo-
c e s m i x t a s V I C T O R I A . 

7.) A l a e l e v a c i ó n , O sdluta-
ris Hostia, á 5 v o c e s 
m i x t a s . ( T e n o r s ó l o y 
c o r o . ) V E L Á Z Q U E Z . 

8.) C o m m u n i o , Non fecit ta-
liter, á 4 v o c e s „ 

9.) L a s r e s p u e s t a s d e l a Mi-
s a , e n c a n t o r o m a n o 
a r r e g l a d o á 4 v o c e s . . „ 

10.) D e s p u é s d e l a Misa , Sal-
ve Regina, á 4 v o c e s 
i g u a l e s W I T T . 

„ E l Ave María a b r i ó l a a u d i c i ó n . S i n 
f a l s e a r e l c a r á c t e r q u e d e b e t e n e r e s a s e n t i d a 
s a l u t a c i ó n q u e s e d e s h a c e e n u n a p a s i o n a d o 
r u e g o , el a u t o r s u p o d a r l e m e r c e d á u n m o v i -
m i e n t o c o n t r a r i o e n t r e l a s v o c e s a g u d a s y l a s 

g r a v e s u n c o l o r i d o p a s i o n a l q u e n o r a y a e n l a s 
l i n d e s d e lo m u n d a n o , V s in e m b a r g o e x a l t a 
d u l c e m e n t e e l s e n t i m i e n t o d e a d o r a c i ó n e x p r e -
s a d o á l a m u j e r f e l i z , l a l l e n a d e g r a c i a , l a es-
c o j i d a e n f in p a r a M a d r e d e D i o s . L a m ú s i c a 
p u e s t a a l v e r s í c u l o Ora pro nobis peccatoribus, 
e s , s o b r e t o d o , b e l l í s i m a y s e n t i d a , r e a l z a n d o 
l a e x p r e s i ó n m e l ó d i c a c o n l a d i n á m i c a y p r e -
p a r a n d o el b l a n d o y m o r i b u n d o final e n dimi-
nuendo s o b r e l a v o z Amén q u e c i e r r a l a s a l u -
t a c i ó n . 

„ E l d i s e ñ o m e l ó d i c o , s i n p r e t e n s i o n e s ni flo-
r e o s , s e s e p a r a d e la m a y o r p a r t e d e l a s Ave 
María q u e h e m o s e s c u c h a d o , y e s o r i g i n a l , so-
b r i o y s e n c i l l o b o r d a d o s o b r e l a s p a l a b r a s la -
t i n a s d e l o f i c io d i v i n o . 

„De l Non fecit taliter, c o m i e n z o p o r n o s a -
b e r e n q u é g e n e r o c l a s i f i c a r l o . F u é p a r a m í 
u n a v e r d a d e r a s o r p r e s a . 

„ S u b r i l l a n t e c o l o r a c i ó n d i n á m i c a , e l a r r a n -
q u e é p i c o d e l o s i n c i s o s r í t m i c o s y e n d o d e f u e r -
t e a l fortísimo y m u r i e n d o a l d e s c e n d e r b r u s -
c a m e n t e e n u n pianísimo L a p a s i ó n u n 
t a n t o m u n d a n a e n e s t e t r o z o , q u e d o m i n a e n 
e l i n t e n t o m e l ó d i c o d e e s c a s o d e s a r r o l l o , . . . . . 
h a c e n d e l a c o m p o s i c i ó n u n b e l l o h í b r i d o e n l o s 
a n a l e s d e l a m ú s i c a s a g r a d a . . . . u n r a s g o d e 
o s a d í a q u e p o c o s se h u b i e r a n p e r m i t i d o s in e l 
t a l e n t o d e l a u t o r . 

„ E m p e r o l o s a n t e c e d e n t e s d e l a c o m p o s i c i ó n 
y l o s s e n t i m i e n t o s q u e la i n s p i r a r o n j u s t i f i c a n 

4 



26 
o n el t e r r e n o d e l a r t e y d e l a e s t é t i c a e s e a r r o -
j o s in p r e c e d e n t e . 

„ L a V i r g e n d e G u a d a l u p e e s á l a v e z q u e 
u n a r e p r e s e n t a c i ó n v i v a d e l a M a d r e d e D i o s , 
p a r a n u e s t r o p u e b l o , l a v i r g e n i n d i a , l a p r o -
t e c t o r a d e u n a r a z a o p r i m i d a , y p o r ú l t i m o , e l 
e m b l e m a y e s t a n d a r t e d e la I n d e p e n d e n c i a N a -
c i o n a l . 

„ D e a h í q u e e n e s e p u e b l o p a r a q u i e n l a p a -
t r i a y l a r e l i g i ó n lo s ó n t o d o , e l s e n t i m i e n t o d e 
a d o r a c i ó n s e a s o c i a , t r a t á n d o s e d e l a G u a d a -
l u p a n a , c o n e l a m o r p a t r i o ; e l s e n t i m i e n t o di -
v i n o a l h u m a n o y l a u n c i ó n c o n e l a r d o r bé l i -
c o y p r o f a n o . 

„ L a s p a l a b r a s q u e s i r v e n d e t e m a á l a c o m -
p o s i c i ó n s i g n i f i c a n u n p r i v i l e g i o d e l p u e b l o f a -
v o r e c i d o , q u e s e s i e n t e o r g u l l o s o d e l a p r e d i -
l e c c i ó n d i v i n a . „ N o h i z o o t r o t a n t o c o n t o d a s 
l a s n a c i o n e s . 

„ H a y p u é s u n s e n t i m i e n t o m u n d a n o d e o r -
g u l l o l e g í t i m o u n i é n d o s e a l r e s p e t u o s o y t í m i -
d o d e a d o r a c i ó n . 

„ E n t a l s e n t i d o y c o n t a l t o n o n o u s u a l e n 
a s u n t o s de l g é n e r o , p r e c i s o e s c o n v e n i r e n q u e 
e l himno épico-religioso de l S r . V e l á z q u e z , (si 
l e c a b e t a l c l a s i f i c a c i ó n ) e x p r e s a á m a r a v i l l a 
e l a s u n t o q u e le s i r v e d e t e m a y c o m o u n a e x -
c e p c i ó n f e l i z y a f o r t u n a d o a r r o j o , e s e h í b r i d o 
m e r e c e s i n c e r o e l o g i o , s i n q u e p o r e s t o r e c o -
m e n d e m o s l a i m i t a c i ó n , p u e s n o á t o d o s l e s e s 
p e r m i t i d o s e r v a l i e n t e s y el m é r i t o d e lo e x -

c e p c i o n a l d e s a p a r e c e t a n p r o n t o c o m o s e t r u e -
c a s u r e g i a y s i s t e m a . " 

C o n c l u i d o el s a n t o S a c r i f i c i o de l a l t a r , e l 
P o n t í f i c e o f i c i a n t e e n t o n ó l a Salve Regina, cu -
y o c a n t o p r o s i g u i ó el O r f e ó n c o n l a m i s m a p e -
r i c i a q u e l o s n ú m e r o s a n t e r i o r e s . 

D e s p u é s d e t a n t a s y t a n p r o f u n d a s i m p r e s i o -
n e s . c o m o h a s t a e s e m o m e n t o h a b í a n r e c i b i d o 
l o s p e r e g r i n o s , l a e m o c i ó n q u e l e s c a u s ó la p a -
l a b r a d i v i n a a n u n c i a d a p o r e l S r . a r c e d i a n o 
D . F l o r e n c i o R o s a s , l o s c o n m o v i ó h a s t a e l en -
t e r n e c i m i e n t o , h a s t a l a s l á g r i m a s . S u t e m a 
f u e r o n a q u e l l a s p a l a b r a s q u e c o n t a n t a v e r d a d 
p o n e m o s e n los l a b i o s d e N u e s t r a R e i n a S a n t a 
M a r í a d e G u a d a l u p e : Elegí et sanctificavi lo-
cum istum, nt sit ibi nomen meum, et perma-
neant oculi mei etcor meum ibi cunctis diebus. 
Paralipomenon. Lib. 2, Cap. VII,v. 16. „Es-
t e l u g a r l e h e e s c o g i d o y o y s a n t i f i c a d o . p a r a 
q u e m i N o m b r e s e a i n v o c a d o e n él p a r a s i e m -
p r e , y e s t é n fijos s o b r e é l m i s o j o s y m i c o r a -
z ó n e n t o d o t i e m p o . " 

S e n t i m o s p r o f u n d a m e n t e n o p o d e r p u b l i c a r 
e s a p i e z a , d e b i d o á q u e l a s m ú l t i p l e s o c u p a -
c i o n e s d e l S r . R o s a s n o l e p e r m i t i e r o n e s c r i b i r -
l a ; m á s p a r a q u e s e f o r m e j u i c i o m á s ó m e n o s 
a p r o x i m a d o q u i e n n o h a y a t e n i d o o c a s i ó n d e 
o i r í a , v a m o s á r e p r o d u c i r lo q u e á e s e p r o p ó s i t o 
d i c e e l d i a r i o c a t ó l i c o „ L a V o z d e M é x i c o , , , e n 
el n ú m . 1 5 8 : „ P o c o m á s d e m e d i a h o r a e m p l e ó 
e l S r . A r c e d i a n o e n p r e d i c a r u n s e r m ó n e lo -



28 
c u e n t e y l l e n o d e b e l l e z a s l i t e r a r i a s , e n e l q u e 
d e j ó d e m o s t r a d o d e u n a m a n e r a p a l p a b l e q u e 
q u e n u e s t r a h e r m o s a P a t r i a , n u e s t r a c a t ó l i c a 
M é x i c o , h a s i d o l a p r e f e r i d a p o r l a D i v i n a 
M a d r e d e D i o s , p a r a d e r r a m a r t o d o s l o s d o n e s 
d e q u e e s t á n l l e n a s s u s p u r í s i m a s m a n o s . E s 
i n d u d a b l e — n o s d i j o e l o r a d o r c o n s u c o r r e c t a 
y f á c i l p a l a b r a , — e s i n d u d a b l e q u e M é x i c o e s 
la n a c i ó n p r i v i l e g i a d a , p u e s t o q u e h a s i d o a q u í 
d o n d e l a S a n t a V i r g e n , l a s u b l i m e M a d r e d e l 
T o d o p o d e r o s o , se h a p r e s e n t a d o y se h a q u e -
d a d o e n t r e s u s h i j o s p a r a p r o t e g e r l o s y s a l v a r -
l o s d e t o d o s l o s m a l e s . 

„ I m p o s i b l e n o s f u é s e g u i r a l S r . R o s a s e n to -
d o s u d i s c u r s o s a g r a d o . E l t o r r e n t e q u e s e 
d e s b o r d a , el h u r a c á n q u e c a m i n a c o n v e l o c i -
d a d i n a u d i t a , e s t o e r a n s u s p a l a b r a s , q u e s a -
l í a n u n a t r a s o t r a d e s u s e l o c u e n t e s l á b i o s . 
M u l t i t u d d e i d e a s s u b l i m e s , d e g r a n d i o s a s c o n -
c e p c i o n e s , v e s t i d a s c o n i n u s i t a d a g a l a n u r a y 
s i n h a c e r u s o d e t r a c e s ó p a l a b r a s r e b u s c a d a s ; 
t o d o s e n c i l l e z , p e r o u n a s e n c i l l e z q u e e n c a n t a y 
q u e c a u t i v a ; q u e c o n v e n c e y 110 d e j a n i p u e d e 
d e j a r l u g a r á q u e s e d u d e . 

,,A c a d a p r o p o s i c i ó n p l a n t e a d a , s u r e s p e c t i -
v o r a z o n a m i e n t o ; y u n r a z o n a m i e n t o f u n d a d o 
y c l a r o , q u e l l e v a e l c o n v e n c i m i e n t o á t o d a s 
l a s a l m a s . 

„Sin d i s p u t a q u e e l S r . A r c e d i a n o d e Q u e r é -
t a r o , D . F l o r e n c i o R o s a s , e s u n o d e l o s p r i m e -
r o s o r a d o r e s s a g r a d o s d e l a R e p ú b l i c a , p u e s á 

s u f á c i l p a l a b r a , u n e u n a l ó g i c a c o n t u n d e n t e 
y s a b e h a c e r q u e s u s d i s c u r s o s s e a n o í d o s c o n 
a g r a d o . 

„ R e c i b a n u e s t r o s p l á c e m e s m á s s i n c e r o s . , , 
E n s e g u i d a el I l l i n o . y l i m o . S r . C a m a c h o , 

r e v e s t i d o a ú n d e l o s o r n a m e n t o s s a g r a d o s , r e -
c o r r i ó p r o c e s i o n a l m e n t e l a s n a v e s d e e n m e d i o 
y l a t e r a l de l E v a n g e l i o , p o r d o n d e s e d i r i g i ó á 
l a c a p i l l a d e S r . S a n J o s é . 

P o r l a t a r d e s e v o l v i e r o n á r e u n i r l o s p e r e -
g r i n o s e n la C o l e g i a t a á r e z a r e l s a n t o R o s a r i o . 
Al f i n d e c a d a m i s t e r i o c a n t ó el O r f e ó n el h i m -
n o No nunca te alejes p r e m i a d o e n c o n c u r s o ; 
e l y a m e n c i o n a d o S r . R o s a s e n t o n ó l a Salve, 
q u e á v o c e s i g u a l e s d e T e n o r e s y B a j o s p r o s i -
g u i ó el c o r o ; p o r ú l t i m o , e l s e n c i l l o c a n t o r o m a -
n o d e l a L e t a n í a a l t e r n a d o c o n e l p u e b l o , t e r m i -
n ó e l e j e r c i c i o . 

E l d í a s i g u i e n t e c e l e b r ó e n e l a l t a r d e l a S a n -
t í s i m a V i r g e n e l m i s m o S r . R o s a s u n a m i s a 
r e z a d a , e n a c c i ó n d e g r a c i a s p o r e l f e l i z é x i t o 
d e l a p e r e g r i n a c i ó n . D u r a n t e e l s a c r i f i c i o c a n -
t ó el O r f e ó n e l Ave María. O salutaris Hostia 
y Non fecit ialiter, p i e z a s e j e c u t a d a s e n . l a so-
l e m n i d a d d e l d í a a n t e r i o r ; y a l c o n c l u i r l a m i -
s a s e r e p i t i ó c o n g e n e r a l s a t i s f a c c i ó n el No 
nunca te alejes. 

Así se p u s o f in á l a u n d é c i m a p e r e g r i n a c i ó n 
d e l a d i ó c e s i s d e Q u e r é t a r o a l c é l e b r e S a n t u a -
r io d e l T e p e y a c ; a p a r t á n d o s e n u e s t r o s * r o m e -
r o s d e e s e l u g a r d e b e n d i c i ó n y d e p a z c o l m a -



d o s d e g r a c i a s y c o n s u e l o s c e l e s t i a l e s . N i p o d í a 
s e r d e o t r a m a n e r a : q u i e n l o g r a l a d i c h a d e 
a c e r c a r s e á Jos p i e s d e S a n t a M a r í a d e G u a d a -
l u p e , n o e s p o s i b l e q u e s e r e t i r e d e a l l í c o n l a s 
m a n o s v a c í a s , t i e n e p o r f u e r z a q u e e x p e r i m e n -
t a r a l g o d e l o s g o c e s e t e r n o s , si e s q u e t i e n e 
c o r a z ó n p a r a s e n t i r y s a b e e n t e n d e r c u á n t o 
v a l e y p u e d e p a r a c o n D i o s l a S o b e r a n a R e i n a 
d e l o s c i e l o s v d e M é x i c o . 

' ? Á J , Wela. 
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Ofrece este testimonio de respeto y obediencia 

Su afectísimo hijo 

p t m $mm fámmltz. 



U | | | | | N s e n t i m i e n t o d e p i e d a d y a m o r a t r a e d u l c e m e n t e 
S p P i á los h i j o s d e M é x i c o á l a i n s igne Co leg i a t a d e G u a 
i s é d a l u p e : al l í s o n c o n d u c i d a s l a s I g l e s i a s r e p r e s e n t a d a s 

p o r s u s O b i s p o s , C a b i l d o s , C l e r o y m u l t i t u d d e fieles, 
c o m o á los p e q u e ñ u e l o s l l eva , a h o r a l a af l icción, a h o r a e 
gozo, y s i e m p r e el a m o r y l a conf i anza al r e g a z o d e s u ca-
r i ñ o s a m a d r e . N u e s t r a N a c i ó n , e n é p o c a q u e a u n n o a c a b a 
d e p a s a r , d e s c o n o c i ó i g n o r a n t e é i n g r a t a o lv idó s e r M é x i c o 
el h i j o s i n g u l a r y p r e d i l e c t o d e l a s in p a r b e n d i t a M a d r e d e 
los c r i s t i anos . A l io ra , [g rac i a s á Dios , s e in ic ia u n a e r a nueva , 
e r a d e b e n d i c i ó n p a r a n u e s t r a nac ión i n f o r t u n a d a . E s a s pe -
r e g r i n a c i o n e s d e c a r á c t e r t a n re l igioso, púb l i co , s o l e m n e y 
e m i n e n t e m e n t e n a c i o n a l q u e t a n e x p o n t á n e a m e n t e h a n 



v i s i t a d o e n e s t o s d i a s e l S a n t u a r i o d e G u a d a l u p e , son á n o 
d u d a r l o , l a o b r a d e l E s p í r i t u d e D i o s , l a exp l i c ac ión d e u n 
a m o r r e n a c i e n t e h á c i a M a r í a , y M a r í a d e G u a d a l u p e , y pol-
lo m i s m o , i n a u g u r a n s e g u r a m e n t e u n p o r v e n i r d e v e n t u r a 
á l a N a c i ó n M e x i c a n a . i B e n d i t o s e a D i o s , b e n d i t a p o r s i em-
p r e s u A u g u s t a M a d r e ! 

C o a d y u v a r , p u e s , e n c u a n t o lo p e r m i t e u n a senc i l la na -
r r ac ión á e se m o v i m i e n t o p i adoso , n a c i o n a l h á c i a l a M a d r e 
I n m a c u l a d a d e D i o s , y o b s e q u i a r l a v o l u n t a d d e n u e s t r o 
l i m o P r e l a d o , h é a q u í el vínico m o t i v o d e e s t a pub l i cac ión . 

A n t e s d e o c u p a r m e e n d e s c r i b i r l a p e r e g r i n a c i ó n y f u n -
c i ó n re l ig iosa d e l a D i ó c e s i s d e Q u e r é t a r o , c u m p l o el g r a t o 
d e b e r d e f e l i c i t a r m u y c o r d i a l m e n t e á n u e s t r a l i m o , y V e -
n e r a d o P a s t o r p o r h a b e r t o m a d o l a in ic i a t iva d e i r e n p e -
r e g r i n a c i ó n a l i l u s t r e S a n t u a r i o d e l a A u g u s t a y n a c i o n a l 
P a t r o n a d e los m e x i c a n o s , c o n d u c i e n d o al l í su g r e y p a r a 
c e l e b r a r p e r s o n a l m e n t e , y con t o d a la s o l e m n i d a d pos ib l e , 
la f u n c i ó n q u e c o r r e s p o n d e a n u a l m e n t e á e s t a S a g r a d a M i -
t r a . H o y , q u e n u e s t r a f é ca tó l i ca s e e n c u e n t r a c o m b a t i d a 
p o r t a n t o s y t a n t r a s c e n d e n t a l e s e r r o r e s , q u e el p r o t e s t a n -
t i s m o a p r o v e c h a l a d e p r a v a c i ó n d e c o s t u m b r e s p a r a a c r e c e r 
s u s filas con m u l t i t u d d e p rosé l i t o s , q u e e s t á a m e n a z a d a , 
p o r m a s q u e a l g u n o s no q u i e r a n conocer lo , n u e s t r a nac io -
na l i n d e p e n d e n c i a , y q u e , en s u m a , n o s c i r c u n d a n t a n t o s y 
t a n g r a v e s ma les , n a d a es m á s o p o r t u n o q u e e sa s p i a d o s a s 
p e r e g r i n a c i o n e s , t e n i e n d o p o r o b j e t o p r o m o v e r d e u n a m a -
n e r a s o l e m n e y n a c i o n a l el c u l t o d e la A u g u s t a M a d r e d e 
D i o s : E n a d e l a n t e M é x i c o p o d r á conf i a r s e g u r a m e n t e e n l a s 



p r o m e s a s d e su t i e r n a M a d r e : " M i s o jo s e s t a r á n a b i e r t o s y 
m i s o r e j a s a t e n t a s , l ié a q u í l a p r o m e s a d e M a r í a , á l a o r a -
ción d e a q u e l q u e o r a r e en e s t e l u g a r . P o r q u e lo l ie e scog i -
d o y lo l ie s a n t i f i c a d o p a r a q u e e s t é allí m i n o m b r e p a r a 
s i e m p r e , y e s t é n fijos s o b r e él m i s o jos y m i c o r a z o n en to -
d o t i e m p o . » (1) 

* 

(1) Lib. 2o de los Paralip. Cap. 7. v v. 15 y 16 

» 

Peregrinación de Querétaro 

P a r a h a c e r u n a n a r r a c i ó n fiel, a u n q u e senci l la , d e la pe -
r e g r i n a c i ó n d e Q u e r é t a r o , d a m o s p r inc ip io i n s e r t a n d o la in-
v i t ac ión d i r i g i d a p o r n u e s t r o l i m o . P r e l a d o á t o d o s los fie-
les d e s u Dióces i s . 

I N V I T A C I O N R E L I G I O S A -

E l (lia o c h o del p r ó x i m o S e t i e m b r e , c e l e b r a r á la S a g r a -
d a M i t r a d e Q u e r é t a r o , l a f u n c i ó n q u e le c o r r e s p o n d e a n u a l -
m e n t e e n h o n o r d e n u e s t r a P a t r o n a nac iona l , l a S a n t í s i m a 
V i r g e n M a r í a d e G u a d a l u p e , en la i n s igne C o l e g i a t a c e r ca 
d e M é x i c o . E l l i m o , y R m o . S r . O b i s p o d i o c e s a n o , con u n a 
c o m i s i o n del M . I . y V . C a b i l d o y o t r a de l S e m i n a r i o C o n -
ci l iar , i r á p e r s o n a l m e n t e , D i o s m e d i a n t e , á c u m p l i r t a n g r a -
t o d e b e r ; y d e o r d e n d e S. S . I . y R . se p o n e e s t o en cono -
c i m i e n t o de l p ú b l i c o , i n v i t a n d o á los fieles d e u n o y o t r o 

2 
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sexo , q u e t e n g a n pos ib i l idad d e h a c e r s u s gas tos , á ir á d i -
c h a f u n c i ó n y p r e s e n t a r s e á las se i s d e la m a ñ a n a de l m e n -
c ionado d ia , en el a t r i o d e la I n s i g n e C o l e g i a t a , á fin d e 
o r g a n i z a r allí la p e r e g r i n a c i ó n , e n t r a n d o al t e m p l o p r o c e s i ó -
n a l m e n t e , p a r a c e l e b r a r la f u n c i ó n á las n u e v e d e la m a ñ a n a ; 
c o n c e d i e n d o á s u s d i o c e s a n o s q u e e s t u v i e r e n allí p r e s e n t e s , 
c u a r e n t a d i a s d e I n d u l g e n c i a p o r c a d a A v e M a r í a ó S a l v e 
q u e r e z a r e n d e l a n t e d e la m a r a v i l l o s a I m a g e n d e N u e s t r a 
S e ñ o r a la S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a d e G u a d a l u p e . 

Q u e r é t a r o , A g o s t o 7 d e 1886. 

Presbítero Manuel Rivera, 
P r o s e c r e t a r i o . 

E n la m i s m a f e c h a rec ib ió el V . C a b i l d o Eeco . u n oficio 

d e inv i tac ión , q u e á la l e t r a d ice : 

M . I . y V . S . A r c e d i a n y Cab i ldo . 
E l d i a o c h o de l p r ó x i m o S e t i e m b r e c e l e b r a la S a g r a d a 

M i t r a d e Q u e r é t a r o , en l a i n s igne C o l e g i a t a d e la S a n t í s i m a 
V i r g e n M a r í a d e G u a d a l u p e , n u e s t r a P a t r o n a nac iona l , l a 
f u n c i ó n a n u a l q u e le c o r r e s p o n d e . 

C o n el o b j e t o d e d a r m a y o r l u s t r e é i m p o r t a n c i a á e s t a 
f u n c i ó n , h e d e t e r m i n a d o ir p e r s o n a l m e n t e con u n a c o m i s i o n 
d e n u e s t r o S e m i n a r i o Conci l ia r , á c u m p l i r t a n g r a t o d e b e r , 
y c e l e b r a r d e pon t i f i ca l en d i c h a s o l e m n i d a d ; p e r o d e s e a n d o 
q u e el M . I . y V. C a b i l d o t o m e e n e s t a f u n c i ó n el l u g a r q u e 
le c o r r e s p o n d e , i n v i t o p o r el p r e s e n t e á V . S. I . p a r a q u e , 
n o m b r a n d o u n a comis ion d e s u seno , se h a g a r e p r e s e n t a r 

en e s t a ocas ion. 
C o m o sé la escasez de . r e c u r s o s d e n u e s t r a I g l e s i a C a t e -

d r a l , h e p r e p a r a d o c o n a n t i c i p a c i ó n el f o n d o q u e h e m o s m e -
n e s t e r p a r a s u f r a g a r los g a s t o s d e v i a j e d e las c o m i s i o n e s 
d e l M . I . y V. C a b i l d o y del S e m i n a r i o , así como p a r a la 
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f u n c i ó n , s in a u m e n t a r en n a d a la c a n t i d a d q u e a n u a l m e n t e 
h a g a s t a d o n u e s t r a Ig les ia en d i c h a s o l e m n i d a d . 

D i o s N . S . &., & . 

Q u e r é t a r o , A g o s t o 7 d e 1886. 

^ Rafael, O b i s p o d e Q u e r é t a r o . 

L u e g o q u e l legó á no t i c i a d e los fieles l a i nv i t ac ión del 
P r e l a d o , l a c i u d a d d e Q u e r é t a r o , c u y a e m i n e n t e p i e d a d 
s i e m p r e h a s ido p r o v e r b i a l , s e p u s o en m o v i m i e n t o . T o d a s 
las c lases d e la s o c i e d a d e s c u c h a r o n con d u l c e emoc ion la 
voz d e s u P a s t o r , y se d i s p o n í a n á t o m a r p a r t e s e g ú n s u s 
p o s i b i l i d a d e s e n la p i a d o s a p e r e g r i n a c i ó n . E l V . C a b i l d o 
n o m b r ó su comis ion , c o m p u e r t a d e los S e ñ o r e s C a n ó n i g o s 
D . F l o r e n c i o l i o s a s , M a g i s t r a l d e l a S a n t a Ig l e s i a C a t e d r a l , 
1). A g u s t í n G u i s a s o l a , y el q u e susc r ibe , y en a d e l a n t e la 
p e r e g r i n a c i ó n a l S a n t u a r i o d e G u a d a l u p e f u é el p e n s a m i e n -
t o d o m i n a n t e y el a r d i e n t e d e s e o d e t o d o s los fieles. 

¿Bend i to s ea D i o s q u e se c o n s e r v a a u n con t o d o s s u s en-
c a n t o s la t i e r n a p i e d a d y filial a m o r d e los m e x i c a n o s hác i a 
la- M a d r e d e D ios ! 

P a r a d a r m a y o r l u s t r e y s o l e m n i d a d á la f u n c i ó n rel igio-
s a del d i a o c h o d e S e t i e m b r e , el l i m o . Si \ O b i s p o d i r i g ió 
t a m b i é n á l a s p r i j i c ipa l e s p e r s o n a s d e la c ap i t a l la inv i t a -
ción s i g u i e n t e : 

" E l d i a 8 de l p r ó x i m o S e t i e m b r e , c e l e b r a r á la S a g r a d a 
M i t r a d e Q u e r é t a r o la f u n c i ó n q u e le c o r r e s p o n d e a n u a l -
m e n t e e n h o n o r d e n u e s t r a P a t r o n a N a c i o n a l la 

S A N T I S I M A V I R G E N M A R T A D E G U A D A L U P E 

e n la i n s i g n e Co leg ia t a , ce rca d e M é x i c o . 

El O b i s p o d iocesano , con u n a comis ion de l M u y I l u s t r e 
y V e n e r a b l e C a b i l d o , y o t r a de l S e m i n a r i o Conci l ia r , i rá 



p e r s o n a l m e n t e á c u m p l i r t a n g f a t o d e b e r , c e l e b r a n d o l a 

f u n c i ó n á l a s 9 d e l a m a ñ a n a . 
C c n t a l mo t ivo , i n v i t a á Y . p a r a q u e c o n c u r r a á e s t a so-

l e m n i d a d el m e n c i o n a d o d i a y ho ra , p i d i e n d o p o r el r e m e -

d io d e t o d a s l a s nece s idades . 
Q u e r é t a r o , A g o s t o d e 1886. 

U n o d e los S e ñ o r e s C a n ó n i g o s d e l a C o l e g i a t a , s e d i g n ó 
a c e p t a r l a c o m i s i o n d e n u e s t r o l i m o . P r e l a d o d e a r r e g l a r 
p r è v i a m e n t e l a f u n c i ó n d e l d i a 8 d e la m a n e r a m á s so lem-
ne , y d e d i s p o n e r en l a V i l l a u n a c a s a p a r a el c o n v e n i e n -
t e a l o j a m i e n t o de l l i m o . Sr . O b i s p o y d e l a s c o m i s i o n e s del 
V . C a b i l d o y d e l S e m i n a r i o Conci l i a r . 

E s t a d i spos ic ión h o n r a a l t a m e n t e l a b o n d a d d e n u e s t r o 
l i m o . P r e l a d o , y f u é u n a m a n i f e s t a c i ó n m á s d e l a b e n e v o -
lenc ia con q u e h a d i s t i n g u i d o s i e m p r e a l S e m i n a r i o Conc i -
l iar . P r o p o r c i o n a r a l o j a m i e n t o en a l g ú n h o t e l d e l a C a p i t a l 
á la C o m i s i o n d e l S e m i n a r i o f o r m a d a d e v a r i o s P r o f e s o r e s 
y a l u m n o s en n ú m e r o d e v e i n t e y c u a t r o , h a b r í a s ido s in 
d u d a lo m á s e s p e d i t o si s e h u b i e s e c o n s u l t a d o s o l a m e n t e 
l a e c o n o m í a en los g a s t o s ; p e r o e l a m a n t e P a s t o r q u e , g r a -
c ias á Dios , p r o f e s a á n u e s t r o S e m i n a r i o Conc i l i a r el t i e r n o 
a m o r d e u n v e r d a d e r o P a d r e , q u e m á s d e u n a vez h a ex -
p r e s a d o con t i e r n a e m o c i o n e s t a s e n t i d a f r a s e » mi familia 
es el Seminariono q u i s o e s t a r d e él s e p a r a d o , y p o r es to , 
no o b s t a n t e u n a u m e n t o exces ivo e n los g a s t o s , d i s p u s o 
q u e se p r e p a r a r a u n a m i s m a h a b i t a c i ó n á s u v e n e r a b l e p e r -
s o n a y á las C o m i s i o n e s q u e d e b i a n a c o m p a ñ a r l e . R e c i b a 
n u e s t r o l i n i o , P r e l a d o á n o m b r e de l S e m i n a r i o l a e x p r e s i ó n 
m a s s i n c e r a d e su g r a t i t u d . 

E n los ú l t i m o s d i a s d e A g o s t o y p r i m e r o s d e l co r r i en t e , 
l a c i u d a d d e Q u e r é t a r o e s t a b a p o s e i d a d e u n v e r d a d e r o en-
t u s i a s m o . V a r i a s p e r s o n a s , e n t r e las c u a l e s d e b e m o s m e n -

c iona r en p r i m e r l u g a r a l Sr . P r e s b í t e r o D. J o s é F r a n c i s c o 
F i g u e r o a , C u r a d e l S a g r a r i o , a l S r . D . N i c o l á s d e l a T o r r e , 
a l S r . D . D ion i s io M a c i e l y a l S r . L ic . D . J u v e n t i n o G u e -
r r a , s e p r o p u s i e r o n f ac i l i t a r á l a s p e r s o n a s p o b r e s el m e d i o 
d e t o m a r p a r t e en l a p e r e g r i n a c i ó n , c o n t r a t a n d o con la com-
p a ñ í a de l F e r r o c a r r i l i r e n e s d e rec reo , p a r a lo q u e t u v i e r o n 
q u e a s u m i r la r e s p o n s a b i l i d a d p e c u n i a r i a en el c a s o q u e el 
n ú m e r o d e p a s a j e r o s n o l legase á la c i f r a p r e c i s a d a p o r la 
c o m p a ñ í a ; pe ro , g r a c i a s á D i o s , e s t o s S e ñ o r e s t u v i e r o n el 
m é r i t o d e la p i e d a d s in q u e se c o m p r o m e t i e r a n s u s i n t e r e -
ses; p u e s los p e r e g r i n o s del (lia 6, f e c h a fijada a l e fec to , 
e x c e d i e r o n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e del n ú m e r o p r e f i j a d o . 

L a s p e r s o n a s q u e p u d i e r o n c o n c u r r i r á la p e r e g r i n a c i ó n 
c o m e n z a r o n á sa l i r p a r a la C a p i t a l d e s d e el (lia p r i m e r o de l 
co r r i en t e ; y e n t r e e l las n o f a l t a r o n m u c h a s q u e e m p r e n d i e -
r o n el c a m i n o á p ié , p o r e n c o n t r a r s e e scasa s d e r e c u r s o s ; 
p e r o r i c a s en c a m b i o d e a f e c t o y devoc ion á l a exce l s a M a -
d r e d e D i o s . O t r a s , q u e p o r m o t i v o s d e e n f e r m e d a d e s ú 
o t r o i m p e d i m e n t o , n o p o d i a n t o m a r p a r t e p e r s o n a l m e n t e en 
l a p e r e g r i n a c i ó n , n o m b r a r o n comis iones , q u e las r e p r e s e n -
t a s e n , c o n s o l á n d o s e con p r o p o r c i o n a r á é s t a s los g a s t o s de l 
v i a j e . 

E l (lia 5 p o r l a n o c h e sa l ió t a m b i é n el Ilrno. Sr . O b i s p o , 
a c o m p a ñ a d o d e l a C o m i s i o n del V . Cab i ldo , y sin d e t e n e r s e 
e n M é x i c o , c o n t i n u a r o n s u m a r c h a h a s t a la V i l l a d e G u a d a -
lupe , h o s p e d á n d o s e en la ca sa q u e al e f ec to h a b i a hecho-
p r e p a r a r e n e se lugar , t a n t o p a r a f o m e n t a r ei r e c o g i m i e n t o 
y el e s p í r i t u re l ig ioso d e la p e r e g r i n a c i ó n , poco c o m p a t i b l e 
c o n el bu l l ic io d e la Cap i t a l , c o m o p a r a s a t i s f a c e r m e j o r s u 
t i e r n o a f e c t o h á c i a la M a d r e d e Dios . E l d i a 6 los t r e n e s 
d e r e c r e o c o n d u j e r o n á M é x i c o m á s d e q u i n i e n t o s q u e r e t a -
nos , c u y o a lbo rozo y t i e r n o a n h e l o p o r b e s a r la t i e r r a ben-
d i t a c o n s a g r a d a p o r la p l a u t a d e M a r í a , p a r e c í a n n o e s t a r 



sa t i s f echos con la r a p i d e z y v e l o c i d a d de l v a p o r . E n ese 
n ú m e r o s e e n c o n t r a b a l a C o m i s i o n d e l S e m i n a r i o . E l d i a si-
g u i e n t e l a V i l l a d e G u a d a l u p e f u é s a l u d a d a p o r m u l t i t u d 
d e p e r e g r i n o s q u e v i s i t a r o n el S a n t u a r i o con l a m á s t i e r n a 
y e j e m p l a r devoc ión . 

S é a n o s a q u í p e r m i t i d o b e n d e c i r á e sa p o b l a c i o n h o s p i t a -
l a r i a q u e s in r e t r i b u c i ó n a l g u n a a b r i ó s u s ca sa s á m u c h o s 
d e n u e s t r o s p e r e g r i n o s , s in q u e f a l t a s e a l g u n a f a m i l i a q u e 
e n v i a r a e x p r e s a m e n t e s u s c r i a d o s á l lamarles-, r e c o r d a n d o 
e s t e r a sgo d e g e n e r o s i d a d los t i e m p o s p r i m i t i v o s d e la I g l e -
s i a , en q u e t o d o s los fieles e r a n v e r d a d e r a m e n t e h e r m a n o s , 
e r a n u n a so la f ami l i a , 

Función religiosa del (lia oclio. 

E s t i e m p o y a d e h a b l a r d e l o s s u c e s o s d e e s t e ino lv ida-
b l e d ia . D e s d e la v í s p e r a q u e d ó c o n v e n i d o c o n l a e m p r e s a 
d e las t r a n v í a s q u e á las c inco d e l a m a ñ a n a e s t a r í a n en l a 
p l a z a p r i n c i p a l u n n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o d e c o c h e s p a r a 
c o n d u c i r á los p e r e g r i n o s q u e q u i s i e s e n s e r v i r s e d e el los. 
A s í se e j e c u t ó con e x a c t i t u d , y á las c inco y c u a r t o p a r t í a n 
ocho o c u p a d o s p o r en t e ro . 

L o s q u e e n ellos i b a n p r o n t o d i e r o n a l cance á v a r i o s g r u p o s 
d e p e r e g r i n o s , q u e en d e v o t a a c t i t u d c a m i n a b a n en d i rec -
ción del S a n t u a r i o , s i r v i endo d e v ivo e j e m p l o á los v i a j e r o s 
q u e á esas h o r a s t r a n s i t a b a n p o r la h e r m o s a y conoc ida cal-
z a d a , q u i e n e s r e s p e t u o s a m e n t e d e s c u b r í a n s u c a b e z a a l o i r 
s u s p i a d o s a s o r a c i o n e s con q u e los q u e r e t a n o s s a l u d a b a n 
d e s d e l e jos á su t i e r n a y a m a d a M a d r e . A l g u n o s d e los q u e 
o c u p a b a n las t r a n v í a s , m o v i d o s p o r el e j e m p l o , se a p e a r o n 
y f o r m a r o n o t r o g r u p o . H u b o t a m b i é n p e r s o n a s q u e en ca-
r r u a j e s ' p a r t i c u l a r e s h i c i e ron l a t r a v e s í a . 

D e e s t a m a n e r a e s t u v i e r o n los p e r e g r i n o s p u n t u a l e s á l a 
c i t a q u e les d io su r e s p e t a b l e P r e l a d o ; p u e s á las se i s y a l a 
m u c h e d u m b r e se a g l o m e r a b a en el a t r i o d e la i n s igne Co 
Jeg ia ta . ° 

P o c o s m i n u t o s d e s p u é s se a b r i ó l a p u e r t a de l c o s t a d o y 
p e n e t r a r o n los v i s i t a n t e s ; s in p é r d i d a d e t i e m p o l a p e r e c í 
nac ión se o r g a n i z ó en e s t a f o r m a : á la c abeza marchaba* el 
• , l r a d e l S a g r a r i o , P r e s b í t e r o D . F r a n c i s c o F i g u e i k 
c o n d u c i e n d o en a l t o u n l u j o s o e s t a n d a r t e d e r a s o q u e <* ' 
t e n t a b a los co lo res nac iona les , r e c a m a d o d e oro , y en c u y o 
c e n t r o en l e t r a s del m i s m o m e t a l , s e le ían e s t a s ' p a l a b i i : 
" L a I g l e s i a d e Q u e r é t a r o , , L a v i s t a d e e s t a e n s e ñ a b a s t ó 
p a r a c o n m o v e r los c o r a z o n e s d e los q u e r e t a n o s . E n segu i -
d a i b a n los p e r e g r i n o s , Ja Comis ion de l S e m i n a r i o C o n c i l i a r 
d e la D ióces i s , c o m p u e s t a d e P r o f e s o r e s y a l u m n o s en cre-
c ido n u m e r o , b a j ó l a d i recc ión del Sr . V i c e - R e c t o r , P r e s b í -
t e r o D . D a n i e l F r í a s ; el S r . P r e s b í t e r o . D . J o s é M a r í a Or i -
h u e l a , d e c a n o de l c l e ro d e e s t a D ióces i s ; el S r . C a n ó n i g o . 
M a g i s t r a l , P r e s b í t e r o D. F l o r e n c i o Rosas , y la Comis ion d e 1 
Y C a b i l d o a c o m p a ñ a n d o al l i m o . Sr . O b i s p o q u e iba r eves -
t i d o d e s u s o r n a m e n t o s pont i f i ca les . A l r o m p e r la m a r c h a 
¡cuan c o n m o v e d o r a f u é la s o r p r e s a d e los l u j o s d e la ñ u t í s i -
m a V i r g e n de l P u e b l i t o al o i r á los j ó v e n e s s e m i n a r i s t a s 
e n t o n a r , con s u s voces f r e s c a s y a r g e n t i n a s , a q u e l c á n t i c o 
d e t r iun fo , a q u e l h i m n o colosal , q u e á r a u d a l e s b r o t a d e 
m i l l a r e s d e p e c h o s q u e r e t a n o s c u a n d o la S a n t í s i m a S e ñ o r a 
se d i g n a v i s i t a r su p r e d i l e c t a c i u d a d ! 

"So i s n u b e h e r m o s a , • ' 
U e n a y c a r g a d a , 
D e a g u a s q u e sa l en 
D e l m a r d e g r a c i a . " 

i Y c u a n d u l c e m e n t e , y con q u é a b u n d a n c i a , c o r r í a n l a s 
l a g r i m a s d e todos , s a c e r d o t e s , a b o g a d o s , médicos , p r o p i e t a -



r ios , c o m e r c i a n t e s , m u j e r e s y n iños , c u a n d o con r o b u s t a s 

voces c o n t e s t a b a n : 
» P u e s c o n c e b i d a 

F u i s t e s in m a n c h a . 
¡ A v e M a r í a 
L l e n a d e gracia!» 

L o s d i chosos h a b i t a n t e s d e l a Vi l la , los d e l a c u l t a C a p i -
t a l t a m b i é n , h e n c h í a n las n a v e s de l t e m p l o y a b r i e n d o pa -
so, c o n t e m p l a b a n con á v i d a m i r a d a el desf i le d e l a p a t é t i c a 
p r e c e s i ó n ; s u s oidos , con g r a t a s o r p r e s a , e s c u c h a b a n a q u e -
llos cán t i cos n u e v o s q u e á la M a d r e c o m ú n d e los m e x i c a -
n o s l l evaban los p e r e g r i n o s . Y é s t o s ¡qué a f ec to s e x p e r i -
m e n t a b a n a l s e n t i r s e e s t r e c h a d o s los u n o s p o r los o t r o s fo r -
m a n d o u n c o m p a c t o g r u p o b a j o el e s t a n d a r t e g u a d a l u p a n o , 
u n a sola f ami l i a b a j o l a a u t o r i d a d d e su a m a d o P r e l a d o , l é j o s 
d e l a t i e r r a n a t a l , y á la s o m b r a d e l a s s e c u l a r e s b ó v e d a s 

d e l S a n t u a r i o d e M a r í a ! L o s o jos s u p i e r o n e x p r e s a r l o 
c o n e locuenc ia ; p e r o l a p l u m a e s i m p o t e n t e p a r a h a b l a r e l 
e x q u i s i t o l e n g u a j e d e los e n t r a ñ a b l e s s e n t i m i e n t o s d e l a l m a ; 
p o r e s t o r e n u n c i a m o s á desc r ib i r los , y n o s l i m i t a m o s á d e -
j a r l o s a d i v i n a r d e los c o r a z o n e s sens ib les . 

L a p r o c e s i ó n r e c o r r i ó las n a v e s l a t e r a l e s , r e p i t i e n d o s in 

ce sa r : 

» P u e s c o n c e b i d a 
F u i s t e s in m a n c h a , 
¡ A v e M a r í a 
L l e n a d e g rac ia ! n 

h a s t a l l ega r al p r e s b i t e r i o , e n d o n d e d e l l ado de l E v a n g e -
lio, f u é d e p o s i t a d o el e s t a n d a r t e c o m o u n s i g n o vis ible de l 
a c e n d r a d o a m o r d e la I g l e s i a d e Q u e r é t a r o á la M a d r e d e 
Dios , y d e la fé i n q u e b r a n t a b l e con q u e v e n e r a el p o r t e n t o 
d e l T e p e y a c . 

I n m e d i a t a m e n t e e l Sr . P r e s b í t e r o D . J o s é A r i a s d e s d e 

d p u l p i t o d i ó p r inc ip io á la p r i m e r a p a r t e de l S a n t o R o s a -

n o en el q u e a l t e r n a r o n l a s v o c e s d e los s e m i n a r i s t a s can 

Ä dToST 0 8 dé -
A I m i s m o t i e m p o el P r e s b í t e r o q u e r e t a u o , D . E s t e b a n 

M a g a n a , s e g u n d o s a c r i s t á n d e la C o l e g i a t a , ¡ n l a ¿ g 
de l S a g r a r i o , d i s t r i b u í a el P a n d e los á n g e l e s á los p e r e ^ 
« . e n d o s ido c o n s u m i d a s ce r ca d e s e t e c i e n t a s I I " 

L a s n u e v e s e r , a n c u a n d o se e n t o n ó Sexta en el co ro d e los 

e . i m : SraPT r ' ' í ^ ^ 0 8 6 < 4 
D a a o s t ' r r 1 ; • P e , a g i o A , , t o n i o d e L - « a y 

K ^ t t a a á 
« o l e la C f y , C r Ó n Í g ° R ü s a s ' , 0 S C a n ó n i -
g o , d e la C o l e g i a t a , L ,c . D . V i c t o r i a n o A r r i a ™ D r I ) F „ 
l i pe N . B a r r o s , D r . D . L a d i s l a o d e la P a s c u - i D w t 

A . Gonzá lez , M a n u e l Ga rc í a , A w S ^ S 
q u i e n e s i b a n r e v e s t i d o s d e s u s capas ; u n a i m a g e n d i S a „ 
t s , m a V i r g e n d e L o r e t o c o n d u c i d a en a n d a s ñ o r , , 
a l u m n o s d e , m i smo . Coleg io d e 

p o el I l m « . Sr . A r z o b i s p o , y , p o r ú l t imo , la comis ión d e se 
g l a re s , c o m p u e s t a de l D , D . M a n u e l S e p t i e n ; D r D P o n 

0 D . A n t o n i o S á n c h e z L i e D Ál \ 

^ Y ^ a s o t r a s p e r s o n a s ^ S ^ S i ^ 
C o n c l u i d a l a f u n c i ó n , c o m e n z ó la s o l e m n í s i m a mis Of i -

ció d e pon t i f i c a l el l i m o S r misa , uti-
S r e s C u r a s D F , . , A m a c h o , y d i a c o n a r o n loe 
o i e s . o u r a s J J . f r a n c i s c o F i g u e r o a v T) i r • ^ 

r , ' 1 1 l l m o - f e i - A r z o b i s p o a s i s t a n los S r e s A h „ l 
y C a n o n i g o D r . P a s c u a , y al l i m o . S r O b i s n o e l T ' r / 
n . g o D . A g u s t i n G u i s a s o . a y e . a u t o r S t U j f ^ 
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L a m i s a q u e se c a n t ó f u é l a d e R . C e r r u t t i . A q u í es ne -
cesa r io r e n d i r u n h o m e n a j e d e g r a t i t u d á m u c h a s d e l a s 
p e r s o n a s q u e f o r m a r o n la o r q u e s t a . R e u n i é r o n s e l a s de l 
C í r c u l o Ca tó l i co y d e l a Co leg ia t a , p r e s t a n d o a q u e l l a s u s 
a p r e c i a b l e s se rv ic ios s in e s t i p e n d i o a l g u n o , y a m b a s b a j ó l a 
d i r e c c i o u de l h á b i l v io l in i s t a D . J o s é R ivas . L a compos i -
c ion es h e r m o s a , l a e j ecuc ión f u é s o b r e s a l i e n t e . S o n o r a s 
voces , d e s t r e z a y p r e c i s i ó n en el d e s e m p e ñ o , c a r a c t e r i z a r o n 
e s t o ú l t i m o . E l Laudamus d e l G l o r i a lo e n t o n a r o n los S re s . 
B o r r e l l y L a z o ; e l qui toltis, e l S r . H e r e d i a , y el quoniam los 

S r e s . B o r r e l l y H e r e d i a . , 
C i e r t a m e n t e l a p a r t e m u s i c a l d i ó g r a n br i l lo a t a n so lem-

n e fiesta, e l e v a n d o l a s a l m a s en d u l c e s é x t a s i s d e a m o r y d e 
ado rac ión . . , , , 

L a p a r t e q u e c o r r e s p o n d í ^ a c a d a m i e m b r o d e l C i r c u l o 

Catól ico , f u é l a s i g u i e n t e : 
M a e s t r o D i r e c t o r . D . J o s é R i v a s . 

T e n o r e s 11 J o a q u í n H e r e d i a . 
ii A g u s t í n L a z o , 
ii F r a n c i s c o V i l l a g r a n . 
„ M a n u e l 0 1 ve ra , 
ii A n g e l M o n t e l l a n o . 
„ M a n u e l G o r o z p e . 

T e n o r e s s e g u n d o s , .. E u s t a q u i o L a r r e a . 
n J u a n J . d e O l a z á b a l , 
•i J e s ú s I r i z a r i . 
i. T o m á s C a s s a u . 

j $ a j o s i. R a m ó n B o r r e l l . 
„ I g n a c i o E s t r a d a . 
.i V i c e n t e Césa r . 
,i J o s é M a r í a C e r v a n t e s M i l a n é s . 
n J o s é M a r í a B u s t o s . 
n G u s t a v o H e r e d i a . 
,, M a n u e l M o r a l e s C o r t a z a r 

ID 

Vio l ines p r i m e r o s . „ L u i s G o d a n l . 

M J a v i e r C e r v a n t e s , 
•i V i c e n t e V a r g a s . 

Viol i i ies s e g u n d o s . „ L u i s D u c l o u x . 

N B e n i t o d e la B a r r a , 
'i J e s ú s A l f a r o . 

v . , " C á n d i d o R o d r í g u e z 
V l o l H " A n t o n i o I i u l f o 

y a , , ; e t e M v i a I b a r r a r á n y P o n c e . 
• r m u t a " F r a n c i s c o , M e r i n o 

J ^ f " ' T * ' ' ? l i a s e s ^ a s p e r sonas , q u e s o n d e la m e j o r 
s o c e d a d d e la c a p , t a l d e la R e p ú b l i c a , n u e s t r o s vo tos d e 
^ l a t i t u d v n u e s t r a s felicitaciones e n t u s i a s t a s p o r la h á b i l 
d a d d e q u e en a q u e l h e r m o s o é i no lv idab le d f a d i e ron r e -
l e v a n t e s p r u e b a s . A ú n r e s u e n a n en el fondo do n u e s t r a d 
- a a q u e l l a s a r m o n í a s q u e a r r a n c a r o n d e s u s i n s t r u m e n t o 

n ° t a S C e l e s t i a l - 1 u e r e s o n a r o n p o r t o d o el S o 
d e la m a j e s t u o s a Basí l ica 

H a l l egado la vez d e h a b l a r de l s e r m ó n , q u e e s t u v o á car -
j ,o del S , C a n o m g o R o s a s . S i se t r a t a r a d e u n o d e e sos 
h o m b r e s d e l s ig lo q u e van c o r r i e n d o a n h e l a n t e s t r a d e e s a 

" U e S ° " - « g l o r i a h u m a n a , r o m p e r í a m o s n u e t a p u 

g a n t e s q u e a r r o j a r l e u n o s c u a n t o s m i s e r a b l e s el . S q 
le c a u s a r a n m a y o r h a m b r e d e r e n o m b r e , v q u e n o s h i c M n 
•ñas c r i m i n a l e s q u e él; p e r o n o s r e f e r i m o s a l s a c e r d o t e cr is 
.ano, q u e conoce á fondo las v e r d a d e s e t e r n a s , y e n t r e e í las 

la d e q u e en e s t e p o b r e y b a j o m u n d o , t o d o e s m i s e r i a y 
co r rupc ión , o lv ido y m u e r t e ; q u e lo. b u e n o q u e el h o m b r e 
t i ene , n , es t o d o b u e n o , n i -es t o d o suyo , y q u e lo „ a lo le 
c o r r e s p o n d e e x c l u s i v a m e n t e . 

E s t o y más , s a b e el s a c e r d o t e c r i s t i ano ; y p o r t a n t o el 
e s c r i t o r t a m b i é n c r i s t i a n o n o d e b e a b r i g a r t e m o r e s d e d e 
p o r t a r e n su c o r a z ó n p a s i o n e s q u e d e v o r a n o t r o s p e c l l s 
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V a m o s , p u e s , á d e c i r u n a s c u a n t a s p a l a b r a s , u n a s c u a n t a s 
n a d a m á s , p a r a c u m p l i r con n u e s t r o p r o p ó s i t o d e se r b r e v e s 
a c e r c a dfel d i s c u r s o p r o n u n c i a d o p o r el S r . R o s a s . E n el 
e x o r d i o h a b l ó el o r a d o r s a g r a d o d e d o s a b i s m o s q u e iba a 
d e s c u b r i r á su a u d i t o r i o , e l de l a m o r d e D i o s , y e l d e nues-
t r a i n g r a t i t u d y m i s e r i a ; e n e l r e s t o s u p o s a c a r d e l a s p r o -
f u n d i d a d e s d e su a l m a , p a r a d e r r a m a r l o s s o b r e los co razo -
n e s d e s u s o y e n t e s , t o d o s aqivellos t e s o r o s d e s e n t i m i e n t o 
q u e posee . H i z o v e r l a l ey d e a m o r q u e s u a v e m e n t e r . ge a l 
u n i v e r s o ; á las d u r a s p i e d r a s , a m a n d o s u c e n t r o d e g r a v e -
d a d , á las flores, a m a n d o al sol, á l a s a b e j a s , a m a n d o su pa -
na l á l a s m a d r e s d e f ami l i a ¿ Q u é d i j o d e v o s o t r a s , 

m a d r e s c r i s t i anas? ¿Leyó bien en v u e s t r a s a lmas? ¿Es c ie r -
t o q u e si c i en h i j o s tuv ie se i s , á los cien los a m a n a s c o m o 
al p r i m e r o ? ¿Es c i e r t o q u e v u e s t r o co razon es m a s fe-
c u n d o p a r a a m a r l o s , q u e v u e s t r o s eno p a r a c o n c e b i r l o s . . . . ? 
Y voso t ros , m e x i c a n o s , ¿os s e n t í s conso lados c o n l a cons i -
d e r a c i ó n d e q u e n o d e b e i s c o n t e m p l a r o s d e s g r a c i a d o s p o r -
q u e l a s o r g u l l o s a s n a c i o n e s del V i e j o M u n d o , y la m á s o r -
( 'u l losa de l N u e v o , os d e s p r e c i e n y os i n s u l t e n p o r v u e s t r a 
p e q u e n e z y v u e s t r o s i n fo r tun ios? Sí ; en r a z ó n d e q u e sois in-
finitamente m á s g r a n d e s y d i chosos q u e el los; p u e s so is l u j o s 
p r e d i l e c t o s d e M a r í a , como os lo p r o b ó con l a i n s i g n e m a -
r av i l l a de l T e p e y a c , q u e igua l n o la h a v i s to p u e b l o a l g u n o 

d e l a t i e r r a P e r o no m e con te s t é i s , p o r q u e s e r i a m u -

til- h e v i s to c o r r e r v u e s t r a s l á g r i m a s , h o m b r e s q u e o s a v e r -
g o n z á i s d e p a r e c e r déb i l e s ; h e o ido v u e s t r o s m a l c o m p r i m i -
d o s sol lozos, m a d r e s q u e os s en t í s fe l ices a l i m e n t a n d o a 

v u e s t r o s p e q u e f m e l o s c o n l a s a n g r e d e v u e s t r a s v e n a s 
Y voso t ros , q u e r e t a n o s ¿rat if icáis la o f r e n d a q u e d e v u e s t r o s 
c o r a z o n e s h i zo v u e s t r o h e r m a n o á l a S a n t í s i m a V i r g e n ? ¿Le 
p e d i s t e i s á e sa S e ñ o r a s u s b e n d i c i o n e s p a r a v u e s t r a s f a m i -
l ias a u s e n t e s ? ¿Le sup l i ca s t e i s os d iese u n a p a r t e c i t a d e s u 

h u m i l d a d , d e su pac ienc ia , d e s u p u r e z a p a r a l l eva r l a s á 
vufestros p a r i e n t e s y a m i g o s sobe rb ios , i r a c u n d o s , impuros . . . ? 

E l t r i u n f o a l c a n z a d o p o r el S r . R o s a s f u é c o m p l e t o ; pe -
r o ¡no e s p a r a él! es p a r a la Ig l e s i a d e Q u e r é t a r o , d e la 
c u a l es h i j o ; p a r a D i o s , d e q u i e n es t o d o h o n o r y g lor ia . E l 
l i m o . S r . A r z o b i s p o , los S e ñ o r e s C a n ó n i g o s y o t r a s p e r s o -
n a s f e l i c i t a ron al o r a d o r s a g r a d o . 

E l j u i c i o q u e a c a b a m o s d e e x p r e s a r a c e r c a d e e s t a p i e z a 
s a g r a d a , n o e s n u e s t r o , s i no d e t o d o s los q u e la e s c u c h a r o n . 
V i v o f u é el d e s e o q u e t u v i m o s d e p u b l i c a r l a , y a l e fec to , u n 
t a q u í g r a f o d e l a C a p i t a l e s t u v o e n c a r g a d o d e r e p r o d u c i r l a ; 
p e r o c i r c u n s t a n c i a s q u e no son de l caso r e f e r i r , h i c i e r o n i n ú -
ti l e s t a p r o v i d e n c i a . N o s c o n t e n t a m o s , p a r a q u e los lec to-
res se f o r m e n u n a i d e a d e el la , con a ñ a d i r a l fin d e e s t a r e -
s e ñ a , el j u i c i o f o r m a d o s o b r e esa p i eza , y c o n s i g n a d o e n l a s 
c o l u m n a s d e l a p r e n s a ca tó l ica , p o r p e r s o n a s a l t a m e n t e sen-
sa t a s . 

T e r m i n a d o el s e r m ó n , el l i m o . S r . A r z o b i s p o se r e t i r ó , 
p o r q u e s u s e n f e r m e d a d e s 110 le p e r m i t e n a l t e r a r e l m é t o d o 
d e v i d a q u e o b s e r v a . P o c o d e s p u e s d e las d o c e d e l d i a d i ó 
fin e l a u g u s t o sacrif icio, y e n s e g u i d a el S r . P r e s b í t e r o A r i a s 
r ezó la s e g u n d a p a r t e del R o s a r i o , q u e d a n d o el S o b e r a n o 
S e ñ o r S a c r a m e n t a d o e x p u e s t o á la a d o r a c i ó n d e los fieles. 

A l a s c inco d e l a t a r d e s e r e z ó p o r el m i s m o s e ñ o r P r e s -
b í t e r o l a t e r c e r a p a r t e del R o s a r i o , c a n t a n d o los s e m i n a r i s -
t a s u n a be l l í s ima » A v e M a r í a » d e o r f e o n ; se d ió á los p e r e -
g r inos y al p u e b l o , la b e n d i c i ó n con el S a n t í s i m o , y t e r m i -
n ó as í el a c t o re l ig ioso d e e s t e d ia . 

A l s i g u i e n t e , la p e r e g r i n a c i ó n c o n c u r r i ó al S a n t u a r i o á 
l a s se i s y m e d i a d e la m a ñ a n a p a r a d e s p e d i r s e d e l a A u -
g u s t a M a d r e d e D i o s , c e l e b r á n d o s e u n a m i s a c a n t a d a e n ac-
ción d e g rac i a s ; e l co ro f u é d e s e m p e ñ a d o e n e s t a vez pol-
los a l u m n o s d e l S e m i n a r i o Conci l iar , b a j o l a d i r ecc ión d i 
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S r . D i á c o n o D . G u a d a l u p e V e l a z q u e z , m a e s t r o d e c a n t o -

r e s d e n u e s t r a I g l e s i a C a t e d r a l , y s u s t i e r n o s y r e l ig iosos 

a c o r d e s , i n v i t a n d o d u l c e m e n t e al r e c o g i m i e n t o y á la o r a -

cion, h i c i e ron e s c u c h a r el c a n t o s a g r a d o p r o p i o e x c l u s i v a -

m e n t e d e l a Ig les ia . 

C o n c l u i d o e s t e ac to re l igioso, los p e r e g r i n o s , p o s t r a d o s 
a n t e el a l t a r d e M a r í a , c r eye ron r ec ib i r l a s b e n d i c i o n e s d e 
s u t i e r n a M a d r e , y volv ieron á s u s h o g a r e s h e n c h i d o s s u s 
p e c h o s d e gozo y ce les t ia l a legr ía . 

E l m u y I l u s t r e y V e n e r a b l e C a b i l d o d e a q u e l l a i n s i g n e 
C o l e g i a t a , á q u i e n t e n e m o s l a h o n r a d e d a r u n p ú b l i c o t e s -
t i m o n i o d e g r a t i t u d á n o m b r e d e n u e s t r a I g l e s i a d e Q u e -

' r é t a r o , p o r l a s i n n u m e r a b l e s c o n s i d e r a c i o n e s y d i s t i n g u i d o s 
f a v o r e s con q u e a t e n d i ó á l a p e r e g r i n a c i ó n , y con p a r t i c u l a -
r i d a d á n u e s t r o l i m o . P r e l a d o y s u s C o m i s i o n e s , a c o r d ó 
h o n r a r n u e s t r o e s t a n d a r t e , y d e t e r m i n ó f u e s e co locado pa -
r a m e m o r i a en el a l t a r d e S a n P e d r o , q u e f u é el p u n t o de s -
d e d o n d e o r g a n i z a d a la p e r e g r i n a c i ó n , c o m e n z ó su p r e c e -
s ión en t o r n o d e l t e m p l o . S e g ú n s a b e m o s , se h a r á d e u n 
m o d o s e m e j a n t e con t o d o s los e s t a n d a r t e s d e l a s p e r e g r i -
nac iones q u e en a d e l a n t e s e ve r i f i quen ; y si es así , d e n t r o 
d e p o c o t i e m p o la g r a n Bas í l ica , c o r o n a d a con los e s t a n d a r -
t e s d e t o d a s l a s I g l e s i a s d e M é x i c o , s e r á u n p ú b l i c o y so l em-
n e m o n u m e n t o d e l a p i e d a d nac iona l , y u n t e s t i g o i r r e c u s a -
b l e d e q u e n u e s t r a n a c i ó n h a s ido, es y s i e m p r e s e r á exc lu -
s i v a m e n t e ca tó l ica . 

A l ir á t e r m i n a r e s t a reseña» n o s h a p a r e c i d o b u e n a co-
r r e s p o n d e n c i a á n u e s t r o s h e r m a n o s d e M é x i c o e x o r n a r l a 
c o n los e s c r i t o s q u e p u b l i c a r o n , h a c i e n d o eco á n u e s t r a s 
a r d i e n t e s m a n i f e s t a c i o n e s . D e l a - V o z d e México , . , co r r e s -
p o n d i e n t e al d i a 10 d e l c o r r i e n t e , h e m o s t o m a d o los p a r r a -
ios s i g u i e n t e s : 

¡MIL B E N D I C I O N E í 

M u c h o , y con r a z ó n , h a l l a m a d o l a a t e n c i ó n la p i e z a o r a -
t o r i a p r o n u n c i a d a a n t e a y e r en el h i s t ó r i co p ù l p i t o d e G u a -
d a l u p e . S e m b r a d a d e r a s g o s v e r d a d e r o s y d e a l t a e n s e ñ a n -
za, e s a p i eza e s t á l l a m a d a á s e r c o n o c i d a d e f r o n t e r a á f r o n -
t e r a . E l l a es u n v e r d a d e r o suceso , y s u s ign i f icac ión socia l 
e s g r a n d e , p o r q u e l l eva en s í a q u e l l a i n c o n t r a s t a b l e e f i ca -
cia d e la v e r d a d , d e la f é y de l a m o r , m á s p o d e r o s o s q u e l a 
m u e r t e y q u e el in f i e rno . E l o r a d o r q u e p r o n u n c i a u n d i s -
c u r s o así, s e h a c e c é l e b r e e n u n d i a , p o r q u e p a r a p r o d u c i r 
u u d i s c u r s o s e m e j a n t e s e n e c e s i t a , m á s q u e t odo , t e n e r la 
conc i enc i a d e l a p r o p i a mi s ión y se r b a s t a n t e d i g n o p a r a n o 
m a n t e n e r l a v e r d a d c a u t i v a en in jus t i c i a . U n d i scu r so , o b r a 
h u m a n a , v a l e t a n t o c o m o va l e el h o m b r e q u e lo p r o d u c e , y 
e l h o m b r e , si p o r el t a l e n t o t i e n e a l g ú n va lor , m á s , m u c h o 
m á s lo t i e n e p o r el c a r á c t e r . 

L o s d i s c u r s o s no va l en p o r l a o r n a m e n t a c i ó n p o s t i z a q u e 
a l c a n z a n h a s t a los t a l e n t o s m e d i a n o s ; los d i s c u r s o s n o va -
len p o r las f r a s e s r e b u s c a d a s y d o r a d a s t r a b a j o s a m e n t e a l 
f u e g o d e l a m o r p r o p i o , v a l e n los d i s c u r s o s p o r c u a n t o ense -
ñ a n , y d e e n t r e t o d o s , los q u e m á s h a n d e e n s e ñ a r s o n los 
d i s c u r s o s s a g r a d o s q u e d e b e n flotar en lo s o b r e n a t u r a l . E l 
c r i t e r i o d e l s a c e r d o t e e s y t i e n e q u e s e r m á s a l t o q u e cua l -
q u i e r a o t r o c r i t e r io , y, p o r lo m i s m o , a b e r r a c i ó n s e r i a e n u n 
s a c e r d o t e m e x i c a n o , a l o c u p a r el m á s m e x i c a n o d e los p ú l -
p i tos , si c a b e dec i r lo , a b e r r a c i ó n s e r i a q u e d a r p o r a b a j o d e 
la filosofía d e la h i s to r i a , y p o r a b a j o d e s u s p r o p i o s oyen -
t e s . N a d a es m á s d e s c o n s o l a d o r , q u e el b a j a r d e u n a t r i b u -
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a c o r d e s , i n v i t a n d o d u l c e m e n t e al r e c o g i m i e n t o y á la o r a -

ción, h i c i e ron e s c u c h a r el c a n t o s a g r a d o p r o p i o e x c l u s i v a -

m e n t e d e l a Ig les ia . 

C o n c l u i d o e s t e ac to re l igioso, los p e r e g r i n o s , p o s t r a d o s 
a n t e el a l t a r d e M a r í a , c r eye ron r ec ib i r l a s b e n d i c i o n e s d e 
s u t i e r n a M a d r e , y volv ieron á s u s h o g a r e s h e n c h i d o s s u s 
p e c h o s d e gozo y ce les t ia l a legr ía . 

E l m u y I l u s t r e y V e n e r a b l e C a b i l d o d e a q u e l l a i n s i g n e 
C o l e g i a t a , á q u i e n t e n e m o s l a h o n r a d e d a r u n p ú b l i c o t e s -
t i m o n i o d e g r a t i t u d á n o m b r e d e n u e s t r a I g l e s i a d e Q u e -

' r é t a r o , p o r l a s i n n u m e r a b l e s c o n s i d e r a c i o n e s y d i s t i n g u i d o s 
f a v o r e s con q u e a t e n d i ó á l a p e r e g r i n a c i ó n , y con p a r t i c u l a -
r i d a d á n u e s t r o l i m o . P r e l a d o y s u s C o m i s i o n e s , a c o r d ó 
h o n r a r n u e s t r o e s t a n d a r t e , y d e t e r m i n ó f u e s e co locado pa -
r a m e m o r i a en el a l t a r d e S a n P e d r o , q u e f u é el p u n t o de s -
d e d o n d e o r g a n i z a d a la p e r e g r i n a c i ó n , c o m e n z ó su p r o c e -
s ión en t o r n o d e l t e m p l o . S e g ú n s a b e m o s , se h a r á d e u n 
m o d o s e m e j a n t e con t o d o s los e s t a n d a r t e s d e l a s p e r e g r i -
nac iones q u e en a d e l a n t e s e ve r i f i quen ; y si es así , d e n t r o 
d e p o c o t i e m p o la g r a n Bas í l ica , c o r o n a d a con los e s t a n d a r -
t e s d e t o d a s l a s I g l e s i a s d e M é x i c o , s e r á u n p ú b l i c o y so l em-
n e m o n u m e n t o d e l a p i e d a d nac iona l , y u n t e s t i g o i r r e c u s a -
b l e d e q u e n u e s t r a n a c i ó n h a s ido, es y s i e m p r e s e r á exc lu -
s i v a m e n t e ca tó l ica . 
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p o n d i e n t e al d i a 10 d e l c o r r i e n t e , h e m o s t o m a d o los p a r r a -
ios s i g u i e n t e s : 
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za, e s a p i eza e s t á l l a m a d a á s e r c o n o c i d a d e f r o n t e r a á f r o n -
t e r a . E l l a es u n v e r d a d e r o suceso , y s u s ign i f icac ión socia l 
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cia d e la v e r d a d , d e la f é y de l a m o r , m á s p o d e r o s o s q u e l a 
m u e r t e y q u e el in f i e rno . E l o r a d o r q u e p r o n u n c i a u n d i s -
c u r s o así, s e h a c e c é l e b r e e n u n d i a , p o r q u e p a r a p r o d u c i r 
u n d i s c u r s o s e m e j a n t e s e n e c e s i t a , m á s q u e t odo , t e n e r la 
conc i enc i a d e l a p r o p i a mi s ión y se r b a s t a n t e d i g n o p a r a n o 
m a n t e n e r l a v e r d a d c a u t i v a en in jus t i c i a . U n d i scu r so , o b r a 
h u m a n a , v a l e t a n t o c o m o va l e el h o m b r e q u e lo p r o d u c e , y 
e l h o m b r e , si p o r el t a l e n t o t i e n e a l g ú n va lor , m á s , m u c h o 
m á s lo t i e n e p o r el c a r á c t e r . 

L o s d i s c u r s o s no va l en p o r l a o r n a m e n t a c i ó n p o s t i z a q u e 
a l c a n z a n h a s t a los t a l e n t o s m e d i a n o s ; los d i s c u r s o s n o va -
len p o r las f r a s e s r e b u s c a d a s j d o r a d a s t r a b a j o s a m e n t e a l 
f u e g o d e l a m o r p r o p i o , v a l e n los d i s c u r s o s p o r c u a n t o ense -
ñ a n , y d e e n t r e t o d o s , los q u e m á s h a n d e e n s e ñ a r s o n los 
d i s c u r s o s s a g r a d o s q u e d e b e n flotar en lo s o b r e n a t u r a l . E l 
c r i t e r i o d e l s a c e r d o t e e s y t i e n e q u e s e r m á s a l t o q u e cua l -
q u i e r a o t r o c r i t e r io , y, p o r lo m i s m o , a b e r r a c i ó n s e r i a e n m i 
s a c e r d o t e m e x i c a n o , a l o c u p a r el m á s m e x i c a n o d e los p ú l -
p i tos , si c a b e dec i r lo , a b e r r a c i ó n s e r i a q u e d a r p o r a b a j o d e 
la filosofía d e la h i s to r i a , y p o r a b a j o d e s u s p r o p i o s oyen -
t e s . N a d a es m á s d e s c o n s o l a d o r , q u e el b a j a r d e u n a t r i b u -



n a con u n d i s cu r so q u e h a l l enado d e n o t a s el a u d i t o r i o , q u e 
m á s d i s cu r s ivo q u e e l p r o p i o o r a d o r l l a m a d o á e n s e ñ a r l e , 
se p r e g u n t a : ¿por q u é n o d i j o es to , p o r q u é n o d i j o a q u e l l o ? 
l a m e n t a n d o e l vac ío d e los c o n c e p t o s e s c u c h a d o s . \ si e s t o 
p a s a en lo p r o f a n o , e n lo s a g r a d o , q u e c o m o s a g r a d o d e b e 
r e v e s t i r u n p r e s t i g i o m á s q u e h u m a n o , e s m u y d e s e n t i r e s a 
p a l a b r a l á n g u i d a y f r i a q u e a n u n c i a u n a m e n t e q u e n o sa -
b e c o m p r e n d e r , u n a m e n t e q u e n o se h a n u t r i d o con l a sa -
b i d u r í a , y m á s q u e eso, u n c o r a z o n q u e no s i e n t e e se a r r a n -
q u e v e se va lo r q u e se i n c u l c a n en el a m o r d e D i o s y e n l a 
o rac ión . A d e l a n t e d e t o d o s e n l a fé d e b e i r e l s a c e r d o t e , 
a d e l a n t e d e t o d o s e n la p r ev i s ión , a d e l a n t e d e t o d o s e n a q u e -
l las v i r t u d e s q u e m á s í n t i m a m e n t e e m a n a n d e l a c a n d a d , 
m a d r e d e t odas . P o r q u e el s a c e r d o t e e s p a d r e de l p u e b l o , 
p o r q u e el s a c e r d o t e e s h i j o de l sacr if ic io, p o r q u e a l sacer -
d o t e s e le m a n d a d a r l a v i d a p o r los s u y o s y p r e d i c a r l a 
v e r d a d en los t e j a d o s . 

Y c u a n d o u n a n a c i ó n p a d e c e m a l nac iona l , n a c i o n a l m e n -
t e se h a d e c u r a r , y as í h a d e l i ab lá r se le , c o m o lo h i z o el 
p r e d i c a d o r q u e r e t a n o q u e d io l u s t r e á su d ióces is , c o n t e n t o 
á los m e x i c a n o s y h o n o r á l a f a l a n g e s a g r a d a . N o e logia-
m o s s u d i s c u r s o en el s e n t i d o h u m a n o . L o h u m a n o , q u é d e s e 
p a r a l a t r i b u n a , q u e l a c á t e d r a s a g r a d a d e b e t e n e r en t o d o 
c o r a z o n c r i s t i a n o t a l i m p e r i o , q u e a u n c u a n d o l a r a z ó n c o -
n o z c a la i n f e r i o r i d a d i n t e l e c t u a l d e l o r a d o r , d e b e d a r s e e n -
t r a d a al a d e l a n t o e s p i r i t u a l p o r l a p u e r t a d e l a h u m i l d a d . 
L a p i e z a d e q u e h a b l a m o s , e s b u e n a , p o r q u e l levó, d i s c r e -
t a m e n t e , s in s a l i r s e ele los l i n d e r o s d e l a m i s ión s a c e r d o t a l , 

p o r q u e l l e v ó , dec imos , l a cues t ión d e l a s a lvac ión n a c i o n a l a l 
o r d e n a l to d e los s o b r e n a t u r a l e s p r inc ip ios . P a r a n o s o t r o s , h i -
j o s a m o r o s o s d e l a Ig le s i a , n a d a m a s g r a t o q u e e n c o n t r a r e n 
s u p u e s t o á los q u e son n u e s t r o s supe r io r e s , p o r q u e c a s t i g o 

h o r r i b l e ve r í amos , mas que en nada, en la y e r t a i n d i f e r e n c i a 
d e los q u e c u i d a n la c a s a del S e ñ o r . 

C a l l a r í a m o s e n t o n c e s , p e r o ca l l a r í amos con l á g r i m a s de l 
c o r a z o n , h i lo á hi lo , con a q u e l l a s l á g r i m a s q u e no quieren 
consolarse, y q u e , c o n v i r t i é n d o s e en o rac ion , como lo in-
d i c a el s a n t o y s ab io a u t o r del " A p o s t o l a d o , . , p i d e n á D i o s 
con i n s t a n c i a el ca lo r y la luz p a r a los m i s m o s g u a r d i a n e s 
d e l a fé. A los c r i s t i anos p o c o i l u s t r a d o s p u e d e p a r e c e r 
a v a n z a d a e s t a a se rc ión ; p e r o p a r a a c a l l a r s u s t e m o r e s les 
d i r e m o s q u e e s t a es l a e n s e ñ a n z a d e l a Ig le s i a , y la a b o n a -
r e m o s , con los g r a n d e s n o m b r e s d e F a b e r , d e B o s s u e t , y d e 
S a n A g u s t í n , y con c i e n t o m a s si s e n o s p ide . 

E l g r a n d e O b i s p o d e H i p o n a dec í a : " A m e n u d o las l uce s 
d e los q u e e n s e ñ a n , v i e n e n d e las o r a c i o n e s d e los q u e e s -
c u c h a n , y t o d o el b i en q u e se h a c e p o r los p a s t o r e s se h a -
ce p o r el s e c r e t o m o v i m i e n t o d e las a l m a s q u e c o n o c e n 
á Dios . . . E s t a es la g lo r i a y l a g r a n d e z a d e l a u n i d a d d e la 
I g l e s i a , y p o r eso s i e m p r e h e m o s p e d i d o o r a c i o n e s á las al-
m a s c r i s t i a n a s p a r a q u e t r i u n f e la nac ión y t r i u n f e la I g l e -
sia. 

P u e s bien, p o r d i c h a d e M é x i c o , 110 e s t a m o s los ca tó l i cos 
m e x i c a n o s e n a q u e l t r i s t e caso d e q u e h a b l a la E s c r i t u r a 
c u a n d o so lo d a n voces d o s perros d e l r e b a ñ o . N o ; se l evan -
t a u n t e m p l o en l a cap i t a l y e s t e t e m p l o e s d e e x p i a c i ó n 
p o r los p e c a d o s nac iona le s ; ki V i r g e n d e G u a d a l u p e es n u e s -
t r a P a t r o n a , y o c h e n t a d i a s d e i n d u l g e n c i a t i e n e c a d a a c t o 
en h o n r a s u y a ; e n Q u e r é t a r o se r e n u e v a la j u r a del P a t r o -
n a t o , en o t r a s D i ó c e s i s se f o m e n t a e s a nac iona l devoc ion ; 
d e la c á t e d r a d e G u a d a l u p e d e s c i e n d e n las a u t o r i z a d a s vo-
ces de l P . P l a n e a r t e y del P . M o r o , d i c i e n d o el p r i m e r o : 
" ¡ M a l d i t o el m e x i c a n o q u e no s ea pa t r io ta ! . , y e l s e g u n d o , 
a u n q u e e x t r a n j e r o , q u e " M é x i c o e s el q u e r i d o B e n j a m í n 
d e l a s nac iones , . , y a h o r a , f r e s c a s l a s a m e n a z a s d e u n a na -
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cion soberb ia , u n s a c e r d o t e i n s p i r a d o « o s dice: »¿Qué te -
m é i s ' t e n é i s u n a M a d r e , m a s v u e s t r a q u e de o t r a nac ión ; 
n a d a p o d r á n c o n t r a v o s o t r o s las m a y o r e s po tenc i a s e x t r a n -

, C w ' e s c o m o la re l igión s a lva á los pueb lo s po r l a infu-
s ión d e la fé, d e la e s p e r a n z a y d e la car idad , l í e la fe, q u e 
t o m a sus p r inc ip ios en ,o sobrenatural, de la esperanza ^ue 
d 4 v i „o r al h o m b r e , p a r a ob ra r , d e la c a n d a d q u e , de sha -
c iendo el ego í smo fratricida, s i e m b r a la paz, la u m o n , el pa-
t r io t i smo, el va lo r y el sacrificio, q u e for t i f ican , como p o r 
e n c a n t o , á los p u e b l o s m á s aba t i dos . 

E l éx i t o a s o m b r o s o de l s e r m ó n del S , O a n o m g o R o -
sas cons i s t e en su co r r e spondenc i a con las e d a d e s na -
cionales. E l se h a h e c h o a m a b l e , p o r q u e h a v e n , d o a colo-
r a e n t r e los s a c e r d o t e s q u e v e n á la I g l e s r a c o m o l o q u e 
es como la m a e s t r a d e las nac iones , como u n e e m e n t o q u e 

1 s u n a t u r a l e z a es públ ico y se ende reza á la c o l e c U v , 
d a d . L o s q u e p r o c e d e n d e o t r a m a n e r a v ienen , c o m o d ice 
un pub l i c i s t a cé lebre , - á d a r la r a z ó n al , m p , o Bay le , t a n 
e n é r g i c a m e n t e r e f u t a d o p o r M o n t e s q u . e u , sob re q u e la esp , -
ritualidad de l c r i s t i an i smo lo h a c e i m p r o p i o p a r a la f o r m a -
c i ó n d e los E s t a d o s , , M u y al e o n t r a n o d e lo q u e l o s , ar-

ios p i e n s a n y p r e t e n d e n , el ca to l ic i smo se d . n g e n o a los 
h o m b r e s d i s t r i b u t i v a m e n t e , s ino á los p u e b l o s L a ims .on 
d a d a a , s ace rdoc io es e s t a : » l á y P - H c a d « las — . 
En herencia le h a n s ido d a d a s á J e s u c r i s t o (**» U, 8 y 
San P a b l o se l l amó el D o c t o r d e las «anones (TlnmM 11 
U ) U n l ib ro cabe escr ib i r sobre es to ; p e r o c o n c l u i r e m o s 
h a c i e n d o es t a s c i t a s de u n g r a n d e e sc r i t o r l a u r e a d o p o r 

b p s y ca rdena les : - E l D i o s de l E v a n g e l i o n o es u n d , o s 
to q u e se d e j a r e l ega r á la s o m b r a de l h o g a r d o m é s U c o -

' " e l c r i s t i a n i s m o ^ n o seria verdad (¡oídlo!) s i n o se 
d i r ig i e ra al h o m b r e social, al lumbre nación« »admíro-
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me d e t e n e r q u e r e c o r d a r e s t o á c r i s t i anos y e n s e n a r l e s q u e 
s u Dios , n o es el D i o s d e su o ra to r io y q u e apostatar 
n o p ro fe sa r lo nacionalmente. [Augusto.Nicolás: -El Estado 
sin Dios). 

¿Qué a legr ía , p u e s , no n o s h a b r á c a u s a d o la m a n i f e s t a -
ción i m p o n e n t e p o r lo t r a n q u i l a , f e c u n d a p o r lo j u s t a , sal-
v a d o r a po r lo v e r d a d e r a , q u e a c a b a d e h a c e r la M i t r a d e 
Q u e r é t a r o ? L a p a l a b r a s a n t a , en el S a n t u a r i o se h a q u e d a d o , 
n o ha sa l ido de los t é r m i n o s d e s u j u r i s d i c c i ó n ; p e r o p u n -
t u a l m e n t e , p o r eso, p u n t u a l m e n t e p o r q u e se h a e l evado á d o n -
d e se e leva s i e m p r e la M a e s t r a d e las nac iones , á los princi-
pios, a l t a e s f e r a d e luz y d e vida, las consecuencias t i e n e n q u e 
s e r t a n b r i l l an te s c o m o nac iona les , t a n j u s t a s como benef i -
ciosas. l i é a q u í cómo la Ig les ia , s in e s t r é p i t o d e a r m a s y s in 
ru ido , solo con el p o d e r d e la v e r d a d y de l a m o r , r e s t a u r a 
el p a t r i o t i s m o q u e es la v ida y el h o n o r y la p r o s p e r i d a d d e 
u n a nac ión . ; 0 h ! a q u í el co razon so l lozando exc l ama ; - b e n -
d i t o s s e a n los p i é s d e los q u e evange l i zan la paz . u 
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R e g o c i j a d o s como c r i s t i anos , h e n c h i d o s d e i n m e n s o j ú b i -
lo c o m o h i j o s a m a n t í s i m o s d e n u e s t r a M a d r e S a n t í s i m a d e 
G u a d a l u p e , e s c r i b i m o s las d e s a l i ñ a d a s l íneas d e e s t e a r t í c u -
lo p a r a c o m u n i c a r á n u e s t r o s l ec to res , s i q u i e r a s e a u n o s 
c u a n t o s d e t a l l e s d e la e s p l e n d e n t e s o l e m n i d a d , c o n q u e l a 
M i t r a d e Q u e r é t a r o c e l e b r ó a n t e a y e r l a f u n c i ó n q u e a n u a l -
m e n t e c o n s a g r a á la V i r g e n d e l T e p e y a c , e n su h e r m o s o 
S a n t u a r i o d e G u a d a l u p e . 

¡Qu ie ra la S a n t a S e ñ o r a i l u m i n a r n u e s t r a m e n t e y g u i a r 
la p o b r e p l u m a q u e t r a z a e s tos c a r a c t e r e s , n o p a r a q u e el 
c o n j u n t o d e ellos a l c a n c e m a y o r ó m e n o r mér i t o , s i no p a r a 
h a b l a r d e E l l a en u n l e n g u a j e d i g n o d e su e x c e l s i t u d ; p a r a 
p o d e r p r o n u n c i a r su N o m b r e , d u l c í s i m o y a r m o n i o s o c o m o 
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e l a r p e g i o d e á u r e a l i ra , con p a l a b r a s q u e s e a n á u n t i e m p o 

d e unc ión y d e a l a b a n z a , d e a m o r y d e t e r n u r a -
P e r o si no p u e d e s e r as i , a l m e n o s q u e el co razon e x p r e -

se las d u l c í s i m a s e m o c i o n e s d e q u e e s t á p o s e í d o , no c o n l a 
g a l a n u r a d e p l u m a p r iv i l eg iada , n o con u n d e c i r fácil , flori-
d o y e l e g a n t e , s ino con l a h u m i l d a d de l q u e , fiel d e v o t o d e 
l a s a n t a S e ñ o r a , le p r e s e n t a l a p o b r e o f r e n d a d e su filial 

a m o r . 
S u n t u o s a , e s p l é n d i d a , con p o c o s p r e c e d e n t e s en los a n a -

les d e l a s f e s t i v i d a d e s q u e se h a n c e l e b r a d o en el S a n t u a -
r io d e l T e p e y a c , as í e s t u v o l a func ión d e l a M i t r a q u e r e t a n a . 

D o s d i a s á n t e s d e ve r i f i ca r se a q u e l l a , l l e g a r o n á e s t a ca-
p i t a l el l i m o . Sr . O b i s p o D r . D . R a f a e l S. C a m a c h o , s u ve-
n e r a b l e C a b i l d o , u n a p a r t e de l C l e r o d e Q u e r é t a r o , los 
a l u m n o s de l S e m i n a r i o , u n a comis ion d e p a r t i c u l a r e s com-
p u e s t a d e los m i e m b r o s m á s n o t a b l e s d e la s o c i e d a d q u e -
r e t a n a y ce r ca d e s e i s c i e n t a s p e r s o n a s q u e o c u p a r o n d o c e o 
c a t o r c e c a r r o s del f e r r o c a r r i l C e n t r a l , s in c o n t a r el c r ec ido 

n ú m e r o d e l a s q u e v i n i e r o n á pié. 
E l t e m p l o r e b o s a b a c o n la m u c h e d u m b r e i n c o n t a b l e q u e 

l l e n a b a l a s naves . L a c o n c u r r e n c i a e r a luc ida , e l e g a n t e y 
como p o c a s v e c e s l a h e m o s v i s to , c o m p u e s t a , en u n a b u e n a 
p a r t e d e h i j o s d e Q u e r é t a r o y d e d a m a s y c a b a l l e r o s p e r t e -
n e c i e n t e s á n u e s t r a m e j o r s o c i e d a d . 

L o s a d o r n o s d e l a Bas í l i ca , s u n t u o s o s y d e b u e n g u s t o , 
p r o d u c í a n u n c o n j u n t o a g r a d a b l e y d e s l u m b r a d o r , p r o p i o 
d e l a f e s t i v i d a d q u e se v e r i f i c a b a en a q u e l l o s m o m e n t o s , 
d á n d o l e t a m b i é n c ie r to sel lo d e i m p o n e n t e m a j e s t a d q u e 
a v i v a b a m á s y m á s en los á n i m o s la d e v o c i o n d e q u e se 

s e n t í a n pose ídos . 
P a r a el q u e r e f l e x i o n a e n q u e el r e m e d i o d e los m a l e s d e l a 

p a t r i a e s t á en l a s m a n o s d e la q u e no se d e s d e ñ ó d e d e j a r 
su I r n á g e n , como r e c u e r d o e t e r n o y s a n t o d e su a m o r l iácia 

M é x i c o ; p a r a el q u e , c o m o n o s o t r o s , c i f r a s u s e s p e r a n z a s 
m á s r i s u e ñ a s d e f e l i c idad e n l a A u g u s t a P a t r o n a d e los 
m e x i c a n o s ; p a r a el q u e , c o m o n o s o t r o s , q u i s i e r a v e r el cu l -
t o c o n s a g r a d o á la h e r m o s a V i r g e n d e G u a d a l u p e e n el es-
p l e n d e n t e b r i l lo d e 1111 a p o g e o d e s l u m b r a d o r , es m u y g r a t o el 
m i r a r c ó m o c rece d i a á d i a el f e r v o r d e n u e s t r o s c o m p a t r i o -
t a s p o r la V i r g e n M e x i c a n a ; l a e s p e r a n z a en El la , el a m o r 
á su I n i á g e n s a g r a d a , el a n h e l o p o r t r i b u t a r l e 1111 c u l t o in-
c e s a n t e y d i g n o d e s u s b o n d a d e s i n a g o t a b l e s p a r a con nos -
o t ros . 

P o r e s o a y e r , a l i nc l ina r n u e s t r a f r e n t e a n t e el t r o n o d e 
M a r í a , a l d o b l a r las rod i l l a s s o b r e las b a l d o s a s d e s u t e m -
p lo , a l b a l b u t i r con l a b i o e m o c i o n a d o l a s p r e c e s q u e n o s 
d i c t a b a el c o r a z o n , y a l s e r t e s t i g o s d e la s u b l i m e magn i f i -
cenc ia de l a c t o q u e p r e s e n c i a m o s , casi , cas i a c u d i e r o n á 
n u e s t r o s o jo s l á g r i m a s d e t e r n u r a i n e f a b l e y se d i l a t ó n u e s -
t r o p e c h o c o n los d u l c í s i m o s s e n t i m i e n t o s d e 1111 g o c e p u r o 
y a r r o b a d o r . 

M a s d i v a g a m o s d a n d o á e s t e a r t í c u l o p r o p o r c i o n e s q u e 
110 p u e d e n t e n e r . 

B a j o u u dose l d e t e r c iope lo ro jo , con g a l o n e s d o r a d o s , e s -
t a b a s i t u a d o el t r o n o q u e ocupó , d u r a n t e l a c e r e m o n i a , el 
p r í n c i p e d e la I g l e s i a m e x i c a n a , el l i m o . S r . L a b a s t i d a , q u e 
se d i g n ó h o n r a r c o n su p r e s e n c i a el a c t o re l ig ioso á q u e n o s 
v e n i m o s re f i r i endo . A su f r e n t e , o c u p a n d o l a r e s p e c t i v a 
s i l la e p i s c o p a l e s t a b a el l i m o . S r . C a m a c h o , q u i e n ofició d e 
pon t i f i ca l c e l e b r a n d o la m i s a s o l e m n e . 

L a o r q u e s t a e r a m a g n í f i c a ; e s t a b a f o r m a d a p o r Un b u e n 
n ú m e r o d e p r o f e s o r e s p e r t e n e c i e n t e s u n o s á la o r q u e s t a d e 
l a Co leg ia t a , o t r o s á la de l Círculo Católico y d i r i g i d a p o r el 
conoc ido m a e s t r o m e x i c a n o D . J o s é R i v a s . 

L a s voces de l coro, l imp ias , sonoras , e x t e n s a s y a g r a d a -
b les , l l e n a b a n los á m b i t o s de l t e m p l o con s u s b i e n m o d u l a -
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d o s a c e n t o s , n o t á n d o s e e n t r e t o d a s , l a d e n u e s t r o q u e r i d o 

a m i g o el S r . B o r r e l l t a n j u s t a m e n t e a p r e c i a d o p o r los i n d i s 

p u t a b l e s m é r i t o s a r t í s t i c o s q u e r e ú n e . 
E n el e s p a c i o d e l a c r u j í a e s t a b a n , l a comis ion d e c a b a -

l le ros q u e r e t a n o s q u e a c o m p a ñ a r o n á su r e s p e t a b l e p r e l a d o 
el S r . C a m a c h o , p r e s i d i d a , s e g ú n s u p i m o s , p o r n u e s t r o a m i -
<r0 el S r . L ic . D . A l f o n s o S e p t i e n y p o r el Sr . D r . D . P o n -
c i a n o H e r r e r a , y los a l u m n o s de l S e m i n a r i o Conc i l i a r d e 
Q u e r é t a r o con el u n i f o r m e d i s t i n t i v o de l E s t a b l e c i m i e n t o , 
u n i f o r m e e n v e r d a d , m u y e l e g a n t e y d e b u e n g u s t o . 

H a b l e m o s , a h o r a , del n o t a b l e y m a g n i f i c o s e r m ó n q u e 
p r e d i c ó el i l u s t r a d o Sr . D . F l o r e n c i o R o s a s , C a n ó n i g o M a -
g i s t r a l y R e c t o r de l S e m i n a r i o q u e r e t a n o . 
° E l s e r m ó n p r e d i c a d o e n l a i n s igne C o l e g i a t a , es u n a p ie-
z a d e v e r d a d e r o m é r i t o . E n t r e los t a l e n t o s , u n o d e los m a -
y o r e s es el t a l e n t o d e l a o p o r t u n i d a d , a q u e l a n a l i z a d o r t a -
l e n t o q u e a d a p t a l a s i d e a s á la h o r a y s a z ó n e n q u e se en-
c u e n t r a n los á n i m o s , a q u e l t a l e n t o q u e p a r e c e no h a c e r o t r a 
cosa q u e i r i n t e r p r e t a n d o lo m i s m o q u e p i e n s a n y s i e n t e n 
los d e m á s y q u e , s in e m b a r g o , r e c i b e u n a f o r m a m e d i a n t e 
l a p a l a b r a del o r a d o r , q u e c o n d u c e y p a r e c e q u e solo a c o m -
p a ñ a á los e sp í r i t u s . . , , . •, 

N o h a r e m o s u n v e r d a d e r o aná l i s i s de l s e r m ó n , el c u a l es-
p e r a m o s q u e se p u b l i q u e , p o r q u e l a pub l i cac ión d e és te , sa-
t i s f a r á en los l e c to r e s p l e n a m e n t e el j u s t o d e s e o q u e h a y d e 

conoce r e s a b r i l l a n t e p i eza . 
V a m o s solo á e m i t i r u n a q u e o t r a idea , á n u e s t r o ju ic io , 

d e a l t a t r a s c e n d e n c i a . 
E l o r a d o r se p r e s e n t ó con m o d e s t i a . E l l a r e a l z a á cua l -

q u i e r o r a d o r , p e r o d e u n m o d o espec ia l al o r a d o r sa-
g r a d o c u y a mis ión , s i e n d o d e d u l z u r a , d e a m o r y d e v e r -
d a d , lo s u p o n e a d o r n a d o d e l s u a v e p r e s t i g io d e las v i r -
t u d e s . ¿ Q u é e s u n o r a d o r s a g r a d o q u e d e j a a d i v i n a r q u e 

se e s c u c h a á sí m i smo? P i e r d e c o m p l e t a m e n t e , s ea cua l 
f u e r e s u t a l e n t o , e l i m p e r i o fe l iz d e los c o r a z o n e s . N o 
así el P . R o s a s q u e p o r u n o d e esos m i s t e r i o s m o r a l e s i n e x -
p l i cab les se h i zo s i m p á t i c o d e s d e el m o m e n t o e n q u e o c u p ó 
el p ù l p i t o . ¿ E r a q u e e l e s t a n d a r t e t r i co lo r co locado en el 
p r e s b i t e r i o , de l l a d o de l E v a n g e l i o , h a b i a y a i n d i c a d o a l 
a u d i t o r i o q u e la f u n c i ó n d e la n o b l e M i t r a d e Q u e r é t a r o t e -
n i a u n s e n t i d o á l a vez , c o m o d e b e se r , r e l ig ioso y p a t r i ó t i -
co, y q u e los co razones , p u e s t o s e n v ía , s e a d i v i n a b a n y se 
e n t e n d í a n ? N o c a b e d u d a . P o r eso e r a t a n s i m p á t i c o c u a n -
to se m i r a b a y se o ia : p o r eso, p o r q u e los m e x i c a n o s q u i e -
r en y d e s e a n c o m o el p u e b l o escog ido oi r l a voz d e s u s sa -
c e r d o t e s en los g r a n d e s conf l ic tos d e l a p a t r i a . E l p ù l p i t o 
d e la i n s i g n e C o l e g i a t a e s á la vez u n l u g a r n a c i o n a l y sa -
g r a d o , d e d o n d e t i e n e q u e d e s c e n d e r Ja e n s e ñ a n z a 110 á in-
d i v i d u a l i d a d e s d e s g r e g a d a s y sin cohes ion , s ino l a e n s e ñ a n -
z a á u n p u e b l o e n t e r o T r i s t e i d e a d a r í a d e su t a l e n t o o r a -
tor io , d e s u s e s t u d i o s t eo lóg icos y socia les y d e s u pa t r i o t i s -
mo, el s a c e r d o t e q u e en l a ocas ion p r e s e n t e 110 h u b i e r a h a -
b l a d o c o m o lo h i zo el s a c e r d o t e i l u s t r a d o y p a t r i o t a q u e p o r 
d i c h a o c u p ó ese d i a la c á t e d r a s a g r a d a . G r a n d e r e s p o n s a b i -
l i d a d a n t e D i o s h u b i e r a t en ido , p u e s el no ver en c i e r t a s 
cues t iones , d e p e n d e , a l lá en lo ín t imo , d e u n a flaqueza d e fé , 
d e q u e se e s r e s p o n s a b l e a n t e el S u p r e m o J u e z d e l a s con-
ciencias . 

T o q u e e léc t r i co f u é p a r a n o s o t r o s el a n u n c i o q u e en s u 
e l e g a n t e e x o r d i o h izo el o rador , a l d e c i r q u e i b a á h a b l a r , 
cua l e r a su d e b e r como s a c e r d o t e ; p e r o 110 s a c e r d o t e c o m o 
q u i e r a , s i no c o m o sacerdote mexicano. Con e s t a so la p a l a -
b r a y a e s t a b a v e n c i d o y d o m i n a d o el a u d i t o r i o . P i n t ó c o n 
p ince l s u e l t o y va l e roso l a s g r a n d e z a s y el p o d e r d e M a r í a ; 
s u b i e n d o p o r a r t í s t i c a s g r a d a c i o n e s , m a n i f e s t ó l a filosófica 
l ey de l a m o r y l a f e c u n d i d a d in f in i t a suya ; h i zo v e r , } en 
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e s t o e s t u v o l a c l ave m a e s t r a d e s u d i s cu r so , q u e el a m o r d e 
D i o s y e l a m o r d e M a r í a t i e n e t a m b i é n s u s p a r c i a l i d a d e s , 
v q u e si con r i g o r t eo lóg i co M a r í a e s l a M a d r e d e t o d o s los 
h o m b r e s , m á s espec ia l y d e c i d i d a m e n t e lo es d e los m e x i -
canos . C o n el p o d e r d e u n a fé i l u s t r a d a y d e u n _ a m o r en-
cend ido , i n c r e p ó á los m e x i c a n o s q u e t e m e n , t e n i e n d o u n a 
M a d r e t a l como l a V i r g e n d e G u a d a l u p e . L o q u e f a l t a , se-
g ú n el p e r s p i c u o o r ado r , n o e s o t r a cosa q u e e l c o n o c i m i e n t o 
d e l o q u e e s y d e lo q u e p u e d e u n a M a d r e n u e s t r a q u e es 
M a d r e d e D i o s , p a r a q u e M é x i c o s e sa lve . E l e v á n d o s e el 
o r a d o r á los m á s a l t o s p r inc ip ios , q u e u n a vez b i e n e s c l a r e -
c idos se v e n t a n v u l g a r e s y t a n senci l los , h i zo v e r l a s u p e -
r i o r i d a d q u e t i e n e »la p o b r e y m i s e r a b l e M é x i c o » s o b r e t o 
d a s l a s n a c i o n e s ; y s u b i e n d o d e a r r a n q u e en a r r a n q u e en 
a l a s de l p a t r i o t i s m o ( q u e e s u n a v i r t u d d e q u e e l s a c e r d o t e 
m é n o s q u e n a d i e d e b e ca rece r ) y d e la fé , t r o n o c o n r e s u e l -
to v a l o r v con l a s e r e n i d a d s a n t a p r o p i a de l m i n i s t r o de l 
A l t í s i m o : ármense y vengan en buena hora poderosas nacio-
nes extranjeras: yo las desafio, yo no las temo, porque toda 
nuestra esperanza, toda nuestra fortaleza, esta en la Madie 
que tiene el mexicano, Madre á la vez llena de amor y de nu-
¡ericordia, llena de ternura y llena de fuerza incontrastable. 
Fe l i z , fe l i c í s imo a r r a n q u e , c u y a o p o r t u n i d a d s e ñ a l a r o n a s 
L W m a s d e los o jos , l a s p a l p i t a c i o n e s d e ios p e c h o s y l a s 
f e l i c i t ac iones q u e d e p e r s o n a s d i s t i n g u i d a s r e c i b i ó d e s p u e s 
e l o r a d o r . N o s o t r o s le e n v i a m o s l a h u m i l d e n u e s t r a con to -

d a el a l m a . , , , A , , 
P a r a conc lu i r e s t a b r e v e r e s e ñ a , b i e n p á l i d a r e s p e c t o del 

b r i l lo q u e t u v o l a s o l e m n i d a d , d a m o s á c o u t m u a a o n los 
n o m b r e s d e los r e s p e t a b l e s s a c e r d o t e s d e l O b . s p a d o d e 
Q u e r é t a r o á q u i e n e s t u v i m o s e l h o n o r d e y a r envmndc , a l 
m i s m o t i e m p o n u e s t r a s f e l i c i t ac iones a l l i m o . S r . D r . D . R a -
f a e l S . © a m a c h o , d i g n í s i m o P r e l a d o d e a q u e l l a M i t r a , n o 

m é n o s q u e á los q u e r e t a n o s t o d o s p o r el b u e n p r e c e d e n t e 
q u e h a n v e n i d o á e s t a b l e c e r en l a s fiestas q u e el E p i s c o p a -
d o m e x i c a n o c o n s a g r a s i e m p r e á l a S a n t í s i m a V i r g e n d e 
G u a d a l u p e , E s t r e l l a y P u e r t o d e s a lvac ión d e n u e s t r a q u e -
r i d a p a t r i a . » 

H é a q u í , aho ra , los n o m b r e s d e los s a c e r d o t e s m e n c i o -
n a d o s : 

S re s . C a n ó n i g o s D o n J u a n G o n z á l e z , D o n A g u s t í n G u i -
saso la , M a g i s t r a l D o n F l o r e n c i o R o s a s ; S e ñ o r P r e s b í t e r o 
D o n M a n u e l O r i h u e l a , S e ñ o r C u r a D o n F r a n c i s c o F i g u e -
roa y Señor- P r e s b í t e r o D o n F r a n c i s c o B r a v o . 

D a m o s fin á e s t a s l íneas , r e n o v a n d o l a s m á s s i n c e r a s ex-
p r e s i o n e s d e g r a t i t u d a l l i m o . S r . A r z o b i s p o D r . D . P e -
lagio A n t o n i o d e L a b a s t i d a y D á v a l o s , al M . I . y V . Ca-
b i ldo d e S a n t a M a r í a d e G u a d a l u p e , á los S e ñ o r e s de l Cí rcu-
lo C a t ó l i c o y á t o d a s las p e r s o n a s q u e , d e c u a l q u i e r m o d o , 
c o o p e r a r o n á la e s p l e n d i d e z d e l a f u n c i ó n con q u e n u e s t r a 
I g l e s i a q u i s o h o n r a r á su t i e r n a y a m o r o s a M a d r e . 

Q u e r é t a r o , S e t i e m b r e d e 1886. 

P B T K O . J U A N GONZÁLEZ. 
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« C ' L Espíritu del Mal, enemigo acèrrimo Se Jesucns-
ì i i t o y del humano linaje, bien ha comprendido en 
s u r n a t i t n u f v as tuta sabiduría: que la union d4 la fuer-
z a ^ eso desde el p n m e r golpe que descargara en 
el Eden sobre nuestros primogenitores, mttmtó sepa-
rarlos de Dios, fuente y principio de unidad; ,.' sepa-
rado el hombre de Dios, dividirlo y subdmdu-lo sin 
término, de sus semejantes, debilitarlo de esta mane-
r a por completo, y enervadas ya sus fuerzas, somo-
i R S á l — 4 » tiránico yugo. No h a b ^ p o r 

cierto concebido plan, ni mas artero, m mas ntouo, 
t a m p o c o masd i r ec topa ra r . a l i za r suod .os . suuo n-
tento L a historia de la guerra sm tregua, que feata-
S T b a declarado y hecho al hombre y * l a , socieda-
des, desde el principio, no es sino la h i s t o r i . d o l a s di 
visiones. Mas Jesucristo, hermano de ese hombre su 
Salvador, su Caudillo, ^ a r b o l a n d o la bander a de a 
Cruz, l evantada entre el Cielo y la Tier ra Unendola 
e n ¡ a propia sangre y sacrificando su vida clavado 
en ella, venció al infernal Dragón, le humilló, que-
brantó sus fuerzas; y el "comumatuvi est" que sus di-



vinos lábios pronunciaran al espirar, fué en efecto, 
consumación de la al ianza reestablecida ent re Dios 
y el hombre, a l ianza que El mismo selló con su san-
gre. Reestablecida la unión con Dios, debia serlo igual-
mente la de los hombres en t re sí: brotó, por lo mismo, 
del costado de Jesucristo, la Iglesia su esposa, reves-
t ida del imborrable ca rác te r de unidad, pa ra que los 
cristianos, teniendo " Un Señor, tina fé, un bautismo, 
un -cuerpo y un espíritu; solícitos en guardar la urimad 
del espíritu en vínculo de paz, (1) como se espresa el 
Apóstol, constituyesen de esta manera una sociedad fir-
me, estable, contra la que j a m á s p reva lece rán las 
puer tas del infierno "Et portae inferí non prosvalebunt 
adversus eam.„ (2) 

Sin embargo: exacerbado el odio satánico, procura 
s i e m p r e . . . . ¡inútiles esfuerzos,! infiltrar en el seno 
mismo de la Iglesia su virus destructor: herejías, cis-
mas, errores de todos géneros, h a n agitado, sí , j a m á s 
hecho zozobrar, la Nave de "Pedro, que impávida y se-
rena resiste el bravio oleaje, surcando el m a r con 
derrotero cierto, dirigida por la diestra mano de su 
Piloto, que, infalible, la gobierna. 

Nunca, sin embargo, como en la época presente, 
Beelcesbúb, príncipe dé l a s tinieblas, hareesforzado«sus 
escuadrones, aguzado . su astucia y acometido con 
mas implaeable ódio: todas las herejías, todos los erro-
res, las pasiones todas se h a n confederado en infer-
na l al ianza: l a negra Masonería y «1 hipócrita libera-
lismo, preñados de tantos males, los abor tan con sin 

(1) Rom. c. IV. v. 3, 4 y 5. 
(1) Math. c. 16. v. 18. 

igual impudencia, diseminándolos por eí mundo en-
tero. No pa rece sino que p revé Sa tanás una reac-
ción, que presiente una nueva derrota , y su orgullo 
humillado, hace los últimós esfuerzos por r e sgua rda r 
el puesto ¡Postreras convulciones del Dragon, que 
a l morir, se es t remece h o r r i b l e m e n t e ! . . . . 

¿Y qué de extraño, si México es igualmente blaneo 
de los tiros satánicos, cuando l a Mujer que desde' el 
Paraíso fué anunc i ada p a r a queb ran ta r la c a b e z a j e 
la Serpiente, se ha constituido de un modo singular, 
Madre y Señora del Mexicano? No es admirable que 
la Secta Misteriosa, que el Protestantismo, el Libera-
lismo y los demás errores, t ra ten de dividir las creen-
cias de nuestro país, qüe intenten descatólizarlo; ad-
mirable sería que los Mexicanos, teniendo ta l Madre, 
permaneciéramos fríos espectadores de sus conquis-
tas, que inertes, contempláramos estúpidamente sus 
avances; que contentos con lamentaciones inútiles, 
quedásemos atónitos al ve r los ext ragos causadas y 
las víct imas qUe sucumben; que permitiésemos a l De-
monio a la rdea r impunemente del triunfo y a r r anca r , 
con desvergonzada insolencia, del seno mismo de Ma-
ría sus predilectos hijos, nuestros hermanos de México. 

Pero si es ve rdad que has ta aquí se hab ía apode-
rado de los Mexicanos no sé que especie de estopor, 
somnolencia, fascinación, timidés, apat ía , ó corno l l a -
marse quiera, en presencia del mal, no lo es menos 
que se nota y a cierto movimiento, c ier ta animación, 
c ier ta vida, el desper tar del que dormía pesado letar-
go; comiénzase y a á tener conciencia del peligro; 
l a a l a rma empieza á pene t ra r en las masas; el ene-
migo se ha descubierto en su formidable magni tud y 
fealdad; se e n t r e v é lo negro del abismo á donde po-



demos ser precipitados; y en'tfsedio de la generaf aflic-
ción', pa rece que se oye de todos los ángulos del suelo 
Mexicano, esta ac lamación unánime: ¡A la Virgen 
de Guadalupe! Sí ¡á María,! porque Ella es nues-
t r a Madre. ¿Y quién podrá salvarnos, si no es Ella? 
E n el Tepeyac está izado el es tandar te de la victoria: 
¡corramos allá! ¡coloquémonos bajo su egida y el 
enemigo será derrotado! 

Es ta confluencia misma en tomo de María, es se-
guro presagio del triunfo: tác t ica del enemigo es di-
vidirnos, y el T e p e y a c es fuer te inespugnable: reuni-
dos allí los Mexicanos, serémos fuertes, podrémos 
combat i r con denuedo: asentó en él su trono l a Reina 
de Anahuac, y su poder y su soberanía exelsa confun-
dirán á Satanás , le- humil la rán bas ta el polvo. ¡No 
temamos! 

De esa convocatoria genera l , d e esa ci ta que los 
cristianos del país, nos hemos dado a i Tepeyac , son 
flagrante demostración, bri l lante p rueba las peregri-
naciones a l Santuario de Nuestra Señora de Guada-
lupe, que de algunos años acá , organizadas en cada 
u n a de las Diócesis de México, se verif ican anua lmen-
te, con singular devocion y entusiasmo. 

L a d e Querétaro, marchando a l f ren te su Guada-
lupano y amadísimo Prelado, f u é por sesta vez á tri-
bu ta r los homenajes de adoracion, amor, p rofunda 
grati tud y humilde_obsequio á su a m a d a Madre y po-
derosa Pa t rona . 

Dos meses ántes el Ilustrisimo Señor Obispo, con 
su acos tumbrada solicitud y eficacia, diré mejor: con 
empeño y anhelo todavía mayores que la vez ante-
rior, cuidó de p r epa ra r y exi tar los ánimos de sus dio-
cesanos con la siguiente: 

C A R T A P A S T O R A L . 

SOS, RAFAEL 8. CAMACH0, por la gracia 
de Dios Nuestro Señor y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Querétaro, á N. M. 
I. y V. Sr. Arcediano y Cabildo, al V. Cle-
ro secular y regular y á todos los fieles 
nuestros diocesanos, salud, paz y bendi-
ción de N. S. J . C. 

Venerables hermanos é hijos muy amados: 

Los años anter iores habiamos tenido el consuelo d e 
ir personalmente en peregrinación, en compañía de 
las comisiones de N. M. I . y V.- Cabildo y Seminario 
Conciliar, y de muchos de nuestros diocesanos, a l 
Santuario del Tepeyae ce rca de México, á ce lebrar 
el 8 de Septiembre, la función que corresponde á 
nues t ra Iglesia, en honor de l a Santísima Virgen Ma-
ría de Guadalupe nues t ra Pa t rona nacional. El año 
pasado, por p r imera vez determinamos que las Pa-
rroquias, Vicarías y Asociaciones de nuestra diócesis 
tomaran pa r t e en l a peregrinación, haciéndose repre-
sentar por una comision y llevando, tanto las comi-
siones,, como todos los peregrinos, algún donativo pa-
r a el culto de l a Santísima Virgen. 

Nuestra voz pestoral fué escuchada y respondida 
como de costumbre, y tuvimos la satisfacción de ve-
rificar u n a peregr inación mas numerosa que otros 
años, l levando nuestros homenajes y ofrendas á la 
que quizo l lamarse en el Tepeyac, nuestra buena Ma-
dre y Protectora. Tuvimos entonces una prueba pal-
pable de que nuestros homenajes y ofrendas fueron 



demos ser precipitados; y en'tfsedio de la generaf aflic-
ción', pa rece que se oye de todos los ángulos del suelo 
Mexicano, esta ac lamación unánime: ¡A la Virgen 
de Guadalupe! Sí ¡á María,! porque Ella es nues-
t r a Madre. ¿Y quién podrá salvarnos, si no es Ella? 
E n el Tepeyac está izado el es tandar te de la victoria: 
¡corramos allá! ¡coloquémonos bajo su egida y el 
enemigo será derrotado! 

Es ta confluencia misma en tomo de María, es se-
guro presagio del triunfo: tác t ica del enemigo es di-
vidirnos, y el T e p e y a c es fuer te inespugnable: reuni-
dos allí los Mexicanos, serémos fuertes, podrémos 
combat i r con denuedo: asentó en él su trono l a Reina 
de Anahuac, y su poder y su soberanía exelsa confun-
dirán á Satanás , l o humil la rán bas ta el polvo. ¡No 
temamos! 

De esa convocatoria genera l , d e esa ci ta que los 
cristianos del país, nos hemos dado a i Tepeyac , son 
flagrante demostración, bri l lante p rueba las peregri-
naciones a l Santuario de Nuestra Señora de Guada-
lupe, que de algunos años acá , organizadas en cada 
u n a de las Diócesis de México, se verif ican anua lmen-
te, con singular devocion y entusiasmo. 

L a d e Querétaro, marchando a l f ren te su Guada-
lupano y amadísimo Prelado, f u é por sesta vez á tri-
bu ta r los homenajes de adoracion, amor, p rofunda 
grati tud y humilde_obsequ5o á su a m a d a Madre y po-
derosa Pa t rona . 

Dos meses ántes el Ilustrisimo Señor Obispo, con 
su acos tumbrada solicitud y eficacia, diré mejor: con 
empeño y anhelo todavía mayores que la vez ante-
rior, cuidó de p r epa ra r y exi tar los ánimos de sus dio-
cesanos con la siguiente: 

C A R T A P A S T O R A L . 

SOS, RAFAEL 8. CAMACH0, por la gracia 
de Dios Nuestro Señor y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Querétaro, á N. M. 
I. y V. Sr. Arcediano y Cabildo, al V. Cle-
ro secular y regular y á todos los fieles 
nuestros diocesanos, salud, paz y bendi-
ción de N. S. J . C. 

Venerables hermanos é hijos muy amados: 

Los años anter iores habíamos tenido el consuelo d e 
ir personalmente en peregrinación, en compañía de 
las comisiones de N. M. I . y V.- Cabildo y Seminario 
Conciliar, y de muchos de nuestros diocesanos, a l 
Santuario del Tepeyae ce rca de México, á ce lebrar 
el 8 de Septiembre, la función que corresponde á 
nues t ra Iglesia, en honor de l a Santísima Virgen Ma-
ría de Guadalupe nues t ra Pa t rona nacional. El año 
pasado, por p r imera vez determinamos que las Pa-
rroquias, Vicarías y Asociaciones de nuestra diócesis 
tomaran p a i t e en l a peregrinación, haciéndose repre-
sentar por una comision y llevando, tanto las comi-
siones,, como todos los peregrinos, algún donativo pa-
r a el culto de l a Santísima Virgen. 

Nuestra voz pestoral fué escuchada y respondida 
como de costumbre, y tuvimos la satisfacción de ve-
rificar u n a peregr inación mas numerosa que otros 
años, l levando nuestros homenajes y ofrendas á la 
que quizo l lamarse en el Tepeyac, nuestra buena Ma-
dre y Protectora. Tuvimos entonces una prueba pal-
pable de que nuestros homenajes y ofrendas fueron 



aceptados con agrado; pues Dios Nuestro Señor con-
cedió á nues t ra peregrinación un favor señaladísimo, 
protegiéndola y j i b r á n d o l a de un espantoso desastre , 
cuando regresando á esta ciudad el dia 10 de Sep-
tiembre, sufrió el t ren del ferrocarr i l que l a condu-
cía, un descarri lamiento cerca de Tula, á la orilla de 
un precipicio, donde hubieran encontrado muer te ins-
t a n t á n e a ó g raves her idas nuestros hermanos, á no 
haber intervenido una protección manifiesta, con la 
cua l salieron todos libres é incólumes de todo mal ; 
dándonos con- esto, la Providencia Divina, no so-
lo un beneficio muy singular; sino una señal inequí-
voca de benevolencia y un estimulo poderosísimo pa-
r a aumentar" nuestro fervor y devocion-guadalupana. 

Por tanto, en el presente año, y con el fin de a u -
menta r el fervor religioso de todos nuestros diocesa-
nos, determinamos dirigiros la presente, con dos meses 
de anticipación, p a r a que llegue oportunamente á 
todas las Par roquias y Vicarías de la diócesis, con el 
objeto de convidaros á la peregrinación que t endrá 
lugar,"Dios mediante, el próximo- Septiembre, p a r a 
c e l e b r a r l a función el dia 8 del mismo en el Santua-
rio del Tepeyac . En consecuencia determinamos lo' 
siguiente. 

Iremos, Dios mediante, a l T e p e y a c á ce lebrar dé 
Pontifical en la función del dia 8 del próximo Sep-
tiembre. 

Esperamos que N. M. I. y V. Cabüdo, mande una, 
comision de su seno, como lo h a hecho los años an-
teriores. 

Llevarémos también u n a comision numerosa de 
nuestro querido Seminario Conciliar. 

Invitamos á todas las personas que puedan sufra-

g a r sus gastos p a r a que v a y a n personalmente en la 
•peregrinación. 

Exci tamos á todas las Par roquias y Vicarías p a r a 
que se h a g a n representar en la peregrinación a l Te-
peyac . L a s personas que estén dispuestas Á ir d a r á n 
su nombre al Sr. Cura ó Vicario correspondiente p a r a 
que se forme la lista de peregrinos, en t re los cuales 
el mismo Sr. Cura ó Padre Vicario nombra rán el que 
presida la comision de l a Pa r roqu ia ó Vicar ía res-
pec t iva . 

Los mismss Sres. Pá r rocos y Vicarios euando lean 
en el pulpito la presente, seña la rán un dia de fiesta 
p a r a hace r en la Iglesia una colecta de la of renda 
que h a n de m a n d a r al Tepeyac, y que se en t regará 
á l a persona que presida la comision de la misma 
Par roquia ó Vicaría, pa ra que la entregue á los ecle-
siásticos que h a n de recoger estos donativos en la 
Iglesia de Capuchinas del T e p e y a e antes de la función. 

Si no hubiere personas dispuestas á ir en la pere-
grinación, el Sr. Cura ó P a d r e Vicario lo av i sa rá á 
nues t ra Secretar ía y m a n d a r á lo que se h a y a colec-
tado de ofrenda p a r a l levar la á su objeto. 

Invi tamos á todos los establecimientos de enseñan-
za ó beneficencia, asi como á las Asociaciones de pie-
dad y Gremios de obreros y artesanos, p a r a que se 
h a g a n represen ta r por una comision que l leve sus 
of rendas á la Santísima Virgen-. 

Exci tamos la devocion de todos los que como can-
tores puedan a y u d a r al desempeño del coro, p a r a 
que, ba jo la dirección del Sr. Pbro. D. J . Guadalu-
pe Velazquez, á quien se p resen ta rán con anticipa-
ción p a r a los ensayos, contr ibuyan con su cooperacion 
a l mayor lustre de la función. 



(1) El año pasado, de Querétaro á México ida con ruelta, 
cobraron $ 8 en primera clase, $ 5. 25 en segunda y § 4 en 
tercera. 

«Como muchas de las Asociaciones invitadas no tie-
nen hecho es tandarte , disponemos que no h a y a mas 
•estandarte que el que lleva la diócesis, ba jo el cual 
i rá t o d a la peregrinación. 

El dia 8 de Septiembre á las seis y media de la ma-
n a n t e o rganizará en la Iglesia de Capuchinas del 
Tepeyac la en t rada solemne de la peregrinación; y 
despuesse recogerá la colecta de las -ofrendas, por 
eclesiásticos que designarémos con este objeto. 

Concedemos á todos nuestros diocesanos que estén 
allí presentes, c u a r e n t a v a s de indulgencia por c a d a 
Salve-ó Ave María que recen an t e la Maravillosa 
Imágen d e l a Santísima Virgen de Guadalupe que-se 
v e n e r a en dicha Iglesia. 

P rocura rémos conseguir r e b a j a en los precios del 
ferrocarr i l , como se ha hecho otros años; [1] y opor-
tunamente se publ icarán avisos con los términos de 
esta concesion, p a r a que los peregrinos puedan cal-
cu lar con a lguna seguridad sus gastos. 

E l dia 8 de Septiembre, los fieles que no h a y a p po-
dido ir en l a peregrinación, p rocura rán rezar una 
Salve á l a Santísima Virgen, u n i é n d o l a intención 
con la nues t ra , y les concedemos por esta buena .obra 
cua ren ta dias de indulgencia. 

Exci tamos l a devocion de todos tos Señores Sacer-
dotes p a r a que con su predicación, exhortaciones etc. , 
contr ibuyan al buen éxito de-esta peregrinación. 

Recibid nues t ra bendición pastoral , que os manda-

mos con l a presente, en el nombre del P a d r e y del 
Hijo y del Espíri tu Santo. Amén. 

Es t a c a r t a se l ee rá inter Missarum solemnia, el pri-
m e r dia de fiesta después de su recibo, en nues t ra 
S a n t a Iglesifi Catedral y en todas las demás Iglesias 
de la diócesis, fijándola en el lugar acos tumbrado. 

D a d a en nues t ra casa episcopal de Queré taro , á 7 
de Julio de 1 8 9 1 . — ^ R a f a e l , Obispo de Querétaro .— 
Por mandado de S. S. I . y R., Piro. Lic. Manuel Rive-
ra, Pro-secretario. 

Sucede con l a s obras de Dios, cuando se sostienen 
y son impulsadas por sus representan tes y Ministros 
en l a Tierra , lo contrar io que con los proyectos ins-
pirados por la vanidad , l a ambición, el orgullo, ó cual-
quiera o t ra de las h u m a n a s pasiones: esos proyectos 
a p a r e c e n pr imero con exagerados tamaños ; acógen-
se con entusiasmo y calor insólitos; hacen g rande rui-
do e n su realización; parecen absorber todos los áni-
mos; y v é n s e por doquiera espíritus insensatos acudir 
revoloteando, cua l f r ivolas mariposas, en torno del 
br i l lante foco de luz que los des lumhra; mas pronto, 
m u y pronto, el desengaño triste sust i tuye á la ilusión 
y el tedioso fastidio viene á ocupar el puesto de fre-
nético gozo: pronto, m u y pronto se descuidan, se aban-
donan, decaen, mueren, y en su tumba queda sepul-
tado muchas veces has ta su mismo recuerdo. No así 
en las obras del Señor: no as'í en las prác t icas subli-
mes de l a Religión y de la pífedad: ord inar iamente 
t ienen principios casi impercept ibles y poco á poco 
se v a n acreecntando, has ta dominar por completo las 
sociedades, y los f rutos que producen son imperece-

* deros: fuentes de agua v iva , que sa l tan has ta l a v ida 
e terna . Es que Dios es infinito, y. el corazon huma-



no lejos de fast idiarse disfrutándolas, encuentra , por 
el contrario, c a d a vez, en ellas, nuevos y dulcísimos 
goces. Es que el espíritu supera y sobrevive á la 

mater ia . • „ , 
E n esta vez la peregrinación Quere tana fué m a s 

numerosa y sin duda mas an imada aun, que la an te -
rior L a voz pas tora l del l imo. Sr. Camacho hallo 
eco fiel en los corazones de sus aman tes diocesanos, 
p repa rados y a , por otra par te : el inminente peligro 
de que fuimos sa lvados el año próximo pasado, por l a 
mano poderosa de María, aumen tó la gra t i tud de los 
que tuvimos l a d icha d e ser objeto-directo de su amor , 
en esa ocasion, y despertó san ta envidia en nuestros 
hermanos: los primeros creyéronse obligados á p a g a r 
en persona l a deuda contraída; y los segundos anhe-
l a b a n cobi jarse igualmente con e l m a n t o de su Madre. 

El dia 24 de Julio, el Sr. Lic. D. Sebast ian Lar ron-
do, comisionado p a r a con t ra ta r un recreo en el Fe-
r rocar r i l Central-Mexicano, dió el siguiente: 

A V I S O A L P Ü B L I C O -
L a Compañía del F e r r o c a r r ü Central Mexicano, 

con motivo de l a Peregr inación que sa ldrá de esta 
Ciudad á la Villa de Guadalupe el dia ocho de Sep-
t iembre próximo; pondrá Trenes de Recreo de esta 
Capital y de San J u a n del Rio, ba jo las condiciones 

siguientes. 
ja L a s a i i d a de los peregrinos tanto de esta Ciu-

dad' como de San J u a n del Rio, podrá hacerse en to-
dos los Trenes ordinarios de los dias cinco, seis y sie-
te de Sept iembre próximo; pudiendo r eg re sa r has ta l a 
media noche del dia diez. 

2»' Los precios por boleto de ida y vue l ta de es ta 

Poblacion á-México se rán en I a c lase $ 7. 91. 2 a cla-
s e $ 5. 21. 3 a c lase 3. -96. 

-3a E n la Estación de San J u a n del Rio se expen-
d e r á n los boletos .para la Peregr inación siendo los 
precios por v iage redondo en I a ciase $ 6. 14. 2 a cla-
se § 4. 10 y en 3 a § 3. 08. . • 

Queré taro , Julio 24 de 1891— La Comiúon. 

Grato, m u y gra to a l cor&zon del piadoso Quereta-
no es contemplar á sus hermanos, animados del mis-
mo espíritu, agi tándose con entusiasmo santo, p repa-
r a r desde entonces su v ia je al Tepeyac ; y mas aun , 
considerar los sacrificios del pobre jornalero , del ar-
tesano humüde , que sercenando p a r t e de su mísero 
jorna l , de su mezquino salario, reúnen el precio del 
pasa je , y un óbolo de of renda que l levar , insignifican-
te quizá á les ojos del mundano, pero gratísimo 
al corazon de Dios y de María, que no a t ienden á la 
pequefiez del don, sino á l a magni tud del sacrificio. 
No fué o t ra cosa lo que expresó Nuestro Señor Jesu-
cristo, cuando testigo de las of rendas que a l Templo 
l l eva ran el orgulloso rico y la humilde v iuda , excla-
mó, hablando con sus discípulos: En verdad os digo: 
que mas echó esta, pobre viuda, que todos los otros, en 

arca; porque todos han echado de aquello que les so-
braba: mas esta, de su pobreza echó todo lo que tenía, 
todo su sustento. [1] 

Diez ó quince dias ántes del 8 de Septiembre, ca-
r a b a n a s edificantes, á pié, se desprendieron de algu-
nos pueblos de la Diócesis, marchando en peregr ina-
ción devota hác ia el Santuar io de Nuest ra Señora de 

(1) Márc. cap. 12. vs. 43. y 44. 



no lejos de fast idiarse disfrutándolas, encuentra , por 
el contrario, c a d a vez, en ellas, nuevos y dulcísimos 
goces. Es que el espíritu supera y sobrevive á la 

mater ia . • „ , 
E n esta vez la peregrinación Quere tana fué m a s 

numerosa y sin duda mas an imada aun, que la an te -
rior L a voz pas tora l del l imo. Sr. Camacho hallo 
eco fiel en los corazones de sus aman tes diocesanos, 
p repa rados y a , por otra par te : el inminente peligro 
de que fuimos sa lvados el año próximo pasado, por l a 
mano poderosa de María, aumen tó la gra t i tud de los 
que tuvimos l a d icha d e ser objeto-directo de su amor , 
en esa ocasion, y despertó san ta envidia en nuestros 
hermanos: los primeros creyéronse obligados á p a g a r 
en persona l a deuda contraída; y los segundos anhe-
l a b a n cobi jarse igualmente con e l m a n t o de su Madre. 

El dia 24 de Julio, el Sr. Lic. D. Sebast ian Lar ron-
do, comisionado p a r a con t ra ta r un recreo en el Fe-
r rocar r i l Central-Mexicano, dió el siguiente: 

A V I S O A L P Ü B L I C O -
L a Compañía del F e r r o c a r r ü Central Mexicano, 

con motivo de l a Peregr inación que sa ldrá de esta 
Ciudad á la Villa de Guadalupe el dia ocho de Sep-
t iembre próximo; pondrá Trenes de Recreo de esta 
Capital y de San J u a n del Rio, ba jo las condiciones 

siguientes. 
ja L a s a i i d a de los peregrinos tanto de esta Ciu-

dad' como de San J u a n del Rio, podrá hacerse en to-
dos los Trenes ordinarios de los dias cinco, seis y sie-
te de Sept iembre próximo; pudiendo r eg re sa r has ta l a 
media noche del dia diez. 

2»' Los precios por boleto de ida y vue l ta de es ta 

Poblacion á-México se rán en I a c lase $ 7. 91. 2 a cla-
s e $ 5. 27. 3 a c lase 3. -96. 

-3a E n la Estación de San J u a n del Rio se expen-
d e r á n los boletos .para la Peregr inación siendo los 
precios por v iage redondo en I a ciase $ 6. 14. 2 a cla-
se § 4. 10 y en 3 a § 3. 08. . • 

Queré taro , Julio 24 de 1891— La Comiúon. 

Grato, m u y gra to a l cor&zon del piadoso Quereta-
no es contemplar á sus hermanos, animados del mis-
mo espíritu, agi tándose con entusiasmo santo, p repa-
r a r desde entonces su v ia je al Tepeyac ; y mas aiih, 
considerar los sacrificios del pobre jornalero , del ar-
tesano humüde , que sercenando p a r t e de su mísero 
jorna l , de su mezquino salario, reúnen el precio del 
pasa je , y un óbolo de of renda que l levar , insignifican-
te quizá á les ojos del mundano, pero gratísimo 
al corazon de Dios y de María, que no a t ienden á la 
pequefiez del don, sino á l a magni tud del sacrificio. 
No fué o t ra cosa lo que expresó Nuestro Señor Jesu-
cristo, cuando testigo de las of rendas que a l Templo 
l l eva ran el orgulloso rico y la humilde v iuda , excla-
mó, hablando con sus discípulos: En verdad os digo: 
que mas echó esta, pobre viuda, que todos los otros, en 

arca-, porque todos han echado de aquello que les so-
braba: mas esta, de su pobreza echó todo lo que tenía, 
todo su sustento- [1] 

Diez ó quince dias ántes del 8 de Septiembre, ca-
r a b a n a s edificantes, á pié, se desprendieron de algu-
nos pueblos de la Diócesis, marchando en peregr ina-
ción devota hác ia el Santuar io de Nuest ra Señora de 

(1) Márc. cap. 12. vs. 43. y 44. 



Guadalupe: t re inta inditos de Amealco, sesenta y dos 
personas de Tequisquiapan y ot ras de diversos pun-
tos aun de Querétaro misma. L a ferviente y since-
r a d e v o c i o n , t a n n o t a b l e , p o r lo c o m ú n , e n l a s p e r s o -
n a s de humilde esfera, sacrificios t an completos, no 
pueden menes que ser muy ag radab le s á los ojos de 
Dios Nuestro Señor y a t r a e r p a r a la Diócesis toda, 
a b u n d a n t í s i m a s b e n d i c i o n e s d e l c ie lo . 

E l nimo. Sr. Obispo, acompañado de los Sres. Ca-
nónigos, Penitenciario D. J u a n González y D. F r a n -
cisco Figueroa, comisionados por el V. Cabildo, y del 
Sr. Cura del Sagrar io Pbro . D. José M. González, 
marchó p a r a la Capi ta l el dia 4. 

E r a grandioso, consolador y ve rdade ramen te tier-
no el cuadro que p resen taba l a estación del Fe r roca -
rril , en los dias 5, 6 y 7, ¿ las horas de par t i r el t ren: 
Queré ta ro entera se v ió ' a l l í reunida en esos días; 
porque decirse pudiera que no hubo familia, de la 
que alguno ó algunos de sus miembros, no fuesen co-
misionados por los demás, p a r a represen ta r l a an t e 
e l a l ta r de María, l levando por credenciales, una 
ofrenda, u n a súplica, un suspiro, u n a lágr ima, una 
pena que depositar en su seno, mi sentimiento de 
gra t i tud que d e r r a m a r á sus plantas , ó a lguna nece-
sidad, p a r a impet ra r su remedio: se r e t r a t a b a en to-
dos los semblantes , ora la r isueña y p u r a a legr ía del 
niño, que v a corriendo á a r ro ja r se en el regazo de 
su aman te madre , ora la t ranqui la serenidad, l a des-
cansada confianza del dolor, que espera m u y pronto 
el bálsamo eficáz que le cure; ya" el ardiente fuego 
del corazon arrepent ido que está próximo á deshao-
g a r las dulces a m a r g u r a s de que se encuen t ra lleno, 
ó también l a Cándida Inocencia del a lma^que , l impia 

v á á sa tu ra rse do inefables consuelos. Súplicas, re-
comendac iones , encargos, recuerdos: no se oía o t ra 
cosa en aquellos momentos. Por fin l l egaba eLtren 
lanzando resoplidos, cua l fa t igado monstruo que se 
det iene un poco p a r a tomar aliento, y proseguir J u e -
go su a fanosa m a r c h a : una v e r d a d e r a ava lancha^de 
peregr inos se a r ro j aba entonces á los estribos de los 
wagones , disputándose la subida, y á pocos momen-
tos veíanse aquellos, A pesar de ser en más número 
que de ordinario, llenos en te ramente de pasageros: 
es tentóreo rugido pob laba en seguida los aires: el 
monstruo comenzaba l en t amen te s a m a r c h a , precipi-
tándola por grados, y doblando la c u r v a que le dir ige 
hac i a el monumenta l acueducto, ba jo cuyos arcos, cua l 
si fuesen tr iunfales, pasa con desdeñoso orgullo, perdía-
se de vista p a r a la multi tud que permanec ie ra en la 
estación todavía mirándolo a le jarse . Así t raspor tó á 
la Capi ta l más de mil Queretanos. 

N a d a notable ocurrió en los viajes, si no fueron 
grat ís imas reminicencias, dulcísimos sen timientos, que 
se ago lpaban á la mente y al corazon, cuando en 
ver t iginosa c a r r e r a pasamos por el lugar de nues t ra 
grandiosa ca tás t rofe del año pasado, ce rca de Tula : 
todos p rocu raban asomarse por las ventani l las de los 
coches, p a r a ver , siquiera fuese como re lámpago, y a 
el abismo á donde pudimos ser lanzados, y a el ame-
no p a r a j e donde pasamos el dia, y sobre todo, el ár-
bol misterioso de los recuerdos, ba jo cuya sombra, 
c l a v a d a en el tronco, por una espina, la Imágen ben-
dita de María Santísima de Guadalupe, y ^arrodi-
llados todos, rezamos el Rosario en acción de gracias-, 
a l te rnando los misterios, con el a r robador Salvejíagr 
na Domina, á cuyas sublimes armonais, ardientes lá-



grimas r ega ron aquel suelo de imperecedera memoria. 
Apenas la hermosa m a ñ a n a del 8 de Sep t iembre 

d e r r a m a b a sobre México sus primeros albores, cuan-
do podría notarse y a á los peregr inos disponiéndose 
con alborozo p a r a salir hac ia la Villa de Guadalupe. 
E r a la Natiyidad de María y el mundo todo parec ía 
regoci jarse á los ojos del Cristiano. Muchos empren-
dieron su m a r c h a á pie. Espectáculo digno de los 
ángeles e ra contemplar aquel la ca lzada poética que 
se t iende desde México has ta «1 Santuar io Guadalu-
jjí'ano, sa lpicada por doquiera de grupos peregr inos 
que la t rans i taban, embalsamando el ambiente con 
e l pe r fumado t imiama de l a oracion, que en blanquí-
simas nubes de humo se e levara desde sus corazones 
has ta el cielo, mezclado con las suaves notas de mís-
ticos can ta res á María. El Popocatepet l y el Ix tac -
cihuatl , que de ahí se divisan á lo léjos, cubier tas de 
a lba nieve sus e levadas cimas: e l Santuar io que ma-
gestuoso se l evan ta a l fin de l a ca lzada , pa recen 
aumen ta r la devocion, predicando aquellos la Cándi-
da pureza que debe reves t i r el a lma cuando v á á pos-
t e rna r se delante de María, é infundiendo este el Santo 
temor de que h a de es ta r pene t rada , cuando pise los 
umbra les de aquel recinto sagrado, del hogar bendito 
de los Mexicanos. 

A las seis de la mañana el Illmo. Sr. Obispo, acom-
pañado de las comisiones del Cabildo y Seminario 
Conciliar, en t ranvías especiales se dirigió á la Villa: 
l legados á la Iglesia de Capuchinas, ce rca de l a Co-
legiata , en donde se encuent ra hoy la celestial Imá-
gen de l a Santísima Virgen, se organizó luego l a pe-
regrinación, desde la pue r t a has ta el Altar Mayor: 
m a r c h a b a en primer término el Sr. Cura de Hixtla-

h u a c a n del Rio, en la Arquidiócesis de G u a d a l a j a r a , 
P b r o . D . J u a n Nepomuceno Gómez Llanos, por tando el 
e s t anda r t e de la Diócesis, el cua l es tá formado con los 
colores nacionales, a l rededor una guirnalda do rada 
y en el centro se leen, por un lado esta, inscripción: 
"Iglesia de Querétaro, y por el otro: 8 de Septiembre 
de 1891. A c o m p a ñ a b a n a l es tandar te , l levando las bor-
las que de él penden, el Sr. Cura del Sagrar io Pbro . 
D . José M. González y el Sr. Pbro. Lic. D. Manuel 
Reynoso; seguía el coro de cantores y los a lumnos 
del Seminario, revest idos con uniforme de man to y 
beca; despues los Sres. Eclesiásticos, revestidos de so-
brepelliz; y por último, presidía el I l lmo. Sr. Obispo, 
revest ido de c a p a p luvia l y Mitra, por tando en l a 
m a n o su c a y a d o pastoral ; le a c o m p a ñ a b a n los Sres. 
Canónigos D. J u a n González y D. Franc isco Figueroa . 
Los demás fieles no pudieron f o r m a r igua lmente en l a 
procesion, porque su g r a n número y l a pequefiez de 
l a Iglesia no lo permitieron: desde sus lugares respon-
dían por lo mismo á las estrofas que fueron can t adas . 
Comenzó entonces l a m a r c h a procesional y a l mismo 
tiempo el Orfeón entonó las t iernísimas estrofas con 
que los Queré tanos saludan, año por año, en e l T e p e -
y a c á la Satísima Virgen: 

Pues concebida 
Fuis te sin m a n c h a , 
Ave María 
L lena de g r a c i a . . 

Oh Virgen Madre 
Nues t ra abogada , 
Refugio dulce 
F i r m e e s p e r a n z a . . . . e tc . 

Amplio el corazon, anhe lan te el espíritu por éh-
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eontrarse, al fio, an te l a I raágen de María , , cuando 
por singular beneficio l lega á real izar sus esperanzas-, 
cuando rodeado de tan sublimes y grandiosas cir-
cunstancias; mult ipl icado en los corazones de sus her-
manos y formando sin embargo con ellos, uno solo, 
recibe c\ primer oleaje de vir tud, de sant idad, de 
amor , de te rnura , de consuelo, de esperanza que na-
cek de esa I m á g e n divina, queda extaciado, absor to , 
inundado en ese m a r inmenso de toda perfección, y 
no puede menos que exc lamar , casi fuera de sí, como 
la Reina Sabá contemplando las g r andezas de Salo-
mon: «Verdaderas son las cosas que yo había oído en 
mi tierra, acerca de tus pláticas y de tu sabiduría . . 
yo misma he venido y lo he visto por mis ojos, y he ha-
llado por experiencia que no me han dicho la mitad: 
•mayor es tu sabiduría y tus obras, que la fama que he 
oído. Dichosas tus gentes y dichosos tus siervos, que 
están siempre delante de tí, y oyen tu sabiduría. Ben-

III düo sea ¿Z Señor, tu Dios á quien has complacido, y te 
X" ha puesto sobre el trono de Israel, porque el Señor amó 
§ y siempre á Israel y te ha establecido rey, para que lime-

ras equidad y justicia .* » 
Sí: las santas emociones que exper imenta e l a l m a 

delante de l a celestial Imágen de María Santís ima de 
Guadalupe , p a s a n todo lenguage . ¡Bendito sea mil 
veces nuestro Dios que t a n s ingularmente a m a á Mé-
xico, consti tuyendo á su excelsa Madre l a R e y n a y . 

Señora de Anahuac! 
Te rminada la procesión, el l imo. Sr. Obispo, con-

movido profundamente , invitó á sus Diocesanos á re-
z a r en coro una Salve por las necesidades de toda l a 
Iglesia Mexicana, y en especial por las de l a Ig les ia 
de Queré taro . 

* Lib. 
Reg. cap. 
vv- 5, 6,7, 
9. 

F u é colocado en seguida el es tandar te á los piés 
del trono de Nuest ra Señora, en señal del más pro-
fundo rendimiento, permaneciendo allí todo ese d ia 
y el siguiente. Cuatro Eclesiásticos fueron comisio-
nados p a r a colectar las of rendas de los peregrinos, 
reuniéndose la cant idad de $ 579. 25. y a lgunas ve-
las de cera , cuyas of rendas fueron distribuidas por el 
l imo. Sr. Obispo de la m a n e r a siguiente: $ 200. 00. y l a 
c e r a p a r a el culto de la Santísima Virgen en la Igle-
sia de Capuchinas; y lo res tante p a r a la obra de la 
Colegiata. 

Despues siguió la misa conventual de dicha Cole-
giata , y luego l a Sexta y solemnísima Función de l a 
Mitra de Querétaro, en la que no estuvo expuesto el 
Santísimo Sacramento, porque el Caeremoniale Episco-
porum prohibe la exposición cuando h a y Misa Ponti-
fical, excepto algunos dias expresamente señalados. 
E n t r e las razones de tal prohibición una es que, es-
t ando expuesto el Santísimo Sacramento, tendr ían que 
omitirse a lgunas ceremonias de la refer ida Misa Pon-
tifical, como el uso de la mitra , la sesión en el balda-

chino y otras. 
E l adorno 'de l a Iglesia y a l ta r se encomendó a l Sr. 

Colector Pbro . D. Agustín Galindo, quien desempeñó 
su encargo sat isfactoriamente: de las bóvedas pendían 
gui rnaldas de cedro, ciprés y pino ornadas de flo-
res: doce gruesos cirios, colocados en grandes cande-
leros de metal , a rdían en el a l ta r mayor , y cuatro en 
c a d a uno de los la tera les adornados con coronas de 
flores, cuyos matices, de los colores de nues t ra ban-
dera , les d a b a n g rande significación: En t re los can-
deleros ve íanse ricos adornos de meta l y mult i tud de 
ramil le tes de flores naturales , como lo e r an igualmen-



te las de las coronas qué adornaban los -cirios. Nota-
bles por su hermosura, místico significado y f r a g a n t e 
a roma, que se esparcía por toda la Iglesia, se hicie-
ron g r a n número de var i t as de nardo, ca rgadas de 
flores, que formando hacecillos y colocados en jarro-
nes aumen taban la belleza del a l ta r y na tu ra lmen te 
recordaban e l"Nardus mea dedit odor enisuum" del Can-
t a r de los Cantares , que según A-Lapide significa en-
t r e otras cosas, la f r agáne i a de la humildad de María, 
que-subiendo h a s t a el seno del Padre , en donde repo-
sa ra su Hijo Eterno, le hizo descender, a t ra ido por 
ella, á su vientre virginal, haciéndose hombre . „Quia 
respe.T¡t humiIitatem ancillae suae.„ 

En cuatro cirios colocados en g randes blandones de 
meta l , y á los lados del a l t a r mayor , en el presbite-
rio, se veían pequeños es tandar tes , de la Congrega-
ción de San ta María de Guada lupe y de las diversas 
Par roquias de la diócesis, en número de veinte. 

Celebró de Pontifical el limo. Sr. Camaeho, asis-
tiéndolo losSres . Canónigos Magistral D. Florencio 
Rosas y D. Francisco Figueroa; ministraron de Diá-
cono el Sr. Cura del Sagrar io Pbro. D. José M. Gon-
zález y de Subdiácono el Sr. Pbro. Lic. ' D. Manuel 
Reynoso; de Mitra el Sr. Pbro. D. Pablo Feregr ino y 
de Báculo el Sr. Diácono D. Francisco Torres. Maes-
tro de Ceremonias el de la Colegiata. Ocupó la Cáte-
d ra Sag rada el Sr. Prebendado de la misma Colegiata 
Pbro . D. Fortino Hipólito Vera . Inútil es . encomia r 
los dotes li terarios del orador y s u bas ta erudición, 
pr incipalmente en lo re la t ivo á la Santísima Virgen 
de Guadalupe: las obras que ha publicado á este res-
pecto y la pieza que v á inserta a l fin de la reseña , lo 
recominedan suficientemente. 

/ Asistieron á la función, obsequiando bondadosa-" 
mente la invitación del l imo. Sr. Camaeho, el Y ene-
rab ie Cabildo de l a Insigne Colegiata, y v a n o s Sres. 
Sacerdotes de l a Archidiócesis de México. El V. Ca-
bildo de l a Iglesia de Querétaro , fué representado, 
como se h a dicho, por los «res . Canónigos Peni tencia-
rio D. J u a n González y D. Franc isco Figueroa; el Se-
minario Conciliar, por el Sr. Rector del mismo Canó-
nigo Magistral D. Florencio Rosas, por los Sres. Ca-
tedrát icos Pbros. D. Trinidad Cervan tes y D. Manuel 
Reynoso, los Sres. Subdiácono D. Jesús Fr ías y Meno-
ris ta D. Honorato Her re ra y por los alumnos que asis-
t ieron con uniforme de manto y beca. El Sr. Cura 
del Sagrar io Pbro. D. José M. González, el M. R. P . 
F r . -Agustín González, los Sres. Pbros. D. Pablo Fere -
grino, J í José M; Arias, D. Simón Tadeo Her re ra y 
D. Francisco Velazquez, y v a r i a s comisiones d e dis-
tinguidos Señores y Señoras seculares, r ep re sen taba* 
á las Par roquias , Vicarías, Corporaciones, y Asocia-
ciones de la diócesis, quedándolo dignamente las Pa-
r roqu ias del Sagrario, San ta Ana, San Sebast ian, San 
J u a n dei Rio, San José I turbide, Caderey ta , San Pe-
dro Toliman, A mea Ico, Tequisquiapan, Colon, La 
Cañada , El Pueblito, San ta Rosa, El Doctor, Xichú 
Mineral; las Vicar ías deHuimi lpan ,Hércules , Pernal , . 
Vizarron, Arroyo Seco y Tie r ra Blanca: el Liceo Ca-
tólico, Conferencias de San Vicente de Paul; Socieda-
des: -Espe ranza , " " L a Caridad," "Human i t a r i a ; " 
Asociación dé "Los Santos Angeles," "Apostolado de 

la Oración" y otras. 
Te rminada la función y l a Salve, se obsequió á los 

peregr inos con e jemplares impresos de la poesía que 
sigue: 



LOS PEREGRINOS QUERETANOS 

E N E L TEPEYAC 

ANTE S ü EXCELSA MADRE MARIA SANTISIMA DE GUADALUPE. 

Salud, Tepeyac grandioso! 
¡Salve, r ad ian te María! 
Virgen que la luz e n v í a . 
Madre del amor hermoso! 
El peregrino piadoso 
L lega humilde an te tu a l t a r 
Los cánticos á en tonar 
De su fé p u r a y sencilla, 
A tí, Virgen sin manci l la , 
Limpia estrel la de l a mar . 

P u j a n t e y raudo v a p o r 
Tra jo de t ier ra l e j ana 
La multitud quere tana 
Al impulso de tu amor . 
No del peligro el horror 
Le infunde torpe egoismo; 
Serena pasa el abismo, 
Trasponiendo míente y l lano, 
Pues la l leva de l a mano 
L a piedad y e l patriotismo. 

Y hoy á tus plantas , Señora, 
Vuelve á post rarse de hinojos 
Y an te tus divinos ojos 
A Dios en tu templo adora . 
Por tu influencia sa lvadora 

H a s t a aquí su paso a v a n z a 
Y, en ag radec ida a l ianza, 
Elev^a á tu excelsitud 
E l canto de gra t i tud 
Jun to al canto de a labanza . 

U n año -ha, cuando volvía 
A sus hogares gozosa, 
El precipicio u n a fosa 
Terrible, á sus piés abr ía ; 
Más tú, bendi ta María, 
A Dios tornando propicio, 
Le volviste en beneficio 
Tu faz que l leva consuelo, 
Mostrándole a r r iba el cielo 
Y humillado el precipicio. 

-Por eso torna anhelante , 
Y, sin vac i la r j amás , 
Si el peligro dice: ¡atrás! 
La fé le dice: ¡adelante! 
Torna, pues, tu pueblo aman te 
Ante tu imágen bendita, 
Y tus beneficios grita, 
Y tu poderío pregona, 
Cuando sus cantos entona 
Donde tu bondad habi ta . 

Vue lve tu rostro divino 
A tu pueblo que te invoca, 
Hoy que agradecido toca 
L a meta de su camino. 
El canto del peregrino 



E n tus oidos resuene, 
De piedad tu pecho llene, 
Bendición l levando en pos, 
Y de Dios, de tu Hijo Dios, 
E l justo enojo serene. 

De t ier ra noble y c reyente 
Gracias á implorar venimos, 
Grac ias que siempre obtuvimos 
De tu a m p a r o indeficiente. 
Llegue nuestro l lanto ardiente 
A ti, del desierto flor, 
Trayendo en o f r enda amor , 
Consoladora esperanza, 
F i rme fé que todo a lcanza , 

Y una ensena tricolor. 

Haz que esa fé a l profesar , 
Noble, el pueblo donde mora , 
No por ideas cor ruptoras 
L legue su fuego á entibiar; 
Y la ensena a l empuñar , 
Que es de la Pá t r i a el pendón, 
Nunca reciba baldón 
Cuando en sus manos esté, 
Si el a lma conserva Fé 
Y amor patr io el corazon. 

Tepeyac , 8 de Septiembre de 1891. 

E n la t a rde se rezó el Rosario, en seguida se can tó 
l a Salve y despues la letanía Lau re t ana . 

El dia 9 se cantó en la misma Colegiata u n a Misa 
en acción de gracias á Dios Nüestro Señor y á l aSan-

tísima Virgen, por habernos concedido la dicha d e 
visi tarla y ; or iodos los favores de que fuimos llenos. 
Ofició de Pres te el Sr. Canónigo Magistral D- Floren-
cio Rosas, y minis t ráronlos Sres. Pbro .L ic . D .Manue l 
Reynoso y Diácono D. Francisco Torres. 

La p a r t e musical en todos esos actos fué desempe-
ñ a d a por el Or con, dirigido por el Maestro de Canto-
res de la Iglesia Catedral de Querétaro , Pbro. I). J . 
Guada lupe Velazquez, y compuesto del coro del Se-
minario y un buen número de filarmónicos quereta-
nos, en t re los cua les se e n c u e n t r a n ' r e p u t a d o s y dis-
tinguidos profesores. El órgano se usó únicamente 
p a r a sostener las melodías gregor ianas y cubr i r pe-
queños intermedios, en cuyo desempeño merece e l S r . 
D. Cárlos Esquivel un especial elogio, por habe r se 
apa r t ado en su estilo, de la l igereza y poca g r a v e d a d 
religiosa, defectos dignos de censura y por desgrac ia 
tan°genera 1 iza dos ent re nosotros. Profanos en el ar-
te, no nos de tendren os minuciosamente a c e r c a de la 
in terpretación, cump' d ur.ente (artística, a l decir de 
los inteligentes, de c a d a una de las obras c lás icas que 
figuran en el P rog rama . Bástanos, en nues t ra cali-
dad de cronistas hace r cons tar el fe rvor y entusiasmo 
religiosos, que en toí'os los á n m o s produjeron, h a s t a 
d e r r a m a r lágr imas, asi la sáb ia y devota sencillez ar-
mónica de Z a c h irils y del Pales t r ina español, el g r a n 
Victoria; como, en su género respectivo, las a r r eba -
tadoras a rmonías del célebre Counod y del ilustre Rhe-
imberger . Testigos como f i rmos de sinceros y espon-
táneos elogios, salidos de personas, jueces competen-
tentes, d e nuestra cul ta sociedad y de la Capital , no 
tenemos el menor inconveniente en consignarlo, dan-
do g rac i a s á Dios, porque cede en honor de nuest ro 
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muy digno 'Prelado, y también de nuestro modesto 
pueblo, que c a d a dia reve la mas y mas su buen sentí-
do, por el gusto creciente hácia el canto de San Gre-
Gregorio y l a música s a g r a d a que sabe inspirarse den-
tro las prescripciones de la Li turgia Católica. Hé aquí 
el P r o g r a m a que ejecutó el Orfeón formado por mas 
de cincuenta voces, en los dias 8 y 9. 

MAÑANA D E L DIA 8. 

SEXTA. 

Domine ad adjuvandum me festina, 
à cuatro voces L . VICTORIA. 

Ps . Defedi in salutare etc.; Falsi bor-
doni à 4 y 5 voces a l te rnados con 
versos de canto gregoriano ZACHÀRIIS Y 

VIADANA. 

MISA. 

Introitus Canto gregoriano. 
Kyrie, !"Gloria, Credo, etc. Misa à 4 

J ' C H . GOUNOD. voces 
Graduale, Coral a leman G- ^TT. 
Offertorium Canto gregoriano. 
Ave María, a r r eg l ada ávoces solas. L . BACA. 
Communio, Canto gregoriano. 

AL FIN DE LA MISA. 

Salve Regina á 4 voces RHEIMBERGER. 

POR LA TARDE. 

Misterios del Rosario, O Sanctissima, 
antiguo cántico á 4 voces. 

S&lv? á 4 voces. 
Letanía, Canto gregoriano. 

MISA DEL DIA 9. 

Infroifus, Canto gregoriano. 
Kyrie, Gloria, Credo, etc., Misa á 5 

v o c e s ! .-. CH. GOUNOD. 
Gradúale...., G. ETT. 
Offertorium, Canto gregoriano 
O salutaris.... CH. GOUNOD. 
Communio, canto gregoriano. 

L a m a y o r p a r t e de los peregrinos regresamos el 
dia diez por la m a ñ a n a . Llenos de satisfacción y re-
bozando de ese consuelo, de esa paz que se experi-
m e n t a despúes de p rac t i ca r a lguna obra piadosa, des-
pues de recibir irnífénsos beneficios y grac ias del cielo 
anhelando, por vernos de nuevo a l i a d o de nuestros 
hermanos de Queré ta ro p a r a hacer los par t ic ipantes 
de nues t ra misma felicidad, y refer i r les u n a á una 
las impresiones del viaje, y en especial de la visita á 
l a Santísima Virgen. Nuestro v i a j e de regreso fué 
t a n feliz como el primero. Llegamos á Querétaro: la 
estación e s t a b a t a n concurr ida como cuando part i-
mos: en todos los grupos de famil ias que ahí se encon-
t r a b a n se oian p lácemes y felicitaciones á los que vol-
v ían 

Si c a d a peregr inación p a s a como todo lo dé l a vi-
-da, no sucede lo mismo con los f rutos que producen 
y los inmensos beneficios que repor tan: en el órden 
individual, en el doméstico y en el social, ellos son 
imperecederos. Muchos quizá pasan desapercibidos 
por de pronto á mi radas miopes ó preocupadas , en 
el órden moral; más no por eso d e j a r á de subsistir la 
ve rdad e ternamente . 
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Gobierno eclesiástico del Obispado de Queretaro. 

Habiendo oido, con singular satisfacción, el Sermón que 
predicó el Sr. Prebendado Br. D. Fortino Hipólito Vera, en 
la solemne función que en la Colegiata de Santa Maria de 
Guadalupe hizo nuestra Iglesia de Querétaro; damos nuestra 
licencia, para que dicho Sermón, con las eruditas notas que 
lo ilustran, se imprima y circule entre los fieles. 

Dado en Querétaro á 20 de Septiembre de 1891. 

»ii Rafael, 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. I. y R. 
Pbro. Lic. Manuel Rivera, 

Pro-Secretario. 



Lauda Jerusalem Dominum: 
lauda Deum tuum Sion. 

Alaba Jerusalen al Señor: ala-
ba Sion á tu Dios. 

Salmo CXL VII, v. / . 

l imo, y Roo . Señor (*• ) 
Muy flostre y Venerable Cabildo: 

N 1751, cuando l a Santa Sede e ra gobernada 
por el sapientísimo J e r a r c a á quien debe la Igle-

sia de Dios la inmortal obra -de Servorum Dei beati-
frcatwne et Beatorum canonizaüone» (2), deseando la 
Provincia eclesiástico-mexicana (3) veer confirmados 
el Pa t rona to y los muy reverentes cultos decretados 
á la Madre de Dios de Guadalupe (4); con m u y recto 
acuerdo designó como Procurador de t an santa causa 
ce rca del Solio Pontificio, á uno de los más beneméritos 
Sacerdotes de la compañía de Jesns (5), siempre ilus-
t re religión, cuyos apostólicos a fanes en catolizar 
á México, publ ican innumerables y elocuentes monu-
mentos (6) 

Rebosando en júbilo, como si presintiera los lauros 
que iba á ceñirse en l a f ren te aquel apóstol guada-
lupano, se encamina hác ia la ciudad e terna , l levan-
do en sus manos los testimonios históricos de esa ben-
ditísima Imágen (7), así como la copia mas a c a b a d a 
de Ella , del ineada por el pincel que h a llenado da 
t a n t a gloria á nuestra Pa t r i a (8). Al l legar a l trono 
d e l o s 'Papas , donde en 1754 cumplía su cometido á 
satisfacción de todos los mexicanos (9), se presentó, 
dicen los historiadores, á Benedicto XIV llevando e l 



lienzo enrollado en las m a n o s . . ~ . . . . , hizo u n a bre-
v e pero elocuente narrac ión de la aparición guadalu-
pana , y cuando atento el P a p a le escuchaba admi-
rado, concluyendo violentamente le dijo «Beatísimo 
Pad re : he aquí la Madre de Dios, que se dignó tam-
bién ser Madre de los mexicanos» y tomando el lien-
zo en ambas manos como en otro tiempo el dichoso 
J u a n Diego an te el Venerable Obispo F r . J u a n d e 
Z u m á r r a g a , lo desembolvió sobre el sitial que ocupa-
b a su Santidad, á cuya inesperada acción y vis ta l a 
bel leza de la Imágen , conmovido Benedicto por l a 
nar rac ión que hab ia escuchado se postró r eve ren te 
á adorar la (10) con aquel la exclamación que desde 
entonces constituye el t imbre honorífico de nues t ra 
amable y venerab le Pat rona: Non fecit taliter omni 
Nationi (11). No hizo así la Madre de Dios con ot ras 
naciones, como lo ha hecho con la mex icana (12). 

Estas pa labras , como todas las que salen de los ve-
nerables labios del Sucesor de Pedro, repercut iendo 
en todo el mundo cristiano, hicieron que todas las 
mi radas se fijasen en nuestro privilegiado México. 
Pero en ninguna nación del orbe católico l lenaron con 
su eco los corazones creyentes, como la entonces l la-
m a d a Nueva España . Profundís imamente conmovi-
d a la Pa t r i a en 1755 a l l legar t a n feliz nueva, se 
apresuró á entonar el Lauda Jerusalem Dominumi 
lauda Deum tuum Sion. «Alaba Je rusa len al Señor: 
a l aba Sion á tu Dios,» con que el Salmista c a n t a b a 
los singulares beneficios concedidos al pueblo esco-
gido (13). Aplicado a l nuestro el Salmo indicado, 
nada menos que por Supremo Vicario de Nuestro Re-
dentor Jesús en la t ierra , es fue ra de toda duda que 
el profeta Rey vat ic inaba también el inefable gozo 

del antiguo Anahuac , catolizado por l a misma Madre 
de Dios, maravi l losamente aparec ida el año de 1531 en 
esa humildísima, pero desde entonces sag rada tilma. 

Ciertamente, cristianos, que a l saberse de un modo 
oficial en todas nuestras ciudades, pueblos y a ldeas 
l a confirmación del Patronato , y t an tas grac ias con-
cedidas por la Santa Sede á esta Reina de los Ange-
les y de los mexicanos (14), con un entusiasmo sin 
precedente en la historia pa t r ia , se celebraron en to-
das par tes suntuosísimas solemnidades, resonando en 
los pulpitos, en los coros y has ta fue ra de los templos 
e l Non fecit taliter omni nationi. «No hizo así la Madre 
d e Dios con ot ras naciones, como lo h a hecho con l a 
Mexicana (15).» Distingmose entre todos, aquel pue-
blo que desde el siglo X V I I se adelantó á fundar u n 
magnífico Santuar io Guadalupano (16), novísimamen-
te reparado y consagrado por su ac tua l dignísimo 
Pre lado (17); comprendereis , Señores, que me refiero 
a l siempre levitico como e jemplar Querétaro, cuya edi-
ficante y San ta peregrinación iniciada y presidida 
por este muy venerable Pre lado (18) eleva hoy aqu í 
fervorosísimas plegar ias á nuestra Augusta Pa t rona , 
l lenando de sollozos y súplicas este sagrado recinto. 
Memorables son, sin duda alguna, el 8 a l 16 de Oc-
tubre de 1757 en que la ciudad Quere tana es taba 
de gala; con extraordinar ia magnificencia ce lebraba 
en estos dias la confirmación del Patronato de Nues-
t r a Santísima Madre de Guadalupe (19): escogidos 
oradores del venerab le clero secular y regular , en 
elocuentísimos panegíricos dijeron muchas verdades 
sobre t an importante mater ia (20). 

Dichoso y venturoso Pueblo que a l escuchar l a voz 
del Vaticano, se apresuró entre los primeros á d a r 



inequívocos testimonios de su g ran fé guadalupa-
na; pero mas dichoso todavía porque ba jo el cayado 
de su nunca bien sentido segundo obispo (21), así co-
mo del que con tanto acierto lo gobierna hoy, perse-
v e r a a m a n d o á Nuestra Santísima Madre con tai 
fervor, que apenas dispusiera en 1885 este Hímo. y 
Rmo. Pre lado renovar el ju ramento de Pat ronato y 
consagrar la diócesis á esta celestial Señora, cuando 
todos sus diocesanos se dieron prisa á secundar t a n 
feliz pensamiento digno de imitarse en toda la Repú-
blica (22). 

Vuestra conducta eminentemente guada lupana ; 
¡oh felicísimos Querétanos! me suministra el asunto 
de que voy á t r a t a r en esta mañana : El Pa t rona to y 
demás prer roga t ivas concedidas á esta benditísima 
Imagen por l a suprema Cabeza de la Iglesia, bas t a 
p a r a no dudar que la Madre de Dios con ninguna na-
ción h a hecho lo que con la nuestra. Lauda Jerusa-
lem Dominum: lauda Deum tuuin Sion. Alaba, Jeru-
salen, a l Señor: a laba , Sion, á tu Dios. 

Virgen Sacratísima, bien sabéis que desde que lle-
gó á mi noticia la inmerecida honra de hab l a r en es-
t a g ran solemnidad (23), ocurrí á tí, Trono de la eter-
n a Sabiduría, Sedes sapient ice, pidiéndote rendidamente 
me alcanzaseis todas las luces necesar ias p a r a co-
rresponder á t an ta distinción. A vos ¡oh Madre mia! 
lo confieso an te este respetable auditorio y á la faz 
del mundo, debo cuanto hé podido discurrir p a r a 
ocupar esta S a g r a d a cá tedra . Bajo tu poderoso am-
p a r o y protección tengo l a mayor cer teza de que el 
Santo Espíritu me concederá aumenta r tu gloria ac-
cidental . Escucha propicia la salutación angél ícal 
de que me valgo p a r a t an sagrado objeto. Ave María. 

Lauda Jcrusalem Dominum: 
lauda Devm tuum Sion. 

Alaba Jcrusalen al Señor ala-
ba Sion á tu Dios. 

Salmo y verso ya citados. 

Ninguno ve rdade ramen te católico podrá poner en 
duda la Sabiduría con que l a Iglesia, asistida siem-
pre por el Altísimo, procede en todo y en cada uno 
de sus actos. Maestra de l a verdad , j a m á s h a ense* 
fiado, ni enseñará algo que pueda inducir á error. 
Dispensadora de las celestiales gracias , nunca h a 
autorizado ni autor izará aquello que se oponga a l 
Supremo Bien. Por eso á la menor indicación del Su-
cesor de Aquel á quien dijo el adorable Maestro: Bea-
tas est Simón Barjona: qiña. caro et sanguis non reve--
lavit tíbi, sed Paier meus, qui in cadis est. «Bienaven-
turado eres Simón hijo de Juan; porque no te lo re-
veló ca rne ni sangre; sino mi P a d r e que está en los 
cielos» (24), inclinan la cabeza todos los creyentes de 
las cinco par tes del mundo. Con mayor razón t ra-
tándose de asunto de t an t a t rascender ía como es e l 
culto. Expl ícase así porque los cristianos sin averi-
guar si se t r a t a de dogma ó moral, a l punto que tie-
nen noticia de a lguna disposición e m a n a d a del Vice 
Gerente de Dios en la tierra, exc laman llenos de con-
fianza: Boma locuta cansa finita (25). 

Reflecciones son estas, Señores, que surgen á l a 
simple enunciación de las Le t ras Apostólicas Non est 
equidem, expedidas á 25 de Mayo de 1754 aprobando 



» n 

y confirmando el Pa t rona to Guadalupano, y conce-
diendo muy especiales grac ias á este Santuario (26). 
¿Qué necesidad h a y de regis t rar archivos polvientos 
de aquende y al lende los m a r e s p a r a buscar docu-
mentos (27) en f avor de esa Milagrosa Aparición, 
cuando los grandes honores concedidos á nues t ra 
Guadalupana, ' se l lados h a n sido y a con el anillo del 
Pescador? Si p a r a autent icar devociones nuevas bas-
t a que los Obispos signen los autos ad hoc, por an te 
notario apostólico ¿qué mayor autenticidad del celes-
t ial origen de esta santa devocion, que las venerables 
le t ras de un Benedicto XIV, el Sumo Potífice del siglo 
anter ior mas versado y mas severo en mate r i a de 
prodigios? ¿Cabe en un mediano juicio pensar que 
un P a p a escogido por el cielo p a r a la monumental 
obra de Beatificación y canonización de Santos, apro-
bar ía y confirmaría, con autoridad apostólica, lo ac-
cesorio, como lo es el Pa t ronato y demás mercedes 
decre tadas en honor de esta Sacrat ís ima Imágen, si 
lo principal, la gloriosísima Aparición no fuese cierta, 
indubitable? Es tal la fuerza de este razonamiento, 
que un ¡lustre orador Queretano en l a solemnidad 
del Pa t rona to celebrado en aquel la ciudad en 1757, 
decia: que el expresado Señor Benedicto XIV nos dá 
e n su Breve Apostólico u n a señal t an infalible de la 
Aparición y milagro de l a Guada lupana Imágen que 
pa rece (no digo que es así) que la c a n o n i z a . . . . (28). 

Ley general e ra y a en la Iglesia de Dios a l tiempo 
de expedirse las le t ras Benedictinas, no e levar á l a 
categor ía de Patronos, sino á los que estubiesen y a 
canonizados (29). T a n severa en mate r i a de Apari-
ciones, que si bien permit iera consignar los milagros 
emanados de ellas en las historias de los Santos, 

genera lmente r e se rvaba su juicio sobre dichas apa-
riciones (30). Y cuando l legaba á conceder que se 
menc ionaran en el Breviario, como se refiere l a apa-
rición guada lupana , era porque serv ían de funda-
mento á l a Misa y oficio que se decre taba en honor 
de ellas (31). 

Ahora bien, cristianos, ¿cual es el fundamento del 
Pa t rona to de Nuest ra Santa Guada lupana , y Patro-
na to genera l y primario de toda la entonces N u e v a 
España , hoy nación mexicana? ¿Cuál el fundamen-
to del oficio y Misa propia; de p r imera clase, con oc-
t a v a aprobado y confirmado en honor de Nuestra San-
tísima Madre? ¿Cuál el fundamento de hacer dia fes-
tivo, d e dos cruces (32), el 12 de Diciembre y de todas 
las g rac ias y preroga t ivas concedidas á este insigne 
Santuario? L a Maravil losa Aparición y nada m á s 
que l a Maravillosa Aparición de esta Virgen Santí-
sima bajo la advocación de Guadalupe (33). Dícelo 
así Su Santidad con cuan ta c lar idad pueda desearse. 
Despues de insertar en el diploma pontificio la histo-
r i a del Prodigio, incluida en la súplica del esclarecido 
Procurador , p a r a que en vir tud de dicho Prodigio se 
conceda lo que se pide, dice el Santísimo Padre : «Nos 
por tanto teniendo en consideración todo lo que se con-
tiene en la preinserta súplica, aprobamos y confir-
mamos con autoridad apostólica la elección de la San-
tísima Virgen María en Pq-trona y Protectora de Nueva 
E s p a ñ a bajo la advocación de Guadalupe, cuya Sagrada 

Imágen se v e n e r a en la magnífica Iglesia Colegiata 
Aprobamos y confirmamos también el preinserto ofi-
cio y Misa. Y declaramos, decretamos y mandamos, que 
la Madre de Dios bajo el titulo de Guadalupe, sea reco-
nocida y venerada como Patrona y Protectora de Nue-



va España, con l a misma au to r idad apostól ica 
concedemos y m a n d a m o s que la fiesta a n u a l del 12 
de Dic iembre . . . . sea en perpetuo celebrada y solem-
nizada con rito doble de p r i m e r a c lase con o c t a v a y 
que se r ece el pre inser to oficio y se ce lebre la p re in -
se r t a Misa (se ent iende pe rpe tuamen te ) (34),» 

¿Puede darse , Señores, cosa m a s conc luyen te que 
lo que a c a b a m o s de oir, escrito en documento t a n 
i r r e f r agab le , cómo lo es un B r e v e Pontificio? ¿ H a b r á 
u n ve rdade ro católico que a l e s c u c h a r lo dec la rado , 
dec re t ado y m a n d a d o p e r p e t u a m e n t e á todos los me-
x icanos en honor de Nues t r a S a n t a G u a d a l u p a n a po r 
l a C a b e z a visible de la Iglesia, se a t r e v a á d u d a r d e 
e s t a mi lagrosa Aparición?! No Dios Santo! El crite-
rio de los Romanos pontífices e s t á sobre todos los cri-
ter ios humanos . Su m i r a d a a l c a n z a m a s a l l á que el 
ojo de los m a s pe rp icaces his toriadores. Todos los 
catól icos c reemos firmísimamente que el Sumo Pontí-
fice no puede e r r a r j a m á s en m a t e r i a de cul to (35). 

Expl iqúese , sino ¿como es que á m a y o r h o n r a y 
glor ia de Dios, con au tor idad apostól ica, se consideró 
s imbolizada l a Milagrosa Aparición, e n aque l la g r a n 
seña l que vió San J u a n en la isla de Pa tmos , t a l co-
mo expone d icha señal el dulcísimo D r . de la Ig les ia 
S a n Berna rdo (36)? Et sigiíum magnum apparuit in 
in ccelo; mulier amicta solé, et luna sub pedibus ejus, et 
in capüe ejus corona stellarum duodecim. Y apa rec ió 
e n el cielo u n a g r a n señal : U n a m u g e r cub ie r t a del 
sol, y la luna d e b a j o de sus pies, y en su c a b e z a una 
co rona de doce es t re l las (37). Como es que á conti-
nuac ión se ap l i c a el s a g r a d o texto del Libro de los 
Para l ipómenos , r e la t ivo a l templo Salomónico? Elegi 
et santificam locum istum, ut sit ibi Xomern meum, et per-

maneant oculi mei, et cor meum ibi cunctts diébus H e 
escogido y sant i f icado este lugar , p a r a que esté al l í 
mi nombre por siempre, y es tén fijos sobre el mis ojos 
y mi corazon en todo tiempo (38). ¿Cómo es que se 
acomoda , t a n apropósi to del mi lagro , el Evange l i o 
de la Visitación, cuando á p resenc ia de l a Vi rgen 
Sant í s ima e x c l a m a b a S a n t a Isabel : Et unde hoc mzhz, 
ut veniat Matar Domini mei ad me. D e donde á mi tan-
t a d icha , que l a Madre de m i Señor v e n g a á-irn (39)? 
Y p a r a no ser m á s difuso c i tando otros importantísi-
m o s textos , ¿cómo es que el mismo Santísimo Bene-
dicto compuso la o rac ion del oficio y Misa, en c u y a 
o rac ión no d e j a la m e n o r d u d a de es ta r p l e n a m e n t e 
convenc ido del por ten to G u a d a l u p a n o (40)? 

¡Ah, crist ianos! inexpl icab le se r ía todo lo expues to , 
si l a t radic ión en que se f u n d a no h u b i e r a existido 
r ea lmen te . Más inexpl icab le todav ía , o rdenándose 
como se ordenó á todo el v e n e r a b l e clero mex icano 
r e z a r p e r p e t u a m e n t e , sin l imi tac ión de t iempo, el ofi-
cio en que se ha l l a r e fe r ida l a Aparición, si en a l g ú n 
t iempo pud ie ra poner en d u d a este asombroso acon-
tecimiento (41). Y con m á s r azón ex tendiéndose có-
mo se extendió t r e s años despues este rezo, á todos 

los dominios españoles . 
P e r o no, la ex is tenc ia de la m e n c i o n a d a t rad ic ión 

d e s c a n s a en monumentos incontestables : l a e recc ión 
de la p r imi t iva ermit i l la , inst i tuida po r el V. P r i m e r 
Obispo y Arzobispo de México con el c a r á c t e r de 
San tua r io (42); l a advocac ión de éste y su fes t iv idad , 
la de l d ia de hoy^aprop iada en todo el o rbe catol ico 
á l a s apar ic iones de la Vi rgen Sant ís ima, en t r e t an to 
R o m a les conced ía fes t iv idad p rop ia (43), el an t iguo 
P a t r o n a t o G u a d a l u p a n o dec re t ado po r el Episcopa-



<3o de l a primitiva Provincia eclesiástico-mexicana 
(44); la a r a consagrada y r ega l ada por el V. Sr. Zu-
m á r r a g a a l convento de f ranciscanos de Huejotzin-
go sobre la cual , dice la inscripción, es tubo la t i lma 
de Nues t ra Señora de Guadalupe (45). 

Más no solo tenemos, Señores, estos monumentos 
que por sí solos bas tar ían p a r a convencer a l más es-
cépt ico de que hubo tradición, y tradición eclesiásti-
ca. H a y otras p ruebas de t an g r a n d e momento, á 
que es presiso rendirse so pena de reve la rse contra 
las ve rdades históricas mejor comprohadas. Consis-
tiendo el Prodigio en ser celestial ésta benditísima 
Imágen, bas ta oir á u n a eminencia en e l sagrado dog-
ma , el autor de nuestros primeros concilios provincia-
les (46), a l segundo Metropolitano de México, l l amar 
Bienaventurados los ojos que ven esa Santís ima Efigie: 
Beati oettli quivident quce vos videtis p a r a no duda r do 
su origen sobre humano (47). Bien sabido es, Seño-
res , que solo pueden l lamarse Bienaventurados los 
que veen de hito en hito las cosas celestiales. Beati 
qui hábüant in domo tua Domine, dice el inspirado 
D a v i d ( 4 $ . 

Y no es esto solo, Cristíanes, recorred tres ana les 
indígenas de nues t ra p r imera época, y en 1556, cuando 
se aprobó en la Archidiócesis ese Milagro (49), l 0 ha -
l lareis mencionado & la m a n e r a que en la historia 
eclesiást ica se mencionan los santos cómo santos, has-
t a que son canonizados (50); leed el tes tamento de l a 
p a n e n t a de J u a n Diego, otorgado en Cuaut i t lán á 11 
de Marzo de 1559 cuya cóqia autor izada obra en mi 
poder, en e l cua l se consigna que se apareció la ama-
da Virgen de Guadalupe á éste venturoso neófito (51) 
abrid u n a historia imparcia l , a c a b a d a en España el 

año de 1589 y en un paréntesis referente á esa devo-
tísima Imágen leereis estas pa lab ras «Aparecióse en 
unos riscos» (52), en estos riscos del Tepeyac desde 
entonces santos lugares; fijad vues t ras mi radas en 
u n a cópia de esa milagrosa Efigie, vene rada en el 
convento g rande de San Francisco de México, y r e -
tocada a la original por el- pr imer pintor europeo que 
arr ibó a l p a í s á principios del siglo XVII (53), y en. 
el reverso de la tabla en que es taba esta Pin tura lee-
reis l a siguiente inscripción: Tabla de Za Mesa.del 
Tilmo. Sr. Zumdrraga, en que el dichoso neófito puso la 
tUma en que estaba estampada esta'maravülosa Imágen 
(54); tomad en vues t ras manos un Sermón pronuncia-
do an te esta Santísima S e ñ o r a p o r un predicador agus-
tino, que en 1622 l l evaba diez años de ocupar el pul-
pito d e éste Santuario, y vereis como haciendo l a pin-
tura de la Inmacu lada , dice: «contaba las grandezas , 
las excelencias, p rer roga t ivas y g rac i a s d e es te divi-
no retrato en quien la Sabiduría e te rna con 
par t icu lar cuidado puso el pincel de su Omnipotencia 
[55;] saboread una poesía sobre el hal lazgo prodigio-
so de Nuest ra Señora de los Remedios, escr i ta en 
1634 y en ella leereis que Nuestra excelsa Pa t rona 
fué p in tada por el Gran Apeles (56); porque Dios es 
verdaderáPraxiteles (57); recorred las bibliografías, 
y por 1645 vereis pubücadas otras"poesias en que se 
describe esta prodigiosa Pintura . 

Viniendo á los escritos en que con antepuestos epí-
tetos se expresa el origen maravil loso d e este Divino 
Ret ra to (58), hab ía en los archivos de l a Compama 
de Jesuseen N u e v a E s p a ñ a j m documento anter ior á 
1578 en "que se le l l ama Milagrosa Imágen (59), en 
1613 el biógrafo del sexto Arzobispo de México, m e a -



cionííndo l a fervorosísima devocion de éste Prelado, 
á ésta misma celestial Efigie, la nombra Milagrosa y 
devotísima Imagen (60); en l a p r imera historia de Nues-
t r a Señora de los Remedios, publ icada en 1621 por 
un religioso mercedario , con motivo de un milagro 
obrado an te ésta benditísima Imágen , así la l lama; 
Enfermera celestial María (61); en las pr imeras ce ldas 
edificadas en el convento de franciscanos de Cuauti-
t lán en el siglo XVI , se conservaba en 1666 una pin-
t u r a bas tan te es t ropeada de éste Prodigio, estando 
arrodil lados el V. F r . Pedro de Gante, Juan Diego y 
Juan Bernardino, con sus respectivos letreros (62). 

Ante tantos y t a n concluyentes testimonios, sin 
otros muchos que omito en gracia de la b revedad (63) 
confirmatorios todos de l a p r imera Relación escri ta 
por un ilustre indígena en el pr imer siglo Guadalu-
pano (64), así como de l a Información hecha sobre l a 
ma te r i a en el citado año de 1666 (65) ¿podrá decirse, 
católicos, que desde 1531 has ta 1648 hubo silencio 
sobre l a Milagrosa Aparición? ¿Se h a reflexionado, 
como es debido, que el guardado por el V. Sr. Zumá-
r r a g a e ra consiguiente á la al t ísima g rac i a que se le 
dispensara apareciéndosele esa Sacrat ís ima Imágen , 
y por tanto demostrat ivo de que este V. Pre lado fué 
el favorecido con Ella (66)? ¿Se h a meditado suficien-
temente en que no pudiendo ni debiendo dicho V. 
Pre lado autent icar el Prodigio (67), todos los escrito-
res de su época tenían que g u a r d a r el mismo silencio 
sopeña de quedar incursos en las censuras fulmina-
das por el Concilio Lateranense , cont ra los que pu-
bl icaran milagros ño autenticados (68)? !Oh s i e n 1556 
en que aprobada y a l a devocion Guada lupana , se 
p red icaba en los pulpitos comparándo la con las de 

Loreto y ot ras (69), no hubiera ocurrido un suceso, 
digno de lamentarse , que no puedo comentar en ésta 
cá tedra s a g r a d a (70), lenguas se hab r í an hecho to-
dos los cronistas de las órdenes religiosas p a r a pon-
dera r t a n inmenso beneficio concedido á l a Pa t r i a , 
así como desde 1648, en que estando olvidado y a di-
cho suceso, h a n publicado y encomiado el expresado 
beneficio por cuantos medios h a n estado á t u a lcance 
(71). Pero ¿qué digo? Feliz silencio de noven ta y 
dos años; tú eres m á s elocuente que todas las histo-
rias; tú el que patent izas á l a faz del mundo que n a d a 
h a y apócrifo, n a d a que no sea cierto en éste Milagro-
so Aparecimiento (12). Nada , absolutamente nada , 
inverosímil en cuanto nos refiere l a t radición (73). 

Confúndese á l a ve rdad , Señores, la sabiduría pu-
ramen te h u m a n a a l pensa r en l a altísima penetra-
ción del Vicario de Nuestro Señor Jesucristo en l a 
t ier ra , que sin los datos suministrados hoy por los 
adelantos históricos, sin tener á l a vis ta m á s que las 
relcaiones públ icadas desde 1648 has ta 1754 (74) y las 
preces de la Iglesia Mexicana; expidiera u n a consti-
tución obligatoria á todo mexicano, declarando, de-
cre tando y mandando pe rpe tuamente y sin limitación 
de t iempo, da r á esa Sag rada Imágen , como la l l ama 
Su Sant idad, los solemnísimos cultos que le t r ibuta-
mos (75). Confúndese l a sabiduría puramente huma-
na , a l con templar que despues de más de un siglo en 
que se decretó lo anterior , monumentos r igurosamen-
te eclesiásticos, escritos de distintas p lúmas y todo 
autorizado por los Metropolitanos de aque l t iempo 
(76) v ienen a evidenciar el sumo acierto con que pro-
cedió el Pontificado en esta Santa causa de Guadalu-
pe. Lauda Jerusalem Dominum: lauda Deum tuum 
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Síon. Alaba, Jerusalen, a l Señor: a laba , Sion á t u 
Dios. 

I ba á terminar , cristianos, pero me ocurren dos pa-
l ab ras más sobre ésta fecundísima mater ia . T a n con-
vencido quedó Nuestro Santísimo Pad re Bendicto XIV 
de l a asombrosa Aparición, que con g ran sorpresa 
de l a curia romana y del mundo católico mandó que 
se labrasen ceras de Agnus con la Imágen de Nues-
t r a Guada lupana , bendicióndolas el mismo Santísimo 
P a d r e (77). Y como si esto n o bas tára , dijo-el mismo 
Beatísimo Pontífice a l Procurador de ésta Santa cau-
sa: «Si yo estubiera en aquellos países iría á visi tar 
el Santuario, no solo andando el camino con los pies 
descalzos, sino de rodillas (78).» Todavía más, el mis-
mo g ran Bendieto XIV, su Secretario y sus Curiales 
pidieron a l Muy Ilustre- y Venerab le Cabildo de é s t a 
Colegiata, según consta en los actos capitulares, ce-
l eb ra r a por ellos u n a Misa an te ésta Aparecida Imá-
gen (79). Hé aquí, Señores, porque asenté a l princi-
pio que todas las g rac ias concedidas por l a Santa-
Sede á esa celestial copia de la Madre de Dios, b a s -
tan p a r a no dudar que El la solo á la Nación Mexica-
n a h a concedido t a n inmenso favor (80). Hé aquí con 
cuan ta razón l a Iglesia Mexicana en su edicto de 25 
de Marzo de 1795 expende ent re las g randes p ruebas 
de t a n asombroso acontecimiento el Breve Non est 
equidem, exhor tando y encargando á todos los fieles 
á que se conserven en ésta creencia, y prohibiendo 
absolutamente á los oradores cristianos que predi-
quen contra ella (81)' y les m a n d a que antea bien ex-
horten á su creencia. 

Madre mía de Guadalupe, los que se apresuraron 
á l evan ta r te un Santuario, adelantándose á otros-

pueblos de mi pa t r ia ; los que sa lvas te hace un afto 
del esjpantoso peligro en que la velocidad del vapo r 
pose muchas veces la v ida del hombre (82), con inex-
plicable gra t i tud te t raen hoy -sus plegarias , sus him-
nos y sus sollozos. Atiéndelos, Señora, es el pueblo 
<Queretano| el piadoso pueblo que j a m á s r e n e g a r á j i e 
t í , sino que por el contrar io te quiere, te busca, te a m a 
y te bendice. El viene á decir te por mis lábios que 
si los lóbos de l a impiedad quieren con su g a r r a en-
v e n e n a d a bor ra r la historia de tu Milagrosa Aparición, 
los Santísimos Leones del catolicismo (83) desde l a 
San t idad de Inocencio X has ta nuestro egregio Leon 
X I I I te h a n quemado inciensos de adoracion (84), 
a m a n d o á los pueblos que te aman , bendiciendo á los 
pueblos que te bendicen. 

Tú Virgen Santísima, que a l pie de l a ensangren-
t a d a Cruz del Gólgota recibiste á la humanidad acep-
tándola como su Madre; que en ese terrible día viste 
p a s a r an te tí á todos tus hijos con sus l lagas, con sus 
remordimientos y con sus lágr imas; Tú que a l santi-
ficar estos lugares del Tepeyac con tu presencia ofre-
ciste ser Madre amorosísima del Pueblo Mexicano; 
T ú no puedes desoír á este Pueblo Queretano, que 
impe t ra hoy tu auxilio poderoso ent re los rudos y 
cont inuos tormentos de l a existencia. 

Tú no puedes olvidar, Virgen María, que es su Ve-
n e r a b l e Pre lado el celoso Obispo, que h a consagrado 
á tí, á tu devocion, sus horas más hermosas de l a ju-
ventud , así como los días más fatigosos, cuando h a 
l legado a l último tercio de l a v ida . No puedes ol-
v i d a r que éste respetabilísimo Digna ta r io de la g rey 
•que le confió tu Divino Hijo, te ha levantado un mo-
numento imperecedero, formado de corazones epis-



c o p a l e s (85) q u e c r e e n e n t í , q u e t e a l a b a n c o m o l o s 
A n g e l e s , y q u e t e l l o r a n e n a u s e n c i a c o n l a s l á g r i m a s 
a m a r g u í s i m a s d e los d e s t e r r a d o s . 

S o b r e é s t e e j e m p l a r P a s t o r y su r e b a ñ o fidelísimo 
d e r r a m a t u s c e l e s t i a l e s g r a c i a s . 

S e ñ o r a ¡no n o s a b a n d o n e s ! m i r a q u e e s t a m o s á t u s 
p i e s , n u e s t r a s l á g r i m a s h a n r e b o z a d o los p á r p a d o s , 
Señora da mihi virtutem contra hostes tuos. 

i s t o t a s . 

(1.) Celebra de Pontifical el Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Ra-
fael S. Camacho, Dignísimo Obispo de Querétaro. 

(2.) Tres volúmenes, folio mayor, divididos en siete libros. 
Tal es la obra del Sr. Benedicto XIV, que me sirve para con-
sul tar varios puntos de este Sermón. 

(3.) Extendiase entonces esta Provincia eclesiástica hasta 
las posesiones que se anexaron A los Estados Unidos en 1847 
y 1854, en las cuales, según puede verse, en las Estadísticas 
católicas de aquel pais, se dan todavía solemnes cultos á 
Nuestra Guadalupana. 

Guatemala también juró el Patronato á 19 de Octubre de 
1737 (Cabrera, D. Cayetano, Escudo de Armas de México, 
lib. IV. cap. 12, número 958, pág. 494.) 

(4.) Desde el 12 de Diciembre de 1746 se celebró la Mila-
grosa Aparición con rito de primera clase, declarado y reci-
bido este dia por festivo de precepto (Vida del Venerable P. 
Juan Antonio de Oviedo, por el P. Francisco Javier Lazca-
no, lib. IV, cap. IV, § n i , Pág. 343.) 

E ra á la sazón Arzobispo y Virrey de Nueva España el 
Exmo. Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Juan Antonio de Vizarron y 
Eguiarreta, quien expidió un edicto á 24 de Mayo de 1737 
ordenando que se reverenciara Nuestra Guadalupana por Pa-
trona Principal de ia archidiócesis y fuese dia festivo el 12 de 
Diciembre. Ante el mismo Arzobispo Virrey se hizo en su 
palacio el voto nacional el 4 de Diciembre de 1746 y se pro-
mulgó en Guadalupe el 12 del mismo mes. (Vida del P. Ovie-
do, cap. párrafo y pág. cit. 

(•5.) Este insigne varón, á quien México debe erigir una 
estatua, es el M. R. P. Juan Francisco López. Dignas son de 
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leevsé la "Vida del P. Oviedo," lib. y cap. cit. desde el § Y 
al XI, pág. 340 á la 357; y la continuación de la Historia de 
la Compañía de Jesús en Nueva España por el P. Alegre, es-
crita por el Pbro. D. José Mariano Dávila y Arrillaga, tomo 
I , cap. V, pág. 112 á la 118. Ellas dan fé de la suma efica-
cia con que dicho P. López desempeñó tan delicada comision, 
consiguiendo de Roma lo que no se había podido alcanzar en 
muchos años. Como escritor ocupa nuestro P. López lugar 
distinguido en la "Biblioteca Hispano americana de Beristain. 

(6.) La Compañía de Jesús no solo merece bien de la pa-
tria por sus apostólicos trabajos en civilizar al pais y reducir 
á las naciones bárbaras, sino por haber sido la que ha dado 
más contingente á la Santa causa Guadalupana. Desde el 
eminente P. Eusebio Nieremberg hasta nuestro P. Anticoli, 
tenemos multitud de escritores y panegiristas de la Milagrosa 
Aparición. Puede formarse una preciosísima bibliografía de 
tan esclarecidos campeones guadalupanos. Bien sabido es 
que ahí donde está, uno de estos héroes del catolicismo, está 
la ciencia y virtud. 

(7.) Según el P . Lazcano, juntó el P. Juan Francisco Ló-
pez las relaciones de autores diversos en distintos sucesivos 
tiempos, contestes y terminantes en lo circunstanciado del 
Prodigio. ("Vida del P . Oviedo," lib. cap. y pág. cit.) 

(8.) D. Miguel Cabrera, autor de la Maravilla Americana, 
en la cual nada deja que desear sobre el origen celestial de 
la Santísima Imagen. Aun la ciencia y el arte, decía yo en 
Sermón que prediqué en este Santuario el 1<> de Enero del 
presente año, han venido á confirmar este prodigio. Cuando 
digo ciencia y arte, comprendereis que me refiero al Apeles 
mexicano, honra de la pátria, respetadisimo por propios y 
extraños, á quien debía México levantar una estatua en la 
Metrópoli, como en la plaza de Roma se le erigió á u n sabio 
de la antigüedad, la cual tenia el dedo en la boca en señal 
de que cuando él había hablado, todos debían guardar silen-
cio. Pues bien, habiendo resuelto nuestro Apeles que esa 

bendita Pintura no es obra de la paleta humana, que está so-
bre todas las reglas del arte, es más que temeridad opinar al-
go en contrario. ("El Heraldo," año II, tomo IV", número 542.) 

(9.) Con este motivo hacen grandes elogios del esclarecido 
P. López el Illmo. Sr. Eguiara y Eguren en el Panegírico 
que predicó, en la Metropolitana sobre el Patronato, á 10 de 
Noviembre de 1756, nota á la pág. 31, en la cual copia lo 
que dice en su Bibliot. hisp. mexican. tomo 3; y el Dr. y Maestj 
D. Cayetano Antonio de Torres en el Sermón predicado al si-
guiente dia en la misma Metropolitana, nota 52, pág. 23. 

(10.) Cuanta semejanza entre esto, y lo que, según la In-
formación de 1666, sintió el V. Sr. Zumárraga en la Apari-
ción. Contestando á la 2» pregunta, dice el 5 o testigo, que 
al vcer el Milagro este V. Prelado "había llorado mucho:" el 
6° "que empozó á Dorar y los que con él estaban presentes;" 
el 7 o "que quedó maravillado y espantado, y todos los que es-
taban presentes;" el 8 o dijo lo mismo Una y otra inspira-
ción vienen de lo alto. Dudar de esto es no tener idea del 
lenguaje divino. 

(11.) En vir tud de esta exclamación Pontificia, solo al Pro-
digio Guadalupano convienen exclusivamente estas palabras 
del Salmo CXLVn. Nada arguye, por tanto, q u e desde 1678 
se lean estas palabras en la lámina de esta Santa Imágen 
abierta en Amberes por el insigne artífice Cornelio Galle, ni 
que se hallen en el oficio de Nuestra Señora del Pilar. 

Hay otra razón más. Con dichas palabras concluye el res-
ponsorio de la sexta lección en que se refiere el Milagro. Sa-
bido es que lo3 responsorios se llaman así porque correspon-
den á las lecciones (Dr. Gómez de Terán, Asistencia de los 
fieles á los divinos oficios, tomo n , pág. 165.) Nadie, por 
tanto podrá disputar la aplicación de dicho No?i fecit taliter 
etc., como exclusiva del Prodigio Guadalupano. 

(12.) P. Anticoli, " L a Virgen del Tepeyac, Patrona Princi-
pal de la Nación Mexicana," pág. 195. Continuación de la 
Historia de la Compañía por el P. Alegre, tomo, cap. y pág. cit. 



(13.) Con letras de oro debe escribirse este Salmo en todos 
los templos guadalupanos. 

(14.) No se ha escrito todavía la historia de las grandes so-
lemnidades con que se celebró el Patronato Guadalupano en 
la basta extencion del país. Abundan impresos y manuscri-
tos para formarla. Monumentos de aquellos dias de gloria 
para la Pàtria, son íamchos- altares é Imágenes que entónces 
se hicieron. Hubo pueblos, como Cuernavaea y Paehtfca, que 
eligieran por especial Patrona de ellos á Nuestra Guadalupana. 

( 15.) Ciento treinta y siete años hace que se aplicó este 
versículo á esta Sacratísima Imágen, y todas las Naciones ca-
tólicas, donde es venerada, tienen á, mayor honra hacer coro 
á la Mexicana. Causaría grande hilaridad pensar siquiera, que 
alguno de los nuestros intentara borrar tan glorioso timbre. 

(16.) Edificado este templo á expensas del piadosísimo Sa-
cerdote Br. D. Juan Caballero y Ocio, con la mayor solemni-
dad se dedicó el 12 de Mayo de 1680. "Las glorias de Que-
rétaro," obra de nuestro Sigüenza y Góngora, publicada ese 
año, al dar una noticia circunstanciada de este monumento 
guadalupano, describe el entusiasmo con que los queretanos 
solemnizaron aquella dedicación. Adicionada esta historia por 
Zelaa é Hidalgo, se reimprimió á principios de este siglo. 

Nada más debido que el homenaje de grat i tud tributado á 
aquel insigne Sacerdote el 10 de Abril del presente año, á 
solicitud del limo, y Emo. Sr. Obispo de Querétaro, á quien 
tanto debe la Santa Causa Guadalupana, y quien jamás pa-
sará en silencio ninguna de las glorias de su Sede episcopal, 
que son también glorias de la Patria. La excelente Oración 
fúnebre pronunciada por el Sr. Canónigo Rebollo en honor 
del Br. Caballero y Ocio, es la mejor apología de este ilustre 
guadalupano. 

(17.) Debido á la munificencia del mismo Ulmo. y Rmo, 
Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho, fué reparado y consagra-
do este bellísimo Santuario el 3 de Diciembre de 1888, cos-
teando la mayor parte de la obra S. S. Illrna. y Rma. y pre-

dicando en la solemnidad el Illino. y Rmo. Sr. Dr. D. Fran-
cisco Meliton Vargas, dignísimo Obispo de Puebla. 

Sumamente importante es la Reseña histórica de esta re-
paración y consagración, escrita y publicada el mismo año, 
por el Sr. Pbro. D. Juan González. 

(18.) Débese al mismo Illmo. y Rmo. Sr. Camacho el ha-
ber comenzado lia estas Santas Peregrinaciones, que pueden 
marse diocesanas, según puede veerse en la Reseña de la ve-
rificada en 1886. Cuan edificante es veer á u n Obispo tan 
fervoroso como dicho Sr. Camacho al f rénte de los represen-
tantes de su M. I. y V. Cabildo, Seminario Conciliar, Parro-
quias y Congregaciones ante Nuestra Excelsa Patrona, dando 
u n testimonio solemne de la fé nacional sobre la Maravillosa 
Aparición. 

(19.) Desde 1737, nueve años antes del Solemne voto na-
cional del Patronato Guadalupano, el Coronel, Regidor deca-
no y Alferes de Querétaro, D. José Urtiaga y Pa i r a prestó 
en México á nombre de aquella ciudad el juramento de reco-
nocer poT Patrona Principal á la Santísima Virgen de Gua-
dalupe. Asi lo dice el "Opúsculo consagrado á conmemorar 
la renovación del Patronato Guadalupano en la Diócesis qUe-
retana," por D. Refugio Esquivel y Frías, 1886. 

(20.) Predicó el primer dia 8 de Octubre, el Dr. D. José 
Rodríguez Vallejo y Diaz, y el último, 16 del mismo mes, el 
Lic. D. Ignacio Luís de Valderas Colmenero, Vicario y Juez 
Ecco. de Querétaro. Ambos sermones, con las licencias ne-
cesarias, se publicaron en México, 1788. 

(21.) Basta recordar que el Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Ra-
món Camacho, segundo Obispo de Querétaro, fué el consultor 
de los Metropolitanos de la Iglesia Mexicana, para compren-
der la gran felicidad que tuvo esta diócesis de contarlo entre 
sus Prelados. Sus luminosos escritos serán siempre u n mo-
numento de su profundo saber y acrisolada virtud. 

(22.) Dicho juramento y Consagración se hizo en todo el 
Obispado el 12 de Diciembre del citado año. La carta Pas-



toral sobre tan importante asunto se halla en el referido opús> 
culo del Sr. Esquivel y Frias, cuyo opúsculo trata también de 
la Congregación de Sacerdotes, restaurada por S. S. Illma. y 
Erna. 

(23.) Debido A la suma benevolencia del Jllmo. y Emo. Sr . 
Obispo de Querétaro, en su respetable carta de 3 de Agosto 
de 1891 me invitó para esta cátedra sagrada el dia de hoy, 
Natividad de la Santísima Virgen; 

(24.) S. Mateo, cap. XVI, v. 17. 
(25.) En virtud de esto publicó lo siguiente el Ulmo. Sr. 

Obispo de Tamaulipas. 

Gobierno Eclesiástico del Obispado de Tamaulipas.—Cir-
cular. 

El Emmo. Cardenal Monaco, Secretario de la Sagrada Con-
gregación de la Eomana y Universal Inquisición, en nota ofi-
cial de nueve de Junio próximo pasado, que hoy recibimos, 
nos dice lo siguiente: Emi. Domini Cardinales una mecum 

Inguisitores generales Summoperé reprehenderunt tuum 
agendi loquendique modum contra miraculum seu. apparir 
tiones B. Mariae V. de Guadalupe. 

Lo cual traducido al castellano, según nos podemos expre-
sar en nuestro propio idioma es como sigue: 

"Los Emmos. Sres. Cardenales Inquisidores generales, que 
juntamente conmigo forman esta Sagrada Congregación, 
han reprendido gravisimamente tu modo de obrar y de hablar 
contra el Milagro ó Apariciones de la Santísima Virgen María 
de Guadalupe." 

"Y como nunca hemos tenido intención de separarnos ni 
u n ápice de la doctrina y juicio de la Santa Sede, ni de-
sús respetables Tribunales y Congregaciones, decimos á todos 
los cjue nuestros cscrifcos hayan leído: que Nos también re* 
prendemos gravisimamente nuestro modo de obrar y de ha-
blar contra el Milagro ó Apariciones de la Santísima Virgen 
María de Guadalupe, y que revocamos, anulamos y rompe-
mos todos nuestros escritos en que se haya dispuesto, expre-

sado, entendido ó podido entenderse algo contra el Milagro 
ó Aparicianes de Nuestra Señora de Guadalupe.—C. Vic-
toria, Agosto 10 de 1888.—+Eduardo, Obispo de Tamauli-
pas." ("El amigo de la verdad," segunda época, año XVII, 
tomo IV, núm. 34.) 

(26.) Con estas letras Apostólicas comienza la "Coleccion 
de obras y opúsculos pertenecientes á la Milagrosa Aparición 
de 1a bellísima Imágen de Nuestra Señora de Guadalupe." 
publicada en Madrid. 2 tomos 4» 1785. (Con las mismas 
Apostólicas Letras concluye la obra guadalupana de nuestro 
Conde y Oquendo. Vertidas al castellado pueden verse en la 
Coleccion de Documentos que publiqué en 1889, tomo II, 
pág. 115. 

(27.) La falta de instrumentos originales, dice el Sr. Bene-
dicto XIV, se suple abundantemente con la pública voz y 
fama de más de dos siglos, q u e sin oposicion ni réplica ó va-
riación pregonaba por milagrosa la Aparición de la Guadalu-
pana de México, etc. (Vida del P. Oviedo, lib. IV cap. IV, 
§ VI pág. 348.) ¡Qué lección tan severa para quien tenga 
sed de documentos! 

(28.) Hé aqui el texto del orador citado: "Siendo pues lo 
principal en que se funda y radica el derecho de su Patrona-
to, la portentosa Aparición de María Señora y su admirable 
Imágen, y solamente accesorio el juramento de la Septentrio-
nal América, oid las palabras con que lo confirma N. Santísi-
mo Señor Benedicto XIV, y vereis que nos dá en su Breve 
Apostólico una señal tan infalible de la Aparición y Milagro 
de la Guadalupana Imágen, que parece (no digo que es asi) 
que la canoniza ó propone casi de fé, próximamente defini-
ble por la Iglesia" (Sigue la aprobación del oficio que pone-
mos adelante.) 

"Que la Santísima Virgen debe ser venerada, adorada y 
reverenciada en todas sus Imágenes, de cualquiera advoca-
ción que fueren, sean ó no milagrosas, háyanse ó no se ha-
yan aparecido, sea ó no sea Santo el que las hizo, es dogma 



católico, y definición de la Iglesia y sus Concilios, principal • 
mente el segundo Niceno, contra el error de los Icomachos é 
Iconocaustas, pues en orden al culto lo mismo es Original que 
su Imágen, ni se debe distinguir ó separar lo santo y adora-
ble de aquel, de lo santo y adorable de ésta; pero declarando 
y mandando el Sumo Pontífice que se haya de invocar y re-
verenciar la Madre de Dios, señaladamente con el nombre de 
Guadalupe, titulo que en su Aparición le dió la Señora á su 
Imágen, también aparecida, con oficio y Misa propia, en que 
se refiere la misma Aparición, parece que en cierto modo es 
definirla y elevarla á una gloria, que conseguiríamos si se es-
cribiese en la canonizada honrosa lista del Martirologio." 
(Sermón del Lic. Valderas Colmenero, mencionado en la no-
ta 20.) 

(29.) Benedicto XIV, obra'citada en la primera nota, lib, 
IV, part. II, cap. XIV, números 4 y 5. 

(30.) Obra cit., lib. III, cap. V, núm. 15. 
(31.) Obra cit., lib. part, II, cap. VIII, núm* 3. 
(32.) Con dos cruces se señalan las festividades de prime-

ra clase, que obligan á todos los Mexicanos sin distinción de 
personas. 

(33.) Todas las dificultades que pueden ponerse sobre esT 

ta advocación, las echa por tierra esta palabra Mexicana, que 
me comunicó u n sábio profesor de la lengua: Coa-tlalo-peuch. 
La que arrojó la serpiente. Porque con ella expresaban los 
indígenas lo que en si representa la bendita Imágen, si bien 
ios españoles la tomaron por la semejanza de la Aparición de 
de Nuestra Guadalupana con la de Estremadura. Corrompi-
do el vocablo mexicano, como se han corrompido otros mu-
chos del mismo idioma, españoles y mexicanos dan á dicha 
Imágen el titulo de Guadalupe, con q u e expresan la Milagro-
sa Aparición. 

(34.) H é aqui el texto de lo que pide pl P. López en nom-
bre de la Iglesia Mexicana: "pide humildemente á vuestra 
Santidad las siguientes gracias: que se digne conceder el ti-

tulo de Patrona Principal, aprobando el oficio propio y Misa 
que están dispuestos, de tal suerte, que parezca que única-
mente convienen á nuestro Santuario, añadiendo en el fin de 
de la sexta lección una breve noticia de la Aparición de la 
Sagrada Imágen, y la elección de la misma en Patrona de la 
Nueva España, etc." (Coleccion de Documentos eclesiásticos 
de México, tomo II, pág. 118.) 

Esto es lo que en sustancia dice este breve, por lo que res-
pecta á nuestro objeto. Nuestro erudito P . Antícolí nos dá 
u n a traducción muy correcta de este documento en " L a Vir-
gen del Tepeyac, Patrona Principal de Méxíeo," pág. 207 á 
lá 2 1 6 . 

(35.) Pregunta el docto Urritigoifi en el -Certamen Esco-
lástico, que escribió de ImaginibuS Deiparae: Si el Papa 
puede errar en la concecion de . algunos dias festivos, ó de 
algunos particulares Rezos, ó en la asignación de algunos 
Epítetos para venerar con ellos á Ja Madre de Dios. Y resuel-
ve, que no, con suma erudición: Nec Papa (dice) potest errare 
in asignandis festis solemniter celebrandis, nec in asignan-
dis Oficis pro particulari, Diócesi, seu Religioni. Doctrina 
que confirman los sagrados Concilios Arausicano y Milevita-
tío, el Docto Segovia y el Dogmático Augustin Matheucci, 
Rodríguez Vallejo y Diaz, pág. 28 del Sermpn cit. en la nota. 

(36.) Este Santo Doctor, según puede verse en la sexta 
lección del oficio de la Aparición, expende el Patrocinio de la 
Santísima Virgen. 

(37.) Apocalipsis de S. Juan, cap. XII, vers. i i 
(38.) Libro segundo de los Parolipómenos, cap. VII v. 16. 
(39.) S. Lúeas, cap. I, vers. 43. 
(40.) Torres, "Opúsculos Gúadalupanos," tomo I, pág. 785. 
(41.) Y no obsta contra esto el fertur de que se usa al trar 

tarse de l a Aparición, puesto que ni con esta palabra se ha 
conseguido muchas veces mencionar prodigios en el Brevia-
rio. Con ella se expresa, pues, un hecho tan bien fundado, 
q u e mereció insertarse en el oficio divino (Guride y Alcocer, 
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Apología Guadalupada, cap. XIIT, § 1 y 2 de la pág. 1 2 T á 
la 142.) 

El Sr. Benedicto XIV dice que incurre en nota de temerü-
dad el que sin fundamento, como en nuestro caso, impugna 
las historias que se hallan e n el Breviario. (Lib. IV, segunda 
parte, cap. XIII, niim. 8.) 

(42.) Sabido es, de cuantos han saludado la historia de la 
Iglesia, que antiguamente ningún Santuario se erigía, sino á 
Insignes reliquias. Siendo el titulo de la Madre de Dios, ó 
sea la bendita Imágen que veneramos, según un documento 
auténtico del siglo XVI el fundamento de la Ermita edificada 
en tiempo del Illmo. Sr. Zumárraga, nada más se necesita 
para concluir que un tan V. Prelado no la habría eregido. á 
no estar plenamente convencido de que esa Sacratísima Imá-
gen, fundamento dé la- devocion, era más que reliquia insig-
ne, era de origen celestial. Ni dudarse puede que el primee 
Obispo y Arzobispo de México, levantara tan elocuente mo-
numento. La historia más verídica dice, que cuando arribó 
al país el segundo Metropolitano de la Archidiócesis, ya exis-
tía la Iglesia de Tepeaquilla (Santuario guadalupano), y es-
taba muy difundida esta devocion en la Nueva España 

(Sermón del 12 de Diciembre de 1890, edición de Querétaro,. 
pág. 6.) 

En el núm. XIV, pág. 119 de "La Milagrosa Aparición, 
etc.," Opúsculo publicado en Amecameca el citado año, se 
demuestra que e l Santuario mencionado se erigió en tiempo 
del V. Zumárraga. 

(43.) Siendo esta Sacratísima Pintura, como lo vemos con 
nuestros propios ojos, la Imágen más acabada de la Inmacu-
lada Concepción de María, su celebración correspondía antes 
como hoy, al 8 de Diciembre ¿Por qué celebrarla en la Nati-
dad de María? Que conteste la costumbre que había en aque-
llos siglos, de consagrar esta festividad á las devociones de 
la Santísimas Virgen que habían comenzado en un prodigio. 
Ella nos dirá que la de Nuestra Señora de Loreto que hoy 
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se celebra el dia flO-ae Diciembre; del Pilar de Zaragoza, el 
12 de Octubre, Monserat y otras, tenian la advocación y fes-
tividad del Natalicio de María, porque nacer es aparecer, se-
gún dice el Evangelio, al tratar del Nacimiento del Redentor 
(Sermón cit. pág. 8.) Veáse el núuero XV, pág. 133 y si-
guientes de "La Milagrosa Aparición, etc." 

(44.) De las láminas é inscripciones que dan fé de este Pa -
tronato, t sa ta el núm. XLIV, pág- 76 del "Tesoro Guadalu-
pano," primer siglo, eérie primera. ¿Cuando se hizo la elec-
ción de este Patronato? No lo sabré decir. Una cosa si se 
puede asegurar, y es que sin consentimiento del Episcopado 
mexicano de aquella época (siglo XVI) no pudo hacerse dicha 
elección, ni hecha ésta, dejar la festividad el 8 de Septiembre, 
si el mismo doctísimo Episcopado no hubiese estado conven-
cido de la Aparición. Y hé aquí á toda la Iglesia Mexicana 
aprobando de la manera más solemne el Prodigio. (Sermón 
y pág. cit.) 

(45.) Existe hasta el de hoy esta ara, en el referido 
pueblo de Huejotzingo, según puede verse en el "Tesoro 
Guadalupano," primer siglo, segunda série, núm. I, pág. 111. 

(46.) Es autor de los primeros Concilios Mexicanos el Illmo. 
y Rmo. Sr. D. Fr . Alonso Montuíar, inmediato sucesor del V. 
Zumárraga, honra de la orden d e Predicadores. 

(47.) Sobre la aplicación del texto de S. Lucas, cap. X, 
v. 23 á Nuestra Santísima Guadalupana, vease el núm. VI, 
pág. 64, de " L a Milagrosa Aparición, etc." antes citada. 

(48.) Salmo 83 v. 
<49.) Vease el núm. XXVI, pág. 233 de "La Milagrosa 

Aparición, etc." 
(50.) Bien sabido es de cuantos conocen las diligencias que 

se practican con arreglo á los Sagrados cánones, para auten-
ticar milagros, que mientras estos no se declaran como ver-
daderos es como si no hubieran acontecido. Asi la Milagro-
sa Aparición Guadalupana, hasta que no se aprobó, no se 
tubo por cosa cierta. En tal sentido deben entenderse los 



anales de Chimalpain, Juan Bautista, etc., al mencionar dicha 
Aparición en los años que la refieren. 

(51.) Cuando lamentaba yo la pérdida del original de esto 
Testamento, debido á la suma bondad del IUmo. y limo. Sr. 
Obispo de Querétáro, llegó á mis manos cópia certificada de 
variós documentos guadalupanos, siendo uno de ellos el t ra-
sunto competentemente autorizado de dicho Testamento, el 
que hace tanta fé como el original. Dice así: 

Al márgen: "Cuaderno qiife contiene el testamento de que 
se habla adelante.—Preliminar del Traductor ."—Sigue la re-
lación: "Testamento en Mexicano y su traducción á la lengua 
Española, que existe en el Archivo de esta insigne y real Co-
legiata ¿ e Nuestra Señora de Guadalupe de México original, 
y aqui se copió; papel muy antiguo é importante para pro-
bar la verdad de la tradición, de í Milagro obrado en la Apa-
rición y Sagrada Imágen de la Santísima Virgen María en e i 
Tepeyac—Cópia de un papel muy antiguo hecho de masa de 
maguey según usaban los .indios, y refiere el Caballero Míla-
lanés D. Lorenzo Boturini Benaduci en su obra intitulada, 
Idea de una nueva historia de la América, impresa en Ma-
drid en la Imprenta de J u a n de Zúñiga, año de 1746, en el 
§ último á fojas 95, el cual papel se hallaba en el Museo del 
mismo Baturini, en la Real Vniversidad de México, y tiene 
en su reverso la inscripción: Inventario 8. número 47, de cu-
yo Archivo lo extrajo, siendo Rector de dieha Universidad el 
Dr. D. Pedro Villar, el Dr. y Mtro. D. José Patricio Uribe 
con motivo de estar escribiendo una Disertación histórico 
critica sobre la Milagrosa Aparición de Nuestra Señora de 
Guadalupe: despues de la muerte del Sr. Uribe quedó én po-
der del Sr. Marqués de Castañiza, y este habiéndose separada 
de México á su Obispado de Durango lo donó, por medio de! 
R. P. Pedro Cantón, Provincial de los Jesuítas, á esta Insigne 
y Real Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, donde se 
guarda colocado en su Archivo. Dicho papel es el mismo que 
cita Boturini original en su mencionada obra al § 86, nñm. 
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4, foj. 90, por estas palabras "Así mismo (tengo) el Testamen-
to original de una Parienta del dichoso indio Juan Diego en 
papel indiano, y lengua Náhuatl, en el cual se hace mención 
de haberse aparecido la Virgen do Guadalupe en Sábado, y 
le deja á su Bendita Imagen por legado unas tierras situadas 
en el partido de Cuatitlán, y se dá razón de María Lucía, 
nmger de dicho Juan Diego, y de la pureza conyugal con 
que vivieron estos dos afortunados consortes. Es pieza do 
la mayor importancia." Lo cita igualmente el Illmo. Sr. D. 
Francisco Antonio Lorenzana Arzobispo de México, en su 
obra intitulada: Historia de Nueva España, impresa en Mé ; 

Kico, año de 1770 en la nota que se haya á fojas 36 por és-
tas palabras: "Además de esta justificada Tradición, se prue-
ba con dos Testamentos que he visto; el uno original de J u a n a 
Martin, india, Parienta del indio V. Juan Diego, escrito en 
papel de Metí, ó Maguey, en lengua Nahuatí, ó Mexicauo, 
otorgado en el lugar San José de las Casas Texapa, ante el 
Escribano de República, Morales: deja unas tierras en el Par-
tido de Cuautitlán á Nuestra Señora, y refiere, que Juan Die-
go se crió en San José Millan, que estuvo casado con Malint-
zin, ó María: no se pone al pié de la letra, por estar enmen-
dado el año: el otro Testamento de D. Estéban Tomelin, 
Padre de la V. Religiosa María de Jesús, en el Convento de 
la Purísima Concepción de Puebla, otorgado en 1575, deja 
un legado á Nuestra Señora de Guadalupe: los cuales docu-
mentos por su antigüedad y proximidad á la Aparición, la 
comprueban evidentemente, sin que sea necesario recurr ir á 
oíros, que están entre los papeles de el Caballero Boturini, y 
no son de tanto aprecio. En el Archivo de esta Insigne y 
Real Colegiata existe u n cuaderno manuscrito, y es de los 
papeles que donó el Sr. Castañiza, propios del Sr. Uribe, co-
mo se dijo arriba, en donde se halla eópia de este mismo pa-
pel en Mexicano y juntamente traducido á la lengua castella-
na, cci»fíí-»a razón que dice: que el Sr. Lorenzana mandó 
hacer la traducción al Br. D. Carlos de Tapia v Centeno, v 
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<ftie la reconoció por fiel, y exacta el Lic. y Mtro. D. José 
Jul ián Ra mires, Ambos Catedráticos propietarios, y examina-
dores Synodales de este Arzobispado, y Universidad, y añade 
que así el papel original, como la interpretación y traducción 
hechas por D. Cárlos Tápia se guardaban entre los papeles de 
Eaturini en el inventario 8, núm. 47.—Con ocasion de haber 
pedido á este M, I. y V. Cabildo varíes sugetos sábios los Do-
cumentos que tuviese en su Archivo, pertenecientes á com-
probar la verdad de la Tradición de la Milagrosa Aparición 
de Nuestra Señora de Guadalupe, se me encargó como Canó-
nigo que soy de lengua Mexicana, que los registrara, y eli-
giese de entre todos los más importantes. Encontré pues el 
Testamento original conforme hé referido antes, y también 
el cuaderno donde está copiado y traducido á nuestro idioma, 
pero como el original está tan roto, viejo y borrado en mu-
chas partes, que algunas palabras ni con el auxilio de lentes 
pueden entenderse, igualmente como el cuaderno manuscrito 
es u n papel simple, sin firma ni autenticidad alguna, y está 
escrito con muchos defectos y faltas de ortografía, especial-
mente en el Mexicano, en doade el escribiente, que sin duda 
ignoraba la lengua, cometió tales barbarismos y solecismos, 
que alteran la sustancia de la locucion, haciéndola en parte 
inentendible: determíneme leerlo é interpretarlo palabra por 
palabra y letra por le t ra desde el principio hasta la cláusula: 
tmochi nicnomaquüia in ichpochtli Tepeyacac que es el que 
importa para probar la antigüedad de la Tradición del Mila-
gro de la Aparición. Lo demás está muy borrado, y no se 
puede leer con sentido, aunque por el contesto se conoce sin 
duda, que vá hablando del legado que dejó á Nuestra Seño-
ra, y especificando los bienes que poseía la donante en su 
casa y tierra. Finalmente para que haga entera fé mi in-
terpretación, copio las cláusulas últimas con que concluye el 
papel, el lugar donde se otorgó, y la firma del Escribano de 
República con que está sellado. Advierto que varias pala-
bras que á pesar del sumo trabajo que hé emprendido en es-
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to» nunca he podido entenderlas, ya por la mala escritura, y a 
porque están casi borradas, van denotadas con unos puntitoa 
intercalares. 

No hé sido- yo solo el que hé trabajado la interpretación y 
traducción castellana de este papel, la han hecho juntamente 
conmigo el Sr. Prebendado de idioma Mexicano, de esta Igle-
sia I. y R. Colegiata D. José Leonardo Alarcon, y el Br. D. 
Matías Montes de Oca. Capellan Penitenciario del mismo idio-
ma en la expresada Iglesia, ámbos sugetos conocidos y calir 
ficados por su pericia en la inteligencia del Mexicano. Y pa-
ra que en todo tiempo conste la fé y crédito que merece asi 
cuanto hé referido hasta aquí, como la copia y versión del 
papel, lo suscribimos con nuestras firmas al pié, estando 
prontos en caso necesario á asegurarlo bajo juramento; co-
mo también á sugetar este nuestro dictámen al exámen y 
juicio de cualquier Maestro y perito en el idioma mexicano. 

La antigüedad de este papel, á más de que la testifican, 
como se dijo arriba, Baturini, y el Sr. Lorenzana, ámbos su-
getos de probidad, li teratura, y lo que es más, que hicieron 
estudio especial en buscar y entender las antigüedades de lo» 
indios, que recogieron los más preciosos monumentos, y es-
cribieron de propósito la Historia de este Reyno, y finalmen-
te que vieron,, y tuvieron en su poder el documento de que 
aqui se trata, se prueba evidentemente con el mismos papel. 
Es verdad que su fecha está enmendada; pero luego al mirar-
lo se convence, que no se hizo esto artificiosamente por al-
gún impostor que pretendiese dar á un papel reciente la edad 
que no tenia; sino que el mismo Escribano, que no sabia po-
ner los guarismos según acostumbramos los españoles, erró 
la fecha poniendo 159 años, y despues habiendo advertido el 
yerro, ó el, ó algún otro, intercaló el número 5 que faltaba; 
cosa tan verosímil que todos los dias experimentamos casos 
iguales en las escrituaas de los indios, los que hasta el dia 
ignoran el verdadero modo de expresar los guarismos. Pero 
prescindiendo de la fecha, regístrese este papel por cualquier 



ra práctico y versado en conocer los papeles de la antigüe-
dad, y reconocerá sin duda que ya por la materia de quo es-
tá formado, ya por el carácter de su letra, ya por el estilo de 
su lócücion, ya por todas sus Circunstancias, no puede ser 
del siglo diez y siete, sino muy antérlOr, y que ciertamente 
es del año á que se atribuye, ó de los inmediatos. 

De todo lo dicho, se deducé como cpnsectiencia legitima: 
que tiene esta Insigne y Real Colegiata u n documento fide-
digno con que, de u n modo positivo, se comprueba, ser la tra-
dición de la Aparición de Nuestra Señora y de su Santa Ima-
gen de Guadalupe inmemorial y no reconocer otjrp origen 
que el tiempo mismo, en qne se cree haberse obrado el Milagro. 

(Al márgen.) Testamento en idioma Mexicano sacado lite-
ralmente de la copia qne obra en esta Secretaria. (Sigue la 
relación.) El tenor del Papel es á la letra como sigue: 

Jesús Maria José. 
lea initocatzi Dios tetatzin, Dios vpiltzi, Dios Espíritu San-

to, yéi persoñasme ynzan huelzentetzintli Dios ixquich yhüeli. 
Axca sdo. á 11 de Marzo de l o59 años ynimaehiotia ytech 

nitlatolma in ñocha CopalquaUtitlan, onechmocaliuilili yn no-
tatzi Jn . Garcia, y n nonantzi Ma. Mtiná, cá huel nica notla-
catya yn itíc Altepetl Sa Buenaventura Cuautitlán, notlaxi-
laCal Sa Jusep Milla; cate inohueltinatzin Doña J u a Mtina. 
ynamietzin D. Bentura Morales, yn noteicatzin Gregorio Mar-
tin yóinomisquilique, zan nocel onocau yninotlacátl notoca 
Ju*. MJ1, mochintin omomiqüilique ipopilhuan, zan cé omoca 
nótelpoch itoca F r a n c ? M . m , azo nemi anozo amo: aytlá né-
míz, ytlá oyesque ipilhuan cemixquich quicuisque, cemeixr 
tlamatizqüe, mozcalisque, ipan tlatozque inin amatl tlacuüol, 
ayác aqui quitlatol inotlatl ayac aqui quimoaxcatiz in nochan 
iri ñ ó t l a l . . . . yhuan queni yniquizani ynica ipan Altepetl 
Quáutitlan, ihuan tlaxilacali Sa Jusep Milla, in nican mohua-
paützíno ytelpochtli Ju . Diegotzin, quin tepa monamictitzi-
notó in oinpa Santa Cruz Tlaxpac inahuac San P°. yquimo-
ííamicti in ychpochtli, itoca Malintzin yeiuhca momiquili in 
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ychpochtli, cá ycél mocaüh in Jn. Diego; zatepa iuh quequi-
xihuitl inipaltzinco omochiu ytlamahuizoli in ompa 
Tepeyac, in campa monexiti in tlazo cihuapili Sa Ma. in on-
can yotilique itlazo yxcopinque Guadalupe, cá huel nican 
toaxcatzin in ipan toaltepen Quautitlan, auh in axca huel 
mochica cá huel mochica ynoyolia ynoanima, in notlanequi-
liz nicnonemactilia yehuatzin toaxca copalquautitlan 
mochi nicnomaquilia in ichpochtli Tepeyacac*—(Al margen es-
tá una nota que dice)*.—Continua especificando sus bienes, 
declarando la propiedad que tiene á ellos, y encargando á los 
Jueces que Miden y defiendan la herencia que deja á la San-
tísima Virgen y acaba asi. 

(Al margen.)—Pie—(Concluye el Testamento.)-—Ome copal-
quahuitl, ihuan cé tapalcatlatili, neptla cá cá yaxcatzin Sa 
Jusep, ayác aqui macatiz, miéc tlacatl imixpan inomochiu 
inin amatl.—Ytocayoca Sa Jusep Caltitla Texapa.—ez, Cri°. 
Morales.—Una rúbrica. 

(Al márgen.) Traducción del Testamento que antecede. (Si-
gue dicha traducción.) 

Jesús Maria José. 
En el nombre de Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu 

Santo, tres Personas, y un solo verdadero Dios Todo Poderoso. 
Hoy Sábado á 11 de Marzo de 1559 años en que señalo y 

hablo en esta mi casa Copalcuatitlan, que me dejó mi Padre 
Juan Garcia, y mi Madre Maria Martina en este Pueblo de 
San Buenaventura Cuautitlan, que es mi propia Patr ia , en el 
Barrio de S. José Milla (ó mejor) de la milpa de S. José; está 
mi hermana mayor Doña Inés Martina muger de Bentura Mo-
rales, y mi hermano menor Gregorio Martin que ya murieron: 
he quedado yo sola y huérfana que me llamo Juana Martin, 
todos mis hijos murieron, solamente me ha quedado un man-
cebo soltero que se llama Francisco Martin, el cual no se sa-
be si vive ó no; si acaso viviere, y hubiere algunos hijos su-
yos se lo cojerán todo para que se eduquen, y crien, y puedan 
hablar sobre esta Escritura, ninguno hablará sobre ella, nin-
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gano se hará dueño de mi casa y de mi t i e r r a . . . . Y asi co-
mo yo he salido de aquí en este Pueblo de Quautitlan y Barrió 
d é San José Milla (ó mejor) de la milpa ó heredad de San Jo-
sé, aqui se crió el Mancebo Juan Diego, el cual despues se 
fué á casarse allá en Santa Cruz Tlacpac junto á San Pedro, 
se casó con una Doncella que se llamaba Maria, y presto 
murió la Doncella quedó solo Juan Diego: despues pasado 
algún tiempo por medio de él se hizo el milagro allá en 
Tepeyac, en donde apareció la amada Señora Santa Maria, 
cuya amable Imágen vimos en Guadalupe, que es verdadera-
mente nuestra y de nuestro Pueblo de Cuautitlán. Y ahora 
con todo mi corazon, mi alma, y mi voluntad le doy á su Ma-
gostad lo que tengo propio nuestro todo se lo doy á la 
Virgen de Tepeyac * (al margen la nota) continúa especifi-
cando, etc. 

(Al margen)—Pié.—(Concluye el testamento) Están alli 
dos árboles de Copál, y un homo de tejas, ó lozas que es pro-
pio de San José, á nadie se le dará. Delante de muchas per-
sonas se hizo este papel.—Se nombra San José Caltitlan Te-
xapa.—Escribano Morales.—Una rúbrica.—Guadalupe 16 dé 
Septiembra de 1819.—Dor. Estanislao S e g u r a - J o s é L e o n ^ ° 
Alarcon.—Br. Matías Montes de Oca. 

(Al margen.) Certificación: (Sigue esta.) "Todos estos 
documenios se han sacado, por acuerdo del M. I. y V. Cabil-
do, de los originales y copias que existen en el archivo de 
esta Secretaría de mi cargo. Puebla de los Angeles, Enero 
treinta de mil ochocientos noventa y uno. José Maria Catala-
ni.—Srio." 

(Cada una de las fagas de este certificado tiene este sello: 
Secretaría—del—Cabildo Eclesiástico—de la—Puebla.) 

Habiendo caído en sábado el 11 de Marzo de 1559, según 
puede verse en el Almanaque de los años pasados y futuros, 
de Hernández y Dávalos, núm. 5, pág. 52, no cabe la me-

ñor duda que el precedente Testamento es del año á que se 

refiere. 
(52.) "Tratado del descubrimiento Indias," por D. Juan 

de Suarez Peralta, publicado en Madrid 1878 con el título de 
"Noticias históricas de Nueva España," cap. XXXXI. pág. 270. 

(53.) Este pintor es Baltazar de Chavez ó Echave. Dícelo 
asi el P. Vetancurt, "Teatro Mexicano," cuarta parte, tomo 
IH de la última edición, pág. 112. 

(54.) "Disertación Guadalupana," por el Lic. D. Cárlos 
María de Bustamante, pág. 11. 

(55. "Tesoro Guadalupano," primer siglo, apéndice, pág. 26 
(56.) Obra cit., primera série, núm. LIV, pág. 97,—Se-

gunda série, núm. X, pág. 141. 
(57.) Práxiteles un célebre estatuario griego.' "Diccionario 

Castellano." 
(58.) Es bastante común llamar á Nuestra Guadalupana: 

bendita Imágen, sagrada Imágen, milagrosa Imágen, para 
expresar su celestial origen. 

(59.) Trata el manuscrito que aqui se menciona de las do-
naciones hechas al Santuario por el piadosísimo D. Alonso 
Villaseca, fundador del Colegio de San Gregorio de México, 
de la Compañía de Jesús. (P. Andrés Perez, Historia ma 
nuscrita de la misma Compañía, lib. 2, cap. 3.) 

(60.) Mateo Alemán, Sucesos de Fr. García de Guerra, Ar-
zobispo de México. El primero que publicó tan importante" 
dato fué el muy distinguido literato y jurisconsulto Lic. D. 
José de Jesús Cuevas en su elegantísimo y erudito opúsculo 
Guadalupano, intitulado " L a Santísima Virgen de Guadalupe" 

(61.) Fr . Luis de Cisneros, Historia de Nuestra Señora de 
los Remedios, lib. I , cap. IX, fol. 38. 

(62.) "Informaciones Guadalupanas," primer testigo, pre-
gun ta quinta, pág. 21. 

<63.) Omito todos los que t ratan del culto y milagros, que 
á la verdad son muchos. Pueden verse algunos en el Tesoro 
Guadalupano, primero y segundo siglo. 



(64.) Aludo á la Relación escrita en elegante mexicano, 
por el insigne D. Antonio Valeriano, consultor histórico de 
Fr. Bernardino Sahagun, maestro de Torquemada. Tal Re-
lación publicada fué por Lazo de la Vega en 1649. Véase 
"La Milagrosa Aparición, etc." núm. XIX, de la pág. 162 á 
la 170. 

(65.) En 1889 publiqué en Amecameca esta información, 
así como la do 1723, con el titulo de "Informaciones sobre 
la Milagrosa Aparición de la Santísima Virgen de"Guadalupe. „ 

(66.) Favorecido con tan insigne prodigio el egregio Zu-
márraga, modelo de Prelados, Varón Apostólico, de ejemplar 
humildad, á otro que no á él, correspondía autenticarlo; á 
otro que no á él tocaba hacerse lenguas para publicarlo. Ja-
más las almas virtuosas han hecho ostentación de las gracias 
excepcionales que les ha dispensado el cielo. Crueldad y 
grande es, Señores, exigir que tan Venerable Religioso fuese 
juez y pa j te en suceso tan milagroso, que solo la historia en 
el transcurso de los tiempos, tenia el derecho de inquirir. Ha-
llándose por lo mismo el segundo Arzobispo de México, al in-
gresar á la Archidiócesis con una devocion nueva, distintísi-
ma de las que había en el antiguo mundo, aun de la Guada-
lupana de España, de grande antigüedad; pero con los gran-
des fundamentos de todas ellas, no solo se apresuró, según el 
documento antes citado (Información de 1556,) á aprobarla 
canónicamente, sino que procuró desde la Cátedra sagrada 
persuadirla al pueblo, poniéndola en parangón, sí, en paran-
gón con Nuestra Señora de Loreto, cuya santa casa fué tras-
lada por el ministerio de los Angeles; con Nuestra Señora de 
Monserrat, donde la Santa Sede fué á encender sus lámparas 
y el Padre de los Jesuítas á dejar su espada, y con otras de-
vociones que tuvieron origen en u n milagroso Aparecimien-
to. (Sermón del 12 de Diciembre de 1890, pág. 7.) 

(67.) Consúltense los cánones que tratan del exámen de 
milagros. 

(68.) Véase dicha Información de 1556, testigo segundo; 

(69.) Véase el núm. VII. pag. 70 de "La Milagrosa Apari-* 
cion etc." 

(70.) Los comentarios á este suceso pueden verse en todo 
el opúsculo que acabamos de citar. 

(71.) Véase el núm. XVII, pág. 143 del referido ^ ó s c u l o , 
y todo el siglo segundo del "Tesore Guadalupano." 

(72.) Interesados como estaban los cronistas del silencio 
en defender al predicador que fué causa de él, es claro, cla-
rísimo que no hubieran callado el sermón que tanto escánda-
lo causó, si bubiera habido algo contra el Prodigio. 

(73.) Suficientemente probada la existencia de Juan Die-
go, su casamiento con Maria Lucía y que ésta como dice la 
testadora, murió la dancella ¿dónde están las inverisimilitú-
dines? Hasta las dimensiones de la sagrada tilma, conformes 
son á la que debió usar quien en su gentilidad se llamó Quauk-
tlatoatzin, como lo dice Sigüenza y Góngora en su libro ti-
tulado "Piedad Heroica de D. Fernando Oortéz,, 'Cap. 10. 
número 111, máxime siendo oriundo de Cuautitlán, la pobla-
ción en que se fabricaban, según el Illmo. Sr. Lorenzana (Kis-
to ría de Nueva España), las -mejores tilmas. 

(74.) En el párrafo del edicto que pondrémos adelante, 
consta que la Santidad del Sr. Benedicto XIV leyó por si mis-
mo cuantas historias y documentos se le presentaron. 

(75.) Véase la pág. 11. 

(76.) I o El V. Fr. Juan de Zumárraga, primer Obispo y 
Arzobispo de México, erigió la primera ermita con el carác-
ter de Santuario. 

2o El Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr . Alonso de Montufar apro-
bó la devocion guadalupana; predicó llamando Bienaventura-
dos los ojos que veían esta Santa Imágen, llamándola bendita 
Imágen, y comparando el origen de su culto al de Nuestra 
Señora de Loreto y otras que habían tenido origen maravi-
lloso; procesó de oficio al predicador que se atrevió á negar 
dicho celestial origen; instituyó una cofradía que tenia mas 



de 400 cofrades; edificó un templo do^de estaba el primitivo 
Santuario, y procuró aumentar las rentas de este. 

3o El IUmo. Sr. Dr. D. Pedro Moya y Contreras, Presiden-
te del Concilio III Mexicana, en 1576 hizo las Constituciones 
del sorteo de huérfanas, con el fin de llevar adelante lo ins-
tituido Sn el Santuario por su inmediato predecesor, y pugo 
dos capellanes en el mismo Santuario. 

4o El Illmo. Sr. Dr. D. Alonso Fernandez de Bonilla, no 
llegó á ocupar la Sede Arzobispal; pero el Cabildo en Sede 
vacante dispuso en 1600 edificar el templo, derribado en 
1696 para hacer la Colegiata actual. 

5° El limo. Sr. García de Santa Maria Mendoza, monje ge-
rónimo, tuvo en sus manos los autos de la Aparición que le-
yó con singular ternura. Asegurándolo asi dos testigos de 
mayor excepción, uno de vista y otro de oidas. 

60 El Illmo. Sr. D. Fr . García Guerra, puso la primera 
piedra del templo referido, tan dovoto de la bendita Imágen 
que se retiraba al Santuario á hacer novenas, en las que, se-
gún su biógrafo, derramaba copiosísimas lágrimas. Dotó en 
el mismo Santuario una limosna piensal para pobres vergon-
zantes. 

7» El Illmo. Sr. D. Juan Perez de la Serna dedicó en 1622 
el mencionado templo, habiendo gastado en él buenas sumas 
de dinero; á este Santuario ocurrió en sus persecuciones, y 
según el Lic. D. José Solis y Zúñiga, "Informe jurídico," al 
despedirse de él én Madrid su sucesor le recomendó en pri-
mer lugar dicho Santuario, diciendo que la bendita Imágen 
era u/ia gran presea, reliquia insigne. 

8«> El Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Manzo y Zúñiga en la 
inundación de México, año de 1629, él mismo trasladó la Sa-
grada efigie á la ciudad inundada para librarla, como se li-
bró, de tan grande calamidad: reparó, según González Dávi-
la (Teatro eclesiástico) el Santuario y fundó casa para que se 
albergasen los que iban en romería. 

9o El Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Verdugo, no llegó á ocu-
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par su Sede. En este tiempo el Cabildo Metropolitano au-
mentó de tal manera el culto guadalupano, que llegaron á 
venir romerías de todo el reino. Así consta en u n edicto que 
expidió en 1637 mandando recoger las medidas adulteradas 
de la bendita Imágen, expendidas por personas de mala con-
ciencia. 

loo. El íllmo. Sr. Dr. D. Feliciano Vega, murió antes de 
llegar á la Metrópoli. Siguió el culto con la mayor magnifi-
cencia, debido al mismo V. Cabildo. 

1 I o El Illmo. Sr. Dr D. Juan de Palafox y Mendoza, des-
plegó mucho celo en cuidar de las fundaciones del Santuario, 
según consta en un índice de los papeles que obran en la Se-
cretaría Arzobispal. 

12° El IUmo. Sr. D. Juan de Mañozca y Zamora, empleó 
muchas sumas en decorar el Santuario con muy buenas pintu-
ras. En su tiempo escribió y publicó el insigne Lic. Miguel 
Sánchez su Historia guadalupana, 1648. 

(77.) "Vida del P. Oviedo," lib. y cap. cit. pág. 354. 
(78.) Nota á la dedicatoria á la Santísima Virgen de Guada-

lupe, del Sermón predicado por el Illmo. Sr. Dr. D. Francisco 
Javier Lizana y Beaumont, en su Metropolitana de México, el 
18 de Agosto de 1808, con motivo de los acontecimientos de 
España. 

(79.) Cabildo de 17 de Agosto de 1756, lib. n , foj. 181 y 
vuelta. 

(80.) Véase la pág. 8. 
(81) Así se expresa el Illmo. Sr. Haro y Peralta en el edicto 

citado: "Y lo está finalmente (comprobado), por la suprema 
autoridad de la Iglesia; pues habiéndose solicitado que la 
Santa Sede concediese, para el día 12 de Diciembre, Misa y 
rezo propio de la aparición de dicho Santa Imágen, y habién-
dose examinado primera y segunda vez el punto, por la sa-
bia Congregación de Ritos, con todo el rigor y severidad que 
acostumbra, y habiéndole además exáminado por si mismo 
leyendo cuantas historias y documentos se presentaron, el 



nuestra peregrinación u n favor señaladísimo, protegiéndola 
y librándola de un espantoso desastre, cuando regresando á 
esta Ciudad el dia 10 de Septiembre, sufrió el t ren deí ferro-
carril que la conducía, u n descarrilamiento cerca de Tula, á 
la orilla de u n precipicio, donde hubieran encontrado muer te 
instantánea ó graves heridas nuestros hermanos, á no haber 
intervenido una protección manifiesta, con la cual salieron 
todos libre é incólumes de todo mal: dándonos con esto la 
Providencia Divina, no solo u n beneficio muy singular; sino 
una señal inequívoca de benevolencia y un estimulo podero-
sísimo para aumentar nuestro fervor y devocion guadalu-
pana.„ 

(83.) Vicarios de Nuestro Señor Jesucristo, llamado León 
de Judá (Génesis, cap. 49, v. 9.—Apocalipsis, cap. 5 v. 6.), 
muy bien conviene á los Romanos, Pontífices el nombre de 
Leones que, como el Salvador, vencen á los enemigos de la 
fé, llamados lobos en el sagrado texto. {San Mateo, cap. VU, 
v. 15.] 

(84.) Los Sumos Pontífices que han concedido muchísi-
mas gracias á nuestra Santa Guadalupana son los siguientes. 

1° La Santidad Inocencion X, tenia en su cámara Apostó-
lica una Imágen de Nuestra excelsa Patrona. 

2° L a Santidad de Alejandro VII, apenas elevado á la 
Santa Sede, cuando en Roma s§ hacen medallas de Nuestra 
Guadalupana; recibe las preces en que el clero y ciudad de 
México piden que sea festivo el 12 de Diciembre, y se rece 
de la Aparición; aceptando la imágen .esmaltada, copia de la 
original de Guadalupe. 

3° L a Santidad de Clemente IX, concede u n jubileo ple-
nísimo para el 12 de Diciembre, y envia el interrogatorio, con 
arreglo al cual se hizo la Información de 1666 sobre el Pro-
digio. 

4° L a Santidad de Clemente X concede varias indulgen-
cias á la Congregación instituida en el Santuario por 1673 
á 74, una plenaria á los cofrades que con las disposiciones 
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Sr. Benedicto XIV, cuya profunda erudición, sabiduría y cir-
cunspección en materia de milagros manifestada en sus inmor-
tales escritos, es bien notoria á todo el orbe, quedó tan inti-
mamente persuadido de la verdad de la tradición, que se hi-
zo cordial devoto de Nuestra Señora de Guadalupe, y conce-
dió la Misa propia y rezo, en que se hace mension de ella, 
en las lecciones del segundo nocturno, aplicándole, en el ter-
cero, u n pasage el más alusivo á este favor y elogiándola en 
a lguna de sus antífonas, especialmente en aquella en que, 
comparando esta América con las demás naciones, resuena 
desde el alto solio del Vaticano, que María Santísima Non fe-
cit taliter omni nationi. 

Por tanto mandamos ,expedir el presente, para que 
todos los fieles queden entendidos de ella, y les exhortamos y 
encargamos, con todo el esfuerzo y persuaeion de nuestro mi-
nisterio pastoral, á que se conserven en la devota creencia, y 
constante y apoyada tradición que tenemos en la portentosa 
Imágen de María Santísima de Guadadalupe, sin dar lugar á 
novedades perniciosas que entibian y retraen de la piedad y 
religión con que todos le han venerado hasta aqui, y del cul-
to que le han tributado en su santo templo: prohibimos abso-
lutamente á los predicadores, asi seculares como regulares, 
que puedan predicar contra ella, y les mandamos que antes 
bien exhorten á su creencia (Vease al fin del Tomo II 
de la "Disertación Guadalupana" por Conde y Oqüendo, cap. 
IX, párrafo V; de la pág. 516 á la 527 

Publicado este edicto en todas y en cada una dé las dió-
cesis del país, aun despues de las íiltimas divisiones eclesiás-
ticas, es ley diocesada y obligatoria á todo mexicano. 

(82.) Hablando de este favor concedido por la Santísima 
Virgen dice el Illmo. y Rmo. Sr. Camacho, en su Carta Pasto-
ral de 7 de Julio de 1891, convidando á sus diosesanos á es-
ta Peregrinación pág. 1. "Tuvimos entonces [1890] una prue-
ba palpable de que nuestros homenajes y ofrendas fueron 
aceptados con agrado: pues Dios Nuestro Señor, concedió á 



necesarias visiten la bendita Imágen en dicho Santurio el 12 
de Diciembre. 

5° La Santidad de Inocencio XI concedió también varias 
indulgencias á la Archicofradía guadalupana erigida en el 
convento grande de San Francisco de México, una de ellas 
el 12 de Diciembre como el anterior. Agregó á la cofradia 
de la doctrina eristiuna de Roma la V. Congregación de Sa-
cerdotes del Santuario de Guadalupe de Querétaro, conce-
diéndoles que ganaran indulgencia plenaria el referido 12 
de Diciembre. En su tiempo publicó en Roma Nicoseli, con 
las licencias necesarias, la Relación del Prodigio enviada á 
México á la Santa Sede en 1663. 

6f> La Santidad de Inocencio XII concedió muchas indul-
géncias á la V. Congregación de Sacerdotes del Santuario de 
Querétaro, plenaria á los que la visitaren la Iglesia el 12 de 
Diciembre. 

7o La Santidad de Clemente XI, concedió á los cofrades 
del Santuario del Tepeyac indulgencia plenaria el dia de su 
entrada, invocando á la Santísima Guadalupana á la hora de 
la muerte, y cuantas veces visiten el Santuario. (Original en 
el Archivo de esta Colegiata.) 

8o La Santidad de Benedicto XIII concede indulgencia 
plenaria á los que "visitaren palabras textuales" la Iglesia 
de Guadalupe de la diócesis de México el día festivo de la 
Aparición de Santa Maria Virgen nombrada de Guadalupe 
agrega dicha Igtesia á la de San Juan de Letran de Roma; 
indulgencia plenaria á los que la visiten una vez al año, en 
el dia que eligiesen: expide la primera bula de erección de la 
Colegiata. Agrega también el Santuario de Querétaro á San 
Juan de Letrán, concediendo á sqs cofrade muchas indul-
gencias. 

9o Da Santidad de Clemente XII. En su tiempo se gestio-
nó la coronacion de Nuestra Guadalupana, que se concedió 
á pocos meses de su fallecimiento. 

lOo La Santidad de Benedicto XIV. Fueron tantas las 
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gracias concedidas por este sapientísimo Pontífice á la Santí-
sima Virgen, do Guadalupe, que seria necesario un opúscu-
para expresarlas. Concedió, según hé dicho en este sermón, 
cuanto concedei-se puede al más insigne Santuario del orbe 
católico: 

11°. L a Santidad de Clemente XHI concedió por quince 
años indulgencia plenaria á los que visiten el Santuario los 
tres primeros días del año. 

12°. La Santidad de Pió VI concede pertuamente indul-
gencia plenaria de cuarenta horas los primeros dias de cada 
año, el 12 de Diciembre y á la hora de la muerte á los qne 
traigan la medalla de Nuestra Señora de Guadalupe; exten-
dió el oficio y mi§a de la Santísima Virgen .á las religiosas 
de San Vito en la ciudad de Ferrara; lo mismo á los mexica-
nos que solemnizaran á Nuestra Patrona en la Iglesia de San 
J u a n Bautista de Bolonia, 

13° . L a Santidad de Pío VII agrega perpetuamente la 
Colegiata á la Basílica de San Juan de Leírán de Roma. 

14o. L a Santidad de Pió V1JJL declara altar de ánima per-
petuo el mayor de la Iglesia del cerro del Tepeyac, el de la 
Parroquia y el del altar donde fué la segunda Aparición de 
la Madre de Dios. Concedió además indulgencia plenaria á 
los que con las disposiciones necesarias visiten el dia 12 de 
cada mes el Santuario. 

15° . L a Santidad de Gregorio XVI muy agradecido por 
una copia de Nuestra Guadalupana q u e le regaló el V. Cabil-
do, encarga que rueguen á la Santísima Virgen por su Bea-
titud, para que bajo su patrocinio ejerza su supremo aposto-
lado. En la reducción de dias festivos decretada para Méxi-
co exceptúa el dia 12 de Diciembre. 

16° La Santidad de Pió IX concedió muchas indulgencias 
á la cofradia Guadalupana; que sea privilegiado el Altar Ma-
yor del Santuario de esta ciudad, y que se gane indulgencia 
plenaria el 12 de Diciembre. Concedió también á todos los 
sacerdotes que celebren en el Altar de la Colegiata digan la 



Misa de Nuestra Señora de Guadalupe, siempre que se dice 
en Loreto la misa eoncedida para esta Santa casa, con tal de 
que se guarden las rúbricas. Concedió á la Colegiata el Ofi-
cio y misa de la Maternidad de Mariá, que se hizo extensivo 
despues á toda la Iglesia. 

17° La Santidad de Leon XHI ha concedido la coronacion 
de Nuestra Santísima Madre, que esperamos veer realizada, 
y bendición apostólica el 12 de Diciembre en la Colegiata. 

(85) Este monumento tiene este titulo; Testimonia a u t e n -
tica fidei—Mexicanorom Antistitum—circa Apparitiones—B. 
V. Mariae de Guadalupe—et miraculosam Imaginis ipsius 
picturam—a—Rapimele S. Camacho-Episcopo de Queretaro. 
col lec ta—Exemplar ia originalia hujus collecti—onis, in in-
signi Ecclesia Collegiata Sanc~tae Mariae de Guadalupe, 
et iis similia in chanoellariis Antistitum signantium asser— 
vantur—Kimo Domini M. DCCCLXXXVII—Queretari—Ty-
pographia Luciani Frías et Soto. 
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NOVENA PEREGRINACION 
DE LA 

AL 

S A N T U A R I O D E L T E P E Y A C . 



L l imo.Sr . Obispo D r . D . Rafael S. Cama-
cho cuando invitó á sus diocesanos por la 

novena vez á ir en peregrinación á visitar á 
nuestra augusta patronanacional , Santa María 
de Guadalupe, en el Tepeyac,lo hizo anuncian-
do la aprobación en Roma del NUEVO OFICIO del 
dia 12 de Diciembre, con el cual la Iglesia me-
xicana rendirá de hoy en adelante testimonio 
muy explícito y elocuente así de la aparición, 
como de la milagrosa imagen que veneramos 
en Guadalupe y que venerarán muchas genera-
ciones. "Un acontecimiento interesantísimo," 
dice el Sr . Camacho en sus Letras pastorales, 

N O V E N A . P E R E G R I N A C I O N 
DE LA DIOCESIS DE QUERETARO AL SANTUARIO DEL TEPEYAC. 



del 1° de Mayo de 1894, "á nuestra nación 
é Iglesia mexicana lia tenido lugar en Ro-
ma en él mea de Marzo del presente año. 
El Episcopado mexicano, viendo el fervoroso 
anhelo, con que de algún tiempo á esta par te , 
ocurren los pueblos á la protección de nuestra 
Patrona nacional la Santísima Virgen María 
de Guadalupe, aumentándose su culto de una 
manera prodigiosa, creyó llegado el tiempo de 
solicitar de la Silla apostólica la aprobación y 
concesion de un nuevo oficio en honor de la 
misma Señora que; refiriendo detalladamente 
la historia de las apariciones y pintura sobre-
natural de la Iiuágen guadalupana, correspon-
diera mejor á ese aumento de amor y devocion 
del pueblo mexicano. Se elevaron al Sumo Pon-
tífice reinante, preces para conseguir el nuevo 
oficio, dejando la Misa tal cual la concedió Be-
nedicto XIV. Entre tanto, para impedir el éxi-
to favorable de estas preces, se publicaron 
clandestinamente escritos anónimos en que se 
niega la aparición guadalupana, tratando d& 
persuadir que todo no es mas que una fábula 
indigna de fé: se hicieron llegar estos escritos 
á Roma redactados en latín para que la Sagra-
da Congregación de Ritos, en donde había de 
dilucidarse la cuestión, estuviera al tanto do 
todo lo alegado contra la historia guadalupana. 
L a Santa Sede, que en todos los negocios, y 
especialmente en los relativos al culto divino, 
obra siempre con un aplomo extraordinario y 

Vil 
prudencia admirable, dispuso qae se mandara 
á todos los Prelados mexicanos un compendio 
de los argumentos alegados en contra de la 
historia guadalupana, para que contestáramos 
y allanáramos las dificultades. Lo hicimos así 
en efecto; y despues de una madura discusión, 
la Sagrada Congregación de Ritos con fecha G 
de Marzo, ha expedido el Decreto deseado, 
aprobando y concediendo el oficio pedido por 
el Episcopado mexicano." 

"La expedición de este Decreto con las cir-
cunstancias que lo han acompañado, es sin du-
da un solemnísimo y expléndido triunfo de la 
causa nacional guadalupana. por lo cual debe-
mes dar humildes y fervorosas gracias á Dios 
Nuestro Señor. Además este acontecimiento 
debe inflamar nuestro amor y grati tud á la 
Santísima Virgen María de Guadalupe, que no 
quiere pongamos en duda los beneficios que se 
ha dignado conceder á nuestra Nación." 

Quizá la Diócesis de Querétaro no sea la pri-
mera , pero de seguro no es la última de.la 
iglesia mexicana en reconocer tan señalado 
favor de la Santísima Virgen. El l imo. Sr . ^ 
Obispo acaba de ir con sus diocesanos en nu-
merosa representación á dar públicas y solem-
nísimas gracias á Dios Muestro Señor, á los 
pies de la Santísima Virgen del Tepeyac, por 
tan fausto acontecimiento. Poco menos de cua-
trocientos peregrinos marcharon á pie el día 
22 de Junio á la Santa Colina , conducidos por 
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el Sr. Rector del Seminario Conciliar y Arce-
diano de la Santa Iglesia Catedral P b r o . D . 
Florencio Rosas; por los trenes del Ferro-Carril 
Central Mexicano hicieron viaje los demás pe-
regrinos desde el día 29 de Junio hasta el I o 

de Julio, habiendo presidido el l imo. Sr. Obis-
po el grupo que tomó pasaje la mañana del 30 
de Junio, acompañándole la comisión del V. 
Cabildo, y el clero y jóvenes del Seminario 
Conciliar. Exactamente no podemos dar el 
número de peregrinos que nos encontramos 
reunidos en el Tepeyac, pero ciertamente fue-
ron más de mil según los datos, y , cómo en 
nuestras anteriores, en la presente peregrina-
ción estuvieron dignamente representados los 
gremios, las asociaciones mutualistas, las cofra-
días , las conferencias de caridad, figuró tam-
bién una comisión de la V. Orden Tercera de 
San Francisco; y , por conjunto, volvieron á 
hacer pública confesión de fe y cristianismo 
práctico nuestros humildes obreros é indus-
triales al lado de multitud de distinguidas fa-
milias queretanas y de otras poblaciones de la 
diócesis. 

En cuanto á la peregrinación precisamente, 
fue en todo sobremanera feliz: todos los que 
la emprendieron á pie, á trueque de penalida-
des y molestias grandes relativamente, pasa-
ron días de tanta tranquilidad y paz no conocida 
del mundo que volverían á emprenderla mil 
veces con todo y los achaques de la miseria 
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humana. La palabra del Sr. Rosas elocuente 
y encendida en amor de Dios los nutrió diaria-
mente cómo maná del cielo, acrecentándose la 
disposición y fervor de todos ellos por la unión 
en espíritu con los que no pudieron verificarlas 
y con los que después la verificaron, conducidos 
por el limo. Sr. Obispo, felizmente también, 
sin contratiempos ni compañía de personas 
inconvenientes. 

Si fuéra nuestro propósito, al escribir es-
tas líneas, hacer consideraciones, sobre inci-
dentes , inclusos los incontables de que fueron 
actores ó testigos nuestros romeros de á pie, 
sería trabajo para un libro entero. La misa pro 
peregrinantibus, la bendición y exhortación 
del Sr. Obispo, la despedida, las encomiendas, 
una meditación al travéz de los campos, un 
rosario, un cántico espiritual, una exhortación 
llena de amor de Dios y de María: la misma 
familiar conversación santificada por el es-
píritu de romería, y el gozo apenas decible que 
dejan en el corazón el cansancio y fatigas cor-
porales por amor á las cosas celestiales; todo 
esto es pura cristianos de cualquier lugar 
y tiempo motivo de grande interés y santa 
emulación. 

Los queretanos con esos actos de divina sen-
cillez que parecen bagatelas, hemos vivido en 
nuestros días de peregrinación guadalupana; 
con sólo esas gracias pequeñas habríamos 
tenido para reanimar el espíritu y para tra-



bajar , con nuevo aliento de fe y esperanza 
en Maria por el remedio de nuestros males. Só-
lo el desahogo de nuestra alma ante la Santí-
sima Virgen en su aparecida y milagrosa ima-
gen , apiñados en derredor del l imo. Sr . Obispo, 
repitiendo el canto de alabanza de nuestros 
padres con el fervor religioso de mejores días, 
vale, no ya los trabajos de un viaje de peniten-
cia , mil sacrificios que fueran, serían una no-
nada para corazones que tienen hambre y 
sed de justicia y de bienestar sólido, ¿Y, por 
temor de aparecer pueriles, no haremos re-
cuerdo de la solemne entrada de la Diócesis 
al recinto de Maria, cuando para todos es una 
especie de bienaventuranza que, á manera de 
ilimitadas aspiraciones cumplidas y colmo de 
gozo puro, labra tanta dicha en los ánimos 

queretanos? 
¿A quién de los peregrinos no ha recreado 

en extremo este acto, vivísimo trasunto de 
glória, ocasión inolvidable en que Maria se 
nos revela, y nos habla sin ruido de palabras, 
y nos permite columbrar de cerca su peregri-
na hermosura, 110 dejándonos en mera aunque 
deliciosa contemplación de sus gracias, sino 
haciéndonos partícipes del piélago de sus bon-
dades? Y es que en esos momentos de culto 
público y para nosotros guadalupano, la per-
sonalidad casi desaparece en la forma de-ala-
banza y de oración en común; por cima de las 
imperfecciones individuales se levanta el espí-

Xí 
ritu uno de toda una iglesia informado por la 

' caridad, una también, y al encontrar á su ob-
jeto, que es Dios y nuestra madre Maria, las 
relaciones nuestras se perfeccionan por su 
enlace con las del cielo, ganando los corazo-
nes con la secreta infiltración de la gracia , 
grande acopio y hartura de bienes celestiales, 
cuya primera manifestación, cuando el pueblo 
es virgen en sus creencias como México, es 
piedad sincera que por lo ingenua y libre de 
humanos respetos raya en infantil trato con 
Dios . 

'No se extrañe, por lo mismo 3 la ternura edi-
ficante ni la extremada animación filial de 
nuestras romerías guadalupanas, ni que siem-
pre sean motivo de santificación para unas al-
mas, para otras de adelanto espiritual, y , para 
todas, consuelo v lenitivo en este valle de lá-
gr imas. 

Miradas por otro lado mas general respecto 
de nosotros, nuestras peregrinaciones no son 
de poca estima ni lo serán en lo de adelan-
te . El 2 ele Julio para el pueblo católico de 
Querétaro, es ya una fecha gloriosa de im-
perecedero recuerdo, porque á la fiesta que 
conmemora tiene que apegarse forzosamente 
el espíritu de provincia, puro, sin mezcla de 
presunciones que suelen poner muy abajo la 
cultura de los pueblos menores. Viniendo otros 
tiempos, su resonancia crecerá cuando este dia 
sea registrado por el indagador de nuestras 
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costumbres, y venga á ser para los pósteros, 
si no centro ni punto de partida, sí algo que 
así parezca, y les ayude en sus varios campos 
de exploración histórica, si caminan, se entien-
de, detras de las pisadas y trabajos de otras 
gentes. Es gloriosa porque la fiesta es guada-
lupana; de grande trascendencia, porque en 
dos lustros, que se cumplirán el año próximo 
venidero, nuestras peregrinaciones diocesanas 
al santuario del Tepeyac se han repetido anual-
mente bajo del mismo plan y con el mismo ob-
jeto de la primera, todas ellas avaloradas por 
su carácter diocesano y oficial y respirando la 
misma fé del Pbro. D. Juan Caballero y Ocio de 
la que nuestro pueblo en cien ocasiones ha da-
do ejemplo brillantísimo. Romerías, como las 
nuestras de un pueblo representado en masa 
con su Obispo á la cabeza, que se dirigen al 
lugar, aquí en la tierra y para todo un país, 
de más dichas y consuelos, como punto de más 
comunicación con Dios, no acontecen sin dejar 
esparcidas en abundancia semillas de todo li-
naje de bienes cuyos frutos sazonará después 
el calor y rocío de la divina gracia. Como ver-
daderos acontecimientos conmueven profunda-
mente á los pueblos, por ellas, algunas tenden-
cias locales se determinan y se inician otras; 
y como éstas tengan fuerza y vida de Jesu-
cristo en Dios, su alcance es mas dilatado y el 
bien que comuniquen más duradero y de más 
estima. 
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Gran contento producen en nuestra alma es-
tos pensamientos, porque teniendo nuestras 
peregrinaciones los visos de sucesos grandes, 
y componiendo ya una larga serie, casi nos 
•fuerzan á presentir efectos saludables del mo 
vi miento que imprimen, y á esperar mucho bieu 
en lo privado, pero más en lo público. Y no 
confiamos precisamente en la virtualidad de los 
acontecimientos (que si la tienen es porque do 
Dios mana y desciende), ni para sostenernos 
en nuestras esperanzas buscamos como prime-
ro y seguro apoyo lo sucedido en otros siglos 
y regiones. No; es María, nuestra Señora de 
G mida'upe, —allí hacia donde fuimos, en el si-
tio dichosísimo de su morada en México; allí 
donde Dios por Ella es más con nosotros; María 
inmaculada, como entre nubes de gloríala vió 
Juan Diego sorprendido dulcemente con mú-
sica de ángeles hermosísima—María, la misma 
que en copia maravillosa se quedó con nosotros 
en el Tepeyac por prenda de amor á los mexi-
canos, y precisamente así, es nuestra firme es-
peranza de vida y de virtud. 

El orador sagrado que el 2 de Julio del pre-
sente año de 189-1 habló con María de Guada-
lupe y con los peregrinos-quereíanos, ¡cuán 
feliz y oportunamente nos la mostró nuestra 
esperanza de vida y fortaleza! ¡spes vitae et vir-
iidis! Como que pensar así de María y mante-
ner este sentir en el pueblo, t s en gran manera 
consolador cuando hay que esperar de lo alto 



todo soplo de regeneración pública en México, 
que, tan maltrecho por los desaciertos propios, 
lleva á tal grado encarrilada su vida moderna 
por los manejos tenebrosos que da espanto su 
porvenir, por m a s q u e nos prediquen de otro, 
modo engañadores ó engañados. 

Bien sabemos que nos tocó vivir en el tiem-
po de llorar sobre los escombros de nuestra 
antigua grandeza; y porque lo sabemos, y por-
que, aunque nos tachen de pesimistas, hemos 
de lamentar siempre los tiempos que corren, 
nuestra esperanza crece con María; que si otros 
encuentran fácil arrimo y acomodo pacífico en-
tre las ruinas de lo que fué , 110 ha de ser por 
miras levantadas, siendo notorio que nuestra 
manera de ser ni viene de lo que fuimos ni es lo 
que por imitación pudo haber si<,lo. Circunstan-
cias, influjos, dineros, apat ía , elasticidad del 
derecho, muchedumbre de figuras pequeñas y 
ánimos apocados, con otros males, son lo que se 
vé en el centro y en derredor de nuestro suelo. 

Hubo, sin embargo, en todos los [ámbitos 
de nuestro territorio (y los hay todavía) hom-
bres eminentes en los varios ramos del saber 
humano, algunos de juicio grave , doctísimos 
é ilustrados, de grande corazón y altas miras; 
V, con todo, el curso de nuestras cosas va to-
davía por el rumbo resbaladizo de nuestras 
desgracias, cada día más difíciles porque á 
pesar de ser más -antiguas que la moderna si-
tuación de Europa, entre nosotros impera una 

quietud fría sin ejemplo, y sólo dable don-
de e' individuo no alcanza á ver , por aislado 
ó porque no se le permite, más allá del cerca-
do de la heredad propia. Triste es decirlo, pero 
el sabio que nos visita y admira cristianos vie-
jos en el hogar y católicos fervorosos en el tem-
plo , sólo en la esfera social no nos encuentra, 
orillados 110 tanto por las olas del poder domi-
nante , cuanto por la poquedad de nuestro 
espíritu público. Así se explica nuestra vida 
reducida casi á las cortas y estrechas aspiracio-
nes de familia, moviéndonos dentro de la socie-
dad como extranjeros, y cuando alguna vez 
nos lanzamos á mayor altura , ponemos al 
obrar el blanco muy alto comparativamen-
te h lo poco con que damos comienzo, y no 
damos en la meta, ó sufrimos desaliento de 
muerte por contar con la experiencia de la vida 
de un hombre y 110 de los siglos, tropezando 
naturalmente con dificultades insuperables á 
un conocimiento meramente parcial del cora-
zón humano. ¿A qué ext rañar , después, en 
unas clases el desapego glacial de todo lo que 
por el catolicismo ennoblece y moraliza un 
pueblo, y en otras, la ignorancia de todo eso 
y la forzosa incuria y abandono? A qué extra-
ñar en sociedades así, de miembros tan desli-
gados, ora el menosprecio práctico de la fe y 
de la moral católica, ora la calumnia contra el 
clero y la difamación de los particulares, has-
ta en públicos espectáculos, impunemente, y 
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alguna vez (cerneo ha sucedido ya entre noso-
tros) delante de lo más caracterizado y respe-
table en lo políticoy civil? Los pueblos que se 
disgregan moral y políticamente, por no tener 
grandes centros 110 aman los intereses genera-
les, y entonces, los individuos y sus cosas son 
el tema de discursos las más veces ruines y 
causa cíe rencillas, que en tratándose del veci-
no , como no sea para su bien, no hay que es-
perar intePFfcos. desapasionados. Hacemos hin-
capié sobre esto, porque ya da en cara la 
circulación del anónimo y la caricatura, v la / 7 V 
explotación miserable hasta del innoble y cri-
minal gracejo de un bufón, y de un bufón 
aplaudido frenéticamente y honrado 011 el 
bis ¿acaso porque el subido gusto artístico de 
los interesados descubriese el puro y deleitoso 
placer estético en el (¡rancie arte de declamar 
chismes más inmorales que de arrabal? En tales 
ocasiones el mal apenas se destruye ó atenúa 
en algunos círculos de familia, y échase de 
ver con dolor que ni la sociedad como tal, ni lo 
que pudiera llamarse justicia pública se lasti-
man por tan punibles escándalos. 

No se necesitan más concretos para conven-
cernos de la ausencia de nobles y fuertes lazos 
de unión ni,para acabar de conocer una cul-
tura , sobre mediocre, envilecida, con la que 
mal podemos esperar mejoría alguna ni menos 
tirando al positivo engrandecimiento del país. 

Lo que dejamos apuntado no ha de ser bien 
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visto, por algunos nunca lo será, y si otros lo 
juzgaren inoportuno, no nos arrepentiremos 
de haberlo hecho como protesta siquiera débil 
aunque ¿quién habla de sus esperanzas que 
no se acuerde de sus dolores y los lamente co-
mo le fuere dado? ¿Y nos será ilícito hacerlo 
as í , cuando nos dirigimos á quienes atañe en 
causa común, y de quienes estamos seguros 
no discrepar sino por nuestro decir pobre y de-
saliñado? 

En medio, pues, de tan graves males, para 
quien no se lije en el hombre sino en Dios, 

• ¿cómo 110 ha de ser consuelo el movimiento 
nacional liácia María de Guadalupe? ¿Cómo 
110 hemos de ver tras de las piadosas romerías 
guadalupanas, y aunque de léjos, alguna mu-
danza bienhechora? Por eso al contemplar las 
devotas caravanas que se agitan y renuevan 
en las faldas del Tepeyae, aliéntase el ánimo, 
y revive, y -ocurre exclamar, pensando en el 
porvenir de la patria: ! V E R E CASTRA D E I SUNT 

J IAECJ 

* * * 



á propósito de la novena peregrinación de Que retara ai 
Santuario del Tepeyac. ( i ) 

'SOLEMNES FUNCIONES RELIGIOSAS 

" U n a g r a n n o t i c i a p a r a los a m a n t e s d e l a m ú s i c a 
c l á s i c a s a g r a d a : e l O r f e ó n d e l a C a t e d r a l q u e r e t a u a 
l l e g a r á m a ñ a n a á e s t a c i u d a d , f o r m a n d o p a r t e d e l a 
p i a d o s a p e r e g r i n a c i ó n g u a d a l u p a n a q u e e n c a b e z a e l 
I l u s t r í s i m o S r . C a m a c h o , O b i s p o d e Q u e r é t a r o . , , 

" E s a o r g a n i z a c i ó n m u s i c a l , no p r i m e r a , s ino única 
en la República, según lo h a d i c h o y a E L N A C I O N A L , 
n o h a c e m u c h a s s e m a n a s t o d a v í a , v a á c a n t a r , b a j o 
l a d i r e c c i ó n i n t e l i g e n t e d e l P a d r e D o n J o s é G -
Y e l á z q u e z , n o s o l a m e n t e en el t e m p l o d e l a s C a p u -
c h i n a s d e G u a d a l u p e , s ino t a m b i é n e n e l d e J e s ú s 
M a r í a , d e e s t a c i u d a d . , , 

(1) Se reimpiiinen íntegros los bien redactados aitíeut©» 
de los diarios "El Nacional" y "El Tiempo" con motivo de 
nuestra peregrinación guadalupana, porque además de que 
llenan las exigencias de una sustanciosa crónica, sus atinadas 
reflexiones y citas sobre música religiosa son de grande utili-
dad, hoy que en el pais se está despertando más generalmente 
el movimiento en favor del cauto eclesiástico.— «/. G. V. 

La Prensa de la Capital 
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" L a f u n c i ó n e n e s t e ú l t i m o t e m p l o s e r á p a s a d o m a -
ñ a n a , d o m i n g o , y e n e l l a c a n t a r á e l O r f e ó n (en n ú -
m e r o d e u n a s 60 v o c e s p r ó x i m a m e n t e ) u n a d e e s t a s 
d o s m i s a s : ó l a d e H a l l e r , i n t i t u l a d a «in honorcm 
Sancü Henrici», ó l a no m e n o s g r a n d i o s a d e M i t t e r e r 
(d i sc ípu lo d e H a l l e r ) e s c r i t a e s p e c i a l m e n t e p a r a l a 
N a t i v i d a d de l S e ñ o r . " 

" A l d i a s i g u i e n t e s e r á l a fiesta q u e r e t a n a e n C a p u -
c h i n a s de G u a d a l u p e y a l l í s e o i r á n d e n u e v o los c o n -
c e n t o s de l O r f e ó n q u e , c o n t a n t a j u s t i c i a , a d m i r a á 
i o s i n t e l i g e n t e s . " 

" Q u e t o d o s los i n t e r e s a d o s en l a m a j e s t a d d e l a m ú -
s i c a s a g r a d a s e d e n c i t a e n a m b a s f u n c i o n e s , p a r a 
q u e e n M é x i c o s e t e n g a i d e a d e lo q u e es e s a f o r m a 
a d m i r a b l e d e l a r t e q u e s e l l a m a c a n t o g r e g o r i a n o . " 

" A c e r c a d e é l h a e s c r i t o e l m o n j e c i s t e r c i e u s e M a u -
r i c io V o g t , e s t a s h e r m o s a s p a l a b r a s « E s t a s m e l o -
d í a s d e f i n i d a s , p r e c i s a s , e x p r e s i v a s , s u b l i m e s , v e r d a -
d e r a s , c a s t a s , p a c í f i c a s , a m a b l e s y v e r d a d e r a m e n t e 
s a n t a s , s o n c o m p u e s t a s p o r h o m b r e s s a n t o s . E s t e c a n -
to h u y e d e l a s c o r t e s d e los P r í n c i p e s y n o e n t r a e n 
l a s t a b e r n a s n i e n los b o d e g o n e s : é l sólo q u i e r e y 
p u e d e p e n e t r a r a l Sanda Sanctorum. Con é l s e so lem-
n i z a n l a s n o c h e s s a n t a m e n t e y lo e s c u c h a n l a s l e g i o 
lies d e los c e l e s t e s c o r o s , los á n g e l e s , ¡e l m i s m o D i o s ! 
L o d e t e s t a n los d e m o n i o s y lo i g n o r a e l m u n d o d a n -
z a n t e y f r i v o l o . R o m a l e h a d a d o g l o r i a ; é l sólo e s 
c a n t a d o p o r P o n t í f i c e s y C a r d e n a l e s ; p o r p a t r i a r c a s 
y p o r O b i s p o s ; p o r p r e l a d o s d e l a I g l e s i a y p o r t o d o 
e l c l e r o . L o h a n a p r o b a d o los Conc i l ios y n i n g u n o q u e 
e s t é d e n t r o d e l a I g l e s i a h a i n t e n t a d o e x t i r p a r l o d e 
e l l a . " 

" C u a n d o e l m a e s t r o d e los m a e s t r o s a l e m a n e s , e l 
g r a n R i c a r d o W a g n e r , e x p r e s ó e l d e s e o d e q u e l a 
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m ú s i c a e c l e s i á s t i c a v o l v i e s e á s e r s o l a m e n t e m ú s i c a 
v o c a l , p r e s t ó u n s e r v i c i o i n m e n s o a l c a n t o . g r e g o r i a -
n o , i n s i n u a n d o c o n u n t a l e n t o , o p o r t u n o y j u s t i c i e r o 
c o m o s u y o , q u e se d e j a s e a l t e a t r o lo q u e e s p r o p i o 
d e l t e a t r o , y s e c o n s e r v a s e e n l a I g l e s i a lo q u e á e l l a 
r i g u r o s a m e n t e l e c o n v i e n e . " 

" E n el t o m o I I d e l a c o l e c c i ó n d e s u s o b r a s , p á g . 
3 3 7 . se l e e n e s t a s p a l a b r a s s i g n i f i c a t i v a s : 

" L a v o z h u m a n a , c o m o p o r t a d o r a i n m e d i a t a d e l a 
p a l a b r a s a g r a d a , d e b e tener l a p r e f e r e n c i a a b s o l u t a 
e n l a m ú s i c a r e l i g i o s a , y n o e l o r n a m e n t o i n s t r u m e n -
t a l ; m u c h o m e n o s a q u e l l a m a n e r a t r i v i a l q u e se u s a 
s i r v i é n d o s e d e l v i o l í n , c o m o se o y e m u c h a s v e c e s e n ' 
l a m ú s i c a d e s t i n a d a á l a I g l e s i a . Si l a m ú s i c a ec l e -
s i á s t i c a q u i e r e v o l v e r e n t e r a m e n t e á s u f u e r z a o r ig i -
n a l , d e b e s e r r e p r e s e n t a d a p o r la m ú s i c a v o c a l . " 

" P u e s b i e n , l a p r i m e r a r e a l i z a c i ó n , e n M é x i c o , d e 
e s e a r t e s a g r a d o , a s c é t i c a m e n t e d e l i c i o s o , l a h a l le-
v a d o á t é r m i n o el O r f e ó n q u e r e t a n o . A c u d a n t o d o s 
k>s i n t e l i g e n t e s á e s c u c h a r l o ; p e r o s o b r e t o d o y a n t e 
t o d o los o r g a n i z a d o r e s d e estruendosos festivales sacros 
e n n u e s t r o s t e m p l o s m e t r o p o l i t a n o s . " ( E L NACIONAL, 
T o m o X V I , n u m . 296 . ) 

" E L ORFEÓN RELIGIOSO DE Q Ü E R É T A R O . " 

"Las funciones de Jesús María y de las Capuchinas de Guadalupe." 
" C o n f o r m e lo a n u n c i a m o s e n n u e s t r o n ú m e r o do t 

v i é r n e s ú l t i m o , l a p i a d o s a p e r e g r i n a c i ó n d e Q u e r é t a -
r o , e n c a b e z a d a p o r el l i m o . S r . C a m a c h o , O b i s p o d e 
a q u e l l a D i ó c e s i s , l l e g ó á e s t a C a p i t a l e l ú l t i m o sá -
b a d o . " 
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" F o r m a n d o p a r t e i n t e g r a n t e d e e l l a v i n o e l y a f a -

m o s o O r f e ó n d e a q u e l l a C a t e d r a l , p a r a c a n t a r e n l a s 
f u n c i o n e s d e l d o m i n g o e n e l t e m p l o d e J e s ú s M a r í a y 
de l l u n e s e n l a s C a p u c h i n a s d e G u a d a l u p e . „ 

" E s e O r f e ó n , c o n s a g r a d o á i m p l a n t a r e n l a i g l e s i a 
q u e r e t a n a l a m ú s i c a r e l i g i o s a , t a l c o m o l a h a n a p r o -
b a d ^ los C o n c i l i o s y t a l c o m o l a p r e s c r i b e l a S a g r a d a 
C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s e s y a l a a d m i r a c i ó n y e l e n -
c a n t o d e t o d o s a q u e l l o s q u e b u s c a n e n los c á n t i c o s y 
h a r m o n í a s , q u e r e s u e n a n b a j o J a s s a n t a s b ó v e d a s d e l 
t e m p l o , a l g o q u e 110 s e p a r e z c a , n i a u n d e l e j o s , á l a 
m ú s i c a f r i v o l a , s e n s u a l , n e r v i o s a y e s c i t a n t e q u e s e 
e s c u c h a e n los t e a t r o s y r e u n i o n e s m u n d a n a s . " 

" D i g á m o s l o d e una^ v e z p o r t o d a s — p a r a p r o b a r l o 
d e s p u é s c o n h e c h o s : — l a m ú s i c a r e l i g i o s a , h a l l e g a -
do e n M é x i c o , y m u y e s p e c i a l m e n t e e n e s t a C a p i t a l , 
a l ú l t i m o y m a s v e r g o n z o s o g r a d o d e p r o s t i t u c i ó n , a l 
o l v i d o m á s p u n i b l e d e l a s r e g l a s q u e l a - S a n t a S e d e h a 
e s t a b l e c i d o p a r a e l e v a r á D i o s l a s p r e c e s c a n t a d a s d e 
los fieles." 

" P o r e s o l a a p a r i c i ó n d e l O r f e ó n q u e r e t a n o t i e n e 
a q u í u n a i m p o r t a n c i a m u c h o m a y o r q u e l a d e u n s i m -
p l e a c o n t e c i m i e n t o a r t í s t i c o . S i g n i f i c a a l g o m u c h o 
m á s s e r io y t r a n s c e n d e n t a l q u e l a s i m p l e a u d i c i ó n d e 
u n g r u p o d e v o c e s d i v i n a m e n t e h a r m o n i z a d a s . S i g n i -
fica, e n r e a l i d a d , e l e s t í m u l o y e l e j e m p l o , p a r a d e -
m o s t r a r , d e m a n e r a p r á c t i c a , l a p o s i b i l i d a d d e q u e l a 
m ú s i c a r e l i g i o s a a b a n d o n e el f a t a l c a m i n o q u e a h o r a 
l l e v a y v u e l v a á l a p u r e z a , ' á l a m a j e s t a d , á l a s e v e -
r i d a d m í s t i c a , a l a s c é t i c o r e c o g i m i e n t o q u e d e b e c a -
r a c t e r i z a r l a , d i f e r e n c i á n d o l a r a d i c a l m e n t e d e l a m ú -
s i c a p r o f a n a q u e s e e s c u c h a e n e s p e c t á c u l o s y sa lones . ' » 

" ¿ Q u é d i s c u l p a h a b r á p a r a e v a d i r e s a e v o l u c i ó n 
u r g e n t e m e n t e r e c l a m a d a p o r l a s a n t i d a d d e l a s c e r o -
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toonias c a t ó l i c a s ? — ¿ l a f a l t a d e e l e m e n t o s ? . .* P u e s 
Q u e r é t a r o es u n a d e l a s m i t r a s m a s p o b r e s y á e l l a 
h a t o c a d o l a g l o r i a d e i n a u g u r a r l a r e f o r m a . " 

" P u e s si no e s e s a r a z ó n ¿ c u á l o t r a ? L o ú n i c o q u e 
s e n e c e s i t a , e s v o l u n t a d firme y d e c i d i d a d e p u r g a r 
á l a s f e s t i v i d a d e s r e l i g i o s a s d e e l e m e n t o m u s i c a l q u e 
l a s d e s n a t u r a l i z a y l a s c o n v i e r t e en u n a e s p e q j e d e 
e s p e c t á c u l o s t e a t r a l e s , e n los q u e , m á s q u e e s t a r e n 
l a c a s a d e D i o s , se i m a g i n a n los fieles e s t a r a s i s t i e n -
d o a l des f i l e d e figurantes v e s t i d o s d e r e l u m b r o n e s , 
s o b r e e l t a b l a d o , ó á l a s p i r u e t a s i n d e c e n t e s d e u n 
g r u p o d e b a i l a r i n a s . " 

" B a s t a y a , b a s t a y a , p o r D i o s , d e e s a s m i s a s q u e 
p a r e c e n n ú m e r o s d e z a r z u e l a ; b a s t a y a d e e sos m a i -
t i n e s en q u e l a t a m b o r a y e l t a m b o r , e l t r i á n g u l o y 
los c h i n e s c o s a c e n t ú a n c o n s u s e s t r é p i t o s d e b a c a n a l , 
í i t m o s d e m a z u r k a y d e v a l s , de p o l k a s y d e m i n u e -
t e s , b a s t a y a de esos Te fíeums d e b r o c h a g o r d a 
d i s p u e s t o s e n f o r m a d e c a v a t i n a y d e r o n d ó s , c o n 
a r a b e s c o s y fioriture, c o n e s c a l i t a s , c a l d e r o n e s , y 
f e r m a t a s d i a b ó l i c a s ; b a s t a y a d e esos v e r s í c u l o s d e 
tertia, c o n o b l i g a d o s bailables p a r a v iol ín y p a r a flau-
t a , p a r a r e q u i n t o y p a r a p i s t ó n . " 

" L a I g l e s i a CONDENA, c o n d e n a e x p l í c i t a y s e v e r a -
m e n t e e s a f o r m a d e m ú s i c a e n e l t e m p l o ; l a I g l e s i a 
DISPONE, d i s p o n e de m a n e r a i n e l u d i b l e q u e d e n t r o d e 
los s a g r a d o s m u r o s no s e o i g a n m á s q u e los d i v i n o s 
c o n c e n t o s del c a u t o g r e g o r i a n o , i m p o n e n t e s , m a g n í -
ficos, s e v e r o s . L a I g l e s i a no q u i e r e m á s a c o m p a ñ a -
m i e n t o i f i s t r u m e n t a l q u e el d e l a s m í s t i c a s s a l m o d i a s 
d e l ó r g a n o , y e s f u e r z a o b e d e c e r l a si e s q u e h a y q u e 
e s t a r d e a c u e r d o con sus p r e c e p t o s y c o n su e s p í r i t u . " 

" L a r e f o r m a t e n d r á o p o s i t o r e s , e s p e c i a l m e n t e los 
q u e e s p e c u l a n con l a a c t u a l p r o s t i t u c i ó n d e l a r t e s a -
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g r a d o ; p e r o l a s a u t o r i d a d e s e c l e s i á s t i c a s no p u e d e n 
n i d e b e n r e t r o c e d e r a n t e opos i c iones i r r a c i o n a l e s y 
c o n t r a r i a s a l m a n d a t o e x p r e s o d e l a I g l e s i a . " 

" C u á l s e a e s e m a n d a t o lo d i r é m o s en a r t í c u l o s p r ó -
x i m o s . Nos h e m o s p r o p u e s t o no d e j a r e s t e a s u n t o d e 
l a m a n o y t e n e m o s l a m u y f u n d a d a e s p e r a n z a de s e r 
o ídos . ' ' 

" E n t r e t a n t o , d i g a m o s q u e l a s f u n c i o n e s d e J e s ú s 
M a r í a y d e l a V i l l a d e G u a d a l u p e , e n q u e h a c a n t a -
d o e l O r f e ó n q u e r e t a n o , l i an t e n i d o un l u c i m i e n t o y 
u n é x i t o e x t r a o r d i n a r i o s . " 

" N u m e r o s o s i n t e l i g e n t e s a s i s t i e r o n á e l l a s . " 
" H e a q u í los p r o g r a m a s d e a m b a s s o l e m n i d a d e s : " 

ORDEN X)K LA FUNCION 

que se verificó en el templo de Jesús María el Domingo I o de Julio 
-S'DE 1894.-«-

TERTIA. 

" H i m n o á c u a t r o v o c e s J . G. Velazquez." 
" S a l m o , £ a n t o l l a n o g r e g o r i a n o y 

v e r s o s á d o s v o c e s ( t e n o r y s o p r a -
no) c o n a c o m p a ñ a m i e n t o d e ó r g a -
no . , , 

MISA. 

" I n t r o i t o , c a n t o g r e g o r i a n o . " 
" K y r i e , G l o r i a , e t c . d e l a Misa de 

Xativitate Domini, á se is v o c e s . . , . J . Mifterer." 
" G r a d u a l , c a n t o g r e g o r i a n o y Al le -

l u j a . á c u a t r o v o c e s J.G. Velazquez." 

OFERTORIO. 

" O f e r t o r i o , c a n t o g r e g o r i a n o . Des-
pués A v e M a r í a d e B a c a , a r r e -
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g l a d a p a r a s e i s v o c e s d e a c o m p a -
ñ a m i e n t o , y s o l o , p o r — 

COMUNIÓN. 

" C o m u n i o n , c a n t o g r e g o r i a n o . " 
" C o n c l u i d a l a M i s a , Salce á c u a t r o 

v o c e s , p o r Rheinberger 

E n t r a d a d e l a P e r e g r i n a c i ó n a l 
t e m p l o . " 

Pues concebida . . . . c a n t o p o p u l a r 
p a r a c u a t r o v o c e s , a r r e g l a d o p o r J . G. Velazquez 

Domine ad adjuranduni me festina, 
á c u a t r o v o c e s Victoria." 

S a l m o , FaJsibordoni Zachariis." 

MISA. * 

K y r i e , G l o r i a , e t c . , d e l a M i s a I n 
Ascensione Domini, á c i n c o vo -
c e s Mitterer 

Elegí et sanctipcavi, á t r e s v o c e s . : . , / . G. Velazquez 
Non feeit taliter, á c u a t r o v o c e s . . J.G. Velazquez 
I n t r o i t o y d e m á s p a r t e s v a r i a b l e s , c a n t o g r e g o r i a n o 

" E l r e s u l t a d o a r t í s t i c o d e a m b a s f u n c i o n e s h a s ido 
^ s o r p r e n d e n t e . " 

" A p e s a r d e l b r u s c o c a m b i o d e c l i m a , p o r l a d i f e -
r e n c i a d e a l t u r a s e n t r e Q u e r é t a r o y M é x i c o , l a s vo -

x x v 
e e s d e l O r f e ó n s e e n c o n t r a b a n el d o m i n g o e n p e r f e c t o 
e s t a d o y e l c o n j u n t o d e Las s e s e n t a q u e c o n s t i t u y e n 
é l c u e r p o c o r a l s o b r e q u e e s c r i b i m o s , n o p u d o s e r n i 
m á s i g u a l ni m á s h a r m o n i o s o . " 

" ¡ H o n o r á l a M i t r a Q u e r e t a n a q u e h a d o t a d o á l a 
c a s a d e D i o s c o n e s e g r u p o d e c a n t a n t e s , e n p e r f e c t a 
h a r m o n í a c o n l a s r e g l a s y t r a d i c i o n e s m á s p u r a s d e l 
v e r d a d e r o a r t e c r i s t i a n o ! ¡ H o n o r t a m b i é n a l i n t e l i g e n -
t í s i m o P a d r e - D o n J o s é G u a d a l u p e V e l á z q u e z q u e , c o n 
s u g e n i o m u s i c a l , c o n s u f e y c o n s u c o n s t a n c i a , h a 
s a b i d o r e a l i z a r e l f e l i z desiderátum d e l l i m o , S e f i o r 
C a m a c h o ! " 

" L o q u e a c a b a m o s d e o i r e n J e s ú s M a r í a y e n C a -
p u c h i n a s h a s i d o a l g o m a s q u e u n a n o v e d a d , l i a s i d o 
u n a p e r f e c t a r e v e l a c i ó n p a r a los o í d o s d e b u e n g u s t o 
y p a r a los c o r a z o n e s c r i s t i a n o s . " 

" E l ^ ' f e ó n s a g r a d o e s a l g o a s í c o m o u n h á l i t o p o -
d e r o s o q u e a r r a n c a a l e s p í r i t u , d e l a m a t e r i a , y lo 
h a c e c e r n e r s u s a l a s i n v i s i b l e s e n l a s r e g i o n e s m í s t i -
c a s d e l a o r a c i ó n . E l O r f e ó n e s l a i d e a l i z a c i ó n d e l a 
p l e g a r i a q u e , p o r su p r o p i a y d i v i n a v i r t u d , s u b e h a s -
t a e l t r o n o d e l A l t í s i m o , c o m o s u l e n e l i n c i e n s o y e l 
a r o m a d e l a s flores. E l O r f e ó n e s l a p e r f e c c i ó n i n s u -
p e r a b l e d e l ó r g a n o , á c u y a s h a r m o n í a s , a m p l i a s y 
r o b u s t a s u n a s v e c e s , o t r a s , d e l i c a d a s y a p e n a s m u r -
m u r a d o r a s , a ñ a d e l a a r t i c u l a c i ó n c l a r a y s e n s i b l e d e 
l a p a l a b r a q u e i n v o c a , d e l a f r a s e q u e r u e g a , d e l 
v e r s í c u l o q u e a d o r a , d e l p s a l m o q u e p r o r r u m p e e n 
a l a b a n z a s y c l a m o r e s i n t i m e s d e l a l m a . " 

" E l O r f e ó n q u e r e t a n o h a r e s p o n d i d o á l a s m a s e x i -
g e n t e s e s p e r a n z a s i n t e r p r e t a n d o , p o r m a n e r a d e t o d o 
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" P e r o n a d a n o s h a i m p r e s i o n a d o d e u n a m a n e r a 
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t a n p r o f u n d a c o m o l a e j e c u c i ó n d e l Ave Marta, d e 
B a c a , e s a m e l o d í a s u p l i c a n t e q u e t a n t a s y t a n t a s v e -
c e s h e m o s e s c u c h a d o e n los t e m p l o s , c a n t a d a p o r u n a 
v o z y a c o m p a ñ a d a p o r u n p i a n o . E l e f e c t o q u e e s a 
p i e z a h a c e e n e l O r f e ó n e s s o r p r e n d e n t e , e s i n t r a d u -
c i b i e . " 

" P a r e c e q u e e s o t r a p i e z a d i s t i n t a l a q u e s e e s c u -
c h a . L a t r a b a z ó n d e l a c o m p a ñ a m i e n t o n o e s u n c a -
n e v á m u d o é i n a r t i c u l a d o . E n a q u e l l a s s o l e m n e s h a r -
m o n í a s , d i v i n a m e n t e m a t i z a d a s p o r u n c l a r o b s c u r o 
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" ¡ E s t a — e s t a y n o o t r a e s l a m ú s i c a d e l t e m p l o ! " 
" ¡ E s t a e s l a m ú s i c a d e Dios ! 
" ¡ A r r o j e m o s á l a t i g a z o s ¿i l a q u e h o y u s u r p a s u lu -

g a r e n l a c a s a s a n t a ! " " ( E L NACIONAL, T o m . X V I I 
n ú m . 2 . ) " 

"EL O R F E O N 

D E Q U E R E T A E O . " 
"Un obsequio de la señora Barroso de Moreno." 

" C o m o lo a n u n c i a m o s , e l s á b a d o p o r l a n o c h e l le-
g a r o n á e s t a c a p i t a l l a s p e r s o n a s q u e f o r m a n e l j u s t a -
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d e u n a c r e c ' d a p e r e g r i n a c i ó n , q u e , p r o c e d e n t e do 
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a q u e l E s t a d o v i e n e c o n el fin d e c o n c u r r i r á l a f u n c i ó n 
q u e a n u a l m e n t e a q u e l l a d i ó c e s i s d e d i c a , e n e l T e m p l o 
d e C a p u c h i n a s d e l a V i l l a , á l a V i r g e n d e G u a d a -
l u p e ." 
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M a r í a . " 
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d e Q u e r é í a r j , D o n J u a n G o n z á l e z y o c u p ó l a C á t e d r a 
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l a s s o c i a s d e l a a r i s t o c r á t i c a c o n g r e g a c i ó n d e l S a g r a -
d o C o r a z o n d e M a r í a . " 

" 'El o r f e ó n c a n t ó lo s i g u i e n t e : " (2) 
" T o d o s l o s n ú m e r o s d e l a n t e r i o r p r o g r a m a s e c u m -

p l i e r o n ." 
" L o s a d e l a n t o s d e l o r f e ó n s o n i n c a l c u l a b l e s ' " 
" S u s c a n t o s p a r e c e n u n a c r e a c i ó n d i v i n a q u e h a c e n 

e s t r e m e c e r d e e m o c i o n , s o n a l g o e x t a ñ o q u e t r a s p o r -
t a e l e s p í r i t u á l a s r e g i o n e s c e l e s t i a l e s . 

" S u s a r m o n í a s y l a b e l l e z a d e s u m ú s i c a f o r m a n u n 
c o n j u n t o s o b e r b i o . " 

(1) No espontáneamente, como lo rectificó también "El 
Tiempo," sino cediendo nuestro limo. Sr. Obispo con la mejor 
voluntad á u n a a tenta solicitud del M. R. tf. Miró, rector del 
Templo de Jesús M a r í a . — J . G. V. 

(2) Está y a reproducido en el art iculo a n t e r i o r . — J . G. V. 
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" S e h a c r e í d o en lo g e n e r a l q u e s u c a n t o es el g r e -

g o r i a n o . p e r o no p r e c i s a m e n t e ; es u n a m ú s i c a de es* 
t i lo p o l í f o n o , y e n su f o n d o c o r r e s p o n d e á l a e s c u e l a 
d e P a l e s t r i n a u s a d a c o m o m ú s i c a r e l i g i o s a p o r los si-
g l o s X V I y X V I I . " 

" E l m o d e s t o d i r e c t o r d e l o r f e ó n , D. J o s é G u a d a l u -
p e V e l á z q u e z , t i e n e c o m o p r e m i o d e m á s d e d o c e 
a n o s d e t r a b a j o q u e h a t e n i d o en l a f o r m a c i ó n de e s e 
c u e r p o d e c a n t a n t e s , l a a d m i r a c i ó n q u e j u s t a m e n t e 
h a c a u s a d o l a a g r u p a c i ó n q u e d i r i g e . " 

" F o r m a n el o r f e o n s e s e n t a p e r s o n a s e n t r é l a s q u e 
s e h a l l a n t r e i n t a n i ñ o s , y e n t r e o t r o s , los p r o f e s o r e s 
D . L e o n a r d o L a n d a v e r d e , D . S i l v e r i o M a r t í n e z , D . 
D a n i e l A l f a r o , D . E d m u n d o de l a I s l a , D . C i p r i a n o 
R o d r í g u e z , D. A n d r é s A g u i l a r y D . A g u s t í n G o n z á l e z . " 

" D e e n t r e los j ó v e n e s , l a m a y o r í a son a l u m n o s d e l 
S e m i n a r i o do Q u e r é t a r o y de l a E s c u e l a d e M ú s i c a 
S a g r a d a d e l a m ' s m a c a p i t a l . " 

" C o n c l u i d a l a f u n c i ó n q u e h e m o s r e l a t a d o y q u e , 
r e p e t i m o s , f u é d e g r a n d e s i m p r e s i o n e s , e l o r f e ó n f u é 
o b s e q u i a d o en l a c a s a d e l a e s t i m a b l e s e ñ o r a D a G u a -
d a l u p e B a r r o s o de M o r e n o c o n un m a g n i f i c o l u n c h , 
o f r e c i d o p o r la C o n g r e g a c i ó n d e l S a g r a d o C o r a z ó n d e 
M a r í a , q u e e n l a a c t u a l i d a d p r e s i d e l a m i s m a d a m a . " 

" L o s h o n o r e s de l a c a s a f u e r o n h e c h o s g a l a n t e m e n -
t e p o r los s e ñ o r e s D . A n t o n i o M o r e n o y D . J u a n O c h o a , 
h i j o s d e l a s e ñ o r a B a r r o s o . " 

" E l o r f e o n , d e s p u e s d e c a n t a r a y e r y h o y en e l t e m -
p l o d e C a p u c h i n a s , m a ñ a n a m a r c h a r á p a r a Q u e r é t a -
r o , d e j a n d o e n M é x i c o l a m a s g r a t a de l a s i m p r e s i o -
n e s . " 

" E n o t r o l u g a r d a m o s l a c r ó n i c a d e l a f u n c i ó n d e 
a y e r , q u e , c o m o se s a b e , a n u a l m e n t e d e d i c a l a dió-
c e s i s d e Q u e r é t a r o á l a V i r g e n d e l T e p e y a c . " 

LA PEREGRINACION 

D E Q U E R E T A R O 
E S L A V I L L A D E G U A D A L U P E . 

" U n a v e z m á s s e h a d e m o s t r a d o q u e e l c e lo d e l 
i l u s t r e P r e l a d o d e Q u e r é t a r o , p o r h o n r a r á n u e s t r a 
a u g u s t a P a t r o n a , h a e n c o n t r a d o e n los fieles d e a q u e -
l l a d ióces i s e l e c o m á s e l o c u e n t e . " 

" L a s o l e m n í s i m a f u n c i ó n q u e a y e r c e l e b r ó l a m i t r a 

q u e r e t a n a s u p e r a á c u á n t a s e n a ñ o s a n t e r i o r e s h a b í a n 

t e n i d o l u g a r . T o d o h a c o n t r i b u i d o a l m a y o r e s p l e n -

d o r . " 
" A l a s se i s y m e d i a d e l a m a ñ a n a d e a y e r , r e u n i -

d o s e n l a V i l l a d e G u a d a l u p e t o d o s los c a t ó l i c o s q u e -
r e t a n o s q u e v e n í a n á o f r e c e r s u s h o m e n a j e s á l a Vi r -
g e n d e l T e p e y a c , e n t r a r o n e n p r o c e s i o n o r d e n a d a a l 
t e m p l o d e C a p u c h i n a s , p o r l a s a c r i s t í a p r e c e d i d o s p o r 
u n p r e c i o s o e s t a n d a r t e d e c o l o r e s n a c i o n a l e s , c o n l a 
s i g u i e n t e i n s c r i p c i ó n : « I g l e s i a d e Q u e r é t a r o . » D i c h o 
e s t a n d a r t e e r a l l e v a d o p o r los c u r a s d e S a n t a A n a , 
p a r r o q u i a d e Q u e r é t a r o , P b r o . D . M a n u e l R e y n o s o ; 
d e l a V i l l a de Co lon y d e I x t l a h u a c a n , P b r o . G ó m e z 
L l a n o , d i s c ípu lo de l l i m o . S r . C a m a c h o . " 

" C o n m o v e d o r a é i m p o n e n t e f u é l a p r o c e s i o n , e n l a 
q u e t o d o s los p e r e g r i n o s i b a n c o n g r a n r e c o g i m i e n t o , 
l l e n o s d e p i e d a d , e n t o n a n d o a l a b a n z a s e n h o n o r de l a 
M a d r e de D i o s , P a t r o n a d e M é x i c o . " 

" C e l e b r ó s e e n s e g u i d a u n a m i s a r e z a d a , e n l a q u e 

s e dió l a S a g r a d a C o m u n i ó n á c a s i t o d o s los p e r e -

g r i n o s ." 

" L a f u n c i ó n s o l e m n e c o m e n z ó á l a s o c h o d e l a m a -

ñ a n a c o n l a T e r c i a . " 
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" E l t e m p l o , a d o r n a d o c o n s e n c i l l e z , p a r e c í a u n a 
a s c u a d e o r o por l a p r o f u s i o n d e g r u e s o s c i r io s y c e -
r a s e n c e n d i d o s . " 

" T o d a l a a u g u s t a c e r e m o n i a f u é p r e s i d i d a p o r e l 
l i m o . S r . Ob i spo C a m a c h o , q u i e n c e l e b r ó d e pon t i f i -
c a l a s i s t i d o p o r los S r e s . C a n ó n i g o R o s a s y C a n ó n i g o 
P e n i t e n c i a r i o d e Q u e r é t a r o , D . J u a n G o n z á l e z , d i a -
c o n a n d o e l M a e s t r o d e A p o s e n t o s d e a q u e l S e m i n a r i o 
P b r o . D . T r i n i d a d C e r v a n t e s , y e l P r o f e s o r d e l a Es -
c u e l a d e i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a d e l m i s m o S e m i n a r i o , 
P b r o . D . F r a n c i s c o T o r r e s . " 

" E l o r f e o n de q u e h e m o s h a b l a d o y a , e j e c u t ó t o d o 
lo c o n c e r n i e n t e , l l a m a n d o c o n j u s t i c i a l a a t e n c i ó n , 
p o r la m a e s t r í a c o n q u e i n t e r p r e t a l a m ú s i c a s a g r a d a 
p r o p i a , c o m o en n i n g u n a i g l e s i a d e l a R e p ú b l i c a s e 
h a o ido j a m á s , p u e s los e s t u d i o s y c o n o c i m i e n t o s d e 
e s e o r f e o n son a d m i r a b l e s . 

" E l s e r m ó n e s t u v o á c a r g o d e l S r . C u r a d e S a n t a 
A n a [de Q u e r é t a r o ] P b r o . D . M a n u e l R e v n o s o , q u i e n 
e s t u v o fe l i c í s imo en s u o r a c i ó n . T o m ó p o r t e x t o a q u e -
l l a s p a l a b r a s de l a S a g r a d a E e c r i t u r a : « E n m í se en -
c u e n t r a t o d a v e r d a d , t o d a e s p e r a n z a y v i r t u d , » y 
d e s a r r o l l a n d o e s t e t e x t o c o n u n c i ó n y t i n o , d e m o s t r ó 
q u e e n J e s u c r i s t o se e n c u e n t r a n a q u e l l o s a t r i b u t o s y 
q u e p a r a l l e g a r h a s t a Cr i s to e l m e d i o e s M a r í a , f u e n -
t e de l a g r a c i a y de l a m o r . E l p r e d i c a d o r , c o n m o v i d o 
d i r ig ió u n a h e r m o s a p l e g a r i a á l a S a n t í s i m a V i r g e n , 
e n l a c u á l p o r l a d ióces i s q u e r e t a n a se t r i b u t a b a p le i -
to h o m e n a j e á l a c e l e s t i a l P a t r o n a , d á n d o l a g r a c i a s 
p o r los b e n e f i c i o s r e c i b i d o s ; p i d i é n d o l a m e r c e d e s y 
s a l u d á n d o l a e n e l T e p e y a c . " 

" E l s e r v i c i o de a s i s t e n c i a d e l P r e l a d o f u é d a d o p o r 
e l C l e r i c a l d e Q u e r é t a r o . V i m o s a h í á v a r i o s e c l e s i á s -
t i cos de e s a d i ó c e s i s , c o m o el S e ñ o r V i c a r i o de A m c a l -
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c e , P r e s b í t e r o V e l a z q u e z y los s a c e r d o t e s q u e a n t e s 

m e n c i o n a m o s . 
" E n t r e los c a b a l l e r o s q u e h a n v e n i d o e n p e r e g r i n a -

c i ó n , e s t á n l o s s e ñ o r e s D r . D . M a n u e l S e p t i é n , L i c . 
C e r v a n t e s , d e A m e a l c o , V e r a z a , B o r j a y o t r o s d e l a 
m e j o r s o c i e d a d . " 

" L o s p e r e g r i n o s s e h a l l a n a l o j a d o s e n el H o t e l Cen-
t r a l , en d o n d e e s t á t a m b i é n e l l i m o . S r . C a m a c h o . " 

" A y e r e n l a t a r d e t u v o l u g a r e l e j e r c i c i o de l S a n t o 
R o s a r i o , a l q u e a s i s t i e r o n los p e r e g r i n o s m e n c i o n a d o s . 

" H o y e n l a m a ñ a n a h a b r á u n a s o l e m n e f u n c i ó n e ú 
C a p u c h i n a s , q u e c e l e b r a e l S e m i n a r i o de Q u e r é t a r o 
e n h o n o r d e l a V i r g e n G u a d & l u p a n a . (El Tiempo, año 
XII núm. 8246.),, 

* 

* * 

E s h o n r o s í s i m o p a r a Q u e r é t a r o e l j u i c i o t a n f a v o -
r a b l e e m i t i d o e n los a r t í c u l o s a n t e r i o r e s a c e r c a d e l a 
p e r i c i a d e l c o r o d e n u e s t r a p e r e g r i n a c i ó n e n e l de -
s e m p e ñ o d e l a m ú s i c a v e r d a d e r a m e n t e r e l i g i o s a , y 
c r e e m o s u n d e b e r h a c e r p ú b l i c a n u e s t r a g r a t i t u d 
n o sólo p a r a con los a c r e d i t a d o s d i a r i o s " E l T i e m p o " 
y " E l N a c i o n a l , " y o t r o s r e p r e s e n t a n t e s d e l a p r e n s a 
d e l a c a p i t a l , s ino t a m b i é n h á c i a l a c u l t a s o c i e d a d 
d e M é x i c o , p u e s a d e m á s d e v a r i o s r e s p e t a b l e s m i e m -
b r o s de l c l e r o , m u c h o s p a r t i c u l a r e s , c o n m o t i v o d e 
n u e s t r a s f u n c i o n e s r e l i g i o s a s se e x p r e s a r o n c o n f r a -
s e s d e s u m o e n c o m i o d e l a s q u e h a c e m o s m é r i t o úni-
c a m e n t e p o r q u e s i g n i f i c a n u n g r a n p a s o e n b i e n d e l 
d e c o r o y e s p l e n d o r d e l c u l t o c a t ó l i c o , 

A n u e s t r a S a n t í s i m a V i r g e n d e G u a d a l u p e (así lo 
c r e e m o s y no f a l t a n m o t i v o s e n q u e a p o y a r n u e s t r o 
s e n t i r ) d e b e M é x i c o l a r e s t a u r a c i ó n t a n a d e l a n t a d a 
y a d e l c a n t o s a g r a d o . P o d e m o s d e c i r q u e c o m o n a -
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c i ó n , M é x i c o h a o b s e q u i a d o e n e s t e p u n t o los d e -
s e o s d e S . S . L e ó n . X l l l . ' p r i m e r o q u e o t r a s i m p o r -
t a n t e s p r o v i n c i a s d e l a m i s m a E u r o p a . E n c i n c o 
a r q u i d i ó c e s i s y d i ez d i ó c e s i s de l a i g l e s i a m e x i c a n a 
e s t á p r o m o v i é n d o s e c o n m á s ó m e n o s é x i t o l a e n s e -
ñ a n z a d e l c a n t o g r e g o r i a n o e n los s e m i n a r i o s ; d e a l -
g u n a s n o s c o n s t a l a f o r m a l a d o p c i ó n d e l m i s m o c a n -
to en e l c o r o de l a s r e s p e c t i v a s c a t e d r a l e s , y d e o t r a s , 
c o m o G u a d a l a j a r a , L e ó n , la" m i s m a c a p i t a l (y e n 
v a r i a s p a r r o q u i a s ) l a a d m i s i ó n d e v e z e n c u a n d o d e 
m ú s i c a v e r d a d e r a m e n t e r e l i g i o s a . D e b e t e n e r s e e n 
c u e n t a t a m b i é n e l c e l o e n e s t a p a r t e d e a l g u n o s co-
l e g i e s , ' c o m o e l J o s e f i n o d e M é x i c o , d e v a n o s reli^ 
g iosos d e l a S a n t a P r o v i n c i a d e S a n P e d r o y S a n 
P a b l o d e M i c h o a c a n ; d e a l g u n o s m i s i o n e r o s d e los 
c o l e g i o s a p o s t ó l i c o s d e p r o p a g a n d a fide, y t a m b i é n e l 
d e a l g u n o s p a r t i c u l a r e s q u e en t a n s a n t a c a u s a h a c e n # 

nob i l í s imo uso d e s u s c o n o c i m i e n t o s y p r e s t i g i o , e n 
M é x i c o e l S r . D . B e n i t o D í a z (qu i en t o m o p a r t e 
p r i n c i p a l e n e l p e n s a m i e n t o d e q u e n u e s t r o o r f e ó n 
f u e s e o ído e n e l t e m p l o d e J e s ú s M a r í a ) , el S r D . 
F e r n a n d o D o m é c , e l c o n o c i d o e s c r i t o r D . M a n u e l Ca-
b a l l e r o , D . B e r n a r d o G ó m e z ; e n G u a d a l a j a r a , e l r e -
p u t a d o o r g a n i s t a D . F r a n c i s c o G o d i n e z y D . T i b u r c i o 
S a u c e d o ; e n L e ó n , e l S r . P b r o . D . S e c u n d i n o l i m e -
ñ o v o t r o s m u c h o s c u y o s n o m b r e s no h e m o s p o d i d o 
r e c t i f i c a r . - E l M . R . P . A l v a , V i s i t a d o r de los co le -
g ios d e p r o p a g a n d a fide a c a b a d e r e c o m e n d a r n o s á 
u n j ó v e n d e Z a c a t e c a s (el c u a l y a e s t á b a j o d e n u e s -
t r a d i r e c c i ó n ) á fin d e q u e e n l a E s c u e l a d e M ú s i c a 
S a g r a d a o b t e n g a i n s t r u c c i ó n s u p e r i o r e n e l g é n e r o 
r e l i g i o s o . E l l i m o . S r . O b i s p o d e C h i l a p a D r . D . R a -
m ó n I b a r r a y G o n z á l e z m a n d ó á e s t a c i u d a d d e s d e 
N o v i e m b r e d e l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o a l S r . T o n s u r a d o 
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D . E z e q u i e l L ó p e z , y n o s e s g r a t o , f e l i c i t a r á S . S . 
l i m a , p o r l a e l e c c i ó n d e d i c h o j ó v e n , p u e s e s p e r a m o s 
p o r sus n o t a b l e s a d e l a n t o s e n A r m o n í a y e n e l d i f í c i l 
a r t e d e l C o n t r a p u n t o , y por e l c o n o c i m i e n t o q u e v a ob-
t e n i e n d o d e l c a n t o g r e g o r i a n o y d e los g r a n d e s c l á s i c o s 
a n t i g u o s y m o d e r n o s , q u e c o r r e s p o n d e r á á los fines d e 
S. S . l i m a , y q u e p o d r á e j e r c e r i n f l u e n c i a p r o v e c h o s a 
e n a q u e l l a r e g i ó n . — P o r e s t a s i n d i c a c i o n e s s e v e r á q u e 
e l E p i s c o p a d o m e x i c a n o e n s i l enc io p e r o c o n a c t i v i -
d a d , h a e s t a d o t r a b a j a n d o p o r e s t a r e f o r m a n e c e s a -
r i a . N o h a y e n t o d a s l a s d i ó c e s i s i g u a l e s d i f i c u l t a d e s 
q u e v e n c e r , n i los m i s m o s e l e m e n t o s p a r a l l e v a r l a á 
c a b o ; p e r o l a b u e n a v o l u n t a d sí l a e s p e r a m o s p r inc i -
p a l m e n t e de los s e m i n a r i o s y c a b i l d o s e c l e s i á s t i c o s ; 
y o j a l á p r o n t o s e a n c o r o n a d o s f e l i z m e n t e los t r a b a j o s 
e m p r e n d i d o s en t o d a l a R e p ú b l i c a á fin d e q u e n u e s -
t r o p u e b l o labii unius e n l a f e s e a uno t a m b i é n en s u 
f o r m a m u s i c a l d e a l a b a n z a á Dios N u e s t r o S e ñ o r : fo r -
m a u n a , e s p e c i a l m e n t e p o r s u c o n f o r m i d a d c o n l a s 
l e y e s r e l a t i v a s d e l a i g l e s i a r o m a n a y p o r s u i n s p i r a -
c ión r e l i g i o s a en e l s a g r a d o t e x t o y r i to c a t ó l i c o , y no 
p r o v e n i e n t e d e l i l u m i n i s m o ni d e l a m e l a n c o l í a l loro-
n a ó f e r o z d e l a s p a s i o n e s . 

Si no n o s e n g a ñ a m o s el m a y o r e n e m i g o q u e t ene -
m o s e s e l m a l g u s t o p r e d o m i n a n t e ; p e o r s e r í a si f u e s e 
m e n o s l i g e r a n u e s t r a i l u s t r a c i ó n m u s i c a l y t u v i é r a m o s 
q u e h a b é r n o s l a con H a y d n , M o z a r t , D i a b e l l i , C h e r u -
b in i , B e e t h o v e n , S c h u b e r t , B e r l i o z y los dii minori; y 
a u n a s í , m u c h o se lia e s c r i t o s o b r e e l a s u n t o p a r a q u e 
a l g u i e n p r o c u r a s e e n se r io d a r l e s o t r o l u g a r d e l q u e 
m e r e c e n y m u y a l t o e n e l t e m p l o d e l A r t e . A l g u n o s 
f r a g m e n t o s d e s u s o b r a s no b a s t a n , y t o d a v í a son 
m e n o s a c e p t a b l e s en t o d a l a e x t e n s i ó n d e l a p a l a b r a 

l a s o b r a s e s c r i t a s p a r a l a i g l e s i a , d e I íos s ín i , D o n i z e t -
* * * * * 



t i , V e r d i , M e r e n d a n t e y o t r o s d e l o s c u a l e s h a n d i c h o 
m.uy b i e n I n a m a - L e s s : " s e r á n g r a n d e s c o m p o s i t o r e s 
d e t e a t r o , a r t i s t a s c l á s i c o s ; p e r o s u m ú s i c a e s c r i t a 
p a r a l a I g l e s i a e s i n d i g n a d e l l u g a r s a n t o p o r q u e c o n -
t r a v i e n e e n m u c h o s p u n t o s l a s c u a l i d a d e s q u e e n t a l 
m ú s i c a q u i e r e l a a u t o r i d a d c o m p e t e n t e . " T r a t á n -
d o s e d e R o s s i n i , D o n i z e t t i , M e y e r b e e r y d e V e r d i , u n 
c r í t i c o d e l a " M ú s i c a S a c r a " d e M i l á n h a d e s a p r o b a -
d o e n e s t o s d i a s c o n i g u a l f r a n q u e z a l a m ú s i c a p o r 
a q u e l l o s d e d i c a d a á l a I g l e s i a , candidamente. E l r e s -
p e t o q u e s e l e s d e b e , e n e f e c t o , n o p u e d e a l c a n z a r 
a l m e d i o e n q u e e s c r i b i e r o n p a r a a c e p t a r p o r e s t o d e 
b u e n g r a d o e n l o s t e m p l o s s u s o b r a s c o n t a m i n a d a s 
p o r e l o l v i d o g e n e r a l e n t o n c e s d e l a s p r e s c r i p c i o n e s 
r e l a t i v a s d e l a S a n t a S e d e . Y b a s t e lo d i c h o , q u e , a l 
fin, e n t r e n o s o t r o s , d e t a l m ú s i c a r a r í s i m a v e z h a y l a 
o c a s i ó n d e e x c l a m a r c o n I n a m a - L e s s : non é degna di 
qud sanio luogo! E s m á s i n d i g n o lo q u e s e e j e c u t a e n 
n u e s t r o s t e m p l o s . L a p r e n s a q u e á r a í z d e n u e s t r a 
n o v e n a p e r e g r i n a c i ó n g u a d a l u p a n a t r o n ó c o n t r a l a 
p r o s t i t u c i ó n d e l a m ú s i c a r e l i g i o s a e n M é x i c o n o e x a -
g e r a , y e s t á d e a c u e r d o c o n el b u e n s e n t i d o . L o q u e 
s e o y e d u r a n t e n u e s t r a s s o l e m n i d a d e s r e l i g i o s a s , d e 
o r d i n a r i o n i e s m ú s i c a , e s d o b l e p r o f a n a c i ó n d e l A r t e 
y d e l T e m p l o . A h í e s t á , p o r e j e m p l o , LA INTRUSIÓN 
DEL PIANO c o m o i n s t r u m e n t o d e i g l e s i a h a s t a e n v a r i a s 
c a t e d r a l e s ( ¿ p a r a qué?! ) , m o s t r a n d o c o n l u j o n u e s t r a s 
e q u i v o c a d a s a f i c i o n e s a r t í s t i c a s y p o n i e n d o d e r e l i e v e 
e l d e s p r e c i o c o n q u e e s v i s t o e l s u b l i m e a r t e d e F r e s -
c o b a l d i y d e L e m m e n s . 

Q u e s e a c o n d i c i ó n d e t o d a f o r m a d e a r t e s o b r e v i -
v i r s e á sí m i s m a , y c o e x i s t i r c o n l a q u e l e s u c e d e , co -
m o h a d i c h o M e n é n d e z y P e l a y o , n o t o c a á l a m ú s i c a 
q u e d e p l o r a m o s , l a c u a l e s SIMPLEMENTE UN ABUSO 
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p o r c u y a e x t i r p a c i ó n h a n e s t a d o v i g i l a n d o l o s p r e l a -
d o s d e l a i g l e s i a m e x i c a n a , n o r e m i s a m e n t e s i n o c o n 
p r u d e n c i a , e s t a n d o c o m o e s t á t a n e x t e n d i d o el m a l , 
y s i e n d o p o c o s r e l a t i v a m e n t e l o s e l e m e n t o s f a v o r a -
b l e s e n e l t e r r e n o p r á c t i c o . 

P e r o e s f o r t u n a q u e e n l a c a p i t a l i n f i n i d a d d e 
p e r s o n a s d e l a m e j o r s o c i e d a d , s e g ú n s a b e m o s , y , so-
b r e t o d o , p e r s o n a s d e g r a n d e i n f l u e n c i a y r e n o m b r a -
d o s a r t i s t a s ( e n t r e o t r o s , los S e ñ o r e s D o m é c , M o r a l e s , 
D o n J u l i o d e l m i s m o a p e l l i d o , C a m p a , R o s a l e s , R o m e -
r o , B e t a n c o u r t , D í a z , G ó m e z ) p i e n s e n d e a c u e r d o a l 
s e n t i d o d e l a r e f o r m a d e s e a d a . H e c h o t a n c o n s o l a d o r 
c o n f i r m a n u e s t r o a c e r t ó c u a n d o , a l i n a u g u r a r s e l a 
E s c u e l a d e M ú s i c a S a g r a d a , d i j i m o s , q u e " e n n u e s t r a 
p a t r i a n o e s c a s e a n d i s t i n g u i d o s M a e s t r o s , q u e o p i n a n 
c o m o n o s o t r o s y j ó v e n e s , e n t u s i a s t a s , q u e p o r f o r t u -
n a c o m i e n z a n á d e s p r e n d e r s e d e p r e o c u p a c i o n e s v u l -
g a r e s , y c o n v a l o r p a r a r e c o n o c e r lo b e l l o d o n d e 
q u i e r a q u e s e e n c u e n t r e , s in q u e p a r a g o z a r d e l a b e -
l l e z a a r t í s t i c a d e u n a o b r a l e s s e a i n d i s p e n s a b l e q u e 
el a u t o r s e a d e t a l ó c u a l r a z a , ó h a y a v i s t o l a l u z 
d e l d í a e n d e t e r m i n a d o s i g l o . " 

E l s e r m ó n s o b r e m ú s i c a s a g r a d a q u e e n J e s ú s M a -
r í a p r e d i c ó e l i l u s t r a d o s a c e r d o t e D r . D . A n t o n i o 
P a r e d e s , e l l ü d e J u l i o d e l p r e s e n t e a ñ o , n o lo d e b e 
o l v i d a r n i n g ú n q u e r e t a n o , n o lo o l v i d a r á M é x i c o , y 
m e n o s t o d o m e x i c a n o d e n o b l e a l i e n t o y a r t i s t a c a -
t ó l i c o . L a p r o f u n d a y g e n e r a l i m p r e s i ó n q u e t a n in -
t e r e s a n t e p i e z a s a g r a d a p r o d u j o e n el a u d i t o r i o y , p o r 
l a p r e n s a , e n t o d o el p a í s , n o s a s e g u r a t a m b i é n , y 
y a lo h e m o s d i c h o e n o t r a v e z , q u e " M é x i c o n o e s 
s o r d o á l a v o z d e s u s P o n t í f i c e s y O b i s p o s ; y n o e s 
t i e r r a e s t é r i l p a r a e l d i v i n o a r t e d e l o s s o n i d o s , e l 
a r t e v e r d a d e r o , e l q u e n o c o n f u n d e el e s c e n a r i o c o n 



e l a l t a r , el q u e i n s p i r ó l a Missa Papae Mar c el i, y e l 
Requiera d e V i c t o r i a , el q u e s in t ió M o z a r t , finalmen-
t e , c u a n d o e x c l a m ó q u e d a r i a t o d a s u g l o r i a c o m o 
c o m p o s i t o r p o r s e r e l a u t o r d e u n o d e los Prefacios." 
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a l g u n o s e log ios d e l a p r e n s a á el q u e es to e s c r i b e 
(qu i en los a c e p t a só lo c o m o u n e s t ímu lo ) , s a l e á ' l u z 
lo e s c r i t o e n c u m p l i m i e n t o d e un d e b e r . 
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e l a l t a r , el q u e i n s p i r ó l a Missa Papae Mar c el i, y e l 
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(1) J o a i m . VII I . 3 2 

Tn me.gratia omnís viae et ve-
ritatis, in me omnis spes vitae et 
virtutis. 

Ecci. c. XXIV. v. 25. 
En mi toda la gracia del camino 

y de la verdad, en mi toda espe-
ranza de vida y de virtud. 

Ecco. c. XXIV. v. 25. 
I l u s t r í s i m o Se f lo r : 

M u y I . y Y. C a b i l d o . — S e ñ o r e s . 

O S d e s v í o s d e l h o m b r e en. e l ó r d e n d e los h e c h o s , 
no son s ino l o s e r r o r e s d e s u e n t e n d i m i e n t o p u e s -

to s e n e j e c u c i ó n . Si p e c a , e s p o r q u e y e r r a c u l p a b l e -
m e n t e e l c a m i n o . d e l a v e r d a d . L a h u m a n i d a d e n t e r a 
s e v i o p e r d i d a y d e s g r a c i a d a c o n l a m a y o r de l a s 
d e s g r a c i a s , p o r q u e e n su r e p r e s e n t a n t e , n u e s t r o pr i -
m e r P a d r e , i n c u r r i ó c u l p a b l e m e n t e e n e l m a y o r y m a s 
t r a s c e n d e n t a l d e t o d o s los e r r o r e s , c u a l f u e r a c r e e r , 
.por s u g e s t i ó n d e l p a d r e d e l a m e n t i r a , q u e s e r í a co-
jqo D i o s y r e i n a r í a d e s o b e d e c i é n d o l e , c u a n d o p o r e l 
c o n t r a r i o , l a v e r d a d e s q u e solo s e p u e d e r e i n a r , s i r -
v i é n d o l e . " Servir eDeo regnctre est.„ F u é n e c e s a r i o p a -
r a s a l v a r l e d e t a m a ñ a d e s g r a c i a , q u e l a m i s m a V e r d a d 
. E t e r n a , e l V e r b o D i v ino d e s c e n d i e r a d e l t r o n o d e su g lo -
j i a , h a c i é n d o s e H o m b r e e n e l s e n o d e l a V i r g e n Mí r í a . 

S i e m p r e s e r á c i e r t o q u e e l e r r o r n o s c o n d u c e á pi o -
- fundos a b i s m o s de m i s e r i a , y q u e d u r a n t e n u e s t r a di-
fícil p e r e g r i n a c i ó n p o r e s t e m u n d o solo p o d r á s a l v a r -
n o s l a v e r d a d «et veritas liberavit vos.» (1) Solo ma.r-



e h a n d o por ' safe r e c t o s c a m i n o s l l e g a r e m o s á l a v idas 
e t e r n a ; e s d e c i r , S e ñ o r e s , m i e n t r a s v i v i m o s e n e s t e 
m u n d o , so lo s i g u i e n d o á J e s u c r i s t o p o d e m o s s e r s a l -
a o s , p u e s t o q u e E l e s ú n i c a m e n t e e l c a m i n o , l a v e r -
d a d y l a v i d a , c o m o l o h a d i c h o p o r tí. J u a n : «Ego-
suiti via, et veritas, et vita.» (1) 

E s t a v e r d a d e s de s u m a i m p o r t a n c i a , e n t r a ñ a g r a n -
d e s c o n s e c u e n c i a s , y e s s u s c e p t i b l e d e m u y v a r i a d a s 
a p l i c a c i o n e s e n l a p r á c t i c a : no e s p o s i b l e d e s a r r o l l a r -
l a d e n t r o d e los e s t r e c h o s l í m i t e s d e u n p o b r e d i s c u r -
so; b a s t e p a r a m i o b j e t o i n d i c a r s o l a m e n t e , q u e e l l a 
d e b e p r e s i d i r l a m a r c h a d e t o d a s o c i e d a d y d e t o d a 
n a c i ó n c r i s t i a n a . Si h a d e p r o s p e r a r , s i se q u i e r e 
v e r l a g r a n d e y v e r d a d e r a m e n t e d i c h o s a , es n e c e s a -
r i o q u e s i g a á J e s u c r i s t o ; que* su d o c t r i n a y su esp í r i -
t u , q u e son l a d o c t r i n a y e l e s p í r i t u d e v e r d a d , l a r i -
j a n ; e n s u m a , e s n e c e s a r i o q u e J e s u c r i s t o s e a q u i e n 
r e i n e e n e l l a . ¡México , a m a d a p a t r i a , t u só lo s e r á s 
fe l i z y d i c h o s a m i e n t r a s e l e s p í r i t u c r i s t i a n o e n tí s e 
c o n s e r v e i n t a c t o , l a F é d e J e s u c r i s t o p u r a y v i v a ! 

P e r o b ien ; ¿ c u á l es e l m e d i o q u e l a P r o v i d e n c i a Di-
v i n a qu i so d e t e r m i n a r á los M e x i c a n o s p a r a c o n s e g u i r 
e s t e fiu? • ¡Ah, S e ñ o r e s ! E x i s t e u n h e c h o c u l m i n a n t í -
s i m o y á t o d o s p a t e n t e e n l a h i s t o r i a d e n u e s t r a n a -
c ión : l a m i s m a V i r g e n S a n t í s i m a v i n o á Méx ico , y n o s 
h a d e j a d o s u o r i g i n a l r e t r a t o : E l l a m i s m a o r d e n ó , 
C u a n d o v i n o , q u e a q u í , e n e l T e p e y a c s e l e f a b r i c a s e ' 
u n T e m p l o , p a r a m o s t r a r s e d e s d e él M a d r e a m o r o s a 
y t i e r n a d e los M e x i c a n o s . ¿ P o d r á , S e ñ o r e s , h a b e r 
a c o n t e c i m i e n t o s m a s s i g n i f i c a t i v o s ? ¿No es v e r d a d 
q u e d e s d e e n t o n c e s y a es c l a r o , m u y c l a r o , q u e e n 
i o s d e c r e t o s m i s e r i c o r d i o s o s de l a P r o v i d e n c i a D i v i -

01) Joann. XIV. &. " 

•na, y e n l a e x p o n t á n e a v o l u n t a d d e M a r í a , e s t á e x -
p r e s o y t e r m i n a n t e q u e l o s M e x i c a n o s d e b e m o s r e c i -
b i r de e l l a c u a n t o n o s f u e r e n e c e s a r i o ? L u e g o d e 1» 
S a n t í s i m a V i r g e n d e G u a d a l u p e d e b e m o s e s p e r a r e s e 
e s p í r i t u v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i a n o , q u e e s t a n ind is -
p e n s a b l e p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a F é : p o r e l l a se-
g u i r e m o s los c a m i n o s d e l a v e r d a d y e n c o n t r a r é m o s , 
tíe c o n s i g u i e n t e , l a v i d a . In me gratia omnis viae et 
v-trüatis, in me omnis spes vitae et virtutis.» Sí: el ver-
dadero amor de los Mexicanos á la Santisima Virgen 
María de Guadalupe es un »tedio principal de conser-
var la Fé de Jesucristo pura y viva en la Nación. 

V e d a q u í mi a s u n t o , b i e n a l t o p o r c i e r t o ; m u y in-
t e r e s a n t e y v a s t o , p a r a q u e y o p u d i e r a d e s a r r o l l a r l o 

« u a l c o n v i e n e d e l a n t e d e v o s o t r o s . N o e s p o r t a n t o m i 
á n i m o a c o m e t e r d e l l e n o t a m a ñ a e m p r e z a ; p o r q u e 
g r a c i a s á Dios , S e ñ o r e s , . e s t o y s i n c e r a m e n t e p e r s u a d i -
d o de m i p e q u e ñ e z y m i s e r i a . E s t a d i o v o s o t r o s d e q u e 
j a m á s m e h a b r í a o c u r r i d o s i q u i e r a d e s e m p e ñ a r l a 
h o n r o s a comis ion , q u e m u y l e j o s d e m e r e c e r l o y o , tu -
v o á b i e n c o n f e r i r m e n u e s t r o l i m o , y R m o . P r e l a d o , d e 
d. i r i j i ros l a p a l a b r a e n e s t a v e z ; p e r o sus i n d i c a c i o n e s 
son d e s d e l u e g o p a r a m í m a n d a t o s , y p o r eso m e v e i s 
o b e d e c i é n d o l e g u s t o s a m e n t e . 

R o g u e m o s , p o r t a n t o , m i s a m a d o s h e r m a n o s , a l Es -
p í r i t u D i v i n o q u e n o s l l e n e d e s u g r a c i a , p a r a q u e -la 
p a l a b r a d e D ios , a u n q u e a n u n c i a d a p o r m i s i n d i g n o s 
l ab ios , s e a e f i c az , y v u e s t r o s c o r a z o n e s dóc i l e s a l es-
c u c h a r l a , á fin d e q u e ' p r o d u z c a e n e l los f r u t o s d e 
s a n t i f i c a c i ó n y v i d a e t e r n a . L a m i s m a V i r g e n S a n -
t í s ima , a n t e c u y a I m á g e n n o s e n c o n t r a m o s a h o r a p r o s -
t e r n a d o s , s e r á n u e s t r a i n t e r c e s o r a — Ave María. 



R U A N D O h a b l o . d e esp í r i tu c r i s t i ano , cortio a c a b a i s 
I d e oir, no m e ref iero , Seño re s , a l n o m b r e so-

l a m e n t e , n i m e n o s á so las e x t e r i o r e s p r á c t i c a s , q u e 

a m a l g a m á n d o s e m u c h a s vece s , m e j o r d i r é , q u e r i é n d o s e 
a m a l g a m a r con las de l m u n d o , h a c e n a l l l a m a d o cr is -
t i a n o t a n a m i g o d e es te , c o m o qu i s i e r a se r lo d e J e s u -
c r i s to , si pos ib le fuese ; y q u e h a c e n á los p u e b l o s t a s 
v a n a m e n t e c r i s t i anos , c o m o son p r o f u n d a m e n t e m u n -
d a n o s . No; h a b l o d e e se esp í r i tu d e v e r d a d , i n f i l t r a -
do, p o r e x p l i c a r m e así , en el c o r a z o n de ; los q u e lo 
p o s e e n ; e sp í r i tu q u e h a c e d i s c e r n i r f á c i l m e n t e y Con 
t o d a c l a r i d a d lo q u e es c o n f o r m e á l a d o c t r i n a d e l 
E v a n g e l i o , d e lo q u e le r e p u g n a ; ' d e e se e sp í r i t u q u e 
v i e n e á f o r m a r en los pueb los , c u a n d o e s t á en e l los , 
u n a e s p e c i e d e sen t ido c o m ú n y d e c r i t e r io p r á c t i c o , 
e l c u a l ex i s t e t a n t o en el s ab io c o m o en el i g n o r a n t e , 
si b ien m a s i l u s t r a d o en el p r i m e r o , p e r o s i e m p r e el 
m i s m o q u e en el s e g u n d o ; d e ese e sp í r i t u d é a m o r d e 
Dios y d e s i n c e r i d a d q u e a n i m a , v i v i f i c a y u n e a l 
m i s m o t i e m p o las a l m a s de los c r i s t i auos ; d e a c c i ó n y 
d e firmeza, q u e sos t i ene y q u e a v a n z a . D e él h a b l o , 
S e ñ o r e s , c u a a d o a f i rmo q u e l a s nac iones , y M é x i c o 
p o r lo mismo , s e r á n fe l ices , m i e n t r a s le . c o n s e r v e n 
i n t a c t o ; p o r q u e solo así J e s u c r i s t o r e i n a r á e n e l l a s y 
su F é se c o n s e r v a r á p u r a y v i v a . 

Q u i e r o dec i r : q u e p a r a c o n s e r v a r l a F é de un p u e -
b lo p u r a y v i v a , son n e c e s a r i o s p r i n c i p a l m e n t e el-es-
p í r i t u d e v e r d a d y el de f o r t a l e z a . Mi rad lo : A u n -
q u e J e s u c r i s t o con su m u e r t e n o s e m a n c i p ó d e l a 
e s c l a v i t u d del demon io , y nos c o n s t i t u y ó d e n u e v o 
h e r e d e r o s del Cielo y c o h e r e d e r o s suyos ; sin e m b a r g o , 

e l c r i s t i ano d u r a n t e l a v i d a e s t á e x p u e s t o á mi l t en -
t a c i o n e s , p e l i g r o s y e n g a ñ o s , si b i e n y a no c o m o es -
c l a v o d e S a t a n á s , s ino c o m o s o l d a d o de l m i s m o J e s u -
c r i s to . «Mili t ia. est vita homins super terrarn.» (1) L a 
v i d a de l h o m b r e e s u n a c o n t i n u a b a t a l l a . P e r o l a t r e -
m e n d a l u c h a q u e t i ene q u e a f r o n t a r es n o solo c o m o 
ind iv iduo . S a t a n á s c o m b a t e d e l a m i s m a m a n e r a , y 
t o d a v í a p e o r á l a s o c i e d a d , á los pueb los , á l a s n a c i o -
nes y a l m u n d o e n t e r o . Y si e s t a l u c h a f u e r a s i e m p r e 
vis ible , f r a n c a y m a n i f i e s t a , m u c h o l i a b r i a s in e m b a r g o 
q u e v i g i l a r y m u c h o ' q u e t e m e r ; p e r o no e s así: t r á t a -
se d e u n a g u e r r a p r o m o v i d a p o r el E s p í r i t u d e l a s Ti -
n i eb l a s , d e l e n g a ñ o y de l e r r o r . F i j a d v u e s t r a a t e n -
c i ó n e n e s t a c i r c u n s t a n c i a : t e n e m o s a l f r e n t e , q u e 
d igo, a l f r e n t e , t e n e m o s e n t r e noso t ro s m i s m o s u n ene -
m i g o Espíritu; y p o r lo mismo , su s a b i d u r í a y su as -
t u c i a , su p o d e r y su m a l i c i a , e t c . son o t ros t a n t o s e l e -
m e n t o s a d v e r s o s , y lo q u e e s p e o r , e l e m e n t o s o c u l t o s 
c a s i s i e m p r e , d e los c u a l e s d e b e m o s p r e c a v e r n o s c o n 
s u m o c u i d a d o . A d v e r t i d e n e f ec to , S e ñ o r e s , e s a m a -
n e r a p r o f u n d a m e n t e m a l i g n a , c o m o q u e es i n f e r n a l -
d e t e n i d a m e n t e e s t u d i a d a y a r t e r a m e n t e c o m b i n a d a , 
sut i l é ins id iosa , c o m o q u e p r o c e d e d e u n e sp í r i t u f u -
n e s t a m e n t e s ab io y a s tu to ; r a s t r e r a m e n t e v i l y t r a i -
c i o n e r a , c o m o q u e e s e j e c u t a d a p o r el m a s a b y e c t o d e 
los seres , y q u e n o s o d i a con todo e l s u y o p rop io . A d -
v e r t i d , r ep i to , e s a m a n e r a con q u e S a t a n á s nos c o m -
b a t e , y e n t o n c e s c o n f e s a r e i s , no c a b e d u d a , e n t o n o 
d e l a c o n v i c c i ó n , a l mis ino t i e m p o q u e d e l a h u m i l d a d 
m a s p r o f u n d a s , q u e solo Dios , solo l a g r a c i a d e Dios , 
su S a n t o E s p í r i t u , q u e es e l Esp í r i tu d e V e r d a d , p o d r á 
s a l v a r n o s d e t a n g r a n d e s y t e r r i b l e s e n e m i g o s . 

(l) Job. VII. l . 



E l t i e m p o no p e r m i t e , S e ñ o r e s , d e s c e n d e r á c o n c r e -
tos , p a r a v e r e n e l los c ó m o e l e s p í r i t u d e l e r r o r t o d o 
lo l i a i n v a d i d o , t o d o lo h a t r a s t o r n a d o : i n s t i t u c i o n e s , 
a u t o r i d a d , l e y e s , e d u c a c i ó n , e n s e ñ a n z a , e tc . ; c ó m o h a 
l o g r a d o m e z c l a r s e h a s t a e n los a c t o s m a s c o m u n e s y 
o r d i n a r i o s d e l a v i d a ; c ó m o s e h a i n f i l t r a d o h a s t a e n 
l a s i d e a s m a s v u l g a r e s , é i n v e r t i d o h a s t a l a a c e p -
c i ó n g e n u i n a d e l a s m i s m a s p a l a b r a s , p a r a c o r r o m p e r 
a s í l a s c o s t u m b r e s . B a s t e n e m p e r o e s t a s s i m p l e s in-
d i c a c i o n e s , p u e s c r e o q u e y a c o n v e n d r é i s c o n m i g o en 
q u e p a r a c o n s e r v a r p u r a y v i v a l a f é d e u n p u e b l o 
e n m e d i o d e t a n t o e r r o r , e s n e c e s a r i o , i n d i s p e n s a b l e 
e s e e s p í r i t u d e v e r d a d d e q u e h a b l é á n t e s . P o r eso 
J e s u c r i s t o , á l a I g l e s i a q u e es i n f a l i b l e , y c o n t r a l a 
c u a l no p r e v a l e c e r á n j a m á s l a s p u e r t a s d e l i n f i e rno , 
l e p r o m e t i ó a l s e p a r a r s e d e l m u n d o , e n v i a r l e su S a n -
to E s p í r i t u , e l E s p í r i t u d e v e r d a d , e l c u a l l e e n s e ñ a -
r á toda verdad, e n c o n t r a p o s i c i ó n de t o d a s l a s m e n t i -
r a s d e l D e m o n i o . « G u m autem oenerit Ule Spiritus 
veritaiis, docebit vos omnem veritatem» (1) 

L o q u e l l e v o i n d i c a d o b a s t a p a r a d e m o s t r a r á cos -
t a d e n o m u c h a r e f l e c c i o n , q u e si es n e c e s a r i o e l es-
p í r i t u d e v e r d a d p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a f é , n o lo 
e s m e n o s e l d e f o r t a l e z a ; p o r q u e si e l d e m o n i o t r a b a -
j a c o n t a n t o a r d o r p a r a d e s t r u i r l a c o n s u s e n g a ñ o s , 
t a m b i é n l a C a r n e y e l M u n d o e s t á n e n c o n n i v e n c i a 
c o n él , y l e s i r v e n c o m o d e i n s t r u m e n t o s a l m i s m o fin: 
l a C a r n e e m b o t a l a F é , h a c i e n d o p e r d e r a l h o m b r e e l 
g u s t o d e l a s c o s a s c e l e s t i a l e s . « A n i m a l i s autem homo 
non percipit ea quae sunt Spiritus Del» (2); e l M u n d o 
a b o r r e c e á J e s u c r i s t o y l e d e s p r e s t i g i a , p r e s e n t a n d o s u 

(1) Joann. XVI. 13. 
,(2) Cor. II. 14. 

d o c t r i n a c o m o s e v e r a , i m p r a c t i c a b l e . . . . Y á t a l e s 
e n e m i g o s e n a l i a n z a , no c a b e d u d a q u e e s n e c e s a r i o 
o p o n e r u n c o r a z o n m a g n á n i m o ; e s m e n e s t e r c o n s t a n -
c i a i n q u e b r a n t a b l e , p a r a r e c h a z a r l u c h a t a n s o s t e n i d a ; 
s u p e r i o r i d a d m u y a l t a , p a r a m a n t e n e r s e p o r s o b r e e i 
t o r b e l l i n o d e o p i n i o n e s , d e m á x i m a s y d e u s o s q u e 
p u l u l a n p o r d o q u i e r a e n e l m u n d o ; s e n e c e s i t a u n 
s a n t o d e s p r e c i o á t odo r e s p e t o h u m a n o , p a r a d e j a r á 
u n l a d o l a s z á t i r a s y d e s p r e c i o s de los i n c e n s a t o s , l a s 
b u r l a s y m u r m u r a c i o n e s d e los p e r v e r s o s ; e n s u m a , 
u n a m o r y u n i ó n m u y g r a n d e s á J e s u c r i s t o , y u n a 
s a n t a y m u y firme c o n f i a n z a e n Dios , p a r a d e c i r en -
t o n c e s c o m o e l P r o f e t a : Pues aun cuando anduviere en 
medio de sombras de muerte no temeré males, porque 

* Tú estás conmigo: «Nam etsi ambulavero in medio um-
brae mortis, non timebo mala: quoniam tu mecum es.» 
(1) Y n o t a d , S e ñ o r e s , q u e v i r t u d e s t a n i n d i s p e n s a b l e s 
e n e l m d i v i d u o c r i s t i a n o , lo son m u c h o m á s e n u n p u e -
b l o , e n u n a n a c i ó n , q u e de t a l t i tu lo q u i e r a p r e c i a r s e , 
d e s d e e l m o m e n t o e n q u e s e t r a t a d e u n s e r c o l e c t i v o , 
c u y a p u j a n z a y n o b l e z a d e b e s e r l a s u m a , d i g o 
m a l , d e b e s e r m u c h o m á s q u e l a s u m a d e l a s i nd iv i -
d u a l i d a d e s . D e t a l m a n e r a q u e si n o e x i s t e n e s a s v i r -
t u d e s e n l a n a c i ó n , b i e n p r o n t o su r a q u i t i s m o y d e b í 
J idad l e h a r á n c r u z a r s e d e b r a z o s p a r a c o n t e m p l a r 
i n e r m e l a p é r d i d a d e su F é . Si p o r d é b i l c o n d e s c e n -
d e n c i a , ó p o r s e r v i l e s p í r i t u d e i m i t a c i ó n d e j a p e n e -
t r a r e n su s e n o e l v i r u s d e l e r r o r , ó l a n e c i a v a n i d a d 
d o e m p r e z a s q u e n o p u e d e a ú n s o s t e n e r ; si no se r i g e 

Vor los s a n o s p r i n c i p i o s d e l a v e r d a d e r a R e l i g i ó n , s in 
a v e r g o n z a r s e d e e l l a ; e n u n a p a l a b r a , si no t i e n e f o r t a -
l e z a c r i s t i a n a , b i e n p r o n t o v e r á p e r d e r , S e ñ o r e s , n o 

.(1) Ts. XXII- i-



Solo sit g r a n d e z a , sí q u e t a r a b i e n su p r o p i o s e r po l í t i co . 
N o q u i e r a D i o s q u e á M é x i c o s u c e d i e r a t a l d e s -

g r a c i a . No, S e ñ o r e s ; p o r q u e si s a b e m o s a m a r d e v e -
r a s á N u e s t r a M a d r e l a S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a d e 
G u a d a l u p e , e n E l l a e n c o n t r a r é m o s y d e E l l a r ec ib i -
r é m o s , á no d u d a r l o , e s e d o b l e e s p í r i t u d e v e r d a d , y 
f o r t a l e z a , q u e es n e c e s a r i o y b a s t a p a r a l a c o n s e r v a -
c ión d e l a F é . ¿ C ó m o n ó ? si es d u e ñ a d e l C o n s e j o , 
d e l a e q u i d a d , d e l a p r u d e n c i a y l a f o r t a l e z a ? < M e u i h 
est Consilium et equitas, mea est prudentia, mea est fortí-
tudo.» (1) Si en E l l a e s t á , E l l a e s d e p o s i t a r í a d e l Esp í r i -
t u d e J e s u c r i s t o , y p o r E l l a h e m o s d e i r á E l . « / « me 
gratia omnis viae et veritatis.» ¿ L o h a b é i s oido, Seño-
r e s ? E n m í e s t á t o d a l a g r a c i a d e l c a m i n o y d e la-
v e r d a d , ó c o m o i n t e r p r e t a e l l i m o . Sei'o: « p o r m i s e 
a l c a n z a l a g r a c i a d e c o n o c e r l a v e r d a d , y d e a t i n a r 
c o n e l c a m i n o q u e l l e v a á e l l a . » Así p u e s , S e ñ o r e s , 
p o r M a r í a s e r é m o s l l enos d e l e s p í r i t u d e v e r d a d . Y 
p r e c i s a m e n t e p o r M a r í a d e G u a d a l u p e , los M e x i c a n o s 
l i e m o s d e r e c i b i r l e ; p o r q u e a q u e l l a s p a l a b r a s d e l Sa -
g r a d o L i b r o d e l Ec l e s i á s t i co , l a s a p l i c a l a I g l e s i a á 
l a S a n t í s i m a V i r g e n d e G u a d a l u p e , e n el n u e v o , p r o -
p i o y e s p e c i a l Oñc io , q u e c o n r i t o de p r i m e r a c l a s e 
a c a b a d e c o n c e d e r á M é x i c o . 

¡De m a n e r a , V i r g e n S a n t a , S e ñ o r a N u e s t r a d e G u a -
d a l u p e , q u e y a no solo n u e s t r o a m o r filial, n u e s t r o 
a l e c t o y a d h e s i ó n , s ino l a a u t o r i d a d m i s m a d e l a S a n -
t a I g l e s i a , t e r e c o n o c e p a r a M é x i c o p o r el F a r o lumi -
noso , q u e con los v iv idos des t e l lo s de l a L u z I n c r e a d a , 
J e s u c r i s t o , a l u m b r a s n u e s t r o s c a m i n o s , y e r e s n u e s t r o 
g u i a , n u e s t r o n o r t e , n u e s t r o c o n s u e l o y n u e s t r a e s p e -

• r a n z a . . . ! Sí: p o r q u e c o m o l a luz a t r a v i e z a e l c r i s -

(1) Paral). Salom. V I H 

t a l sin r o m p e r l o ; c o m o a l p a s a r p o r é l s e d i s p e r s a 
i l u m i n a n d o e x t e n s í s i m o r a d i o , a s í J e s u c r i s t o , Sol y 
F o c o d e E t e r n a L u z , h a s a l i do d e tu c a s t o s e n o , de -
j á n d o l o i n t a c t o , p a r a i l u m i n a r á t odo h o m b r e q u e v i e -
n e á e s t e m u n d o . «Quia ex te ortos est sol justifiae 
Christus Deus noster.» ¡ T a n i n c o m p r e n s i b l e d i c h a e s 
u n a r e a l i d a d ! «In me gratia omn'is viae et veritatis.» 

P e r o h a y m a s t o d a v í a : no sólo r e c i b i r é m o s d e M a r í a 
e l e s p í r i t u d e v e r d a d , s ino t a m b i é n el de f o r t a l e z a , d e 
a c c i ó n y d e v i d a . *hi me omnis spesvitae et virtutis.» 
E s c u c h a d m e : L a u n i ó n es u n p r i n c i p i o f e c u n d o d e 
f u e r z a ; y e s i n d i s c u t i b l e q u e n u e s t r o a m o r á l a San t í -
s i m a V i r g e n M a r í a d e G u a d a l u p e s e r á s i e m p r e v í n -
c u l o p o d e r o s o , q u e n o s u n a y e s t r e c h e f u e r t e m e n t e ; 
p o r q u e e n E l l a v e n d r é m o s á f o r m a r los M e x i c a n o s u n 
so lo p e n s a m i e n t o , u n solo c o r a z o n y u n a a l m a s o l a . 
P o r m u c h o q u e n o s s e p a r e n l a s d i s t a n c i a s , e n e l T e -
p e y a c se l e v a n t a m a g e s t u o s o e s e F a r o c u y a luz e s 
u n a é i nd iv i s ib l e , l a luz d e l a v e r d a d , i g u a l p a r a to-
dos . L a V i r g e n S a n t í s i m a de G u a d a l u p e e s N u e s t r a 
M a d r e , n o s o t r o s s o m o s s u s h i jos ; y p o r m u y l e j o s q u e 
h a b i t e m o s d e l T e p e v a c , su d u l c e v o z m a t e r n a l se h a -
c e o i r e n n u e s t r o s - c o r a z o n e s , p o r q u e E l l a n o s i m p e r a 
y g o b i e r n a . E s t a m o s un idos , d i g á m o s l o ' d e u n a v e z , 
n o solo p o r los v í n c u l o s d e n a c i o n a l i d a d , s ino p o r o t r o s 
m a s f u e r t e s a ú n , a l p a r q u e g r a t o s , los d e f a m i l i a : no-
s o m o s s ino t i na so l a , la familia de Maña de Guadalu-
pe. « Ecce. quam bonum et qiiamjucundum habitare fra-
tres in unnm» ¡Mirad cuan bueno y cuan gustoso es 
habitar los hermanos en unión....! (1) 

N u e s t r o s a m o r e s á M a r í a , q u e i n d i v i d u a l m e n t e pu-
d i e r a n s e m e j a r s e á p e q u e ñ o s a r r o y u e l o s , v e n d r á n á¿ 

(i) Ps. OXXXII. l . 



f o r m a r e n s o r p r e n d e n t e c o n f l u e n c i a un rio impe tuos í -
s i m o d e a m o r , q u e d e s e m b o c a r á , p o r e x p l i c a r m e as í , 
e n e s e m a r i n m e n s o d e a m o r y d e h e r m o s u r a , e n Ma-
r í a d e G u a d a l u p e ; y su a m o r s e r á e n t o n c e s e l « u e s t r o 
y n u e s t r o a m o r e l s u y o . ¡Ah, S e ñ o r e s ! ¿Qu ién p o d r á 
e n t o n c e s c o n t e n e r e l c u r s o d e r ío t a n a n c h o y c a u d a -
loso? U n i d o s e n M a r í a , c a d a u n o d e los M e x i c a n o s 
s e r á todos, y todos no s e r e m o s m a s q u e uno, y nos 

• s e n t i r e m o s a n i m a d o s c o n s u m i s m o a m o r y f u e r t e s 
c o n su m i s m o p o d e r ; es d e c i r , l l enos d e f o r t a l e z a . 
¿ P u d i e r a . e n t o n c e s p e r m a n e c e r en p i é c u a l q u i e r d i q u e 
p r e s e n t a d o á N u e s t r a S a n t a Re l ig ión? ¿ P o d r á n , Se -
ñ o r e s , d e e s t a m a n e r a f a l s i f i c a r s e n u e s t r a s c r e e n c i a s 
p o r e r r o r e s p r á c t i c o s , ó h a c e r s e v a n a s n u e s t r a s cos-
t u m b r e s p i a d o s a s ? S e g u r a m e n t e no . 

P o r o t r a p a r t e , l a m i s m a V i r g e n S a n t í s i m a c o r r e s -
p o n d e r á á e se a m o r , e m p l e a n d o e n f a v o r n u e s t r o su 
p o d e r todo , p a r a c o n s e r v a r n u e s t r a F é p u r a y v i v a . 
Si p a r a todos los c r i s t i a n o s M a r í a e s Auxilio p o d e r o s o , 

Mxilium Christianorum»; si p o r e l l a , s e g ú n e x p r e -
s ión d e S. B e r n a r d o , son t r i t u r a d o s l o s q u e p o n e n 
a s e c h a n z a s á l a Re l ig ión , c o n c u l c a d o s los q u e su-
p l a n t a n , c o n f u n d i d o s q u i e n e s l a o b j e t a n ; si á t odo 

- c r i s t i ano a l i e n t a e l m i s m o S a n t o , d i c i e n d o : m i r a d p o r 
luna s e e n t i e n d e t a m b i é n l a I g l e s i a ; y d e s d e e s t e ' m o -
m e n t o t e n e i s m e d i a n e r a e x p r e s a : u n a M u g e r v e s t i d a 
d e l sol y l a l u n a b a j o sus p l a n t a s . «Mulier amida so-
lé et luna sub pedibus ejus.» ¿ Q u é d i r e m o s n o s o t r o s , 
S e ñ o r e s y h e r m a n o s mios , m i r a n d o e s e r e t r a t o d i v i n o 
y s in i g u a l , -en q u e M a r í a s e d e j a v e r , as í , r e v e s t i d a 
d e l sol y l a l u n a b a j o s u s p iés ? 

¡Oh M a d r e a m o r o s a , d u l c e e n c a n t o d e n u e s t r o co-
r a r o n , e m b e l e z o d e n u e s t r a a l m a ! ¡Tú no esc r ib i s -

t e con l e t r a s , e s v e r d a d , l a dedicatoria de l r e t r a t e? 
q u e n o s h a s r e g a l a d o ; p e r o los g r a c i o s o s s í m b o l o s de-
q u e e s t á r o d e a d a tu I m á g e n b e n d i t a y h e r m o s a , y to-
d a e l l a , n o s e s t á n d i c i e n d o c o n l a m a s a l t a , i n g e n i o s a 
y t i e r n a e x p r e s i ó n , q u e n o s a m a s m u c h o , m u c h o ; y 
q u e si t e a m a m o s t a m b i é n , e s t á s d i s p u e s t a á d e f e n d e r 
n u e s t r a I g l e s i a y n u e s t r a F é c o n e s a p l a n t a s o b e r a n a , 
q u e s u p o q u e b r a n t a r l a c a b e z a de l D r a g ó n i n f e r n a l . 
¿Y as í p r o t e g i d o s p o r M a r í a p o d r e m o s t e m e r a l g o , Se-
ñ o r e s ? Y b a j o e s t a c e l e s t i a l i n f l u e n c i a h a b r á c o r a -
z o n M e x i c a n o q u e d e j e d e s e n t i r s e Heno d e s a n t o v a -
lor , p a r a c o n f e s a r á J e s u c r i s t o d e l a n t e de l m u n d o 
e n t e r o ? N o lo dudé i s : si a m a m o s d e v e r a s á l a S a n t í -
s i m a V i r g e n d e G u a d a l u p e , r e c i b i r é m o s e l e s p í r i t u d e 
f o r t a l e z a . 

V e d p u e s d e m o s t r a d a m i p r o p o s i c i o n : q u e e l a m o r ' 
V e r d a d e r o d e los M e x i c a n o s á e s t a S e ñ o r a n u e s t r a , e s 
u n m e d i o p r i n c i p a l d e c o n s e r v a r l a F é d e J e s u c r i s t o 
p u r a y v i v a e n l a N a c i ó n ; p o r q u e si s a b e m o s a m a r l a 
r e c i b i r e m o s e s e d o b l e e s p í r i t u d e v e r d a d y f o r t a l e z a 
q u e son n e c e s a r i o s p a r a e l lo ; p u e s t o q u e e n M a r í a 
S a n t í s i m a d e G u a d a l u p e e s t á l a g r a c i a t o d a d e l c a -
m i n o y de l a v e r d a d , t o d a l a e s p e r a n z a d e v i d a y d e 

v i r t u d . ^ 
¡V i rgen S a n t a , S e ñ o r a f i u e s t r a ! ¡Tú h a s p r o m e t i d o ' 

m o s t r a r t e a m o r o s a y t i e r n a M a d r e d e l M e x i c a n o ! B e n -
d i t a s e a s m i l v e c e s , p o r q u e s i e m p r e h a s c u m p l i d o t u 
p r o m e s a ! Q u e d i g a l a m i s m a M é x i c o si a l g u n a v e z á r e -
c u r r i d o á T í en s u s m a y o r e s n e c e s i d a d e s , y no h a s e n t i d o 
a l p u n t o t u m i l a g r o s a p r o t e c e i o n . E n l a s i n u n d a c i o n e s , , 
e n l a s p e s t e s y e n l a s m a s g r a n d e s c a l a m i d a d e s s e h a 
r e f u g i a d o e n t u s eno ; y q u e d i g a , r e p i t o , si n o s e h a 
e n c o n t r a d o d e s d e 



3 a m a s t i e r n a y a m o r o s a , si no h a s e n t i d o e l d u l c e h a -
l a g o d e t u s c a r i c i a s , y n o s e -ha v i s to c u b i e r t a c o n t u 
m a n t o , c o m o los p o l l u e l o s p o r l a s a l a s d e l a g a l l i n a . 
¡Señora ! h e m o s l l e g a d o á é p o c a t o d a v í a m a s t r i s t e : e l 
e r r o r c a s i n o s i n u n d a , l a i n m o r a l i d a d n o s i n v a d e . 
¿ S a l v a d n o s , S e ñ o r a ! H a z q u e t e a m e m o s , p a r a q u e 
n u e s t r a F é s e c o n s e r v e p u r a y n u e s t r a s c o s t u m b r e s 
s e a n l a s c o s t u m b r e s d e l v e r d a d e r o c r i s t i a n o . ¡No q u e -
r e m o s o t r a R e i n a , s ino á Tí! C o n c é d e n o s v e r p r o n t o 
. c o l o c a d a e n t u s s i e n e s l a c o r o n a d e oro , q u e t e p r o -
c l a m e n u e s t r a S o b e r a n a ! 

A q u í t i enes , Mí íd re , á t u s h i j o s los Q u e r e t a n o s , q u e 
p r e s i d i d o s p o r su a m a d o P a s t o r h a n v e n i d o á v i s i t a r -
t e . E s p e r a m o s , S e ñ o r a , q u e p r o s t e r n a d o s d e l a n t e d e 
t u I m á g e n v e n e r a n d a s e r e m o s l l enos d e t u s b e n d i c i o -
n e s y g r a c i a s , c o m o e n o t r a s v e c e s , p a r a i r l a s á de-
r r a m a r s o b r e n u e s t r o s h e r m a n o s . L í b r a n o s t a m b i é n , 
,si t e p l a c e , d e l h a m b r e y l a m i s e r i a , e n v i a n d o l a fe-
c u n d a n t e l l u v i a s o b r e n u e s t r o s c a m p o s . P e r o , s o b r e 
itodo, v a m o s á p e d i r t e u n a g r a c i a q u e n o n o s n e g a r á s , 
j p o r q u e e r e s m u y p i a d o s a : S e ñ o r a , q u e te s e p a m o s 
a m a r c o n v e r d a d , p a r a q u e o b r a n d o c o n f o r m e á t u 
. a m o r , s e a m o s f e l i c e s p o r s i e m p r e . Así s e a . 
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| | A peregrinación y función de la diócesis de 
%?Querétaro, en honor de nuestra Patrona 
nacional la Santísima Virgen María de Guada-
lupe, se verificó en el presente año en el.mis-
mo órden de los años pasados; y para no repe-
tir lo que se ha dicho en las Reseñas anteriores, 
nos concretamos hoy á publicar solo lo pecu-
liar á este año. 

La introducción de la Pastoral del limo, y 
Rmo. Sr. Obispo, que es lo que varía cada año, 
fué la siguiente: 

"Se acerca el dia en que lo diócesis de Que-
rétaro debe hacer su función anual en la Insig-
ne y nacional Colegiata á la Santísima Virgen 
María de Guadalupe. Todos los años" hemos 
procurado excitar la devocionMe nuestros dio-
cesanos convidándolos á emprender una pere-
grinación con ese objeto. En el año presente 
encontramos un motivo poderosísimo para au-
mentar nuestro empeño y devocion para esta 
santa obra. ' ' 



I 
l 

"Hace ya varios años que las lluvias se han 
escaseado en nuestra diócesis, al grado de no 
alzar en algunas partes cosecha de maíz, que 
es el alimento de la clase mas pobre. De aquí 
ha venido una miseria y atraso general en to-
das las Parroquias del Obispado de Querétaro. 
Esta calamidad no se puede remediar con al-
guna de tantas invenciones del siglo presente, 
y no hay mas remedio que recurrir á Dios Nues-
tro Señor humildes y arrepentidos de nuestros 
pecados, suplicándole levante su mano justicie-
ra, y nos liberte del castigo, confesando nues-
tro pecado y haciendo obras de expiación. Por 
esto disponemos que este año, á mas de la ora-
eion en la Santa Misa ad petendam pluviam, 
se hagan en las Parroquias y Vicarías todos los 
Domingos y dias de fiesta, despues de la Misa 
parroquial, las preces que trae nuestro manual 
de Párrocos en la pág. 416 para pedir lluvia, 
y esto se practique hasta el 10 de Octubre in-
clusive. Y para que estas preces tengan un 
efecto eficaz, pondremos por intereesora á la 
Santísima Virgen María, y con este intento ha-
remos la peregrinación de este año. Por tanto 
disponemos lo siguiente: Todo lo que sigue en 
la Pastoral, es lo que se ha dicho en los años 
anteriores. 

Celebró de pontifical nuestro limo, y Kmo. 
Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho, fungien-
do como Presbítero asistente el Sr. Provisor 
Canónigo Lic. D. Manuel Rivera, como diáco-

no el Sr. Canónigo D, Ignacio Carrillo, como 
subdiácono el Sr. Pbro. D. Daniel Frías Vice-
Kector del Seminario. Portamitra el Sr. Pbro. 
D. Jesús Villalobos, portabáculo el Sr. Pbro. D. 

. José Arvizu. Maestros de Ceremonias los Sres. 
Pbros. D. Luis Cea y D. Juan B. Bustos. Pre-
dicador el Sr. Provisor Canónigo Lic. D. Ma-
nuel Rivera, 

Celebró la Misa de acción de gracias el dia 
3 de Julio el Sr. Canónigo D. Ignacio Carrillo, 
diaconando el Sr. Pbro. D. Alberto Luque y 
subdiaconondo el Sr. diácono D. José Isla. 

La peregrinación de á pie fué presidida por 
el Sr. Cura D. Rosalío García y llegó al núme-
ro de 273. El número de peregrinos que fueron 
en los trenes ascendió á mas de 800. Las con-
diciones del ferrocarril fueron las siguientes: 

FERROCARRIL CENTRAL MEXICANO. —- »—{ •• -
PEREGRINACION 

DE OUERETARO Y SAN J U A N D E R10 A MEXICO. 

T R E N E S D E R E C R E O . 

Precios por viaje de ida y vuelta: 
De Querétaro en Ia Clase $7 00. 2a $5 00. 3a 

$3. 50. 
De San Juan del Rio en Ia Clase $5. 00. 2a 

$3. 50. 3a $2. 50. 



6 

Los boletos se venderán en Querétaro y San 
Juan del Rio para todos los trenes ordinarios, 
los dias 29 y 30 de Junio y el Io de Julio, y se-
rán buenos para regresar hasta el 10 de Julio 
de 1897. 

Para los que vayan en la peregrinación de 
á pié se hará también una rebaja al 

REGRESO. 
De México á San Juan del Rio I a $3. 50. 2a $2. 

25. 3a $1. 75. 
Be México á Querétaro I a $4. 00. $2. 50. 3a $2. 

00. 
Estos boletos de regreso se venderán en las 

Estaciones de Querétaro y San Juan del Rio. 
del 20 al 27 de Junio inclusive, siendo válidos 
hasta el 10 de Julio de 1897. 

Los niños de tres á siete años pagarán la mi-
tad de los precios mencionados. 

LISTA 
I J E L A S 

PERSONAS QUE ASISTIERON A LA FUNCION EN LA COLEGIATA 

MTU mA 8 BE TOMO. 

Sr. Canónigo Provisor Lic. D. Manuel Rivera. 
„ „ D. Ignacio Carrillo. 
„ Cura Pbro. „ Rosalío García. 
„ „ „ „ J . Trinidad Cervantes. 

Sr. Pbro. D. Daniel Frías. 
,, ,, „ Juan B. Bustos. 
,, „ „ Francisco Velázquez. 
,, „ „ Jesús M. Villalobos. 
„ „ „ José C. Arvizu. 
„ „ „ Alberto Luque. 
„ „ „ J . Isabel Arvizu. 
„ „ „ Perfecto García. 

„ „ „ Tomás Maciél 
R. P. Fr . Francisco Maya. 
Sr. Dr. I). Manuel Septién. 
„ „ „ Ponciano Herrera. 
„ Lic. „ Manuel Estrada. 
„ „ „ Federico Cervantes. 
,, „ „ Luis Isla. 
„ D. Alfonso M. Veraza. 
„ „ Antonio Sánchez. 
„ ,, Fermín Rodríguez. 
„ „ Jesús Herrera. 
„ „ Lázaro Espinoza. 
„ „ Jesús Espinoza. 
„ Farm 0 D. Manuel Altamirano. 

Alumnos del Seminario, 56. 

I 3 T A 2 . 

SE EJECUTARON LOS CANTOS S I G U I E N T E S . 

A la entrada de la Peregrinación: 
„Pues concebida,, Me-
lodía popular arregla-
da á 4 voces por el.... P B R O . J . G. V E L Á Z Q U E Z . 



Tercia: C A N T O ROMANO * 

M I S A : 

„Introito,, y todas las 
demás partesvariables C A N T O ROMANO. 

„Missa secunda,, á 4 
V O C E S P B R O . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 
Después del Ofertorio: 
„Ave María,, solo y co-
ro al unísono con acom-
pañamiento de órgano. P B R O . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

Después de la Misa: 
„Salve Regina,, C A N T O ROMANO. ** 

EJERCICIO DE LA TARDE. 

Misterios del Rosario: 
„Estrella de los mares,, 
coro al unísono con a-
compañamiento de ór-
£ A N O P B R O . J . G . VELÁZQUEZ. 
„Salve regina,, á 4 vo-
c e s A . G O N Z Á L E Z . 
Letanía lauretana C A N T O ROMANO. 

DIA 3. 
MISA DE ACCION DE GRACIAS. 

„Introito,, y todas las partes 
variables C A N T O ROMANO. 

* Ejecutado por el Coro de la Colegiata. 
Ejecutado por tres infantes de la Colegiata y tres ni-

ños del coro de Querétaro. 

„Missa in honorem Ss. Cordis 
Jesu„ á tres voces con acom-
pañamiento de órgano F. SCI IALLER. 

PERSONAL DEL CORO. 
Sr. Pbro. D. J . Guadalupe Velázquez. 
„ D. Agustín González. 
„ Ing° I). Edmundo Isla. 
„ D. Cipriano Rodríguez. 
„ „ Silverio Martínez. 
„ „ José Luna. 
„ „ José Pérez. 
„ „ José Pérez, (hijo.) 
„ „ Mateo Hurtado. 
„ „ José Bravo. 

El joven D. Ricardo Jáuregui . 
Pedro Rodríguez. 
Lorenzo Rodríguez. 
Isauro Arboleya. 
Ignacio Arboleya. 
Jesús Reynoso. 
José del Cármen Maya. 
Federico Mosqueda. 
Miguel Trujillo. 
Jesús Soto. 
José Soto. 
Daniel Hurtado. 
José Montoya. 
José Frías. 

«i ii H 
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jji juvuii x/. x^uiuiu -nenian. 
„ Jesús Balvanera. 
„ Silvino Guerrero, 

ño „ Alfonso Vázquez. 
„ Julio Barrón. 
„ Camilo Míreles. 
„ Fortino Patiño. 
„ Teódulo Velázquez. 
„ Teodoro Velázquez. 
„ Encarnación Iieynoso. 
„ Cirilo Conejo. 
„ Fernándo González. 
„ Jacinto Delgado. 
„ Tomás Hernández. 
„ José Barrera. 

Además los alumnos del Seminario en núme-
ro de 10. 

Los Sres. Adrián Gutiérrez, Jesús Padilla y 
Policiano Padilla (empleados de la Colegiata) 
formaron parte del coro. 

SERMON, 
QUE 

EN LA COLEGIATA DEL TEPEYAC 
E N L A 

S O L E M N E F U N C I O N 
QUE CELEBRÓ 

A L A 

tantísima t í i n j e i j I c a r i a ile Guadalupe 

LA DIOCESIS DE QUERETARO, 
EL DIA 2 DE JULIO DE 1897, 

P R E D I C O 

EL SESOR PROVISOR CANONIGO 

u e f í i c . W - icL-nueí c ' H i v e z a . c 

Se imprime con licencia del Gobierno eclesiástico 
de Quer-étaro. 

QUERÉTARO. 
Imprenta de la Escuela de Artes. 

Calle Nueva, núm. 10. 

18t>?. 
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„Qui me invenerit, invtniei 
vitam, ethauriet ¡salutem a Do-
mino: qui autern in me pecca-
rerit, laedet animara suam. „—-
Prov. cap. VIII, vs. 3ó y 86. 

„Quien me hallare, hallará 
la vida, y sacará la salud del 
Señor: más el que pecare con 
t ra mí, dañará á su alma.,,—-
(Del Sagrado Libro de los Pro-
verbios, cap. VIII, versos 35 
y 36.) 

A p r i m e r a m u j e r q u e ex i s t i ó s o b r e l a t i e r r a , a q u e -
l l a q u e f o r m a d a p o r Dios d e u n a cos t i l l a de A d á n , 

l e f u é d a d a á é s t e p o r c o m p a ñ e r a , d e s p u é s d e l a p r e -
v a r i c a c i ó n o r i g i n a l y d e l a s e n t e n c i a d e m u e r t e q u e 
e l m i s m o Dios p r o n u n c i a r a c o n t r a e l l a , r e c i b i ó e l n o m -
b r e de E v a ó m a d r e de los v i v i e n t e s . Con r a z ó n , m i s 
a m a d o s h e r m a n o s , p o r q u e e l l a h a b í a d e s e r e l t r o n c o 
f e c u n d í s i m o , d e d o n d e t e n í a n q u e n a c e r t o d o s los r a -
m o s q u e f o r m a n ese á r b o l c o r p u l e n t o d e l a h u m a n i -
d a d , q u e s e h a l l a e x t e n d i d o e n e l e s p a c i o s o á m b i t o 
d e n u e s t r o g l o b o . E l l a h a b í a d e s e r e l m a n a n t i a l d e 
v i d a , d e d o n d e é s t a se c o m u n i c a r a á t o d o h o m b r e 
q u e v i e n e á e s t e m u n d o , s in q u e uno solo h a y a ó pue -



f ía h a b e r , s e g ú n el c u r s o o r d i n a r i o d e l a P r o v i d e n c i a 
d i v i n a , q u e no le s e a d e a d o r d e e s e d o n p r e c i o s o . 
E l l a , en fin, h a b l a n d o con m á s c l a r i d a d , h a b í a do s e r , 
c o m o e n e f e c t o h a s ido, l a m a d r e c o m ú n d e n u e s t r a 
r a z a , s in e x c e p c i ó n de n i n g u n a e s p e c i e . 

P e r o a d v e n i d , s e ñ o r e s , q u e l a m a t e r n i d a d d e E v a 
no p a s a los l í m i t e s d e l o r d e n p u r a m e n t e t e m p o r a l , y 
q u e l a v i d a q u e d e e l l a r e c i b i m o s es l a d e n u e s t r o 
c u e r p o , u n a v i d a q u e c o m o l a s u y a , e s t á s u j e t a á l a 
m i s m a p e n a de m u e r t e y no p a s a m á s a l l á d e l s e p u l -
c r o . M a s h a y ó d e b e h a b e r en n o s o t r o s o t r a v i d a d e 
u n o r d e n m u y s u p e r i o r á l a q u e l l e v o d i c h a , é s t a es 
l a d e n u e s t r a a l m a , no l a q u e p r o c e d e de sn p r o p i a 
n a t u r a l e z a , s ino l a s o b r e n a t u r a l , q u e es v i d a d e f e y 
de g r a c i a , y e s t a v i d a , c o m o l a d e n u e s t r o c u e r p o , 
t a m b i é n d e b e r e c o n o c e r un m a n a n t i a l c o m ú n , d e don-
d e s e d e r i v e . N o s o t r o s , c o m o c r i s t i a n o s , f o r m a m o s u n 
á r b o l , c u y o s r a m o s se e x t i e n d e n p o r t o d a l a t i e r r a , y 
e s t e á r b o l p r e c i o s í s i m o e x i g e t a m b i é n un t r o n c o q u e 
lo s u s t e n t e y v i v i f i q u e . N o s o t r o s c o n s t i t u i m o s u n a 
g r a n f a m i l i a , q u e d e b y t e n e r u n a m a d r e c o m ú n . Y 
¿ q u i é n s e r á e s e m a n a n t i a l t a n c o p i o s o q u e n o s c o m u -
n i c a l a v i d a s o b r e n a t u r a l ? ¿ q u i é n e s e t r o n c o q u e sos-
t i e n e y v i v i f i c a e l á r b o l de l a I g l e s i a ? ¿ q u i é n , p o r fin, 
e s a m a d r e t a n f e c u n d a q u e h a y a p o d i d o c o n c e b i r y 
d a r á luz t a n t a m u l t i t u d d e h i j o s ? ¿Ah! s e ñ o r e s , y a lo 
s a b é i s . E s u n a n u e v a E v a , de q u i e n l a p r i m e r a 110 f u é 
m á s q u e u n a s e m e j a n z a y débi l s o m b r a . E s u n a E v a 
q u e no n o s c o m u n i c a , n i p u e d e c o m u n i c a r n o s , m á s 
q u e v i d a y v i d a e t e r n a , á d i f e r e n c i a d e a q u e l l a o t r a 
q u e c o m u n i c á n d o n o s l a de n u e s t r o c u e r p o , no sólo no 
n o s p u d o l i b r a r d e l a m u e r t e t e m p o r a l , s i no a n t e s 
b i e n , e l l a h a s ido l a c a u s a d e n u e s t r a m u e r t e . E s M a -

r í a á q u i e n J e s u c r i s t o c o n s t i t u y ó n u e s t r a m a d r e , c u a n -
d o e n m e d i o d e l a s p e n a s m á s a t r o c e s y d e l a s c o n -
g o j a s m á s t e r r i b l e s le d i jo d e s d e e l p a t í b u l o d e l a 
C r u z e n q u e s e h a l l a b a : „ M u l i e r e c c e f i l ias t uus . Mu-
j e r , l i é a h í tu hi jo , , , r e f i r i é n d o s e e n es to á su d i s c í p u l o 
J u a n , q u e e r a en a q u é l m o m e n t o , el r e p r e s e n t a n t e d e 
t o d a l a C r i s t i a n d a d . D e s u e r t e q u e M a r í a , con t o d a 
p r o p i e d a d y e x a c t i t u d p u e d e d i r i g i r á los m o r t a l e s 
q u e d e s e e n v i v i r c o n l a v i d a de l a f e y de l a g r a c i a 
y c o n l a v i d a de l a e t e r n i d a d , l a s p a l a b r a s c o n q u e 
l a S a b i d u r í a i n c r e a d a ROS c o n v i d a á v i v i r d e e s a 
m i s m a v i d a : , ,Qui m e i n v e n e r i t , i n v e n i e t v i t a m , e i 
h a u r i e t s a l u t e m a Domino . , , Sí, J e s u c r i s t o e s l a vi-
d a p o r e s e n c i a : „ E g o s u m v i a , v e r i t a s e t v i ta , , ; y M a -
r í a e s la m a d r e de e s a V ida , f u e n t e ú n i c a é i n a g o t a -
b l e , d e d o n d e los S a n t o s y l a R e i n a d e t o d o s e l l o s l a 
h a n r e c i b i d o , e s v e r d a d ; p e r o c o n l a d i f e r e n c i a q u e , 
c o m o lo e n s e ñ a n los P a d r e s d e la I g l e s i a , los S a n t o s 
l a h a n r e c i b i d o e n g r a d o s y c o n c i e r t a m e d i d a , m á s 
n o a s í M a r í a ; p u e s e l l a l a r e c i b i ó e n su p l e n i t u d , A v e 
g r a t i a p l e n a , p a r a t e n e r e n sí de d o n d e c o m u n i c a r l a 
á s u s h i jos . 

M á s si e s t a s r e l a c i o n e s t i e n e M a r í a d e un m o d o ge -
n e r a l c o n l a I g l e s i a C a t ó l i c a y sus h i jos , d e un m o d o 
e s p e c i a l y v e r d a d e r a m e n t e s i n g u l a r l a s t i e n e p a r a 
c o n l a I g l e s i a d e Méx ico , y es to b a j o su a d v o c a c i ó n 
d e G u a d a l u p e ; p o r m a n e r a q u e M a r í a S a n t í s i m a de 
G u a d a l u p e e s p a r a n o s o t r o s los m e x i c a n o s , e l m a n a n -
t i a l d e v i d a , e l t r o n c o q u e nos c o m u n i c a l a s a b i a d e 
f e y d e g r a c i a , d e f e p a r a n u e s t r a s i n t e l i g e n c i a s y 
d e g r a c i a p a r a n u e s t r o s c o r a z o n e s y E l l a e s n u e s t r a 
m a d r e q u e nos h a d a d o , nos d a y n o s d a r á e l s e r so-
b r e n a t u r a l , q u e nos h a g a h i j o s d e Dios , p a r t i c i p a n -



í e s d e s u n a t u r a l e z a d i v i n a y d e l a v i d a e t e r n a . A s í 
e s q u e M a r í a d e G u a d a l u p e p u e d e d e c i r n o s , y d e u n 
m o d o s i n g u l a r , lo q u e á t o d o s los c r i s t i a n o s : „ Q u i m e 
m v e n e r i t , i n v e n i e t v i t a m , e t h a u r i e t s a l u t e m a D o -
m i n o . , , 

P e r o si e s c i e r t o q u e q u i é n s e a p a r t a d e D ios , n o 
p u e d e e n c o n t r a r m á s q u e m u e r t e y d e s g r a c i a , p o r -
q u e s i e n d o l a ú n i c a y s u s t a n c i a l f u e n t e d e v i d a , f u e -
r a d e E l no p u e d e h a b e r s i n o m u e r t e ; t a m b i é n lo e s 
p o r lo q u e l l e v o d i c h o , q u e q u i é n s e a p a r t e d e M a r í a , 
n o p u e d e e s p e r a r m á s q u e m u e r t e , y q u e E l l a p u e d e 
i g u a l m e n t e d e c i r á t o d o h o m b r e : „ Q u i a u t e m in m e 
p e c c a v e r i t , l e a d e t a n i m a m s u a m , , , y d e c o n s i g u i e n -
t e q u e e s t a m i s m a s u e r t e c o r r e r e m o s los m e x i c a n o s , 
si p o r d e s g r a c i a n o s a p a r t a m o s d e n u e s t r a M a d r e M a -
r í a d e G u a d a l u p e . Y v e d a q u í , s e ñ o r e s > h e r m a n o s 
m í o s , e l a s u n t o d e m i h u m i l d e d i s c u r s o : c o n s i d e r a r 
c o n v o s o t r o s , c ó m o M é x i c o h a d e s e r fiel á l a d e v o -
c i ó n s i n c e r a d e l a S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a d e G u a d a -
l u p e , si q u i e r e v i v i r c o n l a v i d a d e l a f e y d e l a g r a -
c i a , y c ó m o p o r e l c o n t r a r i o , p e r d e r á e s a v i d a , si s e 
a p a r t a d e s u d e v o c i ó n . 

P e r o ¿ q u é p o d r é h a c e r y o p a r a c o n s e g u i r m i p r o -
p ó s i t o ? ¿ d e d ó n d e m e v e n d r á l a l u z q u e n e c e s i t o 
p a r a p o d e r h a b l a r o s c o n v e n i e n t e m e n t e d e u n a s u n t o 
t a n i m p o r t a n t e ? ¿ d e d ó n d e m i s p a l a b r a s s a c a r á n c a -
l o r y v i d a p a r a p e n e t r a r h a s t a e l f o n d o d e v u e s t r a s 
a l m a s ? Ni c ó m o p o d r é i s t e n e r v o s o t r o s l a d o c i l i d a d 
n e c e s a r i a p a r a o i r m e c o n p r o v e c h o , s i n o c o n t a m o s 
c o n l a g r a c i a d e l E s p í r i t u S a n t o ? I m p l o r e m ó s l a , p u e s , 
m i s q u e r i d o s h e r m a n o s , v a l i é n d o n o s p a r a c o n s e g u i r l a ' 
d e l a p o d e r o s a m e d i a c i ó n d e n u e s t r a a m a n t e y t i e r -
n a M a d r e , s a l u d á n d o l a c o n el A n g e l . A v e M a r í a . 

„Qui me invenerit, inveniet 
vitam, et hauriet balutem a Do-
mino: qui autem in me pecca-
verit, luedet animam suam. „— 
l'rov. cap. VI11, vs. 35 y 36. 

„Quien me hallare, hallará 
la vida, y sacará la salud del 
Señor: más el que pecare con-
t r a mi, dañará á su a lma. , ,— 
(Del Sagrado Libro de los Pro-
verbios, cap. VIII, versos 35 
>' 36). 

N a d a e s t a n c i e r t o , c o m o q u e M a r í a e s l a d i s p e n s a -
d o r a d e t o d a s l a s g r a c i a s q u e e l S e ñ o r n o s q u i e r e c o n -
c e d e r . As í lo h a n e n t e n d i d o c o m ú n m e n t e los P P . y 
D o c t o r e s d e l a I g l e s i a ; a s í lo e n s e ñ a l a m i s m a I g l e s i a , 
c u a n d o a p l i c a á E l l a m u c h o s p a s a j e s d e l o s L i b r o s 
S a n t o s , q u e e n s u s e n t i d o p r o p i o y n a t u r a l so lo p e r -
t e n e c e n á l a S a b i d u r í a i n c r e a d a , y c u a n d o l a h o n r a 
c o n e p í t e t o s t a n s u b l i m e s , c u a l e s s o n : l l a m a r l a v i d a , 
d u l z u r a y e s p e r a n z a n u e s t r a , c a u s a d e n u e s t r a a l e -
g r í a , p u e r t a d e l c i e l o , n u e s t r a c o r r e d e n t o r a , y l l e n á n -
d o l a d e o t r o s m i l e l o g i o s s e m e j a n t e s y a l t a m e n t e s ig -
n i f i c a t i v o s , q u e n o p u e d e n e n t e n d e r s e d e o t r o m o d o 
q u e a d m i t i e n d o e s a v e r d a d . As í lo h a n e n t e n d i d o 
s i e m p r e t o d o s los fieles, y d e a q u í s in d u d a n a c e e s a 
t e n d e n c i a t a n n a t u r a l y e s p o n t á n e a d e t o d o h o m b r e 
q u e n o h a p e r d i d o l a f e , a u n q u e p o r o t r a p a r t e s e a 
d e p e r v e r s a s c o s t u m b r e s , p a r a a m a r á M a r í a , i n v o -
c a r l a e n s u s a f i i c c k n e s y e s p e r a r d e e l l a s u s a l v a c i ó n . 



E s t a v e r d a d l a v e m o s r e a l i z a d a e n l a v i s i t a q u e l a 
S a n t í s i m a S e ñ o r a h i zo á su p r i m a S a n t a I s a b e l , s e g ú n 
n o s lo r e f i e r e el E v a n g e l i o q u e a c a b a i s d e oír , p u e s 
t a n p r o n o c o m o E l l a a b r e s u s l a b i o s s a l u d á n d o l a , e x -
p e r i m e n t a é s t a los s a l u d a b l e s e f e c t o s d e su p r e s e n c i a 
y e x c l a m a l l e n a y a d e l E s p í r i t u S a n t o : „ E x q u o f a c t a 
es t v o x s a l u t a t i o n i s t u a e in a u r i b u s meis , e x u l t a v i t i n 
g a u d i o i n f a n s in ú t e r o m e o . „ L u e g o q u e l l e g ó l a v o z 
d e tu s a l u t a c i ó n á m i s o idos , l a c r i a t u r a dió s a l t o s 
d e g o z o en m i v i e n t r e . , , ¡Ah sí! M a r í a e n e s a v i s i t a 
i b a s i r v i e n d o d e m e d i o p a r a l a s a n t i f i c a c i ó n de l g r a n 
B a u t i s t a , s a n t i f i c a c i ó n q u e su H i j o i b a á o b r a r , y d e 
e s t e m o d o r e a l i z a b a y a su oficio d e d i s p e n s a d o r a d e 
l o s b i e n e s de l c ie lo . 

D e e s t a v e r d a d s e i n f i e r e , q u e si l a v i d a s o b r e n a -
t u r a l d e f e y d e g r a c i a e s un d o n d e Dios , lo q u e no 
p u e d e n e g a r s e , no p o d e m o s r e c i b i r l a sin q u e a n t e s 
p a s e p o r l a s m a n o s d e M a r í a , y d e c o n s i g u i e n t e , q u e 
E l l a e s l a E v a d e l a l e y d e g r a c i a , l a m a d r e c o m ú n 
d e l a f a m i l i a c r i s t i a n a , e s el m a n a n t i a l de n u e s t r a v i -
d a e s p i r i t u a l , y e s e n fin e l t r o n c o d e e s e á r b o l mís t i -
c o l l a m a d o I g l e s i a . 

M a s e s t a v e r d a d q u e a s í v e m o s con t a n t a c l a r i d a d 
f u n d a d a y fielmente r e a l i z a d a r e s p e c t o d e l a I g l e s i a 
C a t ó l i c a , v a m o s á v e r l a t a m b i é n p r o b a d a y c o n v e r t i d a 
e n r e a l i d a d r e s p e c t o de M é x i c o , p o r o p e r a c i ó n d e l a 
S a n t í s i m a V i r g e n d e G u a d a l u p e . 

T o d o e l q u e c r e e en el m i l a g r o d e l a a p a r i c i ó n G u a -
d a l u p a n a , no n e c e s i t a p a r a v e r e s t a v e r d a d m á s q u e 
r e f l e x i o n a r un p o c o s o b r e l a s p a l a b r a s q u e l a San t í -
s i m a V i r g e n d i r ig ió a l f e l i c í s imo neó f i t o J u a n D i e g o . 
E l l a s e n e f e c t o no son s ino p a l a b r a s d e a m o r y d e 
t e r n u r a , q u e c o n t i e n e n m a g n í f i c a s p r o m e s a s e n f a v o r 
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n u e s t r o , y e s t a s p r o m e s a s se r e d u c e n t o d a s á m a n i -
f e s t a r , q u e M a r í a d e u n m o d o e s p e c i a l q u e d a b a en -
c a r g a d a d e p r o c u r a r y c o n s e r v a r n u e s t r a d i c h a y 
b i e n e s p i r i t u a l . 

„Sábete, hijo mió, muy querido (son sus palabras) 
qne soy la Madre del verdadero Dios Autor de 
la vida; y es mi deseo que se me labre un templo en es-
te sitio, donde, como Madre piadosa tuya y de tus seme-
jares, mostraré mi clemencia amorosa, y la compasión 
que tengo de los naturales y de aquellos que me aman 
y buscan, y de todos los que solicitaren mi amparo, y 
me llamaren en sus trabajos y aflicciones; y donde oiré 
sus lágrimas y ruegos, para darles consuelo y alivio:.. 

T o d o e s t o ¿ n o s i g n i f i c a c l a r a m e n t e q u e n u e s t r a f e 
y los a u x i l i o s q u e n e c e s i t a m o s d e l a d i v i n a g r a c i a , 
n o s h a n d e v e n i r d e M a r í a de G u a d a l u p e ? Si l a f e y 
l a g r a c i a son l a s q u e n o s h a c e n v i v i r c o n la v i d a so-
b r e n a t u r a l , s e g ú n el A p ó s t o l S a n P a b l o : „ J u s t u s m e u s 
e x fide v iv i t . , , „ M á s mi j u s t o v i v e p o r l a f e „ d e q u é 
o t r o m o d o p o d í a l a V i r g e n M a r í a m a n i f e s t a r n o s y co-
m u n i c a r n o s todo su a m o r y m i s e r i c o r d i a , s i no d á n d o -
n o s a q u e l l o d e q u e v i v i m o s y d e q u e E l l a m i s m a v i -
v ió? Y si l a s p a l a b r a s d e M a r í a a l i nd io J u a n D iego , 
c o n t i e n e n u n a p r o m e s a s i n g u l a r , c o m o no p o d é i s no-
g a r l o , ¿no s e r á v e r d a d q u é l a d i c h a y b ien e s p i r i t u a l 
d e los m e x i c a n o s e s t á n e n l a s m ^ n o s de M a r í a d e 
G u a d a l u p e ? E s t o , á m i m o d o d e v e r , e s i n d u d a b l e , 
y p o r c o n s i g u i e n t e , b ien p u e d o d e c i r o s , q u e si q u e r e i s 
v i v i r d e b e i s m a n t e n e r o s fieles e n l a d e v o c i ó n d e l a 
V i r g e n d e l T e p e y a c , p o r q u e E l l a e s n u e s t r a t i e r n a 
M a d r e y e l m a n a n t i a l ú n i c o de v u e s t r a v i d a , y E l l a 
l a q u e s o l a m e n t e p u e d e d e c i r con t o d a v e r d a d : „ Q u i 



DoemÍino'enerÍt' V ¡ t a m e t h t t U r i e t S a I u t e m * 
E n c o n f i r m a c i ó n d e lo q u e l l e v o d i cho , v i e n e l a a u -

t o r i z a d a voz d e n u e s t r o g r a n P o n t í f i c e L e ó n X I I I d e 
e s t e P o n t í f i c e G u a d a l u p a n o , q u i e n h a c o n c e d i d o C 
t a s g r a c i a s en f a v o r de n u e s t r a q u e r i d a M a d r e y d e 
n o s o t r o s s u s hi jos , y q u i e n e n t e n d i e n d o b ien l a v e r d a d 

h i l e s t í m u , i l d 0 y e x c i t a d o v i v a -
m e n t e á los P r e l a d o s y á los fieles t o d o s d e e s t a I g l e s i a 
M e x i c a n a . * m a n t e n e r s e firmes en l a f e y a m o l e l a 

S e n q u e h o y h o n r a m o s . V i e n e t a m b i é n en a p o v o 
h a s t a a q u e lo n n s m o q u e á p r i m e r a v i s t a p a r e c í a 
q u e r e r d e s t r u i r , es d e c i r , h a s t a los e s f u e r z o s v e r d a -
d e r a m e n t e g r a n d e s con q u e el I n f i e r n o t r a b a j a p o r 
a n e b a t a r n o s n u e s t r a d i c h a . E l D e m o n i o sin d u d a co-
n o c e q u e m i e n t r a s M é x i c o s e a G u a d a l u p a n o , n a d a 
p o d r á c o n t r a él, y de a q u í n a c e el odio t a n p e r t i n a z 
y l a g u e r r a t a n e n c a r n i z a d a q u e h a c e á n u e s t r a 
c a u s a . P e r o no t e m á i s ; m i e n t r a s v o s o t r o s m a n t e n g á i s 
firmes v u e s t r a f e y v u e s t r o a m o r , los e m p e ü o s d e Sa -
t a n á s no só lo s e r á n v a n o s é inú t i l e s , s ino a n t e s b ien 
s e r v i r á n p a r a e n g r a n d e c e r m á s y m á s á n u e s t r a R e i n a 

y p a r a a u m e n t a r g l o r i o s a m e n t e s u s v i c t o r i a s y s u s 
t r i u n f o s . J 

Y h a b r á l a V i r g e n M e x i c a n a r e a l i z a d o su m i s i ó n ? 
a d " d a r , ° - P a ™ c o n v e n c e r s e de e l lo , b a s t a l e e r 

n u e s t r a H i s t o r i a p o r lo q u e t o c a á lo p a s a d o , y d a r 
u n a l i g e r a m i r a d a a l r e d e d o r d e sí p o r lo q u e ve á lo 
p r e s e n t e . E n lo p a s a d o d e b e m o s c o m e n z a r p o r el a ñ o 
m i s m o d e la A p a r i c i ó n , y v e r e m o s q u e d e s d e l u e g o e m -
p e z ó á c a m b i a r n o t a b l e m e n t e e l e s t a d o d e l a s c o s a s 
as i e n el o r d e n t e m p o r a l c o m o t a m b i é n y p r i n c i p a l -
m e n t e e n el de l a r e g e n e r a c i ó n e s p i r i t u a l d e T o s 

ind ios ; d e m a n e r a q u e y a m e p a r e c e o i r á a q u e l l a 
I g l e s i a n a c i e n t e , lo q u e S a n t a I s a b e l d i j o á M a r í a e n 
su v i s i t a c i ó n : " E x q u o f a c t a es t v o x s a l u t a t i o n i s t u a e 
in a u r i b u s me i s , e x u l t a v i t in g a u d i o i n f a n s in ú t e r o 
meo. , , D e s d e q u e l a v o z d e tu s a l u t a c i ó n l l e g ó á m i s 
o ídos , el n i ñ o q u e t r a i g o e n mi s e n o h a d a d o s a l t o s d e 
gozo , p o r q u e a h o r a sí y a no h a b r á d i f i c u l t a d e s g r a n -
d e s p a r a q u e h a c i é n d o l o y o n a c e r en los c o r a z o n e s de 
los m o r a d o r e s d e e s tos p u e b l o s , e l l o s lo a l i m e n t e n y 
lo h a g a n c r e c e r en sí m i s m o s y e n los o t r o s , y a s í s e 
r e a l i c e n los d e s i g n i o s d e a m o r y m i s e r i c o r d i a q u e e l 
P a d r e q u e m e h a e n v i a d o t i e n e ' p a r a c o n e s t o s Re inos . 
No, no h a b r á d i f i c u l t a d e s , p o r q u e tú , q u e te h a s c o n s -
t i t u i d o su M a d r e , d o c i l i t a r á s s u s o ídos p a r a q u e o i g a n 
l a s p a l a b r a s d e v i d a q u e y o l e s a n u n c i a r é ; a l u m b r a -
r á s s u s i n t e l i g e n c i a s , p a r a q u e p u e d a n c o n o c e r l a 
v e r d a d q u e les e n s e ñ a r é , y m o v e r á s s u s v o l u n t a d e s 
p a r a q u e s e r i n d a n s u m i s o s á los i m p u l s o s d e l a d iv i -
n a g r a c i a , y a s í s e h a r á d e e s tos p o b r e c i t o s d e s g r a -
c i a d o s , q u e h a s t a h o y h a n v i v i d o e n l a s t i n i e b l a s y 
e n l a s o m b r a d e l a m u e r t e , u n a p o r c i ó n e s c o g i d a d e 
h i j o s d e D i o s y d e h e r e d e r o s de l R e i n o d e los c i e los . 
D e s d e h o y s e p o d r á d e c i r d e e s t e p u e b l o , lo q u e e l 
S e ñ o r h a d i c h o p o r b o c a d e l R e a l P r o f e t a : „ P o p u l u s 
q u e m n o n c o g n o v i , s e r v i v i t mih i , in a u d i t u a u r i s obe -
d i v i t mihi . , , „ E s t e p u e b l o q u e h a s t a a q u í m e h a b í a 
s ido d e s c o n o c i d o , p o r q u e a n d a b a m u y l é jo s d e m í 
a d o r a n d o d ioses e x t r a ñ o s , q u e e r a n h e c h u r a d e s u s 
m a n o s , s e h a r e n d i d o y a á m i s e r v i c i o , y sólo a l oír 
m i voz m e h a obedec ido . , , Y e f e c t i v a m e n t e , 'carísi-
m o s h e r m a n o s míos , s e g ú n l a s h i s t o r i a s m á s v e r í d i c a s 
y a u t o r i z a d a s , d e s d e q u e l a V i r g e n M a r í a s e d i g n ó 
v i s i t a r n o s , los i nd ios a c u d i e r o n á m i l l a r e s p a r a r e c i -



b í r e l S a n t o B a u t i s m o , y es to á t a n t o g r a d o e s c i e r t o , 
q u e de a q u í h a n t o m a d o los A u t o r e s g u a d a l u p a n o s 
u n a r g u m e n t o p o d e r o s o p a r a f u n d a r la v e r d a d d e l a 
A p a r i c i ó n . 

Si s e g u i m o s c o n n u e s t r a m i r a d a r e t r o s p e c t i v a los 
ios t i e m p o s p o s t e r i o r e s h a s t a los n u e s t r o s , n o p o d r e -
m o s d e j a r d e v e r . q u e e n t o d o s e l los s i e m p r e h a e x -
p e r i m e n t a d o e l p u e b l o m e x i c a n o los s a l u d a b l e s e f e c -
tos d e l a a m o r o s a p r o t e c c i ó n d e n u e s t r a M a d r e y 
R e i n a , en l a s c a l a m i d a d e s p ú b l i c a s lo m i s m o q u e e n 
l a s a f l i c c i o n e s p r i v a d a s , en l a s n e c e s i d a d e s t e m p o r a -
l e s lo m i s m o q u e en l a s e s p i r i t u a l e s , y e s t o h a h e c h o 
q u e l a f e y e l a m o r d e M é x i c o h a c i a l a V i r g e n d e 
G u a d a l u p e , s i e m p r e s e h a y a n m a n t e n i d o firme y p r o -
f u n d a m e n t e a r r a i g a d o s en su c o r a z ó n , no o b s t a n t e los 
r e c i o s h u r a c a n e s q u e s e h a n l e v a n t a d o c o n t r a él , y 
q u e lo h u b i e r a n d e j a d o s e p u l t a d o en e l a b i s m o m á s 
p r o f u n d o d e h o r r o r y d e s g r a c i a , si E l l a t e n d i é n d o l e 
su p o d e r o s a m a n o , no le h u b i e r a s a l v a d o d e los pe l i -
g r o s p r e s e n t e s , d á u d o l e á l a v e z v i g o r y f o r t a l e z a p a -
r a r e s i s t i r los a t a q u e s f u t u r o s . 

Y p o r lo q u e t o c a á lo p r e s e n t e , ¿ q u é v e s c r i s t i a n o 
p u e b l o q u e m e e s c u c h a s ? ¿ n o e x p e r i m e n t a s p o r v e n -
t u r a l a s a l v a d o r a i n f l u e n c i a d e tu t i e r n a M a d r e ? ¿ á 
q u i é n le d e b e s e s a f e q u e te a n i m a , e s a e s p e r a n z a 
q u e t e f o r t a l e c e y e s a c a r i d a d q u e te h a c e d e j a r t u s 
h o g a r e s , a b a n d o n a r t u s n e g o c i o s y e x p o n e r t e á los 
p e l i g r o s é i n c o m o d i d a d e s p o r v e n i r á v i s i t a r l a ? ¿si 
n o e s E l l a la q u e o b r a e n tí t a l e s c o s a s , d í m e q u i é n 
es , p a r a c o n o c e r y o l a c a u s a de t u s d i c h a s ? D í m e , 
p o r f in ¿á q u i é n le d e b e s e l q u e 110 o b s t a n t e los a t a -
q u e s q u e e n e s t o s ú l t i m o s d í a s se h a n d i r i g ido c o n t r a 
l a fe , d e v o c i ó n y c u l t o d e tu a d o r a d a R e i n a , tú, l e j o s 

d e s e n t i r t e d e s m a y a d o y t ib io en a m a r l a , t e s i e n t e s 
m á s f u e r t e y v i g o r o s o ? ¡Ah! á E l l a y no á o t r o d e b e s 
t a n t o s f a v o r e s y g r a c i a s . E l l a es l a q u e no o l v i d a n -
d o ni u n m o m e n t o l a p a l a b r a q u e t i e n e e m p e ñ a d a , 
h a o ído t u s s ú p l i c a s , h a e n j u g a d o tu s l á g r i m a s , h a 
a l i v i a d o t u s d o l e n c i a s y t e h a m o s t r a d o y c o m u n i c a -
d o t o d a s s u s m i s e r i c o r d i a s y todo su a m o r . E l l a e s la 
q u e h a h u m i l l a d o á s u s e n e m i g o s , h a c i é n d o l o s r e t r o -
c e d e r c o n f u n d i d o s y a v e r g o n z a d o s . Sí , E l l a q u e q u e -
b r a n t ó l a c a b e z a de l D r a g ó n i n f e r n a l d e s d e e l p r i m e r 
i n s t a n t e d e s u c o n c e p c i ó n , E l l a q u e c o m o e n t o d o s 
t i e m p o s , e n los n u e s t r o s h a s i do l a f o r t a l e z a d e n u e s -
t r a I g l e s i a , p o r q u e e s c r i t o e s t á : „ I n i m i c i t i a s p o n a m 
i n t e r t e e t m u l i e r e m , s e m e n t u u m e t s e m e n i l l ius: i p s a 
c o n t e r e t c a p u t t u u m , e t tu i n s i d i a b e r i s c a l c a n e o e jus . „ 
E n e m i s t a d e s p o n d r é e n t r e tí y la m u j e r , e n t r e t u l ina -
j e y su l i n a j e : e l l a q u e b r a n t a r á tu c a b e z a , y t ú pon-
d r á s a s e c h a n z a s á su c a l c a ñ a r . Sí, E l l a s i e m p r e 
q u e b r a n t a r á l a c a b e z a de l D r a g ó n , y si e s t e pon-
d r á a s e c h a n z a s á s u c a l c a ñ a r , j a m á s l l e g a r á á m o r -
d e r l e . 

E11 v i s t a d e todo lo e x p u e s t o , y q u e m e p a r e c e b a s -
t a n t e p a r a e i p u e b l o fiel á q u e m e d i r i jo , c r e o p o d e r 
y a c o n c l u i r l a p r i m e r a p a r t e de mi d i s c u r s o , e s t o es: 
q u e M é x i e o l ia d e s e r fiel a l a m o r y d e v o c i ó n s i n c e r a 
d e l a V i r g e n M a r í a de G u a d a l u p e , si q u i e r e v i v i r c o n 
l a v i d a d e l a f e y de l a g r a c i a , p o r q u e E l l a , c o m o 
M a d r e s u y a q u e se h a c o n s t i t u i d o , e s el m a n a n t i a l 
p u e s t o p o r Dios p a r a c o m u n i c á r s e l a : „ Q u i m e i n v e -
n e r i t , i n v e n i e t v i t a m , e t h a u r i e t s a l u t e r a a D o m i n o . 
P e r o p o r e l c o n t r a r i o , p e r d e r á e s a v i d a si s e a p a r t a 
d e su d e v o c i ó n : „ Q u i a u t e m in m e p e c c a v e r i t , l a e d e t 
a n i m a m ^ s u a m . , , y e n t r o y a e n l a s e g u n d a p a r t e . 
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No o c u p a r e m u c h o v u e s t r a a t e n c i ó n e u e s t a p a r t e , 
y a p o r q u e el t i e m p o no m e lo p e r m i t e , n i q u i e r o c a u -
s a r o s tedio, a b u s a n d o d e m a s i a d o d e v u e s t r a b e n e v o -
l e n c i a ; y a t a m b i é n , y p r i n c i p a l m e n t e , p o r q u e s e n t a d a 
l a p r i m e r a v e r d a d , e s t a de q u e m e v o y á o c u p a r a h o -
r a , es en m i c o n c e p t o t a n c l a r a y f á c i l d e a l c a n z a r , 
q u e p a r a c o n s e g u i r l o b a s t a n s e n c i l l a s r e f l ex iones . C o n 
e f e c t o , mis a m a d o s h e r m a n o s , as í c o m o t r a t á n d o s e 
de l a m o r y d e v o c i ó n e n g e n e r a l á l a S a n t í s i m a Vir-
g e n , ¡;e e n s e n a y s e s o s t i e n e con s o b r a d a r a z ó n p o r los 
S a n t o s P a d r e s : q u e c o m o la d e v o c i ó n s i n c e r a á l a S a n -
t í s i m a S e ñ o r a es s e ñ a l de p r e d e s t i n a c i ó n , as í p o r e l 
c o n t r a r i o lo es d e r e p r o b a c i ó n e l no t e n e r e s a devo -
c ión; a s í c r e o y o p u e d e d e c i r s e d e M é x i c o t r a t á n d o s e 
d e l a d e v o c i ó n á l a V i r g e n de G u a d a l u p e , y p o r c o n -
s i g u i e n t e , q u e n u e s t r a P a t r i a p e r d e r á la v i d a d e f e y 
d e g r a c i a , si d e s a f o r t u n a d a m e n t e l l e g a á p e r d e r e s a 
d e v o c i ó n . P e r o ¿no s e r á m u y a v a n z a d o y t e m e r a r i o 
e s t e mi a s e r t o ? y o c r e o q u e no, y v o s o t r o s lo v e r é i s 
f á c i l m e n t e si m e p r e s t á i s e s p e c i a l a t e n c i ó n s o b r e e s t e 
p u n t o . E n q u é s e f u n d a n los P a d r e s d e la I g l e s i a p a r a 
a s e g u r a r q u e es u n a s e ñ a l de r e p r o b a c i ó n el no s e r de-
v o t o d e M a r í a ? ¿No es en l a s r e l a c i o n e s g e n e r a l e s q u e 
e s t a S e ñ o r a t i e n e c o n l a I g l e s i a C a t ó l i c a ? ¿No e s p o r 
r a z ó n d e s e r E l l a l a m e d i a n e r a e n t r e Dios y los hom-
b r e s , l a p u e r t a d e l Cielo, el c a n a l p o r d o n d e el m i s m o 
D i o s h a q u e r i d o c o m u n i c a r n o s s u s d o n e s , p o r s e r E l l a 
el a m p a r o d e l e s j u s t o s y el r e f u g i o de los p e c a d o r e s ? 
L u e g o si M a r í a en su a d v o c a c i ó n d e G u a d a l u p e h a 
q u e r i d o e s t a b l e c e r c o n M é x i c o e s a s m i s m a s r e l a c i o -
ne s , y b a j o e s t e t í t m o e s p e c i a l q u i e r e q u e la h o n r e -
m o s ¿ q u é s e r á de n o s o t r o s si p e r d e m o s e s a d e v o c i ó n ? 
¿ H a b r e m o s e n e s t e c a s o c o r r e s p o n d i d o á su a m o r ? 

¿No e s c i e r t o q u e e n t o n c e s c o n m u c h a j u s t i c i a p o d r í a 
a r g i i í r s e n o s d e i n g r a t i t u d p a r a c o n n u e s t r a M a d r e ? 
¿Y q u é m e r e c e u n h i jo i n g r a t o c o n su m a d r e ? N o o t r a 
c o s a q u e el a b a n d o n o d e e s a m i s m a m a d r e . P e r o ¡oh 
d e s g r a c i a si n u e s t r a M a d r e n o s a b a n d o n a ! p o r q u e en -
t o n c e s , no t e n d r e m o s y a q u i e n a b o g u e p o r n o s o t r o s , 
no h a b r á q u i e n c o n t e n g a e l b r a z o d e l a d i v i n a j u s t i -
c i a , se c e r r a r á p a r a n o s o t r o s el c a n a l d e la m i s e c o r -
d i a y e n c o n s e c u e n c i a no n o s q u e d a r á m á s q u e des -
g r a c i a y m u e r t e . 

A n t e s d e c o n c l u i r , s e ñ o r e s , q u i e r o h a c e r u n a a c l a -
r a c i ó n , p a r a e v i t a r e r r o r e s q u e p o d r í a n c a u s a r in -
q u i e t u d e s e n l a s a l m a s y f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s . Al 
d e c i r v o , c o m o m e h a b é i s o ído , q u e M é x i c o si s e a p a r -
t a d e l a d e v o c i ó n d e S a n t a M a r í a d e G u a d a l u p e , in -
c u r r i r á en e l a b a n d o n o de e s t a a m a n t í s i m a y p o d e r o -
s í s i m a S e ñ o r a y p o r c o n s i g u i e n t e en su r e p r o b a c i ó n , 
no h a s ido mi á n i m o s e n t a r , q u e los m e x i c a n o s q u e 
p o r u n d e s c u i d o q u e en t a n t a s p e r s o n a s no l l e g a á 
c o n s t i t u i r u n a e n o r m e f a l t a , ó los q u e p o r d e s i d i a i r r e -
flexiva p a r e c e n h a b e r l a o l v i d a d o , e s t é n y a l a n z a d o s 
a l a b i s m o d e l a r e p r o b a c i ó n . No; y o s é m u y b ien q u e 
e s M a d r e d e m i s e r i c o r d i a , y q u e e s t a v i r t u d p r e c i s a -
m e n t e con los m i s e r a b l e s e s c o n q u i e n e s s e e j e r c i t a 
y p r a c t i c a , y d e a q u í in f i e ro , q u e á e s t o s p o b r e c i t o s 
h e r m a n o s n u e s t r o s , p e r t e n e c i e n t e s s in d u d a a l n ú m e -
r o de los m i s e r a b l e s , E l l a , M a d r e d e l A u t o r d e l a vi-
d a , c o m o lo d i j o a l d i c h o s o neóf i to , l es h a d e e s t a r 
p r o c u r a n d o su b i e n e s p i r i t u a l , l e jos d e a b a n d o n a r l o s . 
T a m p o c o h a s ido m i m e n t e a f i r m a r , q u e los m e x i c a -
n o s ó M é x i c o solo h a y a n d e h o n r a r á l a V i r g e n M a r í a 
b a j o e l t í tu lo d e G u a d a l u p e , s in q u e p u e d a n h a c e r l o 
b a j o o t r o t í tu lo . No, n a d a de es to h e q u e r i d o d e c i r , 
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s ino s o l a m e n t e q u e Méx ico , c o m o N a c i ó n , no p u e d e r e -
c h a z a r ni i m p u g n a r , p e r o ni s i q u i e r a a b a n d o n a r vo-
l u n t a r i a m e n t e l a d e v o c i ó n d e n u e s t r a R e i n a , s in i n c u r -
r i r e n su r e p r o b a c i ó n ; p o r q u e e n t o n c e s si h a b r á p e c a -
do M é x i c o c o n t r a M a r í a , y con e l p e c a d o m á s a b o m i -
n a b l e , e l de i n g r a t i t u d ; y e s c r i t o e s t á : „ Q u i a u t e m in 
m e p e c c a v e r i t , l a e d e t a n i m a m s u a m . „ 

P a r é c e m e , S e ñ o r e s y h e r m a n o s míos , q u e c o n lo 
q u e d e j o d i c h o h e c u m p l i d o , a u n q u e m u y i n d i g n a -
m e n t e , m i mis ión , l a q u e h e a c e p t a d o sólo en f u e r z a 
d e u n d e b e r , y d e c o n s i g u i e n t e q u e v o s o t r o s , p o r l a s 
s e n c i l l a s r e f l e x i o n e s q u e os h e h e c h o , h a b r é i s v i s to 
l a s d o s v e r d a d e s o b j e t o d e mi d i s c u r s o : q u e M é x i c o 
p a r a v i v i r con l a v i d a d e l a f e y d e l a g r a c i a , h a d e 
s e r fiel á l a d e v o c i ó n d e n u e s t r a A u g u s t a R e i n a S a n -
t a M a r í a d e G u a d a l u p e ; p e r o si s e a p a r t a d e su d e v o -
c ión p e r d e r á e s a v i d a . „ Q u i m e i n v e n e r i t , i n v e n i e t 
v i t a r a , e t h a u r i e t s a l u t e m a D o m i n o : q u i a u t e m ín m e 
p e c c a v e r i t , l a e d e t a n i m a m s u a r a . R é s t a m e p u e s e x -
h o r t a r o s , c o m o v i v a m e n t e os e x h o r t o , á e s a fidelidad, 
p o r e l a m o r d e v u e s t r a s a l m a s , p o r e l q u e d e b e i s á 
v u e s t r a s f a m i l i a s y á n u e s t r a a m a d a P a t r i a . Sí; l a 
P a t r i a , l a f a m i l i a y el a l m a d e c a d a u n o d e noso t ro s , 
e s t á n i n t e r e s a d a s en e s t a fidelidad, y á t o d a s les so-
m o s d e u d o r e s de su m á s e x a c t o c u m p l i m i e n t o . S e a -
m o s p u e s fieles, m i s c a r o s h e r m a n o s , e n h o n r a r á 
n u e s t r a M a d r e , t r i b u t á n d o l e el c u l t o q u e p o d a m o s 
é i m i t a n d o s u s v i r t u d e s . E n es to c o n s i s t e l a v e r -
d a d e r a d e v o c i ó n , ú n i c a q u e n o s p u e d e s a l v a r , y 
c u a l q u i e r a o t r a q u e no v a y a c a r a c t e r i z a d a c o n l a 
i m i t a c i ó n d e l a s v i r t u d e s , es v a n a y f a l s a , p r o p i a p a -
r a a l u c i n a r . No, e s t a 110 p u e d e a g r a d a r á M a r í a , y 
si as í l a h o n r á r a m o s , p o d r í a j u s t a m e n t e q u e j a r s e ' d e 
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n o s o t r o s , c o m o J e s u c r i s t o d e l p u e b l o j u d í o : „ P o p u l u s 
h i c l ab i i s m e h o n o r a t : c o r a u t e m e o r u m l o n g e e s t a 
m e . „ E s t e p u e b l o c o n los l a b i o s m e h o n r a : m á s e l co-
r a z ó n d e e l los l e j o s e s t á de mí . No ; si q u e r e m o s q u e 
M a r í a s e m u e s t r e c o n n o s o t r o s c o m o m a d r e , e s p r e c i -
so q u e n o s p o r t e m o s c o m o s u s h i j o s y e n t o n c e s sí po-
d r e m o s d e c i r l e c o n c o n f i a n z a : „ M o n s t r a t e e s se m a -
t r e r a , s u m a t p e r t e p r e c e s , q u i p r o n o b i s n a t u s , t u l i t 
e s se t uus . „ 

P e r o , S e ñ o r a y m a d r e n u e s t r a , ¿ c ó m o p o d r e m o s 
c u m p l i r c o n e l d e b e r d e p o r t a r n o s c o m o h i j o s t u y o s , 
si t ú 110 n o s lo c o n c e d e s ? Si t o d a s l a s g r a c i a s y d o n e s 
c e l e s t i a l e s h a n de p a s a r p o r t u s d i v i n a s m a n o s , en -
t o n c e s t a m b i é n l a fidelidad n o s h a d e v e n i r d e tí. T e 
d e c i m o s p u e s c o n S a n A g u s t í n : „ D a q u o d j u b e s , e t j u b e 
q u o d v is . D a lo q u e m a n d a s , y m a n d a lo q u e q u i e -
r a s . „ Sí, R e i n a y M a d r e , v i d a y e s p e r a n z a n u e s t r a , 
v u e l v e á n o s o t r o s e sos t u s o jos , y r u e g a p o r n o s o t r o s 
á J e s ú s , f r u t o p u r í s i m o d e tu v i e n t r e , p a r a q u e n o s 
h a g a m o s d i g n o s d e sus p r o m e s a s . Así s e a . 



CORONACION 

D K L A 

VIRGEN DE LA ESPERANZA 

IMPRENTA BE IGNACIO ESCALANTE, 

Sajo* de San Agiutin, nún. 1. 

1886 



J a c o n a es una piutoresca aldea, á cuatro kilómetros de la ciu-
dad episcopal de Zamora, eu la República Mexicana. Además de 
la espaciosa iglesia parroquial posee un santuario, en donde se ve-
nera desde tiempo inmemorial una imagen de María Santísima, 
esculpida en madera, que se apellidó primero Nuestra Señora de 
la Raíz, cambiándose luego su advocación en la de Virgen de la 
Esperanza. 

Eu 1867 fué nombrado cura interino de dicho pueblo, el Pres-
bítero D. Antonio Planearte y Labastida, quien, aunque domici-
liario de México y sobrino del venerado Arzobispo de la Capital, 
consintió de buen grado en prestar provisoriamente sus servicios en 
un lugar cuyos fértiles alrededores eran propiedad de él mismo y 
de sus hermanos. Quince años se prolongó su interinato; y en eso 
período edificó un colegio de varones y otro de niñas, fundó un 
orfanatorio, envió varios jóvenes á educarse en el Seminario Pío-
Latino-Americano de Roma, enriqueció los dos templos, embelle-
ció la aldea, la unió á Zamora por medio do un ferrocarril cons-
truido á sus expensas é hizo otros muchos beneficios espirituales 
y temporales á sus feligreses. 

Atribuyéndose tamaños favores á la protección de la Virgen de 
la Esperanza, el pueblo agradecido resolvió pedir al Sumo Pontí-
fice se dignase coronar la milagrosa imagen. Hízose tal petición 
con el consentimiento del Ulmo. Sr. D. José María Cázares, Obispo 
de Zamora; y el Papa León XI I I , benignamente accediendo á la 
piadosa súplica, nombró su Delegado para coronar la imagen al 



Illmo. Sr. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Arzo-
bispo de México, y natural y bienhechor insigne de la ciudad de 
Zamora. 

Convaleciente de grave enfermedad, qne retardó las fiestas do 
la coronación, salió el digno Delegado de la Capital el 3 de Fe-
brero de 1886; y al pasar por la diócesi de León y la arquidiócesi 
do Michoacán le hicieron personalmente los honores los Illmos. 
Sres. Obispo Barón y Arzobispo Árciga, cada cual en su territo-
rio. En Zamora fué recibido solemnemente y acompañado hasta 
Jacona en triunfo, por el Venerable Cabildo, el clero y el pueblo. 

Prescriben los Sagrados Ritos que durante los días que prece-
den y siguen á una coronación haya procesiones y fiestas religio-
sas, academias y funciones literarias, fuegos artificiales y otras 
manifestaciones de regocijo. En cumplimiento de tales prescrip-
ciones hubo exámenes solemnes de griego, hebreo y matemáticas 
en el colegio de varones, representaciones teatrales en uno y otro 
establecimiento, un specimen de gimnasia de salón en el orfanato-
rio, danzas de indios, fuegos de artificio, y por último una acade-
mia literaria y musical seguida de la distribución de premios á los 
alumnos y alumnas do uno y otro colegio. 

Precedió á la coronación un solemne triduo, predicando el pri-
mer día el Reverendísimo Padre Fray Teófilo Sancho, Comisario 
general del orden franciscano, el segundo, el antiguo cura de Ja-
cona y actual Rector del Colegio Clerical do México, D. Antonio 
Planearte y Labastida, y el tercero, el Illmo. Sr. D. Fray Ramón 
Moreno, Obispo titular de Augustópolis. El sábado 13 se canta-
ron solemnísimas vísperas en honor de la Santísima Virgen, segúu 
prescribe el Rito. 

El Domingo 14 de Febrero, el Illmo. Sr. Arzobispo de México 
pronunció sobre la corona, ya bendita por el Sumo Pontífice, las 
oraciones y nuevas bendiciones ordenadas por el Ritual, tomó á los 
principales personajes del pueblo, que solicitaron la coronación, el 
juramento do custodiar debidamente la imagen y su templo, y 
asistió en el trono que, como á Delegado Pontificio le asigna el 

/ 

- 5 -

ceremonial, á la misa que el Sr. Obispo titular de Augustópolis 

celebró de pontifical-
En la tarde, la imagen y la corona fueron conducidas en solem-

ne procesión á uu tablado erigido en el atrio del Santuario. Allí 
el Illmo. Sr. Arzobispo de México corouó á la Virgen de la Espe-
ranza con las preces, cantos y ceremonias mandadas, y el Illmo. 
Sr. Dr. y Maestro D. Ignacio Montes de Oca y Obregón, Obispo 
de San Luis Potosí y Administrador Apostólico de Linares, pre-
dicó el sermón acostumbrado en tales solemnidades, y ofreció á la 
imagen recién coronada dos corazones de plata conteniendo los 
nombres de los habitantes de Jacona y délos alumnos zamoranos 
del Colegio Pío-Latino-Americano de Roma. 

En memoria do tan fausto acontecimiento se publican el ser-
món del Sr. Obispo de San Luis, algunas de las piezas que en pro-
sa y verso se recitaron en la Academia literaria del 16 de Febrero, 
y los nombres de los alumnos y alumnas que recibieron premios. 

Marzo do 1886. 



S E R M Ó N 
PREDICADO POR EL ILLMO. SR . OBISPO DE S A N L U I S P O T O S Í , 

ADMINISTRADOR APOSTÓLICO DE LINARES, DESPDÉS DE L A 

CORONACIÓN DE LA VIRGEN DE LA ESPERANZA, 

EL 14 DE FEBRERO DE 1 8 8 6 . 

Posnisti iu capite ejos coronam de la-
pide pretioso. 

Le pnsiste sobre la cabeza nna corona 
de piedras preciosas. 

Ps. x x , 4. 

ILUSTBÍSIMOS SEÑORES: .* 

H a y recuerdos de la infancia que nunca se bor ran . 
Ni yo ni vosotros olvidaremos j amás aquellas misiones, 
que en las calles y plazas daban los ínclitos mie'mbros 
del orden seráfico, enviados por el egregio varón que 
e r a e n t o n c e s , ILLMO. SEÑOR ARZOBISPO, v u e s t r o P r e -
lado y el mío, p a r a p r e p a r a r á su pueblo á la peste que 
por los años de 1850 amenazaba invadir es ta porción del 
ter r i tor io mexicano. Ni yo ni la mayor p a r t e de los pre-
sentes han olvidado de cierto la solemne procesión con 
que eu las c iudades principales t e rminaban sus apos-
tólicas ta reas , y eu que, a d e m á s de las bendi tas imá-
genes, se s acaba a lgún cuadro a legórico, formado 
por vivientes e s t a tuas infantiles. Quedó g r a b a d o en 

* Los Ulmos. Sres. Arzobispo de México y Obispo titular de 
Augustópolis. 



mi imaginación uno, sobre todo, en cuyo fondo apare-
cía la imagen de la Virgen Santísima, bajo la advoca-
ción de Refugio de Pecadores . A su lado, sosteniendo 
una hermosa diadema, y en act i tud de coronar á la 
Re ina de los cielos r e t r a t a d a en el lienzo, se presenta-
ba u fanamen te erguido devoto niño con t r a j e cardena-
licio, que a t r a í a todas las miradas . "¿A quién repre-
senta? ¿qué hace? ¿qué significa esa corona? ¿qué cere-
monia es esta?" H e aquí las p regun ta s que todos ha-
cíamos, y á que más ó menos sa t is factor iamente con-
te s t aban nuestros mayores. 

Un cuar to de siglo más ta rde , el t ierno espectador 
p iadosamente curioso había alcanzado la edad varonil , 
y presenciaba en F r a n c i a una ceremonia, como la que 
había contemplado en las calles de su ciudad na ta l ; pe-
ro esta vez e r a real y no figurada: e ra la imagen mila-
g rosa de Nues t ra Señora de Lourdes, cuya f rente co-
ronaba con augustos ritos el Legado del Sumo Pontífice 
Pío IX . Entonces también el pueblo cristiano repit ió 
las p regun tas : ¿qué significa e s t a corona? ¿en nombre 
de quién se coloca sobre la imagen venerada? ¿por qué 
t a n imponentes solemnidades? 

Diez años más han transcurr ido, y convidado por ve-
nerables y amados amigos á asist ir á la coronación de 
la s a g r a d a imagen de la Virgen de la Esperanza , sin 
vacilar acepté el convite, y he volado á este lugar , que 
conocía ya cual si lo hubiera visitado, por las relacio-
nes de quien fué su bienhechor y párroco, y que me e r a 
y a simpático y querido, aun an tes que mis pies holla-
r a n sus fértiles glebas. Lleno de indecible p lacer he 
visto al insigne Arzobispo de la Capital de nues t ra Re-
pública, obrando en nombre y como Delegado del Sumo 
Pontífice León X I I I , colocar sobre la f rente de vues-
t r a ado rada Re ina la corona de oro y piedras precio-

— si-
sas que la forjó vues t ra devoción y piedad, y he oido 
aquí y allí las mismas p r e g u n t a s que hace t re in ta y 
cinco años, y hace diez resonaran en der redor mío, ó 
profir ieran mis propios labios. ¿Qué significa es ta co-
rona? ¿Por qué no en su nombre, sino en el del Supre-
mo J e r a r c a , la h a impuesto el Metropolitano de México? 
¿Cuál es la significación, cuál el motivo de los insólitos 
ritos que acabamos de presenciar? 

Me propongo satisfacer, en cuanto mi insuficiencia 
permita, vues t ra legít ima curiosidad. Os diré algo, an-
te todo, acerca de las coronas en general ¡ pa sa r é luego 
á hablaros de la coronación de las s ag radas imágenes 
que acos tumbra hacer la San ta Iglesia; por último, os 
dirigiré breves pa labras sobre la presente festividad. 

¡Quiera la Virgen á cuya diadema celeste hoy añadi-
mos una nueva joya, al imponer á su imagen áu rea co-
rona, interceder por nosotros é inspirar mi breve dis-
curso! 

A V E M A R Í A . 



I. 

L a corona, sobre todo en países republicanos donde 
estaraos poco acostumbrados á verla, se considera en lo 
general , y casi exclusivamente, emblema de regia digni-
dad. No fué este, sin embargo, su origen ni es tampoco 
su línica significación. Convienen casi todos los autores 
en af i rmar que al principio e ra un ornamento sacerdo-
tal . Algunos van a ú n más lejos, y a seguran que e ra la 
señal distintiva de los dioses paganos , y que sacerdotes 
y reyes sólo la adop ta ron p a r a parecerse más á la divi-
nidad, cuyos representantes e ran ó se creían. 

Guirnalda de laurel ceñían los Emperadores romanos, 
y sólo después de su muerte, cuando la apotéosis los ha-
bía colocado ent re las deidades, se c i rcundaban sus efi-
gies con la corona fo rmada de rayos. Nerón, que en su 
impía locura se hacía a d o r a r como el dios Apolo, se apro-
pió aun en vida es ta corona, que siguieron usando sus 
sucesores. Constantino, convert ido al cristianismo, la 
t rocó por r ica d iadema o rnada de piedras preciosas. 

De algunos pasa jes de Eusebio de Cesarea inferimos 
que hubo un tiempo en que los Obispos usaban coronas. 
El único que la ha conservado es el Pas to r de los Pas-
tores, el Obispo de Roma, el Supremo Je r a r ca , y os es 
á todos familiar la forma de la t i a r a Pontificia. L a ador-
nan tres r icas coronas que significan el sumo sacerdocio, 
la potes tad imperial y la dignidad regia, sacenlotium, 
imperium et regnum, de que es tá revestido el Vicario 
de Jesucr is to en la t ierra . 

L a historia nos habla de la corona imperial de Jus-

tino, que fué el pr imero que sobre ella mandó esculpir 
la Cruz sag rada , y el pr imero también que quiso que el 
Sumo Pontífice San J u a n la colocase solemnemente so-
b re sus sienes en Constantinopla. Se deleita el ánimo al 
considerar al crist iano rey de F r a n c i a Cario Magno, ve-
n i r á la Basílica Va t i cana á recibir la imperial d iadema 
de las manos de San León I I I , agradec ido á los benefi-
cios que el piadoso Príncipe hiciera á la S a n t a Iglesia 
Romana , abandonada y a por completo de los Empera-
dores de Oriente. Espléndida fué la doble coronación de 
Carlos V, como Rey y como Emperador . En la ciudad 
de Bolonia, convert ida ad hoc en o t r a Roma, el Sumo 
Pontífice Clemente VII , poco antes su cautivo, puso pri-
mero l a corona l lamada de hierro, porque la adorna un 
clavo de los que su je taron á la Cruz á N u e s t r o Salvador, 
y dos días después la corona imperial, en la f r en te del 
que an tes fuera su vencedor, y que ahora al salir de la 
Basílica, tenía el estribo al Sumo Sacerdote, y l levaba 
por el diestro su caba lgadura . 

Es t e siglo, test igo de t a n t a s catástrofes, debía presen-
c iar una coronación por sus circunstancias única en la 
historia. Un joven soldado t rueca de repente su yelmo 
en diadema, más bril lante en esos momentos que o t r a 
a lguna del mundo. J u z g a n no pocos que su propia es-
pada, más bien que la mano del Pontífice, deberá con-
s a g r a r un imperio nacido de la revolución. No así el no-
vel Emperador . H a c e caminar desde Roma h a s t a Pa-
r ís al anciano Pontífice Pío VII , y con pompa y solem-
nidad t an to más augusta , cuanto que por tan tos años 
había estado Franc ia sin sacerdocio y sin a l tar , sin tro-
no y sin orden, es ungido solemnemente en la Catedral 
de Nues t ra Señora. ¿Pero qué haces, oh Napoleón? ¿Poi-
qué en los momentos en que va á coronarte , a r r eba t a s 
al Soberano Pontífice la diadema que se ap re s t a á ce-
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ñir te y la colocas tú mismo sobre tus sienes...? ¡Desdi-
chado! No pasa rán muchos años sin que esa corona 
caiga de tu f rente hecha pedazos y convert ida en ludi-
brio de los que ahora t e aclaman. 

En nuestros días hemos visto al p ro tes tan te rey de 
Prusia , hoy Emperador de los Alemanes, t omar del al-
t a r con sus propias manos la corona y colocarla sobre 
sus propias sienes, p a r a indicar (como expresamente 
proclamó) que de Dios d i rec tamente la recibía. Hemos 
visto también al católico Emperador de Aust r ia ceñirse 
la an t igua diadema del glorioso San Es teban de Hun-
gría, con los ritos que prescribe la Iglesia y con las her-
mosas ceremonias consagradas por la t radición local. 
Hemos presenciado, por último, la imponente corona-
ción del cismático Czar de todas las Rusias, en la ciudad 
p a r a él s an t a de Moscou-, y fresco aún el ensangren tado 
cadáver de su padre . 

Gloriosas como son es tas diademas, hubo o t ras toda-
vía más codiciadas, aunque ninguna potes tad conferían. 
Pa rece que aun aquellos que, po r herencia ó conquista 
habían recibido la dignidad regia ó imperial, las esti-
maban t an to por lo menos como las que e ran emblema 
de su poder y autoridad. 

Vemos cier tamente en a lgunas efigies que nos han 
quedado de César Augusto, á más de la corona impe-
rial, o t ra de hojas de encina y la l isonjera inscripción 
OB CRVES SERVATOS. Es la corona l lamada cívica, y con-
ferida como premio en la an t igua R o m a al soldado que 
sa lvaba la vida siquiera á un ciudadano. El Senado la 
concedió á aquel monarca en recompensa de la paz que 
dio al mundo en su la rgo reinado; paz ordenada admi-
rablemente por la Providencia, p a r a que se verif icaran 
los g randes misterios predichos por los Profe tas y anun-
ciados por los Pa t r i a rcas . 
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También sobre tu f rente veo lucir la quercus cívica, 
rey de los oradores, elocuentísimo Cicerón. ¿A quién no 
son familiares t u s vigorosas invectivas cont ra el audaz 
conspirador Catil ina? ¿ Quién no se h a estremecido al 
escuchar t u s vehementes apóstrofes al impudente fora-
gido? No la espada, que e ras tan poco diestro en mane-
ja r , sino esa lengua de oro que el g r ande Agust ino ha-
bría dado tesoros por oir, salvó la vida á la amenazada 
R o m a : y á t í también, como á l o s Emperadores Augusto 
y Claudio, fué concedida la ambicionada corona cívica, 
por haber preservado de inminente ru ina á tus amena-
zados conciudadanos, ób cives servatos. 

Terribles son las angust ias de una ciudad si t iada. No 
hemos disfrutado aún t an to t iempo de paz que hayamos 
olvidado lo que se sufre en el recinto de los cercados 
muros. El fuego del enemigo y la muer te que a r ro jan 
sus incesantes proyectiles., son todavía suaves en com-
paración del tormento del hambre, y de la muer te sin 
gloria que ocasionan las enfermedades y la inedia. Y 
esto es soportable al lado de las to r tu ras morales, de 
la horrorosa incer t idumbre que en las l a rga s noches 
de delirio y de insomnio aflige al soldado a tacado pol-
la fiebre, á la m a d r e cuyo hijo está sobre los muros, á la 
esposa cuyo esposo está cubriendo con su cuerpo la abiér-
t a brecha. Sólo quien ha pasado tales angus t ias puede 
comprender el gozo inefable de la muchedumbre al ver 
que se rompe por fin el la rgo cerco, y el agradecimiento 
del soldado y del c iudadano al val iente y afor tunado 
genera l que los l ibra de tan a m a r g a prisión, y convierte 
al enemigo de si t iador en sitiado, de verdugo en vícti-
ma, de a to rmentador en vencido. Los ant iguos romanos 
coronaban al valeroso caudillo que ta l hazaña consu-
maba, con la corona l lamada obsidional ó gramínea 
obsídionalis, tej ida de silvestres flores, y juncos y g ra -
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ma, cortados del lugar en que se hab ía acorra lado á los 
fugitivos sit iadores. 

Corona de oro figurando proas de navios y a d o r n a d a 
de emblemas marítimos, ceñía la f rente del héroe que 
primero abordaba la nave enemiga. Corona parec ida , 
pero más r ica y refulgente, p remiaba al a lmirante que 
destruía la flota contrar ia . E r a la corona navalis ó 
rostrata. 

Corona mural , cuyos florones figuraban tor res y cas-
tillos, se confería al pr imer soldado que esca laba la mu-
ralla de una ciudad si t iada. Con la corona castrense, 
f igurando t r incheras en su círculo de oro, se recompen-
saba al que an tes que sus conmilitones pene t r aba en el 
campamento enemigo. 

Corona tr iunfal adornó las sienes de Julio César, su-
biendo al Capitolio á la cabeza de nunca vista procesión, 
después de las muchas y bri l lantes victorias de sus glo-
riosas armas. Cuando R o m a cr is t iana decre tó un triun-
fo á Marco Antonio Colonna, vencedor en Lepan to jun-
tamente con Don J u a n de Austr ia , no se coronaron las 
sienes del católico adalid. El en cambio ofreció á Cristo 
vencedor una columna, emblema de su propio nombre 
y de su casa, con una corona de metales preciosos, que 
semejaba á la corona naval ó rostrata de los antiguos. 

Gua rdad en vuestra memoria, piadosos oyentes, cuan-
to os he dicho ace rca de las an t iguas coronas. No es 
simplemente v a n a erudición. Como veréis dentro de 
breves instantes, servirá en g r a n m a n e r a p a r a que es-
timéis como es debido esa corona de p iedras preciosas 
que la au tor idad del Romano Pontífice por un lado, y 
vues t ra piedad y agradecimiento por otro, han coloca-
do hoy sobre las sienes de la Virgen de la Esperanza ; 
posuisti in capüe eius coronara de lapide pretioso. 
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I I 

Habéis visto que las coronas se conferían aun por in-
feriores á los personajes más i lustres y poderosos, y que 
se daban muchas veces en señal de reconocimiento y 
admiración. ¿Qué mucho que el pueblo, no contento con 
ponerlas en las sienes de generales y de reyes, de almi-
ran tes y emperadores, quisiera depos i ta r es tas p rendas 
de veneración y de g ra t i tud á los pies de la misma Divi-
nidad? Ofuscadas las primitivas tradiciones en la mayor 
p a r t e de los pueblos de la t ie r ra , acos tumbraron los gen-
tiles ponerlas en las cabezas y en los a l ta res de los que 
en su ceguera r epu taban por dioses. I luminadas las na-
ciones por el cristianismo, desde los pr imeros siglos de 
la Iglesia se empezó á adornar con r icas coronas las imá-
genes de la Virgen y de Jesús, de los santos y s an t a s á 
cuya intercesión y patrocinio debían las c iudades y los 
terr i tor ios algún favor especial. L a r g o sería t razaros la 
historia, no digo de todas las coronaciones, pero aun de 
las más insignes. Básteme en t resacar de los anales ecle-
siásticos t res de las más notables y que más os puedan 
edificar. 

H a y en R o m a un lugar , que según Ti to Livio se lla-
mó los prados flaminios, en cuyo centro se elevó en otro 
t iempo un templo consagrado á Apolo, que hizo que to-
do aquel bar r io se denominase Apolinar . El Sumo Pon-
tífice Adr iano I, queriendo con el s an tua r io de un már-
tir de Cristo de idéntico nombre bo r r a r la memoria de 
l a falsa divinidad, construyó allí una Iglesia en honor 
del Obispo de Ravena , San Apolinar, que ' aun hoy día 
se eleva majestuosa y var ias veces r e s t a u r a d a . Bajo su 
pórtico, en el siglo XV, hizo devoto Cardenal p in ta r 



hermosa imagen de la Virgen Santísima que, con el niño 
en brazos y San Pedro y San Pablo á los lados, se ofre-
ce todavía á la veneración de los fieles. Pe ro jay! pocos 
anos después que la t r a z a r a el hábil pintor, las indisci-
pl inadas fuerzas del Rey Carlos Octavo de F ranc ia , al 
pasa r á la conquista de Nápoles, improvisaron en cuar-
tel aquel s ag rado pórtico. P a r a l ibrar la s an t a imagen 
de las i rreverencias de la soldadesca fué preciso cubrir la 
con cal, y así permaneció casi dos siglos, al g r ado que 
has t a la memoria perdióse de su existencia. 

E r a el 13 de Febre ro de 1647; re inaba Inocencio X , 
y á lo que parece el pueblo del bar r io de San Apolinar 
había degenerado de las p iadosas costumbres de sus 
mayores. H e aquí que de repen te se oscurece el cielo 
y se desa ta una tempes tad horrible de t ruenos y rayos, 
que empieza por dest ruir á uno de los más escandolo-
sos de aquella región, y amenaza consumir á todos los 
habi tantes . En tan g r a v e conflicto acógense aquellos 
creyentes á la protección de la Virgen sacrosanta , y 
guarecidos bajo el pórt ico de San Apolinar alzan las 
manos al cielo implorando la divina misericordia. Es-
pontáneamente se desprende la cal que por dos centu-
r ias había cubierto la imagen; y al mos t ra r Mar ía San-
tísima su rostro risueño, disípanse también las nubes, 
y lanza el sol sus últimos rayos. E s t a g rac ia no es más 
que el pr imer anillo de una l a rga cadena de favores es-
piri tuales y temporales,- y seis años después la augus ta 
Madre y el divino Niño, son ceñidas con áureas coronas. 

Llegó el año de 1837. L a terr ible pes te del Ganges 
había desolado g r a n pa r t e del mundo, y una de las regio-
nes predilectas p a r a sus fúnebres paseos hab ía sido y 
e r a la I tal ia . Donde no a lcanzaba el poder humano lle-
ga ron los efectos de la clemencia divina. El Pontífice, 
y el clero, y el pueblo, acudieron á implorar el auxilio 
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de la Virgen sacrosanta , recordándolo su milagro de 
las nieves, y venerando la s a g r a d a imagen que impera 
soberana en la insigne Basílica de S a n t a María , no sin 
just icia l lamada la Mayor. No dejó la misericordiosa 
Empera t r i z de los cielos que sus fieles le roga ran en 
vano; y tales fueron y tan señalados sus favores, que el 
Sumo Pontífice Gregorio X V I determinó dar le pública 
mues t ra de g ra t i tud . ' Y a Clemente V I I I había corona-
do la milagrosa efigie; ya otros sucesores del mismo en 
el solio de San Pedro habían sustituido la d iadema con 
o t ras nuevas, y repet ido las augustas ceremonias de la 
coronación. L a s vicisitudes de aquellos siglos aciagos 
habían hecho que una t r a s o t r a fueseu robadas las co-
ronas, y las que entonces ceñían la Virgen Madre y su 
Hijo divino, e ran indignas no sólo de su celeste g ran -
deza sino aun de la majes tad del Templo en que se ve-
ne ran y de la gloria de la E te rna Ciudad. 

No así la que el Pontífice Gregorio quiso donar, el día 
precisamente en que fué coronada en los cielos por la 
Tr inidad Beatísima, á la que se había mostrado de ve-
r a s salud de los enfermos, consoladora de los afligidos 
y l iber tadora de su pueblo. ¡Qué trono se le erigió á l a 
augus ta imagen! ¡Qué cortejo imponente fo rmaba el 
clero de la Ciudad por excelencia, presidido por el ma-
jestuoso Colegio de Cardenales, y llevando á su cabeza 
al Soberano Pontífice ceñido con la t r iple corona! Mo-
mento solemne fué aquel en que el anciano Vicario de 
Jesucristo, subiendo con trémulo paso la adornada es-
calera, puso sobre el niño Dios y su purísima Madre 
las riquísimas coronas, emblema de su g ra t i tud y de la 
de todo el pueblo romano. Con más razón que el Senado 
al en t r ega r á Augusto la cívica corona de que antes os 
hablé, pudo haber dicho á la San ta M a d r e de Dios, 
ob servatos eives. Más sublimes todavía fueron sus pa-
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labras. "As í como en la t i e r ra t e coronan nues t ras 
manos, así las de tu Hijo divino, merced á Tí, con glo-
r i a y honor nos coronen un día en el reino de los cie-
los. Sicuti per manus nostras coronarte in tenis, ita 
et per Te a Jesu, Christo Filio Tuo gloria et honore co-
ronari mereamur in ccelis." 

A principios del siglo, o t ra imagen, no de la Capital 
del mundo, sino de apa r t ado santuar io en las orillas 
del Mediterráneo, había hecho también el Supremo Je-
r a r c a b a j a r de su t rono p a r a ir á coronarla . No habéis 

cierto las g randes desgracias del glorioso 
Pontífice Pío VII , su la rgo cautiverio, las persecucio-
nes de que fué víctima bajo Napoleón. Largos meses 
pasó en la ciudad de Savona, y allí le suministró gran-
des consuelos la piadosísima Re ina de los Márt ires , 
que bajo el nombre de Madre de la Misericordia es ve-
nerada en un san tuar io á cinco leguas de la ciudad, y 
cuya imagen, bellamente esculpida en blanquísimo már-
mol, a t r a e las miradas del viajero y excita la devoción 
del peregrino. 

Rest i tuida la paz á la Iglesia y el t rono á su Pontífi-
ce, quiso Pío VII , en reconocimiento de pasados favo-
res, ir en persona á coronar la marmórea escul tura . E s t a 
vez no fué diadema de su pontificio tesoro la que sirvió 
p a r a la solemne ceremonia, sino una enviada por el 
Cabildo de la Basílica Vat icana . Hubo en el siglo X V I I 
un ilustre caballero, de la nobilísima familia Sforza, lla-
mado Alejandro. En su feudo de Borgonuovo hizo gran-
des é insignes fundaciones piadosas, y se distinguió so-
bre todo, por su s ingular devoción á la madre de Dios, 
á muchas de cuyas imágenes donó coronas mient ras vi-
vió. Queriendo perpe tuar esta piadosa costumbre, al ha-
cer en P a r m a su tes tamento en 1636, dejó al Cabildo 
Vaticano nada menos que se tenta y una fincas rúst icas, 

p a r a que con sus productos se r ega la ran coronas á las 
más insignes imágenes de la Crist iandad. Muchas son 
y a las que aquel Cabildo, fidelísimo ejecutor de las vo-
luntades del devoto Alejandro, h a coronado solemne-
mente en los siglos que han t ranscurr ido. El solo enu-
merar las ser ía demasiado la rgo en estos momentos, y es 
preciso hablaros y a de vues t ra propia imagen de la Vir-
gen de la Esperanza y de la r ica corona con que la ha-
béis e n g a l a n a d o : posuisti in capite ejus coronara de 
lapide pretioso. 

I I I 

No hay d ía del año, ni hora del día, en que los cató-
licos esparcidos en la redondez de la t i e r ra dejen de 
pronunciar el nombre de Mar ía aclamándola Reina y 
Señora . Salve Regina, exclamamos á cada instante. 
Reina de los ángeles, reina de los pa t r ia rcas , de los pro-
fetas, de los apóstoles, re ina délos mártires, de los confe-
sores y de las vírgenes la pregonamos sin cesar. 

Y con razón. No hay ni ha habido soberana en el 
Universo que con más títulos que la Madre del Rey de 
los Cielos pueda l lamarse re ina y emperatr iz . El Hijo 
de sus ent rañas , el que tantos años la obedeció sobre 
la t ierra , es n a d a menos que el Rey de reyes y Señor 
de los señores, Rex regum et Dominas dominantium 
(Apoc. x ix , 16). Cuando e n t r a b a t r iunfante en Jeru-
salén, las tu rbas lo victoreaban diciendo: Bendito sea 
el que viene en el nombre del Señor, bendito sea el Rey 
de Israel ( Joan, x n , 13). ¿Dónde está el R e y de los 
Judíos que h a nacido? p reguntaban los Magos, que des-
de el ext remo Oriente venían á adorarlo (Mat . II, 2) . 
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Te he constituido rey, dice á Cristo el Salmista, en nom-
bre de su Eterno P a d r e (Ps. n , 6) . Reina, por tanto, 
tiene que ser su divina Madre, aun si miramos sólo al 
derecho natural , y tenemos en cuenta que ella, lo mis-
mo que Jesucris to según la carne, descendía de David 
y de otros muchos reyes y príncipes. 

Pero no sólo es Jesucris to Rey de la t ierra , ni sólo rei-
na de la t ie r ra es por consiguiente su Madre Santísima. 
L a madre de un soberano, como deduce San Atanasio, 
necesariamente es soberana; y María , en su calidad de 
madre de Cristo, tiene que par t i r con él el derecho de im-
pe ra r y de reinar . En el cielo (dice el Abad Ruper to ) 
Mar ía es re ina de los ángeles y de los santos; en la tie-
r r a es reina de todos los reinos, emperatr iz de todos los 
imperios, soberana de todas las naciones. Todas las 
creaturas , enseña San Bernardo, sea cual fuere su na-
turaleza y su r ango en la creación, ya sean puros espí-
ritus como los ángeles, y a sean entes racionales como 
los hombres, ya sean seres mater ia les como los elemen-
tos y los cielos, t ienen que obedecer á la gloriosa Vir-
gen. Sí, cuanto está sujeto á la dominación de Dios, 
está igualmente sujeto á la dominación de Mar ía . 

Y no sólo por herencia pacífica le corresponden t a n 
gloriosos dominios. Cristo fué un verdadero lidiador, 
un guer re ro t r iunfante, un conquistador invicto, qué 
venció al demonio, al mundo, al pecado, á la muerte y 
al infierno. Despojó de sus armas, dice San Pablo, á 
los principados y potestades, y á la faz del universo los 
llevó en triunfo lleno de confianza a tados á su car ro triun-
fal, después de haberlos debelado con su propia mano 
(Colos. ir, 15) . Es tas inestimables conquistas fueron 
puestas á los pies de su reg ia Madre por el celeste Con-
quistador. Esos imperios que rescató con la preciosa 
sangre que le suminis t rara María , los puso Cristo bajo 
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el dominio de Aquella que t an to contr ibuyera al glorio-
so resca te . 

De just icia se le deben, por tanto, las insignias de la 
regia dignidad. No le damos por cierto el derecho de 
re inar sobre nues t ras a lmas y sobre el universo, al co-
locar sobre su imagen áurea corona. Reconocemos, sí, 
su soberano dominio, la ac lamamos nues t ra Reina y 
Señora, unimos nues t ra voz á la de San Efrén, que la 
l lama Soberana Pr incesa, Excelsa Reina, s iempre ben-
dita , la más p u r a de todas las princesas; á la de San 
Gregorio de Nazianzo y de San Antonino, que la apelli-
dan Reina Soberana y único bien del género humano, 
Empera t r iz y Reina del mundo; y á la de todos los San-
tos P a d r e s y de la Iglesia en general, eligiendo libre y 
espontáneamente, á la que y a es reina por derecho na-
tura l y divino, por herencia y conquista. El Sumo Pon-
tífice, al dec re ta r los honores de la coronación á su sa-
g r a d a efigie, hace, por decirlo así, las veces del Señor, 
que la coronó en los cielos el día de su Asunción, y por 
medio de r i tos y ceremonias visibles, nos r ecue rda la 
sumisión y agradecimiento, la obediencia y veneración 
que debemos á t a n augus ta Señora . 

Y notad que no á todas las imágenes se decre tan ta-
les honores. Es preciso que la efigie coronada sea no-
table por su ant igüedad, por el concurso de fieles que 
acuden á venerar la , por las g rac ias que ha dispensado 
la Señora por ella r epresen tada á los fieles que delante 
de ella han doblado la rodilla. Con estos títulos, ya el 
supremo J e r a r c a declara á la Re ina del universo, rei-
n a especial de aquel pueblo que ha elegido y santifi-
cado. 

Re ina vues t ra y madre ve rdadera de misericordia se 
ha mostrado la Virgen hoy coronada, ¡oh afor tunados 
habi tantes de Jacona! Según los informes fidedignos 



que de todas pa r t es he oído, vuestros adelantos morales 
han sido incalculables en los últimos años. El demonio 
de la discordia y de la lascivia ha huido lejos de es tas 
verdes p rade ra s ; el espíri tu de piedad y de pureza h a 
p lan tado aquí sus benditas t iendas. Si he de fiarme de 
mis ojos, ellos me revelan que g randes cosas se han obra-
do en vuestro suelo. Veo dos santuar ios res taurados y 
embellecidos. Contemplo un edificio en que doncellas 
cr is t ianas , r e sgua rdadas de pel igros exteriores, se en-
t r egan al servicio de Dios y á las más r u d a s faenas, al 
mismo tiempo que á las labores delicadas de su sexo. Mi-
ro una de vues t ras an t iguas casas t ransformada en asilo 
de la or fandad y de la niñez desvalida. Más allá se me 
presenta o t r a g r a n residencia, en que celosos sacerdo-
tes llenos de abnegación, y con el pecho ce r r ado á as-
piraciones mundanas , se dedican á gu ia r á la juven tud 
por la senda de la piedad y de la ciencia. En t re tan to , 
el ruido del ferrocarr i l que os une á la vecina Zamora , 
y que p a r a usos piadosos construyeron manos piadosas, 
manifiesta al mundo que del Señor son todos los ele-
mentos, y que la Iglesia de todos se aprovecha p a r a d a r 
gloria á Dios y d i la tar su reinado. ¿Y á quién se deben 
todos estos favores sino á la Virgen vues t ra protectora , 
á la augus ta Re ina que veneráis bajo la advocación de 
la Esperanza? ¡Ah! Bien se le debe la corona que le h a 
enviado el Pontífice, y que á nombre del Supremo Je-
r a r c a pone sobre sus sienes el hijo más ilustre de este 
pueblo, el más alto d ignatar io de la Iglesia de México. 

Si el Sumo Pontífice le decre ta corona de reina, o t r a 
clase de coronas le ofrece nues t ra g r a t i t ud . Os habla-
ba hace poco de aquella paz que el Emperado r Augus-
to dió al mundo sujeto á su cetro, y por la cual recibió 
la ambicionada corona cívica. No olvidéis que esa paz 
general fué admirablemente o rdenada por la Providen-

cia, p a r a que, cumpliéndose las profecías, se verificase 
mien t ras ella cubría la t ie r ra con su benéfica influencia, 
el nacimiento del Mesías. Mar í a fué, por tan to , la que 
decre tó es ta paz providencial al pronunciar aquel Jiat, 
que t r a jo á su seno virginal al Verbo Divino, y á ella 
se debe más que á César Augusto la quercus cívica. 
Ella que una y mil veces ha salvado la vida temporal y 
la e t e r n a á sus devotos, merece más que el Emperador 
Romano la honorífica inscripción: ob servatos cives. 
Ella, cuyas pa labras , más elocuentes que las de Marco 
Tulio, han l ibrado 110 sólo una vez sino muchas á toda 
la Repúbl ica cr is t iana de la ruina con que la amenaza-
b a la serpiente infernal, ó de los cast igos con que iba á 
afligirla un Dios jus tamente indignado; Ella, más que el 
príncipe de los oradores, es acreedora á la gui rna lda de 
encina que ciñó las sienes del g r a n Cicerón. Recibe, 
por tan to , 0I1 Re ina y madre nuestra , la corona cívica 
que te ofrecemos; y ya que no en mármoles ni medallas 
de bronce, sabe que en nuestros corazones h a g r a b a d o 
la g ra t i tud la indeleble inscripción: ob cives servatos, 
ob servatos Jideles. 

¡Pecadores que me escucháis! Hoy, que convertidos 
y a de veras al Señor vuest ro Dios, habéis roto las ca-
denas que al pecado os l igaban, bien podéis, con pro-
vecho vuestro, lanzar una ojeada re t rospect iva á la 
época infausta en que las potestades infernales tuvieron 
si t iada la for taleza de vues t ra alma. ¡Oh qué asaltos 
por fuera , qué temores por dentro; foris pugnae, intus 
augustiae! 

En vano pretendíais hacer siquiera una sal ida: Sata-
nás os re legaba de nuevo á vuestros cuarteles, y os a ta-
b a con lazos todavía más fuertes. Os acaecía lo que al 
cansado nadador , que mient ras más esfuerzos hace por 
salir del fondo cenagoso de la l aguna en que se ahoga , 



más y más se sumerge en el fango homicida. Los con-
trafosos de la usura, las e s t acadas de la lujuria, os ce-
ñían con terrible círculo de hierro, y parec ía imposible 
romper un bloqueo en que las huestes diabólicas tan 
empeñadas se hal laban. Recurristeis , por fin, á María , 
y ella, rompiendo el sitio, os salvó de muer te segura y 
relegó los ejércitos de las tinieblas á su oscura caverna. 
¡Virgen de la San ta Esperanza! A nombre de los peca-
dores agradecidos ceñimos hoy tu f rente con la an t igua 
corona obsidional, que mereces infinitamente más que 
los a for tunados caudillos que l iber taban a lguna plaza 
s i t iada por enemigos terrenos. 
^ No ignoráis el tr iste estado que este Mundo, ahora 

Nuevo, entonces desconocido, g u a r d a b a hace 400 años. 
L a idolatr ía más espantosa, los crímenes más horribles, 
el espíritu más sanguinario que imaginarse pueda, do-
minaban absolutos sobre este vasto continente; y mien-
t r a s más t ranscur r ían los días, más aumen taba la im-
piedad, más crecían los horrores, más aseguraba Sa tanás 
su ominoso reinado. ¿Quién guió has t a nuest ro ignora-
do suelo las naves de Colón? ¿Quién desembarcó antes 
que nadie, p in tada en glorioso es tandar te , en es tas re-
motas regiones? ¿Qué figura descollaba sobre todas en 
los ejércitos de Cortés y de Pizarro? ¿Quién tomó pri-
mero posesión ve rdadera de estos reductos del Demo-
nio? ¿Quién conquistó de veras á la fe y á la civilización 
estas hermosas t ierras? Vuestros labios murmuran por 
lo bajo el nombre de María . Recibe ¡ohReina nuestra! 
las coronas navales, la corona mural y la cast rense que 
más que el Descubridor de este Mundo, más que los 
conquistadores de México y del Cuzco, merecen tus al-
t ísimas victorias. 

Aún fal ta, oh Virgen de la Esperanza , o t r a corona, 
que no sobre tus sienes, sino á tus pies, colocaremos 

tus humildes siervos. T a os ten tas la d iadema con que, 
por medio de su benemérito Delegado, te h a ceñido el 
Pontífice Supremo, símbolo de la dignidad sublime de 
Re ina y Empera t r iz del universo, y en especial de es-
te tu pueblo predilecto. Y a te hemos ofrecido la guir-
na lda de encina que como á sa lvadora de tus devotos 
t e compete. Ya luce en tu f rente la gramínea obsidio-
nal,is, que á nombre de los pecadores cuyas a lmas li-
ber tas te de estrecho cerco, t e hemos presentado agra-
decidos. Y a aceptas te las demás coronas que, á imita-
ción de los antiguos Romanos, te han decre tado las 
Américas, como á suprema a lmiranta y conquistadora. 
Aún fa l t a una corona, y te la ofrece, no á nombre del 
Pontífice, sino á nombre suyo propio, el venerado Me-
tropoli tano de México. Es su corona tr iunfal . 

Bien ha combatido el anciano a t le ta ; y aunque á ve-
ces entre te j idas de espinas, ha g a n a d o una t r a s o t r a 
verdes coronas, que hoy su cansado brazo viene á depo-
ner á tus plantas , formando una sola que bien envidia-
r í an Julio César y el mismo vencedor de Lepanto . En 
todos los campos ha lidiado, en todos ter renos ha lucha-
do, y siempre ha defendido á la Iglesia y salido vence-
dor aun en los momentos en que parec ía vencido. Mien-
t r a s fué tiempo de luchar á brazo part ido, ninguno le 
igualó en la<descomunal contienda: cuando los intereses 
de la Iglesia exigieron prudente re t i rada , imitó sin vaci-
l a r al célebre Contemporizador romano, y como Fabio 
Máximo, cunctando restitutí. A su tacto, á sus finos 
manejos, á su diplomacia, debe la a b a t i d a Iglesia mexi-
cana la paz compara t iva de que disfruta . 

Permi t idme que h a g a resa l ta r por un momento uno 
de los florones de su verde corona. Cuando," inicuamen-
te expatr iado, se figuraban los enemigos suyos y de 
Cristo que comería ocioso el p a n del dest ierro, él t ra -
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ba jaba con más ardor que nunca por la dilatación del 
Reino de Dios y por la prosperidad de la pa t r ia . P o r 
él principalmente inducido, el San to Pontífice Pío I X 
multiplicó los obispados de nues t ra República. Los de-
dos del des te r rado Pas to r señalaron al Supremo J e r a r -
ca las demarcaciones de las nuevas diócesis, y las ciu-
dades en que hab ían de fijarse sedes episcopales. En-
t re es tas había una que, ni por su posición geográfica, 
ni por su categor ía política, ni por su importancia co-
mercial, parec ía dest inada á tan alto honor, y en que 
otros ojos no se habr ían fijado de cierto. Pe ro e ra el 
lugar de su nacimiento, e r a su pueblo querido, y quiso 
dar le el r ango espiritual y la prosperidad material , que 
sólo en su mano es taba conferirle en ese instante. 

Bien has hecho, oh Zamora, en salir al encuentro de 
tu hijo más ilustre y en conducirlo en triunfo á t u en-
ga lanado recinto. Veint i t rés años han pasado, y y a 
puedes ver los inmensos resultados de sus incalculables 
beneficios. Por él t e r ige un Obispo que reside den t ro 
tus muros, y que se ha rodeado de la bril lante pléyade 
de sacerdotes que t a n egregiamente han mostrado es-
t a vez su g ra t i tud . Por él se elevan las paredes de tu 
seminario, se han embellecido tus templos y se h a du-
plicado tu riqueza. Por él, en este pueblo de Jacona , 
t an cercano á la Capital de la diócesi que no es en rea-
lidad sino un miembro es t rechamente unido á aquella 
cabeza, por él (y muy d i rec tamente) se han fundado 
estos soberbios planteles que t an to contribuyen á la 
gloria de Dios y á la prosperidad de estos contornos. 

Hoy el cansado lidiador viene á ofrecer su tr iunfal 
corona á la Virgen de la Esperanza. Acépta la , oh Rei-
na, y cubre con el manto de tu protección al Sumo 
Pontífice que lo ha enviado á coronarte , al mismo ve-
nerable Delegado, que del lecho del dolor se ha levan-

tado p a r a cumplir con su augus t a misión, al beneméri-
to sacerdote á quien se debe el incremento espiri tual y 
temporal de este tu pueblo; á todos , en, finios que aquí 
congregados cantamos tus loores y te proclamamos co-
ronada Re ina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nues t ra . 

A s í SEA. 



Aquél bebió el aliento á los Ingleses, 
Y en el afán de r emedar sus modos 
Descuida los pa ternos intereses. 

Sus compañeros son los más beodos 
De la que el Norte manda , vil canalla, 
Y en el vicio se sume has t a los codos. 

Es en su hogar pe rpe tua la bata l la , 
Y con t ra amigos, pad res y parientes, 
A cada ins tante su furor estalla. 

Bárbaros todos son é impert inentes 
Si á la inglesa no visten; ó hablan claro 
En español, sin a p r e t a r los dientes. 

¡Qué collarín de gentleman! ¡Qué r a r o 
El calzado con clavos, y el sombrero 
Y aquel angosto pan ta lón de avaro! 

Y viene proclamándose ingeniero 
Civil y militar, per i to en minas, 
Mecánico, arqui tecto y marinero. 

Nos habla de invenciones peregr inas 
P a r a a l lanar peñascos y montañas , 
Y en la a rena del m a r p lan ta r encinas. 

Pe ro la p rueba pídele: p a t r a ñ a s 
Se vuelven sus cien mil descubrimientos, 
Y en humo se disipan sus hazañas . 

Dale los más comunes instrumentos: 
Por barómet ro toma el teodolito, 
Y confunde en la brújula los vientos. 

De la cuenta más breve el finiquito 
No te puede formar ; y de una ca r t a , 
Mucho será si entiende el sobrescrito. 

Con sus cuentos de Londres y a nos ha r t a , 
Y si cuestiones religiosas toca 
Mil d ispara tes sin pudor ensar ta . 

¿Y qué decir de P e p e Durar roca , 
El que á Alemania fué, y en un semestre 
Dos borlas en las sienes se coloca, 

Y en el pecho u n a cruz de orden ecuestre, 
Por haber operado al Rey Guillermo, 
Y al Conde de Alencast re ó de Leicestre? 

En México te ju ro que el enfermo 
Más pobre no se fiara de sus manos 
Aunque se viera solo y en el yermo. 

A t r a sado aprendiz de un matasanos 
Fué en su pueblo; ¡y Doctor en Medicina 
En un día lo nombran los Germanos! 

En otro día á l aurearse a t ina 
En ciencias na tura les ; y por poco 
A la misma Bei-lín pone en berlina, 

¡Y el que sabio e ra allá, no es más que un loco 
Charlatán, con orejas de jumento, 
De vanidad y de ignorancia foco! — 

No me obligues á hablar de aquel por tento 
De la docta París, Carlos Hered ia : 
¡Mal haya el que lo t ra jo , adverso viento! 



Fernando Calderón en su comedia 
Nos pinta á Don Carlitos: pues n inguna 
Diferencia, en t r e aquél y el nuestro media. 

Con su locuacidad nos importuna, 
Y, cual todo Francés , de t igre y mono 
Los contrar ios instintos en sí aduna . 

Blasfemar cont ra Dios juzga buen tono; 
Y, con graznidos de impudente ganso, 
Desfoga cont ra México su encono.— 

Con mis d u r a s verdades ya t e canso; 
Fero el asunto es serio é importante . 
¡Paciencia! y has ta el fin óyeme manso. 

Sólo nos fa l t a hablar del es tud ian te 
Que has ta I ta l ia marchó, de Buonarote 
P a r a volver rival en un instante. 

De las ar tes ridículo Quijote, 
Cree que has t a á Rafael ven ta ja lleva, 
Y á la inmortal idad asciende al t ro te . 

Pe ro de su valer aun no da p rueba 
El Romano pintor que de la augus ta 
Ciudad t r a jo también u n a hija de Eva . 

Reg i a ascendencia á su consorte a jus ta , 
Y al Pr íncipe asistente a l Sacro Solio 
Su caro suegro p regonar le gus ta . 

Ella es en real idad vetus to espolio 
De ignorado tal ler , p a r a modelo 
Cont ra tada á los pies del Capitolio.— 

¿Y con ta l experiencia ¡ santo cielo! 
Mandar de R o m a á un seminario quieres 
A tus hijos y deudos, sin recelo? 

¿Por qué lo conocido no prefieres? 
¡Ay! ordenados no; vendrán de Europa 
Con unas I ta l ianas por mujeres. 

En vez del cáliz, del placer la copa 
Diestros a p u r a r á n : ni el incensario 
Les gustará , ni del hogar la sopa. 

Y si, po r accidente extraordinario, 
Alguien los sacros órdenes recibe, 
¡Verás qué sacerdote es t rafa lar io! 

No esperes, no, que á San tande r y "Oribe 
6 al P a d r e P a r r a , al p red icar se a juste . 
Conferencias d a r á de Eugenio Scribe. 

No le hables de t rabajos , ni de fuste, 
Ni menos de pedir a lguna novia, 
Ó ha rás que el ministerio le disguste. 

Si va á un entierro, le d a r á hidrofobia; 
Y si se a l a r g a el rezo de maitines, 
Dirá que t an to padecer lo agobia. 

Pe ro en cambio verás ¡qué colorines, 
Qué títulos, qué borlas y qué t ra jes , 
Qué anillos y morados calcetines! 

Monseñor y Excelencia sin ambages 
H a r á que lo apelliden; y de hinojos 
Le saluden los altos personajes . 



De ser Vicario General antojos 
Muy pronto le vendrán si es que más alto 
No miran ya sus juveniles ojos. 

Te contará del Cardenal Montal to 
L a supuesta ambición cual si quisiera 
De Sixto Quinto al t rono da r un salto; 

Pero piedad, y ciencia verdadera , 
Y espíritu eclesiástico y vir tudes, 
A un Romano pedir fuera quimera. 

A nuest ro clero á perver t i r no ayudes: 
Sabe más un vicario de poblacho 
Que un Doctor de Sapiencia, no lo dudes .— 

Con tales argumentos , sin empacho 
Llenaba un día pluma u l t rapa t r ió t ica , 
Eco de o t ras cien mil, un mamar racho ; 

Sin mi ra r que su lógica es t rambót ica , 
Sobre premisas de verdad henchidas 
Edif icaba conclusión exótica. 

Enviad á un muchachón perdonavidas, 
No digo á un ateneo, á la Oran Trapa, 
¿Cambiará sus costumbres corrompidas? 

Sacudirá la silla y la g u a l d r a p a 
Aun de la disciplina más l igera, 
Y veréis cómo a l año, al freno escapa. 

Contará que hizo espléndida c a r r e r a 
Y es g r a n Doctor. Pedidle su d i p l o m a . . . . 
Medio no habrá de que enseñarlo quiera . 

¿Juzgáis acaso que en la doc ta Roma, 
O en Londres, ó en Berlín, hay quien presuma 
Coronar á jumentos? Ni de broma. 

Por muchos años estudiar la Summa, 
(5 en largos comentarios á Graciano 
Y al Digesto, g a s t a r más de una pluma, 

Conviene al ex t ranjero ó c iudadano 
Que en la Divina Ciencia, ó in utroque 
Jure, pre tende el lauro soberano. 

L a u r o que p a r a frentes de alcornoque 
No se hizo á la verdad ; ni p a r a diest ras 
Y a acos tumbradas á blandir estoque. 

Mas tales son, en general , las muestras, 
Que ven de nues t ra r a z a mexicana 
De E u r o p a las científicas pales t ras . * 

Va un joven, en edad ya no temprana , 
Y que hace más madura la malicia, 
De ap render y es tudiar con poca g a n a ; 

De un rico mercader , mas sin pericia 
En la instrucción, se en t r ega á la tutela, 
P a r a su educación n a d a propicia. 

És t e lo m a n d a á la pr imera escuela 
(Mahometana ó católica, no impor ta) 
Que a lgún público aviso le revela. 

Los recursos al mozo no recor ta , 
Y no vuelve á inquirir si es malo ó bueno, 

. Si es tudia ó no, si bien ó mal se por ta . 



Llegan las vacaciones: en el seno 
De su honrada familia no lo admite, 
Y en el mundo sumérgelo de lleno. 

En vicio y lujo el colegial compite 
Con los hijos de príncipes y lores 
Sin que al banquero se le dé un ard i te ; 

Y disipa en un mes sumas mayores 
Que las r en tas del padre en todo un año 
Graduándose, no en letras , en amores. 

¿Con tan e r r a d a dirección, ex t r año 
Será, decid, que un viaje u l t ramar ino 
Cause á la juventud tan g r a v e daño?— 

No h a sido tal vuest ro feliz destino, 
Afor tunados hijos de Zamora 
Que crecisteis al p ie del Esquilmo. 

De la Esperanza la genti l Señora 
Os guió benigna á la Ciudad E te rna , 
De vues t ra vida apenas en la aurora . 

Blanda como la cera el alma t ierna, 
El sello de piedad recibir pudo 
Que vuestros pasos hoy norma y gobierna. 

De la ciencia Teológica el escudo 
Os enseñó á embrazar a t le ta fuer te , 
Y os avezó al sudor del circo rudo. 

Obedientes á ser cual cuerpo inerte 
Y por la salvación de una sola a lma 
A despreciar , y aun á buscar la muerte, 

Se os enseñó también. L a que en la ca lma 
Del re t i ro ganasteis , hoy al mundo 
Ostentad, de saber do rada palma. 

Most rad cuan diferente es el profundo 
Aprendizaje de escolar constante, 
Que evita de la t ie r ra el cieno inmundo; 

Que aunque años y años pasen, adelante 
Camina de las le t ras por la l a rga 
Senda, sin vacilar un solo instante, 

Y el del afeminado, á quien a m a r g a 
Pa rece la más suave disciplina, 
Y el más ligero obstáculo a le ta rga . 

Pe ro no bas tan , no, ciencia y doctr ina. 
Mostrad al mundo con preclaros hechos 
Que de Dios el amor sólo os domina. 

Ofreced al peligro vuestros pechos: 
Y adondequierrque la obediencia os mande, 
Marchad sin repl icar siempre derechos. 

Al desierto, á la costa, allá del Ande 
Id á la cumbre; casa y parente la 
Dejando sin pesar , con a lma g r a n d e . 

Si de Israel lo quiere el centinela, 
Pa sad en infestado lazareto 
Días y noches, en piadosa vela. 

Si á uno tocó permanecer sujeto 
A superior sin letras, no replique, 
Ni rehuse enseñar el alfabeto. 
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Con igual gusto el Evangelio explique 
A la nobleza de vistosa corte, 
Y al topü deg radado y al cacique. 

Con paciencia á los émulos soporte, 
Y escúdelo de lenguas viperinas 
Su severa v i r tud y aus te ro porte. 

Sírvanle de escarmiento las ru inas 
Do la vi r tud se hundió de más de un santo, 
Y crezca sicut lilium ínter spinas. 

Cuando las penas cérquenlo, su llanto 
De la Madre feliz de la Esperanza 
Venga á en jugar bajo el celeste manto, 

Y en invierno ó verano, ya en bonanza, 
Y a en la tormenta , s írvale de gu ía 
De R o m a la purísima enseñanza. 

Si tales os mostráis, l legará el día 
En que no copie, quien medite en viajes, 
Los t ipos que la audaz sá t i ra mía 
Os presentó, de necios personajes. 

UN DIA DE GLORIA 

V I R G E N D E L A E S P E R A N Z A . 

SOLILOQUIO D E L LIO. T I R S O B . CORDOBA. 

El teatro representa una fértil y hermosa campiña á la margen 

derecha del río Celio que cruza á inmediaciones de Jacona. Senta-

do en una peña, bajo la sombra de un frondoso sabino, aparece el 

anciano Néstor, de edad como de 70 años, de blanca y luenga barba, 

de calva frente, de expresión y dulce fisonomía. Lleva un grueso 

bastón para apoyarse. 

Al comenzar el monólogo, Néstor pone oído atento á los alegres 

y últimos ecos de una salva de cohetes y repiques que anuncian gran 

fiesta en la ciudad vecina. El anciano, descubriéndose la cabeza y 

dejando el sombrero junto á la peña, se levanta y dice después de 

una ligera pausa: 

¡Bendito, Señor Dios, por siempre seas! 
¡Con qué magnificencia se enga lanan 
Los al tos cielos que tu gloria dicen, 
Y el firmamento que tus obras na r r a ! 

De inefable emoción temblando el pecho, 
De g r a t i t u d y amor henchida el alma, 
Deja, Señor, que con mezquina lengua 
Dé á tu nombre también t ierna a labanza 
El hombre que destino tan excelso 
Alcanzó de tu mano soberana, 
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Y por cuya ven tu ra dispusiste 
T a n t a belleza y maravi l la t an t a ! 

Si á los rumores del sonante río 
Puede unirse mi voz; si con las a u r a s 
Que van á despe r t a r con castos besos 
A las aves que oculta la e n r a m a d a 
Y á los lirios que tímidos recogen 
De su cáliz purísimo las galas, 
Pueden volar mis lánguidos suspiros; 

Y si en pos de la alondra, que levanta 
Su vuelo y su canción has t a la a l tura 
En tan alegre y plácida a lborada, 
Pueden llevar al pensamiento mío 
De la fe y el amor las fuer tes a las ; 
Acoge mi oración, con la sonrisa 
Que de tus hijos los tr ibutos paga , 
Con la sonrisa que embelesa al cielo 
Y débil copia con su luz el alba. 

¡Supremo Autor de la existencia mía, 
Que con próvida mano t an to a l a r g a s 
Y en tan tos lustros bondadoso llenas 
De inapreciables dones y de g rac ias ; 
Te adoro, P a d r e mío, y reconozco 
Tu gloria excelsa y perfecciones santas , 
Tu s ingular amor y tu te rnura! 
Y porque á tus solícitas mi radas 
No hay t r ibuto mayor que d a r t e pueda 
Quien lleva tu divina semejanza, 
Que el corazón donde el amor reside, 
El pobre anciano el suyo te consagra, 
Y t ú le aceptarás , porque le ofrece 
De g ra t i tud en t re copiosas lágr imas 
Por las manos purísimas y bellas 
De la Madre más t ierna y más a m a d a 

De tu divino corazón! ¡Oh Virgen 
Resplandeciente Estre l la de Esperanza! 

Néstor no puede dominar su emoción: se sienta de nuevo en la 

peña para recobrarse: está durante un rato pensativo; luego torna á 

ponerse en pie, enjugándose las lágrimas, y prorrumpe: 

¡ E s p e r a n z a ! . . . ¡Qué nombre! ¡quérecuerdos 
En este ins tan te vienen á mi a lma 
En los alegres ecos rumorosos 
De esa t i e r ra bendi ta que proclama 
El regocijo inmenso que la an ima 
Y la ven tu ra que esperó con ansia! 

Pe ro ¿es un s u e ñ o ? . . . ¿A mis cansados días 
T a m a ñ a dicha el cielo reservaba? 
¿De dónde t an t a gloria y tal consuelo 
Y ta l tesoro á mi J a c o n a a m a d a ? . . . . 

M a s n o ! . . . no es i l u s i ó u . . . la voz sonora 
Se oye de las dulcísonas campanas 
Que al pueblo de mis padres , á la cuna 
Do abr í los ojos á la lumbre c lara 
P o r la pr imera vez; y al suelo hermoso 
Que eligióse la Virgen por morada, 
Y al mundo todo, en fin, que al Cristo adora , 
Dice de t an to júbilo la causa, 
Y de la Re ina incomparable y fue r t e 
El nuevo tr iunfo espléndido dec lara ; 
De la Madre de Dios y Madre Nues t r a 
De la siempre feliz é Inmaculada! 

¿Qué voz dirá la inenarrable dicha 
Del g r a n P a s t o r que de la Virgen san t a 
Viene á ceñir purís imas las sienes 
Con la corona que la fe le manda, 
Y el amor de ese pueblo que la mira 
Cual as t ro bienhechor de su esperanza? 
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¡El g r a n P a s t o r ! . . . . el generoso amigo 
Con quien las horas de mi dulce infancia 
Ledas corrieron eu los campos verdes 
Y del hogar en la apacible estancia, 
Cual de J a c o n a las t empladas brisas, 
Como del Duero las t ranqui las aguas! 

Nueve lustros ¡oh Dios! de t r is te ausencia 
Su semblante á bo r r a r no, no b a s t a r a n 
(Cual no bas ta ron lágr imas ardientes) , 
Del pecho mió, que con dulces ansias 
A cada nueva de los c laros tr iunfos 
De las heroicas luchas y desgrac ias 
Del hijo esclarecido de Zamora 
Siempre latid, y en firmes esperanzas 
Saludó los fulgores de es te d ía 
Y el gozo puro que embelesa á el a lma. 

A u r o r a de ese júbilo, recuerdo 
Que fué el ins tante aquél en que las a r a s 
Del Sumo Dios de nuestros padres vieran 
¡Sublime ceremonia y veneranda! 
Al zamorano joven, o rnamento 
De la de Tagle esclarecida Casa, * 
Orgullo del país de Nava r r e t e , 
Decoro de la Iglesia michoacana 
Y de la heroica pa t r i a de I tu rb ide 
Risueña y fecundísima esperanza, 
Ofrecer al Señor por vez p r imera 
L a víctima de amor pu ra y s ag rada . 

Los rayos apacibles de esa a u r o r a 
El porvenir de gloria p resag iaban 
Del virtuoso Ministro del Santuar io , 
De la corona de las nobles canas 

El Seminario Tridentino de Morelia. 

De aquellos padres que benditos fueron 
Del t ronco suyo en tan ilustre r a m a . 

Cuando á la Virgen, cuyo casto seno 
Fué tá lamo de Dios, limpio y sin mancha 
El joven escogió por c la ra gu ía 
Y se puso á la sombra de sus alas, 
Mística voz que t r aduc i r no pueden 
El ar te , el genio ni la lengua humana, 
Dulce cual r ica miel, y más suave 
Que armonías angélicas, es f ama 
Que por los aires resonó diciendo: 
"¡Dichoso quien su vida me consagra , 
Quien busca los a romas de las flores 
Que á mi Hue r to embellecen y embalsaman, 
Quien suspira t a n sólo por la gloria 
Que mi f rente refleja soberana! 
¡Grande será su nombre y bendecido 
Por cuanto el mundo en su extensión aba rca ! " 

Dejó á muy luego el ardoroso joven 
Su dulce hogar y sus campiñas g r a t a s ; 
Pe ro al volver los anublados ojos 
A las p a t e r n a s lindes que de jaba : 
" ¡Acepta , Señor Dios, el sacrificio! 
¡Tuyo es mi corazón, oh Virgen Santa! 
L a frágil quilla á su destino ignoto 
Llegue por tí, Lucero de Esperanza!" 

Dijo, y con t i e rna y plácida sonrisa, 
L a sonrisa del márt i r , se ade lan ta 
Por los amenos campos de Zamora 
Que v a regando el joven con sus lágrimas! 

(Pausa.) 

Después en otro campo más fecundo 
Pone Pelagio su s egu ra planta , 



Y en él do un t iempo con afán ardiente 
De saber y vir tud cortó las pa lmas 
Que ornan su frente, cual pr imer t r ibuto 
Del amor á la Virgen de su alma, 
Lleva á la juventud porque recoja 
Los tesoros también que no se acaban, 
Que a lumbran á la humana inteligencia 
Y que del corazón la dicha labran . 

¡Cuál bendice de entonces sus esfuerzos 
L a Madre celestial de su Esperanza! 
¡Cómo publica por doquier sus tr iunfos 
L a escogida porción de aquellas aulas 
Que da lustre á la Esposa del Cordero 
Y á ser llega el decoro de la pa t r i a : 
De aquellos as t ros que en radioso curso 
Por la esfera cruzaron azulada 
Dejando su benéfica influencia 
En la ferace t i e r ra michoacana! 

De Por tuga l , y Rivas, y Munguía 
Siguió la huella luminosa y clara, 
Y su doctr ina y generoso ejemplo 
Gra tos motivos fueron de a labanza . 
"Todo p a r a l a Virgen, se decía; 
Todo p a r a esa luz de mi Esperanza , 
Todo p a r a ese Rey, bendito f ru to 
De sus san tas purísimas en t r añas ! " 
Y ¿qué sublimes glorias no conquis ta 
Quien lucha con ardor por esa causa? 

Así de admiración y gozo llena 
Vió aquella edad, por que suspira el a lma 
Que el fiel amigo de la infancia mía 
Nueva espléndida gloria conquistaba. 
E r a n los días en que el mundo absor to 
Saludaba á la Re ina Inmacu lada 

Cuando su felicísima victoria 
El inmortal Pontífice can t aba . 

¿Qué san t a inspiración, qué noble impulso 
De Pedro al sucesor fuer te a g i t a r a 
Que as í eligió de en t re el crist iano pueblo 
Que con cariño pa te rna l a m a b a 
Al Hijo de Zamora , porque fuera 
El Pas to r de una g rey que le es t a n c a r a 
A la Madre de Dios? Lo sabe el cielo 
Que al nuevo ilustre príncipe exa l t aba 
Y á misterioso y superior destino 
Quiere l levar su combat ida b a r c a 
E n t r e las sirtes que al piloto a sas t an 
Y ent re las olas de la m a r hinchada. 

¡Glorioso padecer! ¡Lucha sublime 
En que las a lmas g r a n d e s se levantan 
Por el aliento y esplendor del Verbo 
Como en nuevo Tabor t ransf iguradas! 
Acá los hijos de la pa t r ia , y fieles 
Hijos también del Cristo, y de la S a n t a 
Virgen Madre de amor, ¡en qué congojas 
Y en qué océano de lágr imas a m a r g a s 
Sumergidos quedaron, cuando el cielo 
T a n lejos ¡ay! llevóse su esperanza! 

Siete veces de f ru tos y de flores 
Cubrióse el suelo de la hermosa pa t r i a , 
Sin que la nave ráp ida t r a j e r a 
A quien dejando sus r isueñas playas, 
F u é á las orillas del undoso Tibre 
A a u m e n t a r la corr iente con sus lágrimas! 

P e r o entonces también, cual ot ro tiempo, 
Volvió Peí agio al cielo su m i r a d a 
Y exclamó, recordando su destino: 
¡Virgen, Cándida luz de mi esperanza! 



De aques tas sombras el hor ro r disipa, 
Y del proscri to las angus t i a s calma, 
Y el nuevo sol contemplaré gozoso 
Que ha de a lumbrar la t ie r ra de mis ansias! 
L a San ta Virgen escuchó amorosa 
Del Pas to r la t iernísima p lega r i a ; 
Y México le vió de mayor.bri l lo 
Su ungida y noble f rente coronada, 
Volver un día á su quer ido suelo 
Trayendo, mensajero de esperanza, 
De dichas y de paz la g r a t a nueva 
Que reanimó la moribunda pa t r i a . 

A regir , cual un tiempo, no venía 
A la piadosa g rey que t an to a m a b a 
Y que en l lanto de gozo y de tr isteza, 
En su seno al mirarle, se de sa t a ; 
Mas la Puebla , adorando los decretos 
De aquella augus ta Providencia sabia, 
Con san ta envidia celebró la dicha 
Que la i lustre Metrópoli g a n a r a . 

Pe ro ¡ay! cuan pres to las alegres horas 
Y los consuelos en el mundo p a s a n ; 
Y ¡cuál como los sueños se dis ipan 
L a s más firmes y bellas esperanzas! 

De nueva tempes tad las i ras n e g r a s 
L a navecilla horr ísonas con t ras tan , 
Y á mayores peligros y congojas, 
A t remendas é insólitas desgrac ias 
Arrojan al piloto, y con hundirle 
En el piélago hirviente le amenazan! 

No: que la Estre l la que a lumbró su vida 
De nuevo al puer to llévale que g u a r d a 
P a r a su corazón ricos tesoros 
Y t a n g ra to s consuelos á su alma. 

Allá en la t i e r ra por la sangre p u r a 
De los a t le tas de Jesús regada , 
Donde nacen, y crecen, y se cor tan 
Por la fe y el amor gloriosas pa lmas ; 
Allá le espera con abier tos brazos 
Y pa te rna les car iñosas ansias 
Aquel Pío felice, el már t i r noble, 
Que sonriendo a p u r a las a m a r g a s 
Heces de su dolor, y con su aliento 
Le hace t o r n a r al cielo las miradas! 

N o en vano el Hijo de Zamora ilustre 
Aprende en esa escuela soberana 
A p resen ta r el esforzado pecho 
En los combates de la Cruz sagrada . 

Si la luz de su c la ra inteligencia 
Con el choque aumentó de la desgrac ia : 
Si á más expe r t a dirección la mano 
Del g r a n piloto viérase en t r egada 
Recorr iendo los mares anchurosos 
Y de o t ras t i e r ras las remotas p layas ; 
Aun fa l taba á su espíri tu al to ejemplo 
Que de su fe t empla ra la coraza, 
Y ^ r a el-sublime ejemplo que dió al mundo 
El egregio Pontífice Monarca 
Y la solemne voz que por los muros 
Resonó de la es tancia Vat icana . 

Allí, más g r a n d e que las g r a n d e s t umbas 
De los Egipcios reyes que a d m i r a r a 
Pelagio un tiempo, contempló el sepulcro 
Del San to Pescador, y al punto el a lma 
Al cielo levantó do su destino 
Con le t ras de d iamante escrito es taba . 

"Grac ias , clamó, con sollozantes voces: 
¡Gracias, Señor; y á t í , Virgen s a g r a d a , 
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(Pansa.) 

¿Verá po r fin la esp léndida victoria? 
¡Ahí que la enc ina cuya copa a l z a d a 
Los h u r a c a n e s desafió, y ab r igo 
A muchos f u e r a de inclemencias t a n t a s , 
P r ó x i m a es tá á caer , y ¡oh Dios! con ella 
Cuán tas r i ca s y dulces esperanzas ! 

P e r o a n t e s . . . . ¿qué v e n t u r a le concede 
L a M a d r e del amor? q u é g lor ia i gua la 
A la soñada g lor ia que hoy ce lebra , 
D e júbi lo indecible e n a j e n a d a 
L a t i e r r a q u e sa luda su ven ida 
Con t a n a rd i en t e s Víctores y hosanas? 

¡Bendito el g r a n Pont í f ice , que el voto 
De J a c o n a escuchó, y en tí nos m a n d a 
Al H e r a l d o m á s d igno q u e publ ique 
L a nueva g lor ia de l a V i rgen San t a , 
E s t a g lor ia q u e á México ena l t ece a 

Cual o t r a g lor ia ena l tec ió á la F r a n c i a ! 
¡Y tú , M a d r e de amor , bend i t a seas! 

De la corona que en tus s ienes c a s t a s 
V a á colocar el Hi jo predi lec to 
A quien p ro teges con t e r n u r a t a n t a , 
L o s rayos apac ib les haz que a l u m b r e n 
Al suelo de mis padres , que t e a c l a m a 
P o r R e i n a celest ial de sus dest inos, 
P o r L u c e r o feliz de su esperanza! 

(Se adelanta á tomar el sombrero, y al retirarse de la escena, 

exclama con voz más conmovida). 

Es t re l l a de los m a r e s de mi v ida , 
I r i s e n c a n t a d o r de mi e s p e r a n z a ! " 
Y volvió luego m á s glorioso y f u e r t e 
Al g r a n c o m b a t e de su dulce p a t r i a ! 

¡La mía es tá c u m p l i d a ! . . . . ¡Dios e terno, 
Que asi consuelas mi vejez cansada ! 
C o r t a r puedes el hilo de mi v ida 
Cuando á tu a u g u s t a Prov idenc ia plazca, 
Despues que el gozo s ingular m e o torgues 
De a b r a z a r al amigo de mi infancia! 

(Váse, y cao el telón.) 
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SEÑORES: 

Hace un año me a r r ed raba al solo pensar que había 
de dirigir la pa l ab ra á un auditorio respetabil ísimo; la 
pluma caía de mis manos al t r aza r desaliñados concep-
tos, pa lpaba mi pequeñez y 110 me a t rev ía á hablar . 
Hoy mi turbación aumenta , mi incapacidad se me pre-
sen ta con toda su ampli tud, tiemblo al t ener que ocu-
p a r vues t ra atención, temo manifestar bajos conceptos, 
no soy, ni puedo ser a r rogan te cuando me veo an te 
personas venerandas que jus tamente han merecido el 
glorioso epíteto de sabios; desfallece mi ánimo an t e un 
selecto auditorio al que me creo indigno de hab la r é in-
capaz de caut ivar . Mas uua necesidad imperiosa me 
obliga á desplegar mis labios, y espero de vosotros que 
sois esclarecidos en ciencia y vir tud, me compadezcáis 
con vues t ra acos tumbrada benevolencia, y permitáis 
h a g a fijar por unos momentos vues t ra atención sobre 
un asunto de cuya grandís ima importancia todos esta-



mos ínt imamente convencidos, cual es la educación de 
la juventud. 

Si estudiamos al hombre en todas las lat i tudes, del 
uno al o t ro polo; en todos los climas, desde la abrasa-
dora zona tórr ida has t a los hielos de la glacial; en to-
das las naciones con sus diversas leyes y constituciones 
políticas; en todos los estados desde el culto hab i t an te 
de populosa ciudad has t a el e r r an te sa lvaje de los bos-
ques; en todas las edades desde la infancia has ta la de-
crepitud, observaremos que var ían sus costumbres, sus 
gustos, sus inclinaciones, mas no el pensamiento domi-
nante de apetecer y procurar la felicidad. Tal constan-
cia y uniformidad en hombres t a n diversos bajo todos 
aspectos, de opiniones f recuentemente cont rar ias aun 
en las verdades de la religión y ace rca de ella misma, que 
no se res t r inge á razas, edades, t iempos ni lugares ; no 
tiene, ni puede tener o t ra razón que la de es ta r fundada 
en la misma naturaleza, y de haber sido g r a b a d a en to-
dos los corazones por su mismo Autor . Hace r al hombre 
feliz es una empresa nobilísima que se ha reservado el 
mismo Dios; Él es quien llena todas sus aspiraciones, 
sacia todos sus deseos; Él, como que t iene el dominio 
absoluto de la naturaleza toda, se const i tuye á sí mis-
mo el único objeto final en cuya posesión el hombre y a 
nada espera, n a d a ambiciona, de n a d a siente fat iga, te-
dio, temor ó disgusto, porque poseétodo el bien que quie-
re y desea, y todo cuanto puede quere r ó desear . P a r a 
saciar estos na tura les deseos del hombre, Dios mismo 
h a hecho ostentación de la infinidad de sus beneficen-
cias, elevándolo al orden sobrenatural p a r a que pueda 
ser admitido á disfrutar de la misma felicidad de que 
El goza, como nos lo a tes t iguan las augus ta s verdades 
de nues t ra s ag rada religión, increíbles, por el g r a n d e 
amor que en ellas desplega Dios, p a r a quien no tiene 
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el sublime dón de la fe. Siendo, pues, connatural en el 
hombre, innato, por decirlo así, el deseo de la felicidad y 
el único móvil de todas sus operaciones, aun de las más 
repugnantes , se comprende desde ltiego la importancia 
de todo aquello que contribuye á la misma felicidad, 
que á ella coopere, y que á ella conduzca. H e aquí, 
señores, por qué, proponiéndome en la presente solem-
nidad encomiar la obra de la educación de la juventud, 
me esforzaré en desarrol lar el siguiente t ema: L a edu-
cación hace al hombre feliz. No quiero decir que la 
educación sea formalmente la felicidad del hombre, lo 
que sería un error ; el sentido de mi proposición es, que 
la educación ab re las pue r t a s de la felicidad, presenta 
objetos que hacen gozar al hombre en el seno mismo de 
las penas y sufrimientos de es ta vida, y muestra , enseña 
y alienta á seguir el camino cuyo término es una dicha 
sin fin, ni diminución, ni cansancio. N o esperéis argu-
mentos nuevos, todos son demasiado conocidos. 

El ser más privilegiado de la na tura leza es el hom-
bre: dotado de alma inteligente, se asemeja á los espí-^ 
r i tus angélicos y al mismo Dios, mien t ras el cuerpo con 
su organismo nos d a á conocer la vida animal en su más 
alto g rado de perfección. L a mater ia lo tiene sujeto á 
la t ie r ra , mas su alma simple y racional rompe, por de-
cirlo así, las cadenas que la a t a n al cuerpo, vuela en 
a las de la inteligencia y se eleva has t a al mismo Dios. 
Se goza por pocos momentos en los placeres materiales, 
mas bien pronto se apercibe que no le sacian, que no 
está en ellos su fin, la razón de su ser; los que más le 
embelesan son los del alma, los del entendimiento y la 
voluntad. Obra siempre por el bien; todo lo toma bajo 
la razón de bien. L a verdad , bien del entendimiento; la 
recti tud, bien de la voluntad, lo llenan, satisfacen sus 
deseos, le hacen entrever la felicidad. L a educación le 



presenta estos dos objetos, le proporciona estos dos bie-
nes; ella lo guía á la ciencia y la vir tud, y el hombre 
sabio y el hombre virtuoso es el que goza, el que es fe-
liz, y fuera de la ciencia y la vi r tud los goces y place-
res son efímeros, llenos de amargu ra , y causan ansie-
dad, tedio y temor. L a educación ab re las puer tas del 
saber y ofrece un campo vasto y amenísimo á la in-
teligencia donde le br inda, á costa de a lgunas priva-
ciones, placeres puros, lauros inmarcesibles que coronen 
su frente; gloria ve rdade ra que se t rasmi t i rá de gene-
ración en generación. Se verá a p a r t a d o el niño de sus 
juegos infantiles, contrar iado en los deseos de su edad, 
le fast idiarán los pr imeros rudimentos; mas á la ar idez 
de las reglas sucederán las bellezas de la l i te ra tura , la 
magnificencia de la elocuencia, los encantos de la poe-
sía, y gozará estudiando y t r a t a n d o de imitar á los 
g randes oradores y poetas que con sus inmortales pro-
ducciones nos delei tan aún , no obs tante que de ellos 
nos separen l a rgas centurias, y cuyos gloriosos nom-
bres veneramos nosotros y venera rán nuestros póste-
ros. No se cansará de admirar el acierto del bien decir 
y expresar los pensamientos, las ga lan tes formas con 
que saben revestirlos los ta lentos superiores: al ve r t a n 
bien manejado el idioma patr io , se p r e n d a r á de él, es-
tudiará todos sus giros, modismos y bellezas, y á su vez 
d a r á á luz las concepciones de su inteligencia, f ruto de 
l a rgas horas de no interrumpido pero g r a t o t r aba jo . 
En los planteles de educación se abren las pue r t a s del 
saber, y de allí salen hombres que con el geólogo pene-
tren has t a las en t rañas de la t ie r ra , recorran sus ca-
pas, estudien su naturaleza, su formación, sus cataclis-
mos, establezcan bellísimas teorías acerca de ella, en 
consonancia todas con las verdades bíblicas; que con 
el astrónomo se eleven has ta las regiones siderales, sor-

p rendan á los as t ros en su movimiento, les a r r eba ten 
sus secretos, determinen las leyes á que están sujetos, 
las órb i tas que recorran, el t iempo en que deberán ha-
cerlo, las mater ias de que se forman; que con el botá-
nico recor ran los valles y p raderas , las colinas y los 
montes, estudien el reino vegetal en toda su magnifi-
cencia, en todos los climas, en todos los ter renos desde 
los más feraces has t a los más áridos, penet ren en las 
selvas vírgenes desconocidas*hasta entonces, describan 
y clasifiquen los árboles, arbustos y plantas, den á co-
nocer su germinación, su desarrollo, sus flores y sus 
frutos; que con el zoólogo se dediquen á conocer el rei-
no animal, visiten los peces en las profundidades de los 
océanos, lagos y ríos, las fieras en los bosques, los rep-
tiles en las gr ie tas de las rocas y cavidades de la t ierra , 
las aves en los aires, escudriñen sus instintos, su vida, 
su reproducción; que con el paleontólogo excaven el 
globo te r res t re , y con áridos fósiles, pero de inaprecia-
ble valor, reconstruyan y den á conocer todo un mun-
do de especies desconocidas en la actual idad, deducien-
do de aquí verdades important ís imas acerca de las épo-
cas antidiluvianas; que con el arqueólogo remuevan la 
t ie r ra , descubran los monumentos que nos legaron nues-
t ros antepasados , los interpreten, y ofrezcan preciosí-
mos auxilios al historiador p a r a completar sns noticias 
ace rca de la ant igüedad, y nos puedan decir lo que fue-
ron nuestros padres, sus opiniones y costumbres, sus 
vir tudes y sus vicios, su barbar ie y su cultura, sus glo-
r ias y sus desgracias ; que con el matemático estudien, 
compongan y descompongan la cant idad discreta y con-
t inua, se extasíen resolviendo los problemas más difíci-
les, determinen las propiedades de las líneas, superfi-
cies y volúmenes, pongan en ecuaciones a lgebraicas los 
problemas geométricos, se engolfen en el cálculo infini-
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tesimal; que con el mecánico establezcan y demuestren 
evidentemente las leyes del movimiento y equilibrio 
con todas sus aplicaciones; que con el físico examinen 
los fenómenos todos de la na tura leza , den á conocer 
sus propiedades, demuestren filosóficamente su causa, 
y reduzcan todas las fuerzas físicas á la bellísima y 
profundísima teoría de la unidad: que con el químico 
analicen todas las sustancias materiales, separen sus 
elementos é investiguen en todos los cuerpos su com-
posición. Todas es tas ciencias satisfacen al entendi-
miento, lo embelesan y le proporcionan g r a t a s ocupa-
ciones. 

Y si de las ciencias naturales pasamos á la filosofía 
racional, el campo de la inteligencia se di lata más y más; 
no se advierte el horizonte, como que es la órbi ta pro-
pia de la razón, donde desplega todas sus fuerzas, toda 
la profundidad, la sutileza toda de los ta lentos más 
grandes, más agudos, más perspicaces. Allí comenzará 
por establecer las reglas á que deba sujetarse la lógica 
natura], pa ra no e r r a r en sus raciocinios; allí se gozará 
en las sublimes abstracciones de la metafísica, ciencia 
g r ande aun en la misma absurdidad de sus errores, 
que reclaman suma agudeza é ingenio p a r a ser deshe-
chos y pulverizados; allí se demos t ra rá la espirituali-
dad, l ibertad 6 inmortal idad del a lma humana, se es-
clarecerán los g randes misterios que intervienen en las 
relaciones de la mater ia con el espíri tu; allí, par t iendo 
de las c r ia turas contingentes, l imitadas y perecederas , 
se l legará al ser que existe por la necesidad de su natu-
raleza, que es infinito, perfectísimo, eterno, al mismo 
Dios; allí, en la ética, se de terminarán las relaciones 
y deberes del hombre con la divinidad, con la humani-
dad, consigo mismo; se demost rará la ley na tu ra l que 
Dios h a insculpido en su corazon, r e fu tando al mismo 
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tiempo las aberraciones de entendimientos pervert idos 
ace rca de la suprema reg la á que estamos sujetos. 

M a s ¿paran aquí los bienes que la educación ofrece 
al entendimiento humano? No, señores. L a revelación 
presenta verdades más al tas , más sublimes, los mismos 
secretos de Dios, la Divinidad misma. A n t e ella enmu-
dece la razón, los raciocinios humanos tienen que ce-
der, Dios es quien habla . L a ciencia de Dios, ó sea la 
Teología, exige la servidumbre de todas las o t ras cien-
cias, que en n a d a pueden cont ra r ia r la sin e r r a r . L a 
razón toma la revelación como fundamento y principio, 
é investiga sus argumentos , y se siente sublimada al 
secundar á Dios estableciendo y dando á conocer las 
mismas enseñanzas de la Divinidad. 

A esto se dirigen y o rdenan las instituciones de la 
educación al p resen ta r al entendimiento las diversas 
ciencias en que puede invest igar la verdad ; en que pue-
de a p a g a r su sed de saber ; con que puede sus t raerse á 
la gue r r a de las pasiones; con que puede, por lo mismo, 
llenarse y ser feliz, puesto que la felicidad está en pro-
cu ra r y a lcanzar el fin de cada potencia del alma. Mas 
es ta felicidad no es completa: el hombre, en t regado del 
todo á las ciencias, no hace más que declinar al enemi-
go que se opone á su felicidad; es semejante al soldado 
que defiende fortaleza inexpugnable; su victoria es ne-
ga t iva , vence porque no puede ser a t acado con éxito 
feliz. L a pa r t e del hombre des t inada especialmente á 
gozar es la voluntad, y p a r a hacerle feliz, la educación 
debe proponer su bien á es ta potencia. A ella se diri-
gen todos los a taques del enemigo, se coliga con las 
pasiones, mueve todos los resor tes ; halágala unas veces 
satisfaciendo todos sus apet i tos; con t ra r ía la o t ras ofre-
ciéndole riquezas, honores, placeres; o r a se a b a j a has t a 
envilecerse, ora se presenta soberbio, altivo; todo lo tien-
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ta , á todo se a t reve ; no se p á r a en medios con tal de 
obtener su fin, que es der r ibar la voluntad. L a lucha 
en t re el mal y el bien, en t re el vicio y la vir tud, en t r e 
el pecado y la g rac ia es terrible, su éxito decisivo; ven-
ce el mal, el vicio y el pecado; el hombre se a g r a v a con 
un cúmulo de desgrac ias ; vence el bien, la v i r tud y la 
grac ia , y el hombre es dichoso, y e s t a desgrac ia ó feli-
cidad se p ro r roga rán e ternamente según el es tado del 
último momento de existencia. H e aquí por qué la par-
te más noble de la educación consiste en infundir en los 
t iernos corazones de la niñez el amor al bien moral, en 
enseñarles á mane ja r las a r m a s con que h a n de vencer 
al enemigo, en formar hombres ve rdadera y sólidamen-
te virtuosos, á lo cual debe subyugarse la ciencia como 
menos principal, porque el hombre únicamente sabio en 
pa rangón del hombre virtuoso es un yerto cadáver que 
carece de la v ida más apreciable, cual es la que resul-
t a de la unión con Dios por la v i r t ud .—La educación 
presenta al niño el bien mora l con todos sus bellos a t rac-
tivos; le enseña á gozarse en hacer bien á sus semejan-
tes, á a g r a d a r s e en sus mismos sacrificios, á sobrelle-
va r con san t a paz y resignación ve rdade ramen te cris-
t i ana las penas y sufrimientos de e s t a vida, t r is tes con-
secuencias de la desobediencia de nuestros pr imeros 
padres ; lo invita á desprenderse de la t i e r ra p a r a fijar-
se en el cielo; y si logra infundir t a n t a abnegación y 
ta l desprendimiento que h a g a despreciar los bienes te-
rrenos, todos los honores y los placeres todos que el mun-
do puede ofrecer; si hace que declare gue r r a ab ie r t a á 
las pasiones y aun á la misma na tura leza ; si l lega á tan-
to que se goce más careciendo que disf rutando de los 
mismos bienes, entonces h a b r á formado uno de esos 
ilustres héroes que ofrece al mundo como p rueba de su 
origen divino nues t ra s an t a religión, y que veneramos 

en los a l t a res ; entonces se h a b r á l lenado cumplidamen-
te el fin de la educación, y se mos t r a rá gozosa al pre-
sen ta r al mundo un ser que a t r a i g a las mi radas de sus 
semejantes, que pasme á la na tura leza con la victoria 
misma que sobre ella a lcanza. E s t a s victorias repeti-
das son las que dejan más g ra to s recuerdos, las que más 
hacen gozar . El mal y el vicio más ó menos t a r d e cau-
san a t roces tormentos; el bien y la v i r tud suavizan los 
padecimientos mismos. Todos, ó voluntar iamente ó por 
una fuerza superior deberán dolerse del mal; todos se 
a legran del bien. Así es que, hace r al hombre bueno y 
virtuoso es hacer lo feliz y, lo que es más, disponerlo á 
una felicidad incomparablemente mayor . 

Ved aquí, señores, por qué dije que la educación hace 
feliz al hombre. El móvil de todas las operaciones de 
es te ser inteligente es el bien, el cual se encuent ra en 
la ve rdad y bondad, bienes que le propone la educación 
en la mayor ampli tud de que es capaz en es ta vida, y 
por lo mismo allí encon t ra rá su mayor felicidad, y el 
hombre mejor educado será el más feliz. 

¡Amados niños! las pue r t a s de la felicidad se abren 
an te vosotros. Amad la verdad. Por su amor os ha-
béis alejado de vuest ro país nata l , os habéis pr ivado 
de las car ic ias maternales, de los encantos de vuest ro 
suelo. Pues bien, aplicaos á invest igar la , dedicaos á ad-
quirirla, no excuséis fa t iga ni t r aba jo ; fijad desde ahora 
vues t ras mi radas en el lauro que adorna rá vuest ras 
frentes . Algunos años de privaciones y desvelos os ha-
r án después gozar como goza el sabio .—Amad la vir tud, 
poseos de sus encantos, admirad sus bellezas y esforzaos 
en obtenerla. Grabad en vuestros puros y tiernos cora-
zones el deseo de ser buenos y benéficos y seréis felices. 
No olvidéis j amás las pa labras que hoy os dirijo; ellas 
han sido d ic tadas por el grandísimo deseo que tengo de 



cooperar á vues t ra felicidad. Colocad en vuest ro cora-
zón la important ís ima verdad de que el lugar preferente 
debe ocuparlo la vi r tud y sobre ella se elevará el edifi-
cio de la ciencia.—Conservad siempre como un g r a t o 
recuerdo la memoria de este d ía feliz en que nues t ra 
distribución de premios ha sido honrada con la presen-
cia de personas eminentes en ciencia y v i r tud .—El Illmo. 
Sr. Arzobispo de México, á quien tan to debe nues t r a 
Iglesia, que sabia y prudentemente ha gobernado en 
tiempos procelosos, y á quien debemos gra t i tud , se com-
place en distribuiros los premios que habéis merecido 
en el año que a c a b a de te rminar .—El Illmo. Sr. Mon-
tes de Oca, honra de nuestro amado Colegio Pío-Lat i -
no-Americano, os alienta con su presencia y os invi ta 
á ceñir vuest ras sienes con la corona que las suyas ador-
na .—El Illmo. Sr. Moreno os dice que la vir tud se busca 
en la oscuridad del c laustro p a r a hacerla resplandecer 
en el mundo haciendo bien.—Toda es ta i lustre concu-
rrencia os asegura que no ve indiferentemente la obra 
de la educación de la juventud, sino an tes quiere coo-
pe ra r á que se p romueva .—Y ¿qué os di ré del Funda-
dor de estos Planteles? qué de su anhelo por la educa-
ción de la juventud, cuando nosotros mismos somos de 
ello una prueba, cuando estos edificios hablan t a n elo-
cuentemente, y lo proclaman bienhechor de la juventud? 
nada podría deciros que fuera elogio, no y a superior, 
mas ni aun suficiente, p a r a quien t an to h a merecido'. 
Hable J a c o n a y ella os refer i rá las obras de educación 
que le dan derecho á su g ra t i tud . Yo solo os ruego que 
hagáis siempre g ra to s recuerdos de él, y lo consideréis 
como aquél áqu ien Dios ha escogido p a r a haceros bien, 
siendo él el vínculo que á todos nos uue. 

f ^ r -
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ASILO DE SAN ANTONIO. 
Premio de buen comportamiento, la niña Margarita del Río. 

„ deadelanto en Religión, la niña Regina Valadez. 

„ de adelanto en quehaceres, la niña Concepción Sepúl veda. 

„ de aplicación general, la niña Dolores García. 

C O N C U R S O . 

P R I M E R A CLASE. 

Primer premio La niña Margarita del Río. 

Segundo premio La niña Nieves Sámano. 

SEGUNDA CLASE. 

Primer premio La niña Juana Ramírez 

Segundo premio La niña Luisa Méndez. 

T E R C E R A CLASE. 

Primer premio La niña Concepción González. 

Segundo premio La niña María Guerra. 

Premio de adelanto en estudios. La niña Ángela Murillo. 

Primer premio.. 

Segundo premio 

COLEGIO DE LA PURISIMA CONCEPCION. 

NOMBRES DE LOS ALUMNOS Y ALUMNAS PREMIADOS. 

C O S T U R A . 

P R I M E R A C L A S E . 

La niña Margarita del Río. 

La niña Socorro Suárez. 

Premio en música, la niña María Barrios. 

„ de adellnto en labores, la niña Dolores Planearte. 

„ de aplicación general, la niña María Toquero. 
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SEGUNDA CLASE. 

Primer premio La jnana ^ ^ 

Segundo premio La niña Gertrúdis Yega. 

TERCERA CLASE. 

Primer premio La niña Refugjo Arel,6n_ 

Segundo premio La niña Concepción González. 

Premio de adelanto en costura. La niña María Saldaño. 

Premio de aplicación general.. La niña Dolores Planearte 

COLEGIO DE SAN LUIS GONZAGA. 
Cursaron el quinto año do estudios preparatorios los alumnos: 

Luis Méndez, Manuel de Oyarzábal, Marino P. Gavilán v Vidal 
Barrios. 

G E O M E T R I A A N A L I T I C A . 
Prem¡0 Manuel de Oyarzábal. 
Digno de mención Marino P. Gavilán. 

El alumno Vidal Barrios por causa justa fué dispensado de es-
ta clase. 

R E T O R I C A . 
Premio Marino P. Gavilán. 
Accésit Manuel de Oyarzábal. 
Mención honorífica Vidal Barrios. 

F I S I C A Y Q U I M I C A . 
Premio Manuel'de Oyarzábal. 
Accésit Marino P. Gavilán. 
Digno de mención Vidal Barrios. 

H E B R E O . 
Premio Marino P. Gavilán. 
Accésit Manuel de Oyarzábal. 
Mención honorífica Vidal Barrios. 

I N G L E S . 
Accésit Marino P. Gavilán. 

Mención honorífica Luis Méndez. 

Digno de mención Amado Ñervo. 

Cursaron el segundo año de estudios preparatorios los alumnos: 

Amado Ñervo, Carlos Andrade, Francisco Andrade Canto, Fran-

cisco Sevilla, José Celis, Lauro Guzmáu, Manuel Castillo, Manuel 

García Rivas y Rafael Rosas. 

A L G E B R A . 
Premio Francisco Andrade Canto. 

Dignos de mención i CarIos Andrade> Manuel García-
> José Celis y Amado Nervo. 

L A T I N . 
Mención honorífica Lauro Gnzmán. 

Digno de mención Francisco Sevilla. 

G R I E G O . 
Premio Lauro Gozmán. 

F R A N C E S . 

Mención honorífica i Mannel de Oyarzábal y Amado 
' Nervo. 

H I S T O R I A Y G E O G R A F I A . 
Premio " Manuel García Rivas. 

Accésit Carlos Andrade. 

Digno de mención Ascencio Valencia. 

G R A M A T I C A C A S T E L L A N A . 

Premio • Amado Nervo. 

Accésit Francisco Andrade Canto. 

Mención honorífica Carlos Andrade. 

Digno de mención Mannel García Rivas. 
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El alumno Francisco Andrade Canto, que estudió Teneduría do 

libros y Código de comercio, es digno de mención especial. 

Cursaron el primer año de estudios preparatorios los alumnos: 

Alejandro Andrade, Autonio Planearte, Ascencio Valencia, Ed-

mundo Díaz, Juan de D. Villalóu, Justino Villalón é Ignacio 

Cuellar. 

A R I T M E T I C A . 

Accésit Ignacio Cuellar. 

Mención honorífica Francisco Sevilla. 
., ) Lauro Guzmáu, Justino Villa-

Dignos de mención > w . . . . 6 ) lón, y Antonio Planearte. 

L A T I N . 

Accésit Justino Villalón. 

Mención honorífica Antonio Planearte. 
, > Ignacio Cuellar, Ascencio Va-

lúenos de mención > . . ' , , 
6 > lencift y Alejandro Andrade. 

F R A N C E S . 

Accésit Ignacio Cuellar. 

Mención honorífica Justino Villalón. 

Cursaron la clase preparatoria los alumnos: Anárbol García, 

Bernardo Calero, Emilio Villalóu, Francisco Andrade Gómez, Gus-

tavo Gójou, Luis Barroso, Manuel Reynoso y Pablo Ocampo. 

E S T U D I O S . 

Premio Emilio Villalón. 

Accésit Pablo Ocampo. 

Mención honorífica Francisco Andrade Gómez. 

Digno de mención Mauuel Reynoso. 

R E L I G I O N . 

Merecen igualmente el premio: Francisco Andrade Gómez y 

Pablo Ocampo. 

Accésit Manuel Reynoso. 

Mención honorífica Bernardo Calero. 

Digno de mención Anárbol García. 

— 65 — 

P R I M E R C O N C U R S O . 
El premio por mayor número de boletos obtenidos en el año, se 

rifa entre Francisco Andrade Canto y Pablo Ocampo. 

S E G U N D O C O N C U R S O . 
El premio por mayor número de boletos obtenidos en el año, se 

rifa entre Manuel García y Francisco Andrade Gómez. 

Accésit.. 

B U E N A C O N D U C T A . 

Francisco Andrade Gómez. 



LA VIRGEN MARIA EN YUCATAN. 

o e l c u l t o d e 



Gobierno Eclesiástico de Yveatan, Tabasco etc.- Su Señoría Ilustrísima 

el Dignísimo Prelado Diocesano Dr. D. Leandro Rodríguez de la Gala, se 

lia dignado conceder su superior licencia para que se imprima y lea esta 

Disertación hfctórico-religioea intitulada: "La civilización yucateca 6 el 

culto de la Virgen María en Yucatan," y además ba concedido cuarenta 

días de indulgencias por el uso piadoso de la Oración que se halla al fin 

40 por la Carta de esclavitud á los piés de Nuestra Señora de Yucatan y 

finalmente otros 40 por los Versículos y Responsorios con que termina 

Menda, Noviembre 5 de 1878.-Craeencto Carrillo y Aneona, Presbítero-
Secretario. 

HOMENAJE 

I N S A C U L A B A 

CONCEPCION 

D. Crescendo Carrillo y Ancona, 

\ Presbítero. / 



Y U C A T E C A 
o 

EL CULTO DE LA VIRGEN MARIA EN YUCATAN . 

D I S E R T A C I O N H I S T O R I C O - B E L I G I O S A S O B R E E L C U L T O D E L A 
P U R Í S I M A V Í R G E N E N T R E L O S Y U C A T E C O S D E S D E L A 

C O N Q U I S T A , Y S O B R E SU I N F L U E N C I A S O C I A L 
H A S T A N U E S T R O S D I A S , 

P O R 

d x m m i o C a r t i l l a g p i c o n a , 
PRESBITERO. 

La Virgen fué por previsión eterna 

De Yucatan Señora y Madre tierna. 

I 
i 

M E R I D A D E Y U C A T A N . 

IMPRENTA D E MIGUEL ESPINOSA RENDON, 
2 ? CALLE D E LOS HIDALGOS, NÚM. 22. 

1 8 7 8 . 



A L A M E M O R I A 

D E L 

PONTIFICE DE LA INMACULADA CONCEPCION 
A L A S A N T I D A D 

D E 

P I O I X E L G R A N D E 
Y 

A SU DIGNO SUCESOR ACTUAL 

A L A S A N T I D A D 

D E L 

SEÑOR LEON XIII 
DEDICA ESTE OPUSCULO 

j Í L y ^ U T O R . 



I N T R O D U C C I O N . 

N i u n solo y u c a t e c o h a b r á q u e c o n s e r v a n d o en el pe-
c h o u n f o n d o de v e r d a d e r a p i e d a d , n o se c o n m u e v a d e 
re l ig iosa emoc ion a l solo d i c t a d o d e " I n m a c u l a d a C o n -
cepción, R e i n a y S e ñ o r a de Y u c a t a n , " c o m o s í n t e s i s 
de t o d a n u e s t r a h i s to r i a , c o m o s a l u d o t i e r n o y a m o r o s o , 
c o m o d e p r e c a c i ó n y s ú p l i c a f e rv i en t e , c o m o t í t u l o d e 
só l ida e spe ranza , de filial r e c o n o c i m i e n t o y h u m i l d e 
v a s a l l a j e , n a c i d o d e l c o r a z ó n y c o n s a g r a d o á l a s i e m p r e 
Augus ta , y B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n M a r í a M a d r e de 
Dios. 

P o r q u é ? 

, b P o r c l u e e n p r i m e r l u g a r , el p u e b l o y u c a t e c o c o m e n -
zó á ex i s t i r , n a c i ó á l a c iv i l i zac ión e n el r egazo d e e s t a 
t a n p u r a c o m o s a n t a y p o d e r o s a M a d r e . L a h i s t o r i a de 
n u e s t r o o r i g e n social d e ta l m o d o lo p r u e b a , q u e si ras-
g á r a m o s los d o c u m e n t o s h i s tó r i cos de l cu l to d e M a r í a e n 
l a P e n í n s u l a , r a s g a r í a m o s t a m b i é n los de n u e s t r o co-
m i e n z o e n l a v i d a de los pa í ses c i v i l i z a d o s . — F a m i l i a r i -
za r á n u e s t r o s lec tores e ñ l a s u c i n t a expos ic ión d e es te 
h e c h o , se rá el a s u n t o d e l a p r i m e r a p a r t e d e l a s t r e s en 
q u e d i v i d i r é m o s e s t a D i s e r t a c i ó n h i s tó r i ca . 

2. E n s e g u n d o l u g a r , p o r q u e el p e r í o d o d e t r e s cen-
t u r i a s h a s ido p o r p a r t e d e las g e n e r a c i o n e s y u c a t e c a s 
el d e c o n t i n u o r econoc imien to , g r a t i t u d y v a s a l l a j e h a -
c i a es ta R e i n a de t a n d u l c e y b i e n h e c h o r i m p e r i o , os ten-
t á n d o s e p o r d o n d e q u i e r a e n la P e n í n s u l a y u c a t e c a , l a 
s a l u d a b l e , l a g lo r iosa i n f l u e n c i a q u e c o m o e l e m e n t o ci-

» 



vilizador ejerció constantemente su culto, y que será la 
agradable materia de que nos ocupemos en la segunda 
parte. 

3. Finalmente, porque en tercer lugar, en la época 
presente de irreligiosa y maligna revolución, esta In-
maculada Virgen es el consuelo de nuestro espíritu, es 
el iris de nuestra esperanza, es la oliva de nuestra paz 
doméstica y social. Su culto se ha reanimado por eso á 
proporcion de los esfuerzos de la misma impiedad, que 
cual madrasta quiere estrecharnos entre sus brazos para 
injuriarnos y para corroernos el corazon. Sí; á vista de 
esta, orgullosa impiedad y á pesar suyo, nuestra noble y 
verdadera Madre, la Inmaculada Virgen, es la que nos 
atrae con poderosa simpatía, y merece por tanto que aho-
ra mismo para memoria de los tiempos venideros, le tri-
butemos al par de cordiales y penitentes demostraciones, 
un homenaje de amor y gratitud de un modo nuevo, 
singular y expresivo, reconociéndola y saludándola con 
el dictado de R e i n a y S e ñ o r a de Y u c a t a n , y erigién-
dole á .este respecto, una estatua monumental, y una 
asociación cuyos miembros todos lleven el Escapulario 
azul, como distintivo especialísimo y prenda de su amor 
inmaculado. Ved aquí el objeto que nos propondrémos 
en nuestra tercera y última parte. 

Entremos, pues, en materia, en nombre de Dios y glo-
ria de María, bajo los auspicios del Soberano Pontífice 
Su Santidad el Sr. León XIII , y al resplandor milagroso 
que ahora desde el cielo difunde en la tierra el preclaro 
nombre de Pió IX el Grande, de Pió IX el Papa de la 
Inmaculada Concepción, el Papa que habiendo fallecido 
en este mismo año, ya se le proclama inmortal y grande, 
y ya parece que en breve, su tumba se tornará en altar, 
que vendrá á ser el emblema y el símbolo de todos los 
dogmas y misterios de la Virgen María. 

» 

PARTE PRIMERA. 

Son clave y luz de yuca teca historia 

El culto de la Virgen y su gloria. 

I . 

Apenas fueron descubiertas la Península de Yucatan 
y la Isla de Cozumel por los años de 1517 y 1518 por los 
valerosos capitanes Francisco Hernández de Córdoba y 
Juan de Grijalva, que la Santidad del Papa León X las 
dedicó y consagró á la Santísima Virgen M a r í a , erigien-
do la Sede episcopal de Yucatan y Cozumel con la ad-
vocación de S a n t a M a r í a de los R e m e d i o s , primer 
obispado de todos los que habían de formar la Iglesia 
Mejicana, y cuyo primer obispo, el renombrado Fray 
Juan Garcés, residió y gobernó en Tlaxcala con el pro-
pio título de Yucatan y Cozumel. Cuando esto tenía lu-
gar (1519), aun no se había verificado la conquista espa-
ñola, ni por consiguiente se había fundado esta ciudad 
de Mérida; resultando así, que ántes de la ruda conquis-
ta, la amantísima Virgen en su expresivo título de los 
" Remedios" y por la autorizada declaración del Vica-
rio de Dios en la tierra, fué quien se constituyó Reina y 
Señora, Abogada y Patrona de la Península de Yuca-
tan y de sus Islas adyacentes; historia inolvidable y 
tierna, toda comprendida en la sola frase y título de 
S a n t a M a r í a de los R e m e d i o s de C o z u m e l y Y u c a -
tan. Ella, pues, la Inmaculada Señora de Yucatan, ha-
ría, que cuando los europeos se caneen de este árido sue-
lo y de una raza indómita é inconquistable, y sus ojos 
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ta, la amantísima Virgen en su expresivo título de los 
" Remedios" y por la autorizada declaración del Vica-
rio de Dios en la tierra, fué quien se constituyó Reina y 
Señora, Abogada y Patrona de la Península de Yuca-
tan y de sus Islas adyacentes; historia inolvidable y 
tierna, toda comprendida en la sola frase y título de 
S a n t a M a r í a de los R e m e d i o s de C o z u m e l y Y u c a -
tan. Ella, pues, la Inmaculada Señora de Yucatan, ha-
ría, que cuando los europeos se caneen de este árido sue-
lo y de una raza indómita é inconquistable, y sus ojos 



(1) Fasti Novi-Orbis. ord. XCIV. an. 1561. 
(2) Véase la " Relation des choses de Yucatan de Diego de Landa 

[1566], par l'Abbé Brasseur de Bourbourg." Paris. Ì864. pag. 26. § IV. 

— 1 0 <s— 

y sus esperanzas terrenales se fijen allá en más fértiles 
comarcas donde saciar puedan su sed de aventuras y de 
riquezas, haría, decimos, que la Providencia del Señor 
mande á la Península á los que han de ser siempre dig-
nos de conquistar á toda nación, á toda raza, á toda 
tribu y lengua: los apostólicos misioneros, los predica-
dores de la civilizadora Religion del Crucificado, como 
dichosamente se verificó. 

Algunos años despues, 1561, pacificada la Península 
y cuando esta ciudad de Mérida tenía solo veinte años 
de fundada, la Santa Sede hizo nueva erección del obis-

ado, dedicando la Catedral al Santo devotísimo de la 
Irgen María, el ilustre San Ildefonso de Toledo. Chris-

tiana re apud jucatanos reflorcscmte, sedes cpiscopalis erigi-
tur Eméritas (1). 

Cuando el célebre conquistador Hernán Cortés se pre-
sentó en nuestra Isla de Cozumel (Marzo de 1519), qui-
so la Providencia divina que su primer acto no fuese el 
derramamiento de la sangre yucateca, pero ni aun de 
hacer el aparato de tomar posesion de la tierra como 
entonces se estilaba en nombre del rey de España, sino 
que preocupado con la idea de pasar á la conquista del 
Imperio de Moctezuma, trocando por lo que mira á Yu-
catan sus armas de soldado, por las de predicador del 
Evangelio, habló pública y solemnemente de la religión 
del Crucificado, (valiéndose para esto como de intérpre-
te, del diácono Gerónimo de Aguilar, que algunos años 
atrás naufragando había caido en cautiverio entre los 
indios); plantó el estandarte de la Cruz, hizo celebrar el 
sacrificio de la Misa, y erigiendo una estatua á la Inmacu-
lada V í r g e n M a r í a , publicó á grandes voces el origen 
divino de su misericordioso amor y de su inagotable po-
der (2). 

Tanto llamó la atención de los indios mayas, raza yu-
cateca, el culto de la Vírgen y la religión con que venía 
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identificado, así como aquel raro misionero de tupida 
barba y marcial continente, que las primeras palabras 
españolas que empezaron á pronunciar fueron : 

—María! María! Cortés, Cortés (1). 
Así ¡qué dicha para Yucatan! el primer monumento 

de carácter evangélico y civilizador que en su suelo se 
levantó, fué una estatua de la Inmaculada Vírgen á la 
sombra de la Cruz de su Hijo Divino N u e s t r o S e ñ o r 
J e s u c r i s t o ; y el nombre de M a r í a , este nombre del que 
han dicho los Santos que es dulce miel para el paladar, 
suave armonía para el oido y júbilo celestial para el co-
razon, fué el primero que de una manera solemne, en-
tró en la lengua y en el corazon y en la inteligencia de 
este pueblo, á la vez que era consagrado este mismo 
pueblo, á la propia Vírgen María por el Vicario de Dios 
en la tierra. Y no sin misterio, porque por medio de 
María viene Jesús al alma, y en Jesús y solo por Jesús 
el alma se une á su Dios, el' Dios único," eterno y omni-
potente, el Dios á quien se ama y se adora en espíritu y 
verdad. 

No debe decirse, pues, sino que quien tomaba pose-
sion de Yucatan al comenzar á aparecer en el cuadro 
de los pueblos civilizados, era verdaderamente la Purí-
sima Vírgen, para interceder por él ante su Soberano 
Hijo Jesús, y para honrarlo y favorecerlo conservándo-
se siempre en medio de él. Radieavi in popado honorifi-
cato, et in jwte Dei mei hei-editas iüivs, el in plenitudine 
sanctorum detcntio mea. " Me arraigué en el pueblo hon-
rado, y en la porcion de mi Dios que es su heredad, y 
en la congregación de los fieles al Señor, puse mi man-
sión (2)." 

III. 

En efecto; bajo los auspicios de esta Purísima Vírgen, 
nuestros mayores echaron los fundamentos de la villa de 
San Francisco de Campeche, primera poblacion de las 
principales que en los dias de la conquista fundaron con 

(1) Relation des choses de Yucatan de Diego de Landa, par 1' Abbé 
Brasseur de Bourbourg, § IV. Voyage de Cortes d Chtsmû, pag. 27. 

(2) Libri Sapienti®. Ëccl. XXIV. 16. 
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nos de conquistar á toda nación, á toda raza, á toda 
tribu y lengua: los apostólicos misioneros, los predica-
dores de la civilizadora Religion del Crucificado, como 
dichosamente se verificó. 

Algunos años despues, 1561, pacificada la Península 
y cuando esta ciudad de Mérida tenía solo veinte años 
de fundada, la Santa Sede hizo nueva erección del obis-

ado, dedicando la Catedral al Santo devotísimo de la 
Irgen María, el ilustre San Ildefonso de Toledo. Chris-

tiana re apud jucatanos refiorcscente, sedes episcopalis erigi-
tur Eméritas (1). 

Cuando el célebre conquistador Hernán Cortés se pre-
sentó en nuestra Isla de Cozumel (Marzo de 1519), qui-
so la Providencia divina que su primer acto no fuese el 
derramamiento de la sangre yucateca, pero ni aun de 
hacer el aparato de tomar posesion de la tierra como 
entonces se estilaba en nombre del rey de España, sino 
que preocupado con la idea de pasar á la conquista del 
Imperio de Moctezuma, trocando por lo que mira á Yu-
catan sus armas de soldado, por las de predicador del 
Evangelio, habló pública y solemnemente de la religión 
del Crucificado, (valiéndose para esto como de intérpre-
te, del diácono Gerónimo de Aguilar, que algunos años 
atrás naufragando había caido en cautiverio entre los 
indios); plantó el estandarte de la Cruz, hizo celebrar el 
sacrificio de la Misa, y erigiendo una estatua á la Inmacu-
lada V í r g e n M a r í a , publicó á grandes voces el origen 
divino de su misericordioso amor y de su inagotable po-
der (2). 

Tanto llamó la atención de los indios mayas, raza yu-
cateca, el culto de la Vírgen y la religión con que venía 
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identificado, así como aquel raro misionero de tupida 
barba y marcial continente, que las primeras palabras 
españolas que empezaron á pronunciar fueron : 

—María! María! Cortés, Cortés (1). 
Así ¡qué dicha para Yucatan! el primer monumento 

de carácter evangélico y civilizador que en su suelo se 
levantó, fué una estatua de la Inmaculada Vírgen á la 
sombra de la Cruz de su Hijo Divino N u e s t r o S e ñ o r 
J e s u c r i s t o ; y el nombre de M a r í a , este nombre del que 
han dicho los Santos que es dulce miel para el paladar, 
suave armonía para el oido y júbilo celestial para el co-
razon, fué el primero que de una manera solemne, en-
tró en la lengua y en el corazon y en la inteligencia de 
este pueblo, á la vez que era consagrado este mismo 
pueblo, á la propia Vírgen María por el Vicario de Dios 
en la tierra. Y no sin misterio, porque por medio de 
María viene Jesús al alma, y en Jesús y solo por Jesús 
el alma se une á su Dios, el' Dios único,"eterno y omni-
potente, el Dios á quien se ama y se adora en espíritu y 
verdad. 

No debe decirse, pues, sino que quien tomaba pose-
sion de Yucatan al comenzar á aparecer en el cuadro 
de los pueblos civilizados, era verdaderamente la Purí-
sima Vírgen, para interceder por él ante su Soberano 
Hijo Jesús, y para honrarlo y favorecerlo conservándo-
se siempre en medio de él. Radieavi in pópulo honorifi-
eato, et in }mrte Dei mei hei-editas iüivs, el in plenitudine 
sanctorum detentio mea. " Me arraigué en el pueblo hon-
rado, y en la porcion de mi Dios que es su heredad, y 
en la congregación de los fieles al Señor, puse mi man-
sión (2)." 

III. 

En efecto; bajo los auspicios de esta Purísima Vírgen, 
nuestros mayores echaron los fundamentos de la villa de 
San Francisco de Campeche, primera poblacion de las 
principales que en los dias de la conquista fundaron con 

(1) Relation des choses de Yucatan de Diego de Landa, par 1' Abbé 
Brasseur de Bourbourg, § IV. Voyage de Cortes d Cuzmil, pag. 27. 

(2) Libri Sapienti®. Ëccl. XXIV. 16. 
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éxito, y á la que dieron por Patrona á la Inmaculada 
Concepción, año de 1540. De modo que la primera villa, 
hoy ciudad de Campeche, que es históricamente hablan-
do la primera de Yucatan, es también por eso, el primer 
monumento de esta clase erigido al honor y nombre, al 
culto y á la influencia de la Virgen María, pues es cier-
to que fué fundada á tal devoción ántes que Mérida lo 
fuera El nombre que se le dió de San Francisco, provi-
no así de ser este Santo el Patrono y el nombre del Con-
quistador D. Francisco de Montejo, como por la especial 
veneración que los conquistadores profesaban á San 
Francisco de Asis y á su Orden, cuyos sacerdotes, esto 
es, los Padres franciscanos, eran los destinados á la obra 
de evangelizar á este país. Pero la mayor devocion á la 
Santísima Virgen, les inspiró á la vez la idea de erigir 
la iglesia parroquial de Campeche bajo el título y pa-
trocinio de la Inmaculada Concepción, como se verificó 
el año 1540, y desde entonces hasta hoy, la I n m a c u l a -
da C o n c e p c i ó n es titular de aquella parroquia princi-
pal, dejándose despues el título de San Francisco para 
la Parroquia de extramuros, siendo ahora dos los cura-
tos en que se divide la mencionada ciudad, cuyo escudo 
de armas concedido en tiempo de la monarquía españo-
la, es el mismo que de la Orden franciscana. ¡ Idea cier-
tamente plausible sobre manera, porque los misioneros 
de esta Orden célebre á la que Yucatan entero debe su 
civilización, aportaron á sus playas en el distrito de Cam-
peche, donde empezaron sus tareas evangélicas y donde 
fundaron ellos mismos bajo la dirección de Fray Juan 
de Herrera, la más antigua, la primera escuela de ins-
trucción primaria para los niños indígenas, cuna de 
nuestros actuales adelantos si los hay! (1) 

Bajo los auspicios de la Inmaculada Virgen, fué eri-
gida Mérida (1542), ciudad destinada á ser la capital de 
estas provincias. En tales términos y tan esplícitamen-
te aparece dedicada y consagrada la ciudad capital á la 
Santa Virgen, que basta la simple lectura del acta de 
fundación para palpar tan consoladora verdad. D. Fran-
cisco de Montejo, (á quien su padre, del mismo nombre 
y apellido, que era el Adelantado, Gobernador y Capi-

(1) Historia de Yucatan, lib. V, cap. V. 
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tan General por el rey de España, había dado plenos 
poderes para representarle), en auto de 6 de Enero de 
1542, entre otras cosas dice así: " Que usando de los po-
deres que para ello tenía, y porque así se le había man-
dado por el Ilustre Sr. Adelantado por una instrucción 
suya firmada de su nombre, poblaba y edificaba una 
ciudad de cien vecinos (hoy le calculan cuarenta mil), á la 
cual fundaba á honor y reverencia de Nuestra Señora de la 
Encarnación, y la dicha ciudad le daba nombre á tal: la 
ciudad de Mérida,, que Nuestro Señor guarde para su san-
to servicio por largos tiempos." (1) 

El fundador de esta nueva ciudad de Mérida, "consi-
derando como católico, dice la Historia, que la venera-
ción del culto divino es como una llave maestra que 
abre los tesoros de las Misericordias Divinas, para que 
corran las afluencias de la gracia al espíritu, y los bie-
nes temporales á las necesidades de los cuerpos; lo pri-
mero que ordenó fué escoger sitio y lugar para fundar 
iglesia, y así prosigue el auto diciendo: " Otro sí, para 
que la dicha ciudad de Mérida no decaiga y de continuo 
permanezca; mando al Reverendo Padre Cura Francis-
co Hernández (este había sido el Capellan del ejército con-
quistador), que en lo mejor de la traza que en dicha ciu-
dad se hiciese, tome solar y sitio para hacer la iglesia 
mayor, adonde los fieles cristianos oigan doctrina y les 
administren los Sacramentos, y le doy por apellido 
N u e s t r a S e ñ o r a de l a E n c a r n a c i ó n , la cual tome por 
Abogada; así para que de continuo le diese gracia y en-
sanchase la santa fé católica, como para que tenga deba-
jo de su guarda y amparo la ciudad de Mérida y los 
cristianos que en ella morasen." (2) 

En la misma Historia, (libro citado, cap. VIII,) lee-
mos que el dia 18 de Noviembre del propio año de la 
fundación de esta ciudad, el ayuntamiento celebró ca-
bildo, "y este fué para ordenar una Cofradía con título 
de Nuestra Señora de la Encarnación, habiendo ántes 
conferido, que era bien se procurase aumentar el culto 
divino. Así, juntos en la iglesia, hallándose presente 
D. Francisco de Montejo, fué la resolución en esta forma: 

(1) Historia de Yucatan, lib. HI, cap. VIi. 
(2) Cogolludo, Historia de Yucatan, lib. Ill, cap. VIL 
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"Que porque esta ciudad es nuevamente fundada, y 
Nuestro Señor la guarde y ampare, á su honor y reve-
rencia, se ordenó la Cofradía de Nuestra Señora de la 
Encamación, y para regirla y gobernarla se nombraron 
por diputados para la dicha Cofradía, a los alcaldes Gas-
par Pacheco y Francisco de Bracamonte; por mayordo-
mos á Juan de Sosa y Rodrigo Nieto, por escribano de 
ella á Juan de Porras. Y para firmeza de ello y que ma-
yormente sea Nuestra Señora servida, y en su Cofradía 
no haya falta, se hiciesen ordenanzas más largamente, 
según en el libro de la Cofradía se contiene. Fue nom-
brado y elegido, dicen, para que no descaeciese la vene-
ración de la Reina de los Angeles, el Muy Magnifico 
Señor Teniente de Gobernador y Capitón General, por 
Patrón general de la Cofradía, el cual siendo presente lo 
aceptó, según más largamente se contiene en el libro de 
la dicha Cofradía." 

« Así, añade el historiador, asi solicitaban los conquis-
tadores con la veneración de la Reina de los Angeles su 
patrocinio: así se iba dando asiento en lo republico de 
Mérida etc." _ . , , . . , f , 

Baio los auspicios de la Reina de los Angeles Mana 
Santísima, se levantó la villa de Valladolid pues por 
acta fechada y firmada por D. Francisco de Montejo, 
sobrino del Adelantado, á 28 de Mayo de 1543 consta: 
" Que en el nombre de Dios Todopoderoso y de la Glo-
riosa Virgen María su Madre, nombraba y nombro a la 
dicha villa que se ha de poblar: te Viüa de laMdolid. 
Y así mismo dio por título y advocación de la iglesia 
que en la dicha villa se hubiese de hacer, el de JSuestra 
Señora de los Remedios." 

En el mes de las flores, en el mes de María, tue lun-
dada esta noble y católica villa, hoy ciudad, y como se 
ve enteramente bajo los auspicios de la Augusta \ irgen 
María en su título de los Remedios, que como ya vimos, 
fué el primitivo del Obispado; habiéndosele dado tam-
bién por abogado especial á San Germán o Jervas. Mu-
dóse despues en cuanto al sitio, pero no en cuanto al ti-
tulo de fundación, por haber parecido mejor la localidad 
en que hoy se encuentra que la primera que habían es-
cogido Y cuando más adelante se fabrico la iglesia 
parroquial, uno de los primeros altares que se erigieron 

fué el de la Purísima Concepción. A este respecto, leemos 
en la Historia (Lib. IV, cap. XVI ) : "La iglesia parro-
quial, fundada en la plaza mayor á la parte del Sur, es 
de tres naves, cubiertas de tejado: (Es otra y mejor te que 
hoy existe). El retablo de su altar mayor es obra antigua 
de no mucha costa, aunque el Sagrario es de obra mo-
derna y más primorosa. A los dos lados tiene dos altares 
colaterales, uno con imágen de la Purísima Concepción 
de Nuestra Señora, de talla entera, que los conquistado-
res trajeron de España, y á quien recurren sacándola en 
procesión en las comunes necesidades, ele hambres, en-
fermedades y faltas de agua. El capitan D. Alonso Sar-
miento y Chaves, dotó este altar con dos mil pesos, cuyos 
réditos se gastan en su adorno, y por asta obra pía el 
Obispo D. Fr. Gonzalo de Salazar le asignó entierro en 
aquel altar etc." 

" No puedo pasar en silencio, dice el historiador Fray 
Diego López de Cogolludo, sin notar la gran devocion 
que los conquistadores tuvieron con la Reina del Cielo 
y Madre de Dios Señora Nuestra, pues todas las iglesias 
de la cristiandad de este reino (de Yucatan), las consa-
gran á su santo nombre y las ponen debajo de su pro-
tección y amparo, esperando dél y de su clemencia, la 
conservación de estas repúblicas; no afianzándolas á la 
vana seguridad de constelaciones astrológicas, ni pun-
tos fatales, pues la conservación de ellas, de los reinos 
y de todo, depende de la Providencia divina, para con 
quien es tan valedora esta Gran Señora. Ya se vi ó que 
la de Campeche fué con título de la Concepción de la 
Vírgen María : la de la ciudad de Mérida con título de 
la Anunciación y Encarnación del Verbo Eterno en su 
virginal vientre purísimo y ahora la de Valladolid 
la dedican á esta misma Señora con título de los Re-
medios." (1) -

Bajo los auspicios de María fué fundada la primitiva 
villa de Bacalar también en la época de la conquista. 
" La villa de Salamanca, dice la Historia, fundada en la 
provincia de Bakhalal (Bacalar), siempre fué de corta 
vecindad... Su erección (como iglesia parroquial), fué 
el año de 1544, con título de la Pura Concepción de 

(1) Historia de Yucatan, lib. Ill, cap. XIV. 
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Nuestra Señora. Dista de la ciudad de Mérida cerca de 
ochenta leguas: cáele á lo oriental declinando al medio-
día, y se pasan grandes espacios de despoblado para lle-
gar á ella." (1) 

Siendo la antigua metrópoli indiana de Izamal, como 
la ciudad santa y cabeza de la provincia sacerdotal ido-
látrica en la época del imperio maya, consagráronla los 
misioneros evangélicos al culto más especial de la Santí-
sima Virgen, levantando tres grupos ó poblaciones, bajo 
los títulos de S a n t a M a r í a , San Ildefonso y San Anto-
nio de Izamal, en que erigió Fr. Diego de Landa el más 
grande y principal Santuario de la Inmaculada Con-
cepción," que vino á hacerse desde luego el lugar pri-
vilegiado de la Virgen con grandes prodigios y milagros 
en favor del pueblo. No de otra manera que hoy la In-
maculada Concepción dispensa sus favores en Lourdes 
en el centro de la civilización francesa, Ella misma tam-
bién los quiso dispensar en Izamal en favor de la re-
ciente conversión de los indios de Yucatan. Izamal por 
eso, vino á hacerse el punto de la romería más concurri-
da no solo para los hijos de la Península, sino para los 
de los otros países circunvecinos y aun lejanos, hace 
ahora el espacio de tres siglos. 

Veamos la Historia: 
" En la tabla del capítulo, dice Fr. Diego López de 

Cogolludo, refiriéndose á las primeras tareas de los mi-
sioneros y al primer capítulo que habían celebrado, se 
leveron asignados los moradores para los conventos. Cu-
po al Padre Landa el de Itzamal, y el celo de la conver-
sión de las almas que tenía, no se contentó con predicar 
y catequizar á los indios del territorio de Itzamal aunque 
allí estaba por compañero; ántes bien, con deseo de 
aprovechar á todos, teniendo la licencia y bendición de 
su prelado, le sacó de allí su espíritu. Discurrió por toda 
la Provincia, excepto lo que llaman Bakhalal (Bacalar), 
por su mucha distancia, á pié y descalzo, como varón 
apostólico y muchas veces peligros de la vida, predican-
do, catequizando y bautizando mucha multitud de al-
mas, sacándolas de los montes donde vivían en ranche-

(1) Op. cit. 

rías, domesticándolas y atrayéndolas á poblado, y fun-
dando de muchas de ellas pueblos en sitios acomodados, 
para poderlas doctrinar en nuestra santa fé y adminis-
trarles los Santos Sacramentos..." (1) 

Más adelante (Cap. XV), el historiador continúa así: 
"Aunque era Difinidor el Padre Fr. Diego d,e Landa, 
fué electo en este Capítulo ( f u é el segundo custodial que se 
celebró y tuvo lugar el año de 1552), Guardian del Conven-
to de Itzamal, á quien se encargó cuidase de fabricarle, 
porque hasta entonces eran unas casitas de paja en las 
que habitaban los religiosos. Como este bendito Padre 
había sido morador de aquel Convento, en llegando es-
cogió sitio para la fundación. Porque el demonio fuese 
desterrado con la divina presencia de Cristo Sacramen-
tado, asignó, que se edificase el Convento y iglesia en el 
mismo lugar, que los sacerdotes de ídolos vivían, y que 
el que lo había sido de abominación y idolatría, lo fue-
se de santificación, donde los ministros del verdadero 
Dios ofreciesen los divinos sacrificios y adoracion á su 
Divina Majestad debida. Este era uno de los cerros, que 
allí parecen estar hechos á mano, llamado de los natu-
rales Ppapolchac, que dice el Padre Lizana significar mo-
rada de los sacerdotes de los dioses, y es metafórico modo 
de hablar, porque aquel nombre significa casa de las 
cabezas y rayos, y los sacerdotes eran tenidos por seño-
res, cabezas y superiores á todos, y eran los que castiga-
ban y premiaban, obedecidos con grande extremo. En 
otro, que estaba el ídolo llamado Kinich Kakmo, fundó 
un pueblo llamándole San Ildefonso, y en el otro cerro 
Ilumpictok, (por un Capitan), donde cae el pueblo de 
Itzamal, le dió por Patron á San Antonio de Padua, y 
arrasó el templo que allí había; y donde estaba el ídolo 
Kabul, fundó un pueblo llamado S a n t a M a r í a , con que 
procuró borrar las memorias de tanta idolatría. Habien-
do ya dispuesto lo necesario para la fábrica, comenzó á 
edificar la iglesia y Convento en que trabajó mucho, pues 
para animar á los indios á que obrasen con gusto, salía 
el bendito Padre muchas veces con ellos á los montes 
con una hacha en sus manos, y cortaba maderas de las 
necesarias para el edificio, con cuyo ejemplar los indios 
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trabajaban con gusto, y se animaban viendo á su padre 
espiritual trabajar juntamente con ellos " 

" Por todos los caminos posibles solicitaba el Venera-
ble Padre Fr. Diego de Landa atraer los indios á nues-
tra santa fé católica y apartarlos del culto idolátrico en 
que habían vivido como se ha visto, y también se dijo 
lo mucho que en el pueblo de Itzamal era venerado el 
demonio, y lo que con sus naturales trabajó este gran 
varón en el principio de su conversión: los tres pueblos 
que en su aciento fundó y cómo al uno puso título de 
" Santa María." Para que más se aficionasen pues á la 
devocion de tan gran Señora, trató con ellos, que se tra-
jese una imágen suya que venerasen. Correspondió á su 
buen afecto la voluntad de los indios, y así juntaron lo 
que pareció era suficiente para que se comprase. Ofre-
cióse haber de ir el mismo Padre Landa á Guatemala, 
(1557), y porque en aquella ciudad había artífice escul-
tor, que las hacía, le encargaron que la trajese de allá, y 
también los religiosos pidieron otra para el Convento 
de Mérida. Compráronse las dos imágenes y juntas am-
bas en un cajón, de suerte que 110 se maltratasen, le traían 
indios cargado de hombros. Sucedió en el camino que 
lloviendo muchos aguaceros, nunca llovía sobre el cajón 
de las imágenes ni indios que las traían, ni aun algunos 
pasos en circuito donde estaban. Llegadas á la ciudad 
de Mérida, los religiosos escogieron para aquel Conven-
to la que en él quedó, por más hermosa de rostro y pa-
recer más devota. La otra, aunque se había traído para 
los indios, y se llevaba á Itzamal, pretendían los vecinos 
de la villa de Yalladolid, que se llevara al Convento que 
allí teníamos, pareciéndoles que no era justo quedase en 
un pueblo de indios. Los de Itzamal resistieron lo posi-
ble, pero no tanto que 110 se comenzase á poner en eje-
cución lo que los españoles deseaban. No faltó la Majes-
tad divina al buen deseo con que los indios estaban de 
tener la imágen de su Santísima Madre, y así, aunque 
más diligencias se hicieron, 110 bastaron fuerzas huma-
nas para moverla del pueblo, y así la volvieron al Con-
vento de él con grande alegría de los indios y admira-
ción de los religiosos. Creció la devocion de los fieles con 
esta Santa Imágen á vista de estas maravillas, y pasó de 
estos reinos á los de España; y en todas partes, así de la 

(1) Historia de Yucatan, lib. VI, cap. II. 

tierra como del mar, ha obrado Nuestro Señor por me-
dio de su invocación, y encomendándose á ella los fieles, 
innumerables milagros, de que se pudiera escribir un 
gran volumen, si se hubiera tenido el cuidado que era 
justo. Los más se han olvidado con el tiempo, y aun los 
que se apuntaron, 110 se escribió aquel en que sucedie-
ron, ni muchas circunstancias que los calificaran... Los 
escribió el P. Lizana en su Devocionario (Devocionario 
de Nuestra Señora de Izamal y Conquista espiritual de Yu-
catan), y muchos de ellos están pintados en el templo de 
esta Santa Imágen." (1) 

E11 seguida, el autor refiere varios de los sucesos ma-
ravillosos á que alude, y luego (Cap. IV del mismo li-
bro ), continúa así: " Ya dije que fuera necesario hacer 
un gran volúmen de los milagros de esta Santa Imágen; 
pues para el discurso de la piedad católica bastarán los 
referidos y decir que es el consuelo de todos los afligidos 
que la invocan. Así, por todo el discurso del año es visi-
tada en su santo templo, de aquellos que por su inter-
cesión han conseguido beneficios divinos. Más continuos 
y en mayor número son los que ha hecho con los indios, 
como gente mísera, destituida de socorros humanos y 
pobre; y así es grandísima la devocion que con ella tie-
nen, y la veneración tanta, que en diciendo el indio: 
por la corona de la Virgen de Izamal, se le puede creer, 
aunque continuamente son de tan poca verdad. 

"Aunque por todo el año es visitada, principalmente 
en su festividad á 8 de Diciembre, dia de su Purísima 
Concepción, suele ser el concurso casi innumerable de 
españoles, mestizos, mulatos, negros y indios de toda es-
ta tierra, hasta de Cozumel, Tabasco y aun de Chiapas. 
Celébrase todos los años con las mayores fiestas posibles 
en esta tierra, y los caminos aquellos dias se ven tan lle-
nos de indios por todas partes, que parecen hormigue-
ros. Muchos españoles y españolas desde que en el cami-
no descubren su santo templo, van hasta él á pié. Pero 
lo que causa más devocion es ver la veneración con que 
á él llegan los indios. Ya se ha dicho que está el templo 
en un cerro, y así por todas partes se sube á él por gra-
das. Muchos son los que desde la primera van las rodi-
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lias por el suelo todas ellas, patio y iglesia, hasta llegar 
al pie del altar que en medio de la capilla mayor se ha-
ce para colocarla aquellos dias, y allí ofrecen lo que lle-
van, según su pobreza, y con be.sar la orla del frontal 
van consoladísimos a sus casas. Es esta Santa Imagen de 
escultura de talla entera con su ropaje estofado, de al-
tura de cinco cuartas y seis dedos, el rostro muy majes-
tuoso y grave la color de él, blanco algo pálido, las ma-
nos juntas sobre el pecho y levantadas, y causa respeto 
venerable mirarla Tiene muy ricos vestidos y joyas que 
devotos le han dado, especialmente uno que de España 
le trajo el R. P. Fr. Antonio Ramírez y una vidriera 
cristalina con que se le descubre toda en su trono que 
esta enmedio del retablo del altar mayor sobre el Sagra-
no Despues le lnzo un transparente muy vistoso y ador-
nado y con las joyas que le ofrecieron en la ciudad de 
Alenda, cuando la llevaron para la peste (como se dice 
en otra parte), un trono de plata labrada de martillo 
muy costoso y curioso. Despues hizo cubrir de plata las 
anclas en que se coloca para la procesion del dia de su 
festividad. Tiene delante de su altar muchas lámparas 
de plata, y en la iglesia muchísimas señales de los mila-
gros que ha hecho, que ha sido necesario quitar muchos 
porque llenaban las paredes. Sea Dios bendito, que tan' 
singular merced hizo á esta tierra concediéndole esta 
canta Imágen. (1) 

IV. 

_ Aunque no con la fama del Santuario de Nuestra Se-
ñora de Izamal, otros varios hay que son otros tantos 
monumentos de los favores continuos de la Augusta Vir-
gen, y que por los nombres de los lugares, á más de los 
referidos ya de las principales poblaciones, tienen los tí-
tulos de Nuestra Señora de Calotmul, Nuestra Señora 
Je Becal Nuestra Señora de Buctzotz, Nuestra Señora 
de letiz, -Nuestra Señora de Maní, Nuestra Señora de Ta-
vi, Nuestra Señora de Uayma, Nuestra Señora de Jool 

(1) Op. loe. cit. 
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Nuestra Señora de Samahil, Nuestra Señora de Chapab, 
Nuestra Señora de Baca, Nuestra Señora de Cansalicab, 
Nuestra Señora de Chancenote, Nuestra Señora de Pa-
nabá, Nuestra Señora de Jojom, Nuestra Señora de Pi-
xilá, Nuestra Señora de Tekax etc. 

En esta ciudad capital, en que se cuentan quince tem-
plos, apenas si habrá uno ó dos en que no haya un culto 
especial á la Vírgen María en alguno de sus principales 
misterios, cofradías, advocaciones y títulos, con grandes 
y solemnes festividades en las diferentes estaciones del 
año, fuera del muy local de " Nuestra Señora de las Mon-
tañas," por una imágen que traida á esta capital, según 
la tradición refiere, allá de las florestas y montes interio-
res del país, donde era singularmente venerada en San 
Fernando por una colonia de negros y mulatos, fué co-
locada en la iglesia de " Jesús," que un tiempo fué pa-
rroquia de negros y pardos. Aquí cómo en Santuario 
grato y escogido de su Corazon purísimo, ha formado un 
centro de muy antigua y arraigada devocion, desde el 
cual la piedad de los fieles de toda clase y condicion pre-
gonó constantemente grandes favores celestiales. Pregó-
nanse también desde muy antiguo en esta misma ciudad, 
los que se han verificado por la devocion popular con 
otras dos imágenes de gran celebridad, conocidas bajo 
los nombres de " Nuestra Señora de San Sebastian" y 
del " Buen viaje," venerada la primera en la iglesia de 
San Sebastian Mártir, y la segunda en la de Santa Isa-
bel, ó Visitación de Nuestra Señora á su Santa Prima. 

V . 

Cuando en 1717, una escuadra de Yucatan y Veracruz 
al mando del Sargento mayor de la plaza de Campeche, 
D. Alonso Felipe de Andrade, fué á libertar á la La-
guna de los ingleses que se habían apoderado de ella, 
como despues saliendo de allá fueron á apoderarse de 
Belice ; por haber alcanzado una completa y feliz victo-
ria en 16 de Julio, dia de la festividad de la Santísima 
Virgen en su advocación del Carmelo, á la que mucho 
se habían encomendado aguellos guerreros como verda-
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ria en 16 de Julio, dia de la festividad de la Santísima 
Virgen en su advocación del Carmelo, á la que mucho 
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deros católicos, los yucatecos todos dieron á la Isla el 

J-/leños de fe y devocion por su celestial favorecedora 
E á « ^ a hermosa y rica porcion de ía patria,' 

k L ' & n 5 E N T E , 1 1 F M T A D A h p f ' ¿ a D E L GoJf° (lc mJ™> bajo la intercesión de la Inmaculada Virgen, cuyo templo y 

l £ Z Z a d ° T P aZa ^ n c i p A la ciudad c M a l 
lite frente por frente de su palacio de gobierno, y cabe-

U n a d e l aS « q™ sé ̂ divide 

VI. 
Por último, bajo los auspicios de María se inició tam-

bién la civilización para la antigua provincia de Tabasco 
que no podemos aquí dejar en silendo, porque su historia' 
^ una con la de Yucatán Su territorio perteneció á la Ca-
pitanía General é Intendencia de Mérida, y es hasta hoy 
una de las Vicarías m capite en que se diside este diócí 
nan " T ^ d e s d e l a éP0Ca d e Her-nán Cortes, bajo el patrocinio de la Santa Virgen dan-

m I Z h ^ V- f P n m e r a Í g / e s i a P a r r o q u i a l , e f d e W 
S n í f i ' 7 P a r a 1 h 0 n r a r meJ'or á Augusta 
Rema, fundaron para su culto, una asociación ó cofra-
día especial. Hasta hoy en día, uno de los templos prín-
gales de San Juan Bautista, capitel de Tabasco y de su 
\ icaria eclesiástica, este consagrado á la Purísima Con-
cepción. Este antigua provincia, que es hoy uno de los 
mas importantes Estados de la Confederación Mejicana 
necesite un impulso que desarrolle sus adelantos religio-

I Z Z m o f a l e s ' Sie.n/°J e n ^te sentido una de sus más 
p e m a n ^ necesKlades, que se erigiera lo más pronto 

posible en .Obispado, preparándose el camino á influen-
T 1 0 n e S d f "Propaganda fide," que tantos 

bienes están derramando en las cinco partes del mundo • 

Hco 1 S ? ü r n r r v ° b l S p 0 ' S e a l m M i s j o n e r o A p o s t é Jico. El Obispado de 1 ucaten es dilatadísimo y al mismo 
tiempo bastante pobre: por lo mismo, aquellos puntos 
que como Tabasco distan mucho de la acción inmediata 
del i relado, demandan imperiosamente un mejor modo 
ÜG ser. 

2 3 

VII. 

Por lo que de nuestra historia hemos someramente re-
corrido, se verá cómo es una verdad de hecho, una ver-
dad innegable, una verdad dulce y consoladora, que el 

Sueblo yucateco tomó su existencia del amor y del culto 
e la Inmaculada Virgen María. Las ciudades y villas 

cuyo verdadero origen acabamos de presentar, son las 
principales de este tierra, y señalan los grandes centros 
á cuyo derredor se fueron formando otras poblaciones 
ulteriores, hasta venir á hacer y constituir despues de 
tres siglos, los tres actuales Estados que ahora forman con 
los nombres de Yucatan, Campeche y Tabasco, la parte 
oriental de la República Mejicana, y que contienen cer-
ca de un-millon de habitantes. Como se vé, es un país 
original y esencialmente católico, nacido á la civiliza-
ción, nacido á la fé de la Cruz y del Evangelio, al calor 
benéfico de la devocion tiernísima de la Virgen María. 

Ved así ¡ oh nobles hijos de Yucatan! ved así cómo es 
cierto que el yucateco que reniega de la fé católica, re-
niega de su noble origen, reniega de su hermosa histo-
ria, de la historia nacional; reniega de Jesucristo Nues-
tro Dios y Señor, y es evidentemente un ingrato, un 
monstruo de la más negra perfidia para la ternura in-
mensa del amoroso corazon de María, Nuestra Madre y 
Reina, Nuestra Señora de Yucatan. 

VIII . 

Pero aun todavía. 
• 

Uno de los beneficios más notables que la Santísima 
Virgen nos ha dispensado á los yucatecos, es habernos 
querido favorecer también de una manera especial por 
medio de su Castísimo Esposo el Patriarca Señor San 
José. Los historiadores de la devocion y culto de este 
gran Santo, enseñan y refieren, que muy frecuentemen-
te Dios Nuestro Señor obra de tal manera, que concede 
á la Virgen que ella pueda disponer de los favores divi-
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sus misiones se identifica en un todo con nue ra Ssto! 

Z i o s C o o ' r C r a h l S t f a d e n u e s t r a civilización; halán-
donos por esto causado siempre no poca sorpresa la de 
los que aparentan extrañar que Fr. Diego LopeTde Co 
golludo hubiese escrito como1 una crómt deTu Orden 
al proponerse escribir la Historia de Yucaten pues s 
b en reflexionaran, no tendrían embarazo en í fa 
que así como no puede escribirse la historia de ía civüi-
zacjon del mundo y de la verdadera libertad y progreso 
de la humanidad, sin escribir á la luz del cristFanifm0 
la relación de os hechos de los Apóstoles y de sus suce-
sores en todos los siglos, en todos los pueblos y en S 
las tribus cristianizadas, así tampoco se ha podido £crf-
bir la historia de Yucatán, ni se hará jamás con justicia 
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d a M n t i ! ? ^ P e n í n s u l a desde el año de 1517; fun-
T d,G f C0n ( lu is ta - s u Sede Episcopal en 1519 

aunque sin efecto, por no estar pacificada; emprendida 
mas adelante su reducción y conquiste, y abandonada á 
los siete anos por causa de las gmndes dificultedes que 

e l a ñ 0 d e sin que 
am í f T recibiesen délos extranjeros otra cosa que 
amenazas de opresion, guerra y servidumbre eme con 

? a b f » siempre victoriosainenter^S 
• ' P " ! f . e n cuanto al elemento civilizador de la reli-

gión católica, á pesar de las estrechas y terminantes óí-
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denes de los Reyes Católicos, que obsequiando las dispo-
siciones del Romano Pontífice, habían mandado que la 
predicación evangélica fuese preferida á la conquista ma-
terial y sangrienta, lo contrario se había eátado hacien-
do: ni un solo misionero habían cuidado detraer á Yu-
catan los que habían empeñado su palabraMe hacerle 
entrar en el mapa del mundo civilizado, de ü manera, 
que habiendo sido Yucaten y Cozumel el primer Obis-
pado que la Santa Sede erigiera en todo estacón tinento 
que había de formar en la América del Norte y del Sur, 
la dilatada iglesia de Nueva-España y del ü?erú, Yucatan 
y Cozumel no habían sido evangelizado^, cuando ya la 
conquista y pacificación de México se había consumado, 
y allá se había fundado una Real Audiencia, un Virey-
nato, un Obispado y una Custodia de Religiosos; y cuan-
do por entonces llamando estaba la atención general la 
conquista del imperio de los Incas en el fértil y rico Pe-
rú. En estes condiciones, el gobierno español, movido 
solo de la mano de Dios por-la intercesión de la Augusta 
Virgen María y de su Castísimo Esposo San José, puesto 
que los motivos humanos estaban muy léjos de favore-
cer á Yucaten árido, caluroso y sin minas de oro y plata 
que á su suelo atraer pudiera dignos conquistadores y 
colonos, expidió la siguiente Real Cédula: 

" La Reina, Presidente é Oidores de la nuestra Au-
diencia y Chancillería real de la Nueva-España. Yo soy 
informada que Francisco de Montejo, nuestro Goberna-
dor de la Provincia de Yucaten é Cozumel, no ha cum-
plido lo que por Nos le fué mandado, é no llevólos reli-
giosos que había de llevar á la dicha tierra y no los hay 
allá. Lo cual es grande estorbo para los naturales de la 
dicha tierra, que es nuestro principal intento. Por ende 
yo vos mando que hagais información y sepáis como y 
de que manera lo sucedido pasa. Y si el dicho Francis-
co de Montejo llevó los religiosos á la dicha tierra, ó si 
los dejó de llevar, ó no los hay en ella y quien adminis-
tra los Santos Sacramentos y entiende en la conversión 
de los indios. Y la dicha información habida y firma-
da de vuestros nombres y signada de escribano ante 
quien pasare, cerrada y sellada en manera que haga fé, 
la envieis al nuestro Consejo de las Indias para que yo 
la mande ver y proveer lo que convenga. Y entretanto 
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vosotros proveed lo qu.e os pareciere que conviene. Fecha 
en Madricífá 22 de Setiembre de 1530 años.—Yo la Rei-
na.—Por n^ndado de Su Majestad, Juan de Samano." 

Insertando; este documento nuestro historiador el P. 
López de Cogolludo, añade diciendo: "Como en esta 
Cédula se Ordenaba que la Audiencia mientras venía re-
solución d&España, proveyera lo que juzgare convenien-
te ; hallando no haber venido religiosos ningunos á 
Yucatan coa el Adelantado, para que tratasen de la con-
versión de estos indios, resolvió el Vi rey viniesen reli-
giosos nuestras (de San Francisco). El Venerable Padre 
Fr. Jacobo de Testera, de nación francés, con el fervien-
te celo de la salvación de las almas, que dice el P. Tor-
quemada que teñía, aunque era custodio actual de la 
Provincia santa del Santo Evangelio de Méjico, que no 
estaba erigida en Provincia, y así superior y prelado de 
ella; se ofreció á venir á esta espiritual conquista, con 
aprobación y grande facultad para todo del Virey, que 
determinó viniese con otrosí cuatro religiosos compañe-
ros Era el <?•. Fr. Jacobo, varón celosísimo de 
la salvación de las almas y de singular espíritu para su 
conversión, con que quisiera reducir todo el orbe al co-
nocimiento del verdadero Dios. Con él había solicitado 
la del reino de Méjico, Michoacan y otras partes donde 
hubo copiosos frutos de su trabajo. Dispuso su viaje pa-
ra el nuevo certamen que se le ofrecía en la conversión 
de estos indios, donde esperaba trabajos muchos, y du-
dosos logros por saberse cuanto habían resistido á los 
españoles, hasta que ninguno quedó, como se ha dicho. 
Por esto, traía autoridad del Virey para reducirlos por 
cualquier camino, aunque fuese asentando no entrarían 
(mas guerreros) en ella. Diéronsele algunos indios me-
jicanos que viniesen en su compañía, y con ellos, fervo-
roso en la caridad, se ofreció al riesgo y admitió el peli-
gro. A 18 de Marzo, víspera del glorioso San José, llega-
ron á Champoton, y para mejor disponer los ánimos de 
estos naturales, envió ántes que él los viese, algunos in-
dios mejicanos de los que llevaba, á darles noticia de su 
venida y cómo era de paz, pues lo podrían conocer en 
cuán pocos eran y sin armas algunas, cuya violencia pu-
diesen temer: que solo venían á darles á conocer el ver-
dadero Dios que debían adorar, como habían hecho en 
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Méjico, sin más atención que á la salud de las almas, 
cuyo peligro conocerían teniendo noticia de los errores 
en que en lo tocante á la religión y creencia de sus ído-
los vivían, y que los visitarían, dándoles licencia para 
entrar en su tierra. Llegados los mejicanos á la presencia 
de los señores de Champoton, fueron recibidos pacífica-
mente y propusieron su embajada. Oida la petición de 
los religiosos y consultando mucho sobre ello, ciertos de 
que no eran personas de quienes pudiesen recibir algún 
agravio ú opresion, ántes bien si otros lo hacían lo re-
prendían como apostólicos predicadores de la verdad y 
justicia, cuya experiencia los mejicanos habían visto en 
su tierra, como vieron arriesgar poco en dejarlos entrar, 
les dieron licencia. Llevaron los mejicanos la respuesta 
á los religiosos, que con la licencia obtenida fueron á 
Champoton, cuyos indios les recibieron bien, como afir-
man Torquemada y Remesal, que parece ambos seguir 
los escritos del Obispo de G'hiapa D. Fr. Bartolomé de 
las Casas, y hallaron en ellos disposición para predicar-
les la ley evangélica, á que dieron luego principio. Es 
el ejemplo de vida en el predicador evangélico, gran mo-
tivo porque los oyentes pongan en ejecución la doctrina 
que les predica, y estos religiosos como verdaderos hijos 
de la religión seráfica, sin atención ninguna á los bienes 
de este mundo, le dieron tal á estos naturales, que vien-
do su vida irreprensible, no solo asistieron á su predica-
ción, pero en breves dias se gozó el fruto de este trabajo. 
No fué tan copioso como si hubieran tenido intérprete, 
que supiese su idioma como el caso requería; pero obra-
ba la divina gracia y solicitud de estos ministros, que 
no admitían descuido alguno, con que pasados cuarenta 
dias que comunicaban con los indios, los señores de la 
tierra voluntariamente les trajeron todos sus ídolos y los 
entregaron á los religiosos para que los quemasen, signi-
ficando hacerlo con gusto (y bien lo daba á entender la 
misma acción de traerlos), y que les agradaba la doc-
trina que les habían predicado. La mayor señal que pu-
dieron ofrecer para conocer esta verdad, fué que despues 
de haber dado los ídolos, trajeron sus hijos y se los en-
tregaron á los religiosos para que los doctrinasen y en-
señasen, cuando (como dice el Obispo D. Fr. Bartolomé 
de las Casas), los querían más que á la lumbre de sus 
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ojos. Como el trato y comunicación suele aumentar el 
amor de las voluntades, sucedió en esta ocasion que afi-
cionándose más cada dia los indios á los Padres, les hi-
cieron casas en que vivir y templo donde celebrar los 
divinos oficios. Con tan buena oportunidad comenzaron 
a juntar y enseñar á los hijos de los señores y principa-
les, guardando el orden que en Méjico habían tenido, y 
los Padres con los niños que enseñaban se ocupaban en 
el servicio de la iglesia con que se iba dando maravillo-
so principio á la fábrica espiritual que se pretendía obrar 
en las almas. Una cosa ponderan estos autores con sin-
gular atención por única sucedida hasta entonces y fué: 
que doce ó quince señores de muchos vasallos y tierras, 
cada uno por sí persuadidos de los religiosos, juntaron' 
sus pueblos, y tomando su voto y consentimiento, se su-
jetaron de su propia voluntad al señorío de los reyes de 
Castilla, recibiendo al Emperador como rey de España 
por señor supremo y universal, confirmando este con-
cierto con unas señales como firmas, las cuales despues 
afirmó el Obispo D. Fr. Bartolomé de las Casas, tenía en 
su poder con testimonio de nuestros religiosos que eían 
ellas. Procedían con gozo de su espíritu viendo tan gran-
des principios, teniendo por cierto que de ellos había de 
resultar la conversión de todo este reino de Yucatan." (1) 

No se nos objete, oído este relato, que no debemos ver 
más que un plan político en la obra de los misioneros 
como poderosos auxiliares de la conquista, porque si 
bien los conquistadores se aprovechaban para sus fines, 
sirviéndose como de medio hasta del elemento religioso' 
este nunca se propone miras temporales aunque de ca-
mino vaya influyendo en el modo de ser de las socieda-
des. Jesucristo envió sus predicadores contra la voluntad 
y las miras políticas de los imperantes de su época, y 
cuando más adelante los Césares se hicieron cristianos, 
encontraron como el mejor elemento social á la religión 
católica, é hicieron alianza con ella. Si la espada de la 
justicia humana auxilia á la religión, esta camina favo-
recida á su fin; si la espada se vuelve en su contra, es 
mártir y siempre y aun más directamente también ca-
mina á su fin. Fr. Jacobo de Testera y sus sucesores en 

(1) Cogolludo, libro II, cap. XII. 

Yucatan, fijos los ojos en el cielo y por fines enteramen-
te sobrehumanos, cultivaron para Dios esta tierra. 

Y como toda alma desprendida de los intereses terre-
nales y llena del espíritu del Señor, está igualmente llena 
de la devocion de María, es una consecuencia inmediata, 
que también lo esté de la de San José, con más ó ménos 
ternura, con más ó ménos fervor. A Fr. Jacobo, el pri-
mer Apóstol de Yucatan, como varón verdaderamente 
evangélico, animábale el alma de un santo y palpitábale 
en el pecho un corazon lleno por el de Jesús, de los de 
María y José. Llamóle tanto la atención la circunstan-
cia de llegar á las playas yucatecas rumbo á Champoton, 
en las vísperas de la fiesta del glorioso San José, y de que 
al resplandor de su solemnidad en la Iglesia, triunfante, 
sembrase la Cruz de la Redención en este suelo y toma-
se posesion de él para la Iglesia militante, que como ins-
pirado de Dios, y previendo como con espíritu profético 
el hermoso cuadro de los numerosos Conventos de su Or-
den que en lo sucesivo se fundarían en él, para arrullarle 
y formarle en el regazo de la enseñanza evangélica y de 
la civilización cristiana, que luego al punto le dió el nom-
bre de "Provincia de San José de Yucatan;" teniendo 
como tuvo, el consuelo de ver brillar la primera aurora, 
el primer dia de su estancia en esta tierra y de sus tareas 
apostólicas en ella, á 19 de Marzo de 1535. 

Así fué puesta la primera piedra de nuestro verdade-
ro edificio social. Desde entónees, con la predicación del 
Evangelio, con la enseñanza de la Doctrina cristiana, 
fueron surgiendo nuestras ciudades, nuestras villas y 
demás lugares, siempre al rededor de las iglesias y de 
los Conventos que en todas direcciones fueron levantán-
dose como por encanto, y de que ahora vemos por don-
de quiera que fijamos la mirada, sus venerandas y mo-
numentales ruinas. 

Según y conforme á los lugares y al número y repre-
sentación de los Conventos que se erigían para bien de 
los pueblos americanos, así se iban clasificando en Guar-
dianías, Custodias y Provincias, en la misma forma que 
estaban constituidos en la católica Europa. Los de Mé-
jico habían llegado á formar una Provincia, y los de Yu-
catan y Guatemala en seguida formaron unidos otra. 
Pero en el año de 1565, en el Capítulo General que la 
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Orden celebro en Valladolid de España, Fr. Lorenzo de 
Bienvenida que era el representante de los Conventos de 
lucatan en aquel, "propuso el inconveniente de la dis-
tancia de este remo y el de Guatemala para gobernarse 
por un superior, y así se determinó que fuesen Provin-
cias distintas y separadas. Esta de Yucatan quedó con 
el título de S a n Jóse , como se le había dado el santo va-
ron l' r. Jacobo de Testera, por haber llegado á Champo-
ton víspera del Santo." (1) 1 

La Inmaculada Virgen mandaba así, y el Santo Pa-
trón y Abogado que en su Castísimo Esposo nos había 
concedido, ejecutaba en favor nuestro los caritativos 
mandatos de la Excelsa Madre del Señor. Sí, San José 
trajo como por su propia mano á los primeros misione-
ros que hizo aportar felizmente en nuestras playas, en 
Jos primeros albores de su fiesta del 19 de Marzo de 1535 
bi, como se conoce que tú, ínclito Patrón Señor San Jo-
sé andabas en todo esto, personificándose en tí para bien 
del pueblo yucateco, la amorosa providencia del Señor 
y Ja ternura maternal de nuestra Augusta Reina y Se-
ñora la Inmaculada Virgen María! Non fecü taUter om-
m nation*: no lia obrado así Dios con toda nación por 
medio de María Virgen y de tí, pues allí viendo estamos 
a Ja China y otros pueblos déla bárbara antigüedad, to-
davía barbaros, porque despues de tantos siglos, aun no 
impera en ellos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucris-
to, que tu protección.especial, tu particular patrocinio 
hizo brillar aquí en Yucatan como en pleno dia, apenas 
despues de diez años de su primer anuncio, bajo los aus-
picios de María! 

Para pesar bien lo que aquí nosotros tan justamente 
ponderamos, tengase en cuenta que el establecimiento de 
Ja I rovineia franciscana, suponía ya ser un hecho la 
existencia y organización de la sociedad civil, merced 
precisamente al apostólico afan de los misioneros fran-
ciscanos, de estos pregoneros de la fé, que eran otros tan-
tos obreros de paz y civilización, y verdaderos padres y 
iun dadores del pueblo yucateco. 

Era muy lógico, pues, que la devoción de San José 
corriese en toda la vasta extensión de nuestra Penín-

(1) Lib. VI, cap. VII. 

sula al par de la de su Inmaculada Esposa, haciéndo-
se cada vez más acentuados y explícitos los votos del ca-
tólico pueblo naciente, en aclamar y reconocer á este tan 
gran Santo, por Patrón principal; habiéndosele así de-
clarado desde nuestro primer Concilio mejicano, y ele-
vado á fiesta de guarda su dia, ántes de que lo fuera en 
España y en la Iglesia universal, pues más tarde fué, 
cuando por la Real Cédula de 26 de Diciembre de 1658 
se mandó reconocer y recibir á San José en todos los do-
minios del cetro español, como Patrón tutelar; pidién-
dole á la Santa Sede la aprobación y confirmación. En 
España sucedió además, que por no perjudicar el rito del 
Santo Apóstol Santiago como Patrón principal, fué re-
vocado el de San José (1680), por gracia que pidió al Pa-
pa el mismo Gobierno español que lo había solicitado, 
mientras que entre nosotros se fué ratificando cada vez 
más el reconocimiento de su patronato, como se vé por 
nuestros Concilios mejicanos, segundo, tercero y cuar-
to. (1) 

Aun siendo así Patrón principal de la Nación este tan 
glorioso Santo, el amor y celo del pueblo yucateco quiso 
todavía en su noble piedad y gratitud, tenerle por Pa-
trón más especial. Y fué la causa, que llegándose á des-
cubrir en el año de 1761, en el pueblo de Quisteil, un 
plan terrible de sublevación de la parte más ruda y re-
hacía de los indios, con el bárbaro propósito de extermi-
nar á la raza blanca y mestiza, hubo de ponerse nuestra 
sociedad y gobierno en actitud de represión, para con-
jurar un peligro como aquel de tantas y tan graves con-
secuencias ; habiéndose conseguido vencer y reducir á 
aquellos insurrectos ántes que contaminaran á la inmen-
sa mayoría de los de su propia raza, que estaba conten-
ta y pacífica hacía dos centurias. Como esta señalada y 
trascendental victoria por medio de pocas tropas alcan-
zada sobre una multitud considerable de amotinados, se 
obtuvo á 26 de Noviembre del citado año de 1761, dia 
de la fiesta de los Castísimos Desposorios del Señor San 
José con la Santísima Virgen, ambos Cabildos, el civil y 
el eclesiástico, con la unánime voluntad y alegría del 
pueblo, acordaron jurar y reconocer como en efecto ju-

(1) Arrillaga. Véase la nota 93 al Concilio III Provincial Mejicano. 



raron y reconocieron por Patrón especialísimo de Yuca-
tan, ai Castísimo Patriarca Señor San José, el dia 17 de 
Diciembre del mismo año, cuyo voto ratificaron solem-
nisimamente ambas autoridades, el dia 26 inmediato 
iiúer missarum solemnia, en la Santa Iglesia Catedral con 
asistencia de numeroso pueblo. Véase sobre este parti-
cular el R e p e r t o r i o P i n t o r e s c o de Religión, Historia 
del país etc. (1) 

Puede asegurarse que casi no hay templo ni casa par-
ticular en todo el país, en que no se vea la imágen del 
oenor San José, y siempre ornada la sien de corona real, 
como Esposo dignísimo de la que es la Inmaculada Rei-
na, la Excelsa Madre y Patrona del pueblo yueateco. 
San José tiene Capilla especial en la Catedral de esta, 
ciudad de Menda, y en Campeche, la primitiva villa de 
la 1 emnsula, tiene erigido un templo, el más hermoso y 
bello de aquella que es hoy ciudad y capital del Estado 
de su nombre. 

Despues de todo esto, ¡qué consuelo y qué gloria no 
es para nosotros el que en estos tiempos nuestros, el Pa-
pa de la Inmaculada Concepción, Pió IX el Grande, 
hubiese declarado á nuestro Sagrado Patrón Señor San 
José, al Patrón principal de nuestra Nación, al Patrón 
queridísimo y especialísimo de nuestra Península y Obis-
pado de Yucatan, por Patrón de la Iglesia universal! ¿ Y 
no se realzan así sobre toda ponderación, los singulares 
favores que siempre ha querido dispensarnos con mag-
nificencia suma la Purísima Virgen María, que amando 
cual madre tierna al pueblo yucateco, se complace en 
ponerle ella misma bajo los amorosos cuidados y tutela 
de San José, y como diciéndole constantemente: Id á Jo-
sé, Id á José? 

Mas pasemos ya á ver cómo el culto y amor de María, 
de que procede nuestro origen social, es el poderoso ele-
mento de nuestra civilización, y cómo lo han reconocido 
siempre con gratitud los leales yucatecos desde el siglo 
de la conquista hasta los presentes dias. 

(1 ) Página 546 de la obra citada. 
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PARTE SEGUNDA. 

El pueblo yucateco agradecido 

Reina á la Virgen aclamó rendido. 

Si español fué el rudo soldado que sediento de aventu-
ras y de minas de oro y plata sojuzgó á fuego y sangre 
esta tierra y la sometió á la corona de la suya, español 
fué también el misionero evangélico que lleno de admi-
rable abnegación, solo sediento del martirio, vino á po-
ner al abrigo de la Cruz y del amor de la Virgen María, 
la vida, la libertad y la obra de civilizar á las tribus in-
dígenas. Donde quiera que el indio americano sufrió los 
horrores de la conquista sin el alivio sobrehumano del 
elemento católico, desapareció por completo victima de 
la muerte ó de la esclavitud, ó por lo ménos de la vida 
errante en los solitarios bosques. Mas donde sus tribus 
recibieron á la vez la influencia del bautismo cristiano, 
fuéronse identificando poco á poco con la sangre de sus 
dominadores, hasta formar nuevas familias, nuevos pue-
blos de comunidad nacional. Así es como la raza yuca-
teca, como casi toda la raza hispano-americana, es ver-
daderamente un compuesto de los héroes que supieron 
dominar en el siglo XVI, y de los héroes que no se de-
jaron vencer sin ántes haber hecho valer toda la noble-
za y pundonor de su orgullo nacional; raza mestiza que, 
como se vé, debe su sér á solo la religión católica. La de-
cantada civilización de los antiguos griegos y romanos 
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favores que siempre ha querido dispensarnos con mag-
nificencia suma la Purísima Virgen María, que amando 
cual madre tierna al pueblo yucateco, se complace en 
ponerle ella misma bajo los amorosos cuidados y tutela 
de San José, y como diciéndole constantemente: Id á Jo-
sé, Id á José ? 

Mas pasemos ya á ver cómo el culto y amor de María, 
de que procede nuestro origen social, es el poderoso ele-
mento de nuestra civilización, y cómo lo han reconocido 
siempre con gratitud los leales yucatecos desde el siglo 
de la conquista hasta los presentes dias. 

(1 ) Página 546 de la obra citada. 
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PARTE SEGUNDA. 

El pueblo yucateco agradecido 

Reina á la Virgen aclamó rendido. 

Si español fué el rudo soldado que sediento de aventu-
ras y de minas de oro y plata sojuzgó á fuego y sangre 
esta tierra y la sometió á la corona de la suya, español 
fué también el misionero evangélico que lleno de admi-
rable abnegación, solo sediento del martirio, vino á po-
ner al abrigo de la Cruz y del amor de la Virgen María, 
la vida, la libertad y la obra de civilizar á las tribus in-
dígenas. Donde quiera que el indio americano sufrió los 
horrores de la conquista sin el alivio sobrehumano del 
elemento católico, desapareció por completo víctima de 
la muerte ó de la esclavitud, ó por lo ménos de la vida 
errante en los solitarios bosques. Mas donde sus tribus 
recibieron á la vez la influencia del bautismo cristiano, 
fuéronse identificando poco á poco con la sangre de sus 
dominadores, hasta formar nuevas familias, nuevos pue-
blos de comunidad nacional. Así es como la raza yuca-
teca, como casi toda la raza hispano-americana, es ver-
daderamente un compuesto de los héroes que supieron 
dominar en el siglo XVI, y de los héroes que no se de-
jaron vencer sin ántes haber hecho valer toda la noble-
za y pundonor de su orgullo nacional; raza mestiza que, 
como se vé, debe su sér á solo la religión católica. La de-
cantada civilización de los antiguos griegos y romanos 
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nunca llevó en sus gentílicas conquistas el elemento de 
la caridad, esto es, el elemento religioso, y ni aun sospe-
char pudo que habría de existir entre los hombres una 
virtud divina, que contrarestando la barbarie de las 
conquistas á guerra sin cuartel, haría la gran confrater-
nidad é igualdad humana, enseñando que el que quiera 
ser como el primero, aprenda y prodigue siempre el ser teni-
do como el último. El griego, era griego, y el bárbaro, bár-
baro ; faltándoles aquel fuego por Jesús encendido en el 
Calvario, que funde los corazones en un solo corazon, y 
la sangre en una sola sangre. La República del mismo 
Platón daba como de derecho natural, la esclavitud de 
la inmensa mayoría del género humano, porque no co-
noció el gran dogma de la creación del hombre á imágen 
y semejanza de Dios, ni ménos alcanzó el consolador y 
santo de la Redención cristiana. 

Desde que el misionero plantó la Cruz en Yucatan, 
desde que Nuestra Señora la Augusta Virgen María se 
hizo la conquistadora de este pueblo por el amor y la 
misericordia, comenzó á difundirse la civilización cató-
lica en el país, como los fertilizantes arroyuelos de un 
manantial rico y saludable, porque la sagrada simiente 
iba por donde quiera entrañada con la devocion más 
tierna de la Virgen Madre, á favor de la cual, dejando 
el soldado conquistador de ser verdugo, v el indio pró-
fugo de ir errante por las solitarias y apartadas florestas 
friéronse formando las diferentes poblaciones de la Pe-
nínsula. En cada una de estas poblaciones, lo primero 
que se veía surgir, era un templo con un sacerdote ense-
nando á los ninos indígenas las primeras letras y los ele-
mentos de la Doctrina, saliendo así del clero católico los 
primitivos maestros de la educación primaria de Yuca-
tan. Entre los inmortales y beneméritos misioneros que 
pusieron la primera piedra del edificio de nuestra civi-
lización, cuenta la Historia, despues de Fr. Jacobo de 
Testera y sus compañeros, á Fr. Luis de Villalpando, Fr. 
Juan de Herrera, Fr. Melchor de Benavente y Fr. An-
gel de Maldonado. Fr. Juan de Herrera fué, como aca-
bamos de ver en la primera parte de esta Disertación, 
el proto-maestro de los niños yucatecos, pues él, entre 
los nombrados aquí, fué quien fundó y dirigió por sí la 
primera escuela de instrucción primaria en las cercanías 
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de la ciudad de Campeche, al mismo tiempo que en el 
resto de la Península, aun se ocupaban los conquistado-
res en sus expediciones bélicas. En la Historia leemos 
así: "Fr. Juan de Herrera era muy hábil, sabía escribir 
bien, cantar canto llano y órgano; y aprendiendo la len-
gua (indígena), se ocupaba en enseñar la doctrina cris-
tiana á los indios, y en especial á los niños. Para poder 
mejor lograr su deseo en estos ejercicios, puso forma de 
escuda, donde acudían todos los muchachos, dándoles sus 
padres con mucho gusto y voluntad : aprendían las ora-
ciones, y á muchos los enseñó á leer, escribir y contar, 
habilidades que tanto más estimaban- los indios ver me-
drados sus hijos con ellas, cuanto ántes las ignoraban, 
pues solo los de los señores sabían de sus caracteres que 
servían de escritura." (1) 

Portáronse como este los otros maestros de nuestros 
indios, siéndolo á la vez de los españoles, que adoptando 
la tierra conquistada por nueva patria, sus hijos venían 
á necesitar de la misma dirección de los padres misio-
neros. 

La bibliografía yucateea cuenta escritores indios de 
raza pura, como D. Gaspar Antonio Xiú, y otros de quie-
nes nos hemos ocupado en nuestra Disertación sobre la 
historia de la lengua yucateea, la cual, séanos permitido 
decir aquí, que despues de haber visto la luz pública en 
esta ciudad, publicóla en la capital de la República la 
Sociedad Mejicana de Geografía y Estadística. 

Pues bien; todos aquellos escritores que forman la 
honra de las letras nacionales, fueron discípulos del cle-
ro católico. 

Además, en el siglo próximo pasado, y aun á princi-
pios del actual, se veía no pequeño número de indios que 
formaban como el vulgo de ellos, que sabían leer perfec-
tamente, que escribían una hermosa letra española, que 
poseían de memoria y de inteligencia el texto de la Doc-
trina: no faltando entre ellos, quienes hasta aprendiesen 
Historia y latín, y aun abrazasen la carrera eclesiástica, 
la principal entonces del país. Monumentos incontes-
tables de esta verdad, son los archivos de las Casas reales 
de los Caciques, donde constantemente se ven ahora apo-

(1) Historia de Yncatan, lib. V, cap. V. 
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l i l l ándose y p e r d i é n d o s e los l ib ros con perfección l leva-
dos po r notar ios y a m a n u e n c e s d e la r aza ind ia , así co-
m o q u e los can tores y maes t ros de capi l la , fiscales d e 
D o c t r i n a y o t ros va r ios empleados , casi s i e m p r e f u e r o n 
de la p r o p i a raza, y finalmente, q u e los Caciques—gober-
nadores , e r a n m u c h a s veces v e r d a d e r o s pe r sona jes po r su 
a u t o r i d a d , po r la n o v u l g a r i lus t rac ión y po r l a s c r i s t ia -
n a s v i r t u d e s q u e los a d o r n a b a n , c u a l i d a d e s q u e obl iga-
b a n á los m i s m o s españoles y á los descend ien tes de es-
tos, á escuchar les con a g r a d o y venerac ión . 

II. 

El clero católico predicando el Evangelio y alentando 
siempre la más tierna devocion por la Santa Virgen, ex-
tendió su celo civilizador hasta á la propagación de las 
artes y oficios entre los desvalidos indígenas, como uno 
de los medios de hacerles felices y de irlos identificando 
más con la raza conquistadora. 

Veamos un ejemplo. 
El Reverendo Padre Fr. Julián de Cuartas, de quien 

habla la historia, "fué causa de que haya muchos indios 
pintores, doradores y entalladores, porque aunque no sa-
bía estos oficios, era muy ingenioso y procuraba saber 
algo de ellos para enseñarlo á los indios, que con maes-
tros españoles se han perfeccionado tanto en ellos (si-
glo XVII) , que igualan á los muy buenos en sus obras. 
Causa ha sido de que haya particularmente en las más 
cabeceras de la Iglesia de esta Provincia, retablos de ta-
lla de escultura y de media talla, muy vistosos y costo-
sos. Tuvo natural inclinación á la arquitectura, y así 
fabricó dos iglesias con sus conventos y algunas capillas 
mayores de otras, y donde estaba, hacía relojes de sol de 
muchos modos, habiendo trabajado treinta y ocho años 
en esta Provincia, murió á 24 de Mayo del de 1610, con 
cincuenta y siete años de edad." (1) 

(1) Historia de Yucatan, lib. IX, cap. XV. 
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III. 

Los apuntes que aquí presentamos, ¿no revelan el efec-
to civilizador de la semilla evangélica y por consiguien-
te del culto, amor y gratitud por la Inmaculada Virgen 
á quien todo se debía? 

Desgraciadamente, el celo apostólico de una gran par-
te de la, célebre orden franciscana, á la que Yucatan 
debe como instrumento de Dios, su sér y su civilización, 
se fué progresivamente amortiguando en el país, hasta 
parar en completa relajación; y marchitas ya las flores 
y poco maduros los recientes frutos del árbol sagrado, 
vino para colmo de desgracia á arrancar este de raiz, la 
mano impía de la reforma liberal de nuestra época, en 
que cual falso médico que para curar al enfermo le redu-
ce primero á cadáver, ya no nos deja ver otra cosa que 
tristes ruinas de templos, de conventos y colegios, y al 
resto de la raza indígena que no ha mezclado su san-
gre con la española, sublevada ya y vuelta á la barbarie 
en todo el Sur y Oriente de la Península, con mengua y 
escarnio de las decantadas luces del siglo XIX. Así, los 
modernos propagandistas y liberales utopistas, no han 
hecho más que empeorar lo que el clero dejó por hacer. 
Entretanto, las tribus indígenas vueltas á la barbarie, 
no regresarán á los umbrales de la civilización, hasta 
que los misioneros no vengan de nuevo con su Cruz y 
su libro en la mano á abrirles la puerta y conducirles 
con caritativos cuidados, como comenzara á hacerse des-
de la aurora de la civilización yucateca. 

Pese á quien pesare en esta época en que el catolicis-
mo es tan calumniado, la serena, imparcial y majestuo-
sa verdad de la historia es incontrastable. Todo lo bue-
no, toda la obra de la civilización lleva en Yucatan el 
sello y marca de originalidad católica, y siempre se le 
encontrará envuelto en una atmósfera toda impregnada 
del perfume dejos altares de la Madre de Nuestro Se--
ñor Jesucristo, erigidos en cada poblacion, en cada fa-
milia y también en cada corazon, en la inmensa mayo-
ría de este pueblo católico y mariano, siempre leal y 
fielmente agradecido á su Augusta Madre y Reina, á la 
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verdadera Señora de Yucatan, como nos presenta de ello 
la prueba en todas sus generaciones desde el siglo de la 
conquista hasta el actual. 

En los dias mismos en que nuestros mayores echaban 
todavía los fundamentos de la ciudad de Mérida, llenos 
de amor y gratitud por la Inmaculada Virgen, erigie-
ron para su mayor culto y para mayor gloria de Dios, 
la memorable Cofradía de Nuestra Señora de la Encar-
nación, de que era Hermano mayor el Gobernador 
y Capitan General. Aquellos valerosos guerreros que 
tanta gloria supieron dar á su patria, y que fueron los 
fundadores de la nuestra, reconocieron que eran deudo-
res á la Virgen, y no contentos por eso con levantar sus 
ciudades y sus villas como monumentos del nombre de 
María, se obligaron ellos mismos á una gratitud prácti-
ca, imponiéndose los deberes de las asociaciones ó con-
gregaciones canónicas. (1) 

I V . 

Reinando Cárlos III, la Santidad del Papa Clemente 
XIII declaró y concedió por Gran Patrona de España y 
de Indias, y por consiguiente de Yucatan, con infinito 
júbilo de sus piadosos habitantes, á la Santísima Vir-
gen en el título de su Inmaculada Concepción, lo que 
vino á realzar sobremanera aquella devocion tiernísima. 

La Nota 99 de las muy eruditas que el docto jesuíta 
D. Basilio Arrillaga puso al Concilio III Mejicano, dice 
á este respecto, lo que sigue : 

"Aunque la Santísima Virgen estaba declarada espe-
cial Patrona de las Indias por la ley 24, lib. 1?, tit. 1? de 
la Recopilación de Indias, pero esto no formaba un pa-
tronato rigurosamente eclesiástico, hasta que por Bula 
de Inocencio X I de 26 de Mayo de 1679, se extendió a 
todos los dominios del rey católico el especial patronato 
de Nuestra Señora, que para la España había concedi-
do Alejandro VII, y en virtud de dicha extensión, se 

"comenzó á rezar en todos aquellos el oficio del Patroci-

(1) Actualmente no existe la Cofradía de los conquistadores, pero en 
su lugar tenemos en la Catedral dos, que son: la de Nuestra Señora de 
las Mercedes y la de Nuestra Señora del Rosario. 
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nio. Pero posteriormente se obtuvo de la Santidad de 
Clemente XII I á 10 de Noviembre de 1760, que dicho 

Ítatronato se entendiera bajo la advocación especial de 
a C o n c e p c i ó n I n m a c u l a d a de M a r í a , y aunque en el 

decreto de esta última concesion se expresó que fuera 
sin perjuicio del patronato de Santiago, produjo no obs-
tante el efecto de que el de aquel Santo Apóstol no se 
pueda considerar como único, singular y primero. Véa-
se la nota 13 puesta á la ley 16, título 1?, libro 1? de la 
Novísima Recopilación. Para ese dia (de la Inmacula-
da Concepción), y desde sus primeras Vísperas, está con-
cedida indulgencia plenaria á todos los fieles, que ha-
biendo confesado y comulgado visitaren alguna iglesia 
de Nuestra Señora, y para los regulares de ambos sexos 
que visitaren la suya aunque no sea de esa advocación. 
Así consta de la real cédula de 16 de Abril de 1761, que 
despachó el rey para la ejecución del Breve de dicho 
patronato y del Breve mismo, que puede verse en la 
"Biblioteca de Ferráis" de la edición española, tom. 
7?, pag. 88, por lo que se hace más extraño que en nues-
tros Calendarios no se anuncie esta indulgencia." 

Más todavía: con motivo de la maravillosa aparición 
de la Purísima Virgen en Méjico al dichoso indio Juan 
Diego, con el título de Santa María de Guadalupe, bien 
llamada la Concepción Mejicana, el Soberano Pontífice 
la concedió V declaró por Patrona principal de toda la 
Iglesia de Méjico, y por consiguiente de la yucateca, co-
mo sufraganea de aquella. 

También sucedió que el monasterio de Religiosas que 
á costa y devocion de los pueblos de la Península se fun-
dó en 1596 en esta capital de Mérida, fué de Religiosas 
de la Inmaculada Concepción, con lo que más y más se 
realzó el culto y honor de Nuestra Señora en el hermo-
so título de su pureza original. 

No es esto solo. Veamos ahora lo que más alto habla 
en la historia del culto de la Virgen entre los yucatecos. 

V. 

El 8 de Diciembre de 1618, Yucatan entero represen-
tado en la Catedral de Mérida por el Obispo, Goberna-
dor, ambos Cabildos y numerosa reunión de clero y 
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verdadera Señora de Yucatan, como nos presenta de ello 
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pueblo, juro y voto sostener y defender la pureza de la 
f ' M a m , q n e / n t a a u n no era artículo 

la letra así 7 CUy°S d o c u m e n t o s históricos dicen á 

" En la muy noble y muy leal ciudad de Mérida de Yu-
caten de las Indias, en ocho dias del mes de Diciembre de 
mil seiscientos diez y ocho años, diaen que se celebra la 
limpia Concepción de la Madre de Dios, y estando en la 

2 ® 2 í , T y ° r i ? e k C a t e d r a l d e W Obispado, 
celebrando su Reverendísima el Maestro D. Fr. Gonza-
lo deSalazar misa de pontifical, el Venerable Cabildo 
de-esta Santa Iglesia habiendo tratado con su Señoría 
Reverendísima hacer el juramento y protestación de te-
ner y creer y enseñaren las cátedras y púlpitos, v en las 
partes y lugares públicos y secretos, que la Madre de 
Dios fue concebida sin pecado original. Y por su Reve-
rendísima visto y aprobado su santo celo é intento, dijo 
ser lo que siempre había tenido y creído, y quiere pro-
testarlo y jurarlo, y que los prebendados de dicho Cabil-
do le hagan según y como con su Señoría lo tienen co-
municado para cuyo efecto se han juntado á celebrar 
este acto. En cuya consecuencia, Su Señoría Reverendí-
sima, poniendo las manos en un misal que para este efec-
to en un sitial estaba puesto, hizo juramento solemne en 
la forma y manera que se leyó en latin y en romance 
por el Canónigo Francisco de Aldana Maldonado, á vo-
ces claras e inteligibles, que los dichos prebendados, cle-
ro y pueWo lo entendió, que es el siguiente: "Nos el 
Maes ro D. Frúnzalo de Salazar, por la gracia divina 
y de a Santa Sede Apostólica, Obispo de Yucaten, Co-
zumel y labasco, y nuestro Venerable Cabildo y la muy 
noble y muy leal ciudad de Mérida de Yucatan, postra-
dos a los pies de tu sagrada Majestad, oh María, Reina 
del cielo y tierra, celebrando los beneficios hechos á tu 
Inmaculada Concepción, siguiendo el común sentir de 
las sagradas letras, de los santos Concilios y principal-
mente del Tridentmo, y de los santísimos romanos Pon-
tífices, y de nuestro muy santo Padre Paulo por divina 
gracia Papa V, que en aquella festividad por particular 
afecto se ha mostrado, y de los muy aprobados Padres, 
y también de los prelados que hasta hoy han sido de es-
ta Iglesia santa con aplauso y aclamación de todo el 
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universo y pueblo cristiano, confesamos en este sagrado 
templo é Iglesia Catedral de esta muy noble y muy leal 
ciudad de Mérida, en el dia solemnísimo de tu alegre y 
deseada festividad, que tú, oh Madre de Dios, en el pri-
mer instante de tu Concepción, fuiste por los méritos de 
Nuestro Señor Jesucristo, hijo tuyo y hijo de Dios, pre-
vistos en su eternidad, preservada de pecado original. 
Y protestemos y hacemos voto á Dios Nuestro Señor y 
hijo tuyo, de guardar y tener constantísimamente hasta 
lo último de nuestra vida este sentencia, que inspirada 
del Espíritu Santo ha estado ten asentada en nuestros 
corazones. Y así en pública como en secreto lo enseña-
remos cuanto en Nos fuere, que los de nuestro rebaño 
así lo tengan, protesten y confiesen. Y así lo proteste-
mos, juramos y hacemos voto: Así Dios nos ayude y es-
tos santos Evangelios. La cual proposicionr voto y jura-
mento, sujetemos humildemente á los piés de nuestro 
Santísimo Padre Paulo Papa V, para que todas estas co-
sas se digne amplificarlas con su apostólica definición. 
Y así lo acordaron y firmaron, Fr. Gonzalo, Obispo de 
Yucaten, D. Andrés Fernandez de Castro, Dr. D. Gas-
par Nuñez de León, Lic. Bartolomé de Honorato, Fran-
cisco de Aldana Maldonado, Dr. Francisco Ruiz, Alon-
zo López Delgado. Ante mí, Nicolás de Tapia, Secretario." 

Habiendo hecho este voto solemne el Obispo y Cabil-
do eclesiástico, le prosiguió el Gobernador Francisco 
Ramírez Briseño y todos los del Cabildo secular de uno 
en uno, y despues todo el resto de la ciudad clamando 
en voz alte, inteligible, que asilo votaban y prometían, 
de que quedó testimonio auténtico en el libro de Cabil-
do de la ciudad de Mérida, y le termina su escribano 
con dar pública fé diciendo: " Y hecho el juramento y 
habiéndose leido en latin por el canónigo Francisco de 
Aldana en la parte y lugar donde se dijo la Epístola, 
y por mí el escribano fué leido en público en romance 
como aquí se refiere, estando mucho número de gentes 
españolas así clérigos y frailes como seglares, hombres 
y mujeres á quienes Su Señoría el señor Obispo dijo que 
si lo querían mantener, jurar y guardar. Y todos en voz 
común y consentimiento general, según que se pudo 
entender, dijeron que así lo juraban, levantando las ma-
nos y las voces. Siendo testigos Francisco de Sanabria 



y Santiago de Villalta, escribanos por S. M., y los Pa-
dres Alonzo Rodríguez y Bachiller Juan Gano curas de 
la Catedral de esta ciudad, y de ello doy fé é fise jni 
signo f. En testimonio de verdad, Juan Bautista Rejón 
Arias, escribano público y de Cabildo." 

Ademas del voto, se obligó la ciudad á la observancia 
del día de esta festividad, como se observan los demás 
que en la Iglesia comunmente se dicen de guardar, ha-
ciendo todos los años singulares demostraciones, de fes-
tejos con fuegos y luminarias la noche de la víspera 
etc. (!) l 

, E s t e v o t o y juramento; del pueblo yucateco verificado 
a principios del siglo XVII, celebróse con tan sincera y 
magnifica alegría, que los meridanos de aquel tiempo 
procuraron rivalizar con las principales ciudades de la 
cristiana Europa, imitando los públicos regocijos que 
Sevilfa m 0 Ü V ° a C e l e b r a d o l a Pelosa ciudad de 

No podemos resistir al deseo de consignar aquí un ex-
tracto de la narración que de aquellos regocijos nos ha 
conservado la historia: 

" Había traído el Gobernador Francisco Ramirez Bri-
zno dice, una relación de la grandeza con que la ciu-
dad de Sevilla había festejado esta solemnidad y semejan-
te voto; y así en las fiestas de la de Mérida procuraron 
sus caballeros imitarla. La víspera de la festividad fue-
ron los artificios de fuego de pólvora muchos en la cuan-
tidad, porque la devocion de los ciudadanos 110 reparó 
en gastar, sino en hacer ostentación de cuán grande era-
en la cualidad del artificio fueron muy vistosos y sin 
que sucediese desgracia alguna; habiendo durado desde 
la oracion por largo espacio de tiempo en la plaza ma-
yor. Diose principio á una representación de todas las 
naciones, entrando en dicha plaza muy galanos y luci-
dos, dos por cada una, vestidos en su traje, á caballo, con 
muy ricas libreas, llevando delante de sí cuatro vestidos 
a lo salvaje, con hachas encendidas en las manos, y ellos 
también las llevaban en las suyas. Seguía á esta diver-
sidad de naciones (que por serlo alegraba la vista), la 
ascendencia de los reyes progenitores de la Purísima 

(1) Historia de Yucatan, lib. IX, cap. Xí. 

Virgen, ricamente vestidos, á su usanza, á caballo y con 
sus hachas encendidas, precediendo á cada dos, otros 
cuatro en forma de salvajes, como los antecedentes. Ve-
nía inmediato á ellos un carro de vistosa fábrica y ar-
quitectura, en cuyo remate estaba una imágen pequeña 
de aspecto muy hermoso que representaba á la Reina 
de los Angeles, y á sus pies un dragón espantoso que en 
entrando en la plaza despidió por la boca muchas bom-
bas de fuego, y de lo restante otras invenciones, sin 
que dañaran á persona alguna de las que iban en el ca-
rro. En este también se veía á un lado, al glorioso Pa-
triarca Señor San José, esposo de María Santísima. Des-
cendiendo en la segunda grada, estaban sus felicísimos 
padres San Joaquín y Santa Ana, y en cada una de las 
siguientes, de dos en dos, se veían representados los 
principales Santos y Doctores, que con singular piedad 
y ciencia ilustraron y defendieron este misterio de la 
Inmaculada Concepción, con las vestiduras según el 
estado de cada uno. En lo interior venía un niño de po-
ca edad, hijo del Licenciado D. Antonio Treviño, Te-
niente General de esta gobernación, que representaba al 
Doctor Sutil Escoto. Fué cosa digna de admiración, la 
felicidad de memoria que en aquel niño se experimen-
tó, porque habiendo llegado el carro á las Casas rea-
les (1) donde los Gobernadores viven, pronunció un dis-
curso comprobando la pureza de la Virgen María en su 
Concepción, que duró media hora, refiriendo en él mu-
chas autoridades de la Sagrada Escritura y Santos Pa-
dres de la Iglesia, con notable gracia, y sin' turbarse en 
cosa alguna; motivo para que todos los presentes alaba-
sen á Dios y á la Santísima Madre; y acabado el discur-
so, hubo una música de varios instrumentos y buenas 
voces. 

"A aquel carro seguía otro no ménos bien adornado, 
en que venía uno que representaba al rey Asuero, con 
mucha Majestad y grandeza, y en él la figura que prece-
dió al misterio que se celebraba. 

" Para dar á entender que no solo la nación española 
le celebraba y festejaba, sino también la de los indios, 

(1) Estes Casas reales son las que actualmente forman y se denomi-
na el Palacio de Gobierno y que son de propiedad municipal. 
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segu í a daspues en unas andas ricamente adornadas, 
uno que representaba al Emperador Moctezuma vestido 
á su modo con muchas riquezas y vistosos plumajes. Lle-
vábanle en hombros cuatro hombres que representaban 
á otros tantos magnates, con muy lucidasga las y plume-
rías como acostumbraba andar en su tiempo el monar-
ca azteca, y precedíale diez personajes con vistosas ves-
tiduras también á la usanza india, que bailaban al esti-
lo mexicano delante de aquel." 

Por último, iba una muchedumbre de pueblo con di-
versas invenciones y figuras, que recorrían las diversas 
cayes de esta entonces titulada Muy noble y leal ciudad 
de Mérida. 

En toda la octava el entusiasmo público se ostentaba 
por donde quiera como una explosion de profundo y 
y tierno regocijo, sin que faltara la obligada corrida de 
toros, el juego de caña y las populares máscaras, que en-
tonces también estaban muy en uso para alegrar toda 
fiesta, sea civil ó religiosa. 

Por aquel mismo tiempo los monasterios de Francis-
canos establecidos en casi todas las ciudades y pueblos de 
nuestra Península, hicieron por su parte el mismo voto 
solemne y público de la Inmaculada Concepción. " Digo 
también, dice Cogolludo, cómo esta Provincia de San José 
de Yucatan, de nuestra Seráfica religión, estando junta 
celebrando Capítulo provincial, hizo el juramento y vo-
to solemne públicamente en la Capilla mayor de nuestro 
Convento (1), con asistencia de lo más notable de la ciu-
dad, dia Domingo, á 14 de Mayo de 1623 años." (2) 

En el mes de Agosto de 1648, con motivo de una gran-
de y horrible peste, ocurrió otro suceso notable. Con 
grandes solemnidades y con general arrepentimiento de 
los pecados, el pueblo yucateco juró y voto por Patrona 
especial de estas Provincias contra pestes, enfermedades 
y demás calamidades públicas, á la Inmaculada Concep-

ii) El que es lioy la vieja fortaleza de S. Benito. 

(2) Historia de Yucatan, lib. IX, cap. XI. 

cion en su celebrada imágen de Nuestra Señora de Iza-
mal. Nuestros piadosos lectores verán con gusto los im-
portantes y curiosos documentos que tenemos acerca de 
este particular. Hélos aquí: 

"En la muy noble y muy leal ciudad de Mérida, en 
23 dias del mes de Agosto de 1648 años, Su Señoría el 
Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral de esta dicha 
ciudad, Obispado de Yucatan, Cozumel y Tabasco, Go-
bernador de él por el Ilustrísimo y Excelentísimo Sr. 
Dr. D. Márcos de Torres y Rueda, Obispo de este di-
cho Obispado y del Consejo de Su Majestad,̂  Virey y 
Capitan General del Reino de la Nueva España y Pre-
sidente de la Real Audiencia y Chancillería de la ciu-
dad de Méjico etc. Habiendo visto decretado y orde-
nado por el Sr. D. Estéban de Azcárraga, Caballero de 
la Orden de Santiago, Gobernador y Capitan General de 
estas Provincias, y por Su Señoría el Cabildo Regimien-
to de esta dicha ciudad, que fuese el Sr. Lic. D. Juan de 
Aguileta Ladrón de Guevara, Teniente General de estas 
dichas Provincias, al Pueblo de Izamal, y con toda devo-
ción y veneración traerse consigo á esta ciudad en con-
curso de toda la gente que pudiere, á la Reina de los An-
geles, Virgen y Señora Nuestra, para el consuelo de to-
dos los vecinos de ella, por causa de las muchas, continuas 
y aceleradas enfermedades y muertes muy precipitadas 
con que se ha acabado y destruido toda esta ciudad de 
Mérida, quedando en ella muy pocos vecinos y morado-
res, y por haber dado el rigor de estas enfermedades en 
todo género de personas, eclesiásticos, religiosos de San 
Francisco, de la Compañía de Jesús, del Convento de 
Mejorada de esta ciudad, quedando aniquilado de todo 
el servicio de él, y de muchas Religiosas que han falle-
cido, y muchas familias de esta dicha ciudad, de tal mo-
do, que han quedado destruidas y desamparadas las ca-
sas y viviendas, para cuyo consuelo se ocurrió al amparo 
y sagrado de la Serenísima Reina de los Angeles, Madre 
de Dios y Señora Nuestra, á quien se eligió, nombró y 
votó así de la parte de Su Señoría el Cabildo y Regi-
miento de esta dicha ciudad, como de Su Señoría el Ca-
bildo de esta Santa Iglesia Catedral, por Abogada, Pa-
trona y Protectora y Madre de esta Provincia, y decre-
taron que en cada un año se eligiese uno de los señores 
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del cuerpo del Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral, 
para que fuese á celebrar la festividad de la Asunción 
de la Reina de los Angeles, al dicho Pueblo de Izamal, 
que se celebra en 15 de Agosto, con la solemnidad, auto-
ridad y grandeza que se celebra la festividad de la lim-
pia é Inmaculada Concepción de Nuestra Señora la Rei-
na de los Angeles, en 8 de Diciembre, equivaliendo una 
festividad á otra, quedando perpetuamente asentado y 
establecido este auto-voto y decreto, y que se tenga de 
hoy en adelante por Patrona, Madre y Abogada de esta 
ciudad de Mérida y de todas estas Provincias, para las 
enfermedades, calamidades, trabajos y hambre que pa-
decieren, y que el dicho señor Prebendado ó Dignidad 
que fuere al Pueblo de Izamal á celebrar dicha festivi-
dad de la Asunción de la Reina de los Angeles, lleve 
consigo dos ó más clérigos Presbíteros para que le asistan 
con la grandeza que se espera de la devocion y puntua-
lidad con que acudirá á obra tan santa, y de tan gran 
consuelo como este, en acción de las debidas graciasque 
se deben dar á tan gran Señora por la visita, consuelo y 
mejora que ha tenido esta ciudad con su asistencia y 
presencia en ella, en el Convento del Seráfico Padre y 
Patriarca San Francisco, á donde ha estado con la ma-
jestad, grandeza y devocion que se requiere á tan gran 
Señora y Princesa. Y así Su Señoría el Cabildo mandó, 
que se quedase asentado este decreto y auto en el li-
bro de Acuerdos de esta Santa Iglesia, y que se saque 
testimonio autorizado para que se'lleve á Izamal y se 
entregue al muy Reverendo Padre Fr. Antonio Ramí-
rez, Predicador y Padre perpetuo de esta Santa Provin-
cia y Guardian de dicho Convento de Izamal, para que 
en todo tiempo conste dicho auto, y que Su Señoría de-
terminará de donde se ha de sacar para la expensa del di-
cho señor Prebendado ó Dignidad que fuere á dicha fies-
ta, y así lo proveyeron y firmaron: Br. Paulo de Sepúl-
veda, Dr. D. Juan Muñoz de Molina, Br. Juan Francisco 
Marín. Ante mí, Br. Bartolomé Ortiz de la Sonda, Se-
cretario de Gobierno."-(1) 

Por su parte el Cabildo secular ó Ayuntamiento de la 

(1) Esto documento hasta ahora inédito, es fielmente sacado del Ar-
chivo de la Catedral, en el libro de Cabildo de 1648, á fojas 233. 

ciudad, había dado el dia 19 del propio mes y año, el 
decreto siguiente: 

" Que por cuanto se ha traído á esta ciudad á la Vir-
gen Santísima de Izamal, para que con sus auxilios pida 
y suplique á Dios Nuestro Señor amaine su ira y alze la 
mano á tantas muertes como ha habido en esta ciudad, 
pues apénas quedan personas en ella el dia de hoy, y ca-
da dia van muriendo más y más, que mediante sus rue-
gos y ser amparo de pecadores y afligidos, y estarlo esta 
ciudad tanto, parece que va cesando. Y porque el fervor 
de nuestros corazones no falte jamás, y estar siempre 
como debemos estar con tan justos y rendidos agradeci-
mientos, tenemos propuesto de elegir á la Virgen Santí-
sima de Izamal por nuestra Patrona y Abogada contra 
las pestes y enfermedades, así las que al presente hay en 
esta ciudad como las que adelante hubiere. Y suplica-
mos á la Virgen Santísima nos admita y sea nuestra 
Protectora, Patrona y Abogada ahora y en adelante para 
siempre jamás sin fin. Y en nombre de esta ciudad, el Ca-
bildo, Justicia y Regimiento de ella que al presente so-
mos y a d e l a n t e f u é r e m o s , prometemos y nos obligamos 
de celebrar fiesta á la Virgen Santísima de Izamal el dia 
de su gloriosa Asunción, que es á 15 de Agosto de cada 
u n a ñ o , p e r p e t u a m e n t e p a r a s i e m p r e jamás . P a r a l o 
cual irán dos caballeros regidores de esta dicha ciudad 
á Izamal, donde asiste la Santísima Virgen, para que se 
hallen presentes á la celebración de las vísperas que se 
han de decir, los que les cupiere por voto ó turno. Para lo 
cual así mismo se suplica á Su Señoría el Cabildo Ecle-
siástico de esta ciudad que hoy gobierna su Obispado, (1) 
que para mayor autoridad de dicha festividad, se sirva 
de que uno de los señores prebendados vaya en cada un 
año á decir dicha misa y vísperas, en que Su Señoría 
hará de su parte lo que (como quien tanto desea la sa-
nidad de esta ciudad), debe y es justo, como lo confia-
mos de su cristiano proceder. Y prometemos por Nos y tes 
que de Nos vinieren y sucedieren en nuestros oficios y cargos, 
de que guardaremos y cumpliremos este voto y promesa per-
petuamente para siempre jamás. Por lo cual, con todo ren-

(1) El Sr. Obispo de Yucatan por aquella época, estaba encargado 
del Vireynato de Méjico, donde se hallaba 
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dimiento suplicamos á la Virgen Santísima pida y su-
plique á su precioso Hijo Nuestro Creador y Redentor 
Jesucristo, que no pase adelante en las muertes que hay 
en esta ciudad, de la peste tan rigorosa que en ella co-
rre. Y querémos y consentimos que de este nuestro voto 
se saque uno, dos ó más testimonios, para que estén en el 
archivo de la Virgen Santísima de Izamal y que en to-
do tiempo conste. Así lo acordamos para mayor honra, 
gloria y servicio de Dios Nuestro Señor y de su bendita 
Madre, y lo firmamos etc." (1) 

Excusado es decir, que á este voto y juramento de los 
yucatecos á su Augusta Reina y Madre, acompañó su 
afecto el generoso presente de grandes donativos y pre-
ciosas joyas, que con las públicas penitencias que enton-
ces practicaban con motivo de la horrible peste de aque-
llos años, presentaba la sociedad entera el aspecto de un 
país verdaderamente regenerado, y puesto bajo las más 
propicias condiciones de avanzar en las vías de la ma-
yor cultura y civilización cristianas. 

• 

VII. 

Parece que 110 debemos dispensarnos de consignar en 
este lugar y en estos tiempos nuestros, la noticia de las 
plagas que Yucatan sufrió al mediar el siglo XVII, y 
que fueron la ocasion y motivo de que nuestros piadosos 
abuelos ocurrieran con tanta fé y humilde confianza á 
la Inmaculada Virgen, y aun la jurasen Patrona de Yu-
catan, como acabamos de referir. 

Extractaremos, pues, de nuestro historiador tantas ve-
ces citado, Fr. Diego López de Cogolludo, (2) aquélla no-
ticia, y los pormenores de la venida á Mérida de Nuestra 
Señora de Izamal en aquel siglo. 

" Ya llegó, dice este historiador, la ocasion de referir 
las continuadas calamidades y trabajos que este reino de 
Yucatan ha padecido desde el año de 1648; y si las hu-
biera de referir por menudo y con todas sus particulari-

(1) Historia de Yucatan, lib. XII, cap. XIII. 
(2) Historia de Yucatan, lib. XII, cap. XII y XIII. 

dades, se pudiera escribir un volúmen entero de ellas so-
las. Poco despues de principiado por el mes de Marzo el 
año solar, por espacio de algunos diasse vió el sol como 
eclipsado, el aire tan espeso que parecía una niebla ó 
humo muy condensado con que se oscurecía la luz de 
los rayos solares. Tan general fué en toda esta tierra, 
que no hubo parte alguna, desde Cozumel á Tabasco, 
donde 110 estuviese de aquella mala disposición, que 
viéndola los indios viejos, dijeron era señal de gran mor-
tandad de gente en esta tierra, y por nuestros pecados 
salió tan cierta verdad como en breve se experimentó. 
Poco despues en la ciudad de Mérida algunos dias, es-
pecialmente por las tardes cuando suele reventar la vi-
razón de la mar, venía con tan mal olor, que apénas se 
podía tolerar, y á todas partes penetraba. No se podía 
entender de qué procediese, hasta que viniendo navegan-
do un navio de España, baró en una como montaña de 
pejes muertos, cercanos á la costa de la mar; cuya resa-
ca los iba echando á tierra, de donde salía el mal*olor 
que hasta la ciudad y aun más adelante se extendía. El 
mes de Abril y Mayo se vieron algunas muertes repen-
tinas que causaron turbación en la ciudad de Mérida, y 
por el mismo tiempo muchos incendios de casas en los 
barrios ó arrabales, especialmente en el de Santa Lucía 
y Santa Ana. 

" Saliendo del puerto de Campeche á 26 de Abril, do-
mingo, una fragata que valía según se dijo, lo que lleva-
ba á la Nueva-España, más de cien mil pesos, á la vista 
de él la siguió un corsario, y barándola en tierra entre 
los pueblos de Zihó y Haltuchen, por no llevar armas 
con que defenderla y librarse las personas de llegar á 
poder del enemigo, él vino y robó de ella cuanto tenía 
que le era provechoso y se lo llevó. Acabado de suceder 
se armaron dos fragatas en el puerto y salieron en busca 
del enemigo, pero no dieron vista á su bajel, y así can-
sados de seguirle algunos dias, volvieron al puerto con 
haber hecho el nuevo gasto de buscarle, quedando los 
caudales de algunos vecinos de aquella villa y de la ciu-
dad de Mérida, menoscabados. A doce del Mayo siguien-
te, habiendo llegado al puerto de Campeche una barca 
grande venida de los reinos de España, su dueño Don 
Alonso de Pareja, acercándose á ella el mismo corsario, 
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los pueblos de Zihó y Haltuchen, por no llevar armas 
con que defenderla y librarse las personas de llegar á 
poder del enemigo, él vino y robó de ella cuanto tenía 
que le era provechoso y se lo llevó. Acabado de suceder 
se armaron dos fragatas en el puerto y salieron en busca 
del enemigo, pero no dieron vista á su bajel, y así can-
sados de seguirle algunos dias, volvieron al puerto con 
haber hecho el nuevo gasto de buscarle, quedando los 
caudales de algunos vecinos de aquella villa y de la ciu-
dad de Mérida, menoscabados. A doce del Mayo siguien-
te, habiendo llegado al puerto de Campeche una barca 
grande venida de los reinos de España, su dueño Don 
Alonso de Pareja, acercándose á ella el mismo corsario, 



púsose el capitan á defenderla con la gente y armas que 
dentro tenía. Mandó dar fuego á una pieza de artillería 
gruesa por la banda que el enemigo venía á embestirle, 
y saltó del fogon de la pieza á unos frascos de pólvora. 
Prendió en ellos y de allí en las demás invenciones de 
fuego que había, y toda la gente de la barca se abrasó 
sin hacer daño alguno al enemigo. Solas trece personas 
quedaron vivas; pero tan deformadas las caras, que traí-
das á la villa para curarlas, ningún amigo suyo les co-
nocía si ellos no decían quienes eran y sus nombres, con 
que dentro de pocos dias cuantos estaban dentro de la 
barca murieron. Víspera de San Juan en este año, entró 
un capitan corsario llamado Habrahan, en la villa de 
Salamanca de Bacalar, y la saqueó, matando un vecino 
y quedando heridos tres, y llevó prisioneras las mujeres 
á un paraje que llaman los Cayos, distante de allí cua-
renta leguas, donde las tuvo más de dos meses. Sabido 
por los vecinos donde estaban, se juntaron once españo-
les y quince indios, y dando repentinamente en los ene-
migos, descuidados de aquel atrevimiento, les hicieron 
daño considerable, y les quitaron las mujeres, con que 
se volvieron á la villa. 

" Entrando el mes de Julio comenzó el achaque de la 
peste en la villa de Campeche, y apretó en breves dias 
tanto, que se entendió quedara totalmente asolada. Yo 
vi carta de un republicano escrita á un amigo suyo, en 
que diciéndole la desdicha que se pasaba, y muertes de 
personas de todas edades que se veían cada dia, concluía 
con decir: si Dios no se duele de nuestra miseria y aplaca 
el rigor de su justicia, presto se dirá "aquí fué Campeche," 
como se dice en proverbio "aquí fué Troya." Venía por ho-
ras nueva de las desdichas á la ciudad de Mérida, con 
que atribulada hizo todo el mes de Julio muchas plega-
rias pidiendo á Dios misericordia, y los particulares es-
peciales mortificaciones y penitencias, recurriendo á los 
Santos Sacramentos para purificar las conciencias, que 
parecía otra ciudad de Nínive en lo penitente. Previnié-
ronse los caminos de Campeche recelando la comunica-
ción del contagio; pero cuando el Señor no guarda la 
ciudad, ¿qué importan diligencias humanas? 

" Con este temor de la divina justicia se pasó el mes 
de Julio, en que á los fines comenzaron á enfermar algu-
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ñas personas que morían muy brevemente; pero no se 
conoció ser el achaque de la peste hasta entrado el de 
Agosto. Con tal presteza y violencia dió en grandes y 
pequeños, ricos y pobres, que en ménos de ocho dias ca-
si toda la ciudad á un tiempo enfermó, y murieron mu-
chos de los ciudadanos de más nombre y autoridad en 
ella. 

" Afligida la ciudad con tal desventura, no vista otra 
vez desde que se conquistó esta tierra, entre la nación 
española, por decretos del Cabildo secular, se pidió al 
R. P. Provincial diese licencia para traer la santa imá-
gen de Nuestra Señora de Izamal á celebrarle un nove-
nario de festividad con la solemnidad posible; y para 
seguridad hizo el Cabildo pleito-homenaje de volverla 
á su casa y iglesia. Habida la licencia fué nombrado por 
diputado para llevarla, el Teniente General de Gober-
nación D. Juan de Aguileta. Cuando hubo de salir para 
ella estaba tan enfermo del común contagio, que casi 
era reputado por cercano á la muerte; pero puesta su es-
peranza en la Virgen Santísima, y rogándole le diese 
salud, se hizo cargar como estaba, y que le llevasen á 
Izamal. Fué cosa digna de admiración, que como se iba 
alejando de la ciudad y acercando al sagrado depósito 
de la Santa Imágen, iba mejorando del achaque, sin re-
medio al parecer eficaz para ello, y cuando hubo de salir 
de su santo templo, pudo cargarla en hombres un buen 
espacio, lo cual hizo dando gracias á Nuestro Señor y á 
su bendita Madre, por la salud con que se hallaba en 
tan pocos dias. 

" No fió el Provincial la entrega de la Santa Imágen 
de otra persona que la suya, y así fué á Izamal para ha-
ber de hacerla. 

"Todos los pueblos de la costa, á la voz de que saca-
ban á la Virgen de Izamal para la ciudad, se conmovie-
ron á verla salir y á acompañarla. A los indios mora-
dores de Izamal, causó grandísima turbación y descon-
suelo, presumiendo que una vez llegada á la ciudad de 
Mérida se habían de querer quedar con ella; y así al 
principio aunque fué el R. P. Provincial, hicieron resis-
tencia, diciendo que no habían de permitir que la San-
ta Imágen se les sacase de su pueblo, que ántes se irían 
á los montes que verlo. Procuraban aplacarlos con la 
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obligación que la ciudad había hecho de volverla 
Presentaron una petición, que porque manifiesta la de-
voción que tienen á esta Santa Imagen, la refiero tradu-
cida á la letra en nuestro castellano, y decía así: 

"D. Juan Ek, Gobernador del Pueblo de Izamal, D. 
Bartolomé Cauich del de Pomoloché, Alonzo Canché y 
Gaspar Pech Alcaldes de Santa María, D. Matías Cali-
ché Gobernador del Pueblo de Sitilpecli, D. Pedro Chim 
del de Pixilá, D. Bartolomé Uitz del de Xanabá, D. Fran-
cisco Ké del de Kantunil, D. Francisco Vé del de Zudzal, 
D. Sebastian Mena del de Calamté, D. Bonifacio Dzul de 
los de Vizi y Tocbaz con todos los Alcaldes, Regidores 
y principales de esta Guardianía y Pueblo de izamal, 
juntos todos en este Hospital de la Madre de Dios Todo-
poderoso, determinamos: Siendo todos de un parecer, 
de dar esta nuestra petición delante de tí, que eres nues-
tro reverenciable Padre espiritual Fr. Bernardo de So-
sa, Provincial de esta Provincia de Yucatan, y que estás 
en este Convento de Izamal, nos humillamos á tus piés 
y á tu hábito de San Francisco para besártelos, pidién-
dote que nos ayudes por la misericordia de Dios, porque 
á ninguno tenemos recursos sino es á tí, para que sea 
movida nuestra Santa Madre de Dios de este Convento 
de Izamal, como nos piden el señor Teniente, los Cabil-
dos y los Oficiales Reales de la ciudad, para que la lle-
ven á la ciudad y ruegue d su bendito Hijo les ayude y dé 
salvd en tan graves enfermedades, y también tú nos has 
pedido para que vaya á hacer misericordia. Por lo cual 
decimos que venimos en ello con toda voluntad y gus-
to, mas de rodillas postrados delante de nuestro Padre 
Guardian Fr. Antonio Ramírez de este Convento de Iza-
mal, te pedimos que te quedes en dicho Convento para 
que aguardes á que venga Nuestrk Señora y nos la en 
tregües, como se la entregas tú al señor Teniente, dentro 
de diez y siete dias: cuatro dias para que vaya, nueve pa-
ra que esté en Mérida, cuatro para que vuelva, que es 
la cuenta y cumplimiento de los diez y siete dias. Y por 
esto te presentamos esta petición, y pedimos que la fir-
méis con vuestras firmas aquí abajo, de que la habéis 
de volver dentro del dicho tiempo. Y porque conste 
siempre ponemos nuestras firmas etc." 

" Salió la Santa Imágen acompañada de innumerable 
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gentío, y todo el camino, que son catorce leguas, fué una 
continuada procesion, llevada siempre en hombros de 
los fieles con muchísimas luces de cera. Quienes más 
perseveraron en acompañarla fueron los indios, que no 
la dejaron hasta que volvió á entrar en su santo -templo. 
El R. Padre Provincial se hubo de quedar en rehenes en 
el Convento de Izamal, tan guardado de los indios sin 
saberse, que tuvieron puestos expías por todos los cami-
nos que salían del pueblo para otros, para que avisasen 
si salía él ántes que la trajesen, de detenerle y no per-
mitírselo. Tal es la devocion y estimación que aunque 
indios tienen porque sea siempre bendito su Santísimo 
Hijo, con cuyo favor veneran tanto á la Madre de Mise-
ricordia. 

" Los pueblos del camino por donde pasaba la Santa 
Imágen salían mucho trecho con bailes y regocijos á re-
cibirla. Teníanse por dichosos de verla en su pueblo, 
venerábanla con muchas luces de cera el tiempo que en 
ellos estaba, y los comarcanos venían á visitarla y ve-
nerarla, que era para dar mil gracias á Dios ver la fé 
que tienen con su Santísima Madre. 

" La mañana que hubo de entrar en la ciudad, salie-
ron á recibirla no solo todos los que aun había sanos, 
pues aun muchos enfermos que no podían andar, se hi-
cieron llevar al camino por donde venía y de ellos sa-
naron algunos, los que tuvo por bien la Divina Clemen-
cia. Salieron de los dos Cabildos, eclesiástico y secular, 
todos los que 110 estaban en cama, los más de ellos des-
calzos los piés por el suelo, en señal de humildad y pe-
nitencia, De la misma suerte iba gran número de muje-
res y señoras de las más principales, todos pidiendo á 
Dios misericordia por los méritos de intercesión de su 
Santísima Madre. Entrando por la ciudad para conso-
larla y alegrarla con la Madre de misericordia, la lle-
varon primero con la procesion que iba por algunas 
calles principales, y los enfermos de las casas por don-
de pasaba, aun los que estaban para espirar, se hacían 
sacar á las ventanas esperando su salud con verla... 

" Con todo aquel concurso fué llevada á la Santa Ca-
tedral, donde con gran solemnidad se cantó una misa 
en reverencia suya, teniéndola colocada en un altar 
muy adornado para ello. Acabada la misa pasó la pro-



ees on al Convento de las Madres Religiosas, donde á la 
bante Imagen recibieron aquellas esposas de su Sacratí-
simo Hijo con himnos y cánticos de alabanzas suvas. 
Lo que mas ternura y devocion causó, fué que entran-
do a lo interior de la claustra, todas se quitaron los man-
tos azules, haciendo de ellos trono donde la colocaron 
y luego postradas por tierra la cantaron un himno pi-
diéndola salud para sí que necesitaban mucho de ella 
y para toda la ciudad donde tanta enfermedad y muer-
tes había. J 

"Había ya muerto (acometido de la peste reinante) 
el Gobernador D. Esteban de Azcárraga, y gobernaban 
los Alcaldes D. Juan de Salazar Monte,"ó y D. Juan de 
Rivera y Garata, los cuales abrieron las puertas de la 
cárcel pub ica de la ciudad, cuando pasó por delante de 
ella abanta Imagen por cuya reverencia y respeto die-
ron libertad á todos los presos. 

" Finalmente fué llevada á nuestro Convento, donde 
estaba en la Capilla mayor adornado un trono con la 
mayor grandeza que se pudo, y allí se colocó los nueve 
días que estuvo .en la ciudad. Todos ellos de dia y de 
noche estuvieron las puertas de la Iglesia abiertas, por-
que a todas horas era grande el concurso que le asistía, 
asi de los sanos que podían ir, como de los enfermos que 
se hacían llevar. Muchos mejoraron y sanaron, tenién-
dolo por beneficio de la impetración de la Reina de los 
Angeles, y sin duda obró muchos milagros que la con-
fusión de aquellos días oculte, porque son muchos los 
que reconocidos se confiesan obligados á ella " 

Despues que el historiador añade á lo relatado, el voto 
y juramento que la ciudad hizo á la Santísima Virgen 
de tenerla para siempre por su Reina y Patrona de que 
hemos informado a nuestros lectores, concluve diciendo • 

por este y todos los medios católicos que ocurrían á 
la pía consideración, procuraba la ciudad de Mérida en 
común, y los ciudadanos en particular, aplacar á la di-
vina justicia para conseguir el remedio de tanto mal 
como se padecía. Ofrecieron á la Santa Imagen, los dias 
que allí estuvo muchas joyas y dones, siendo algunas 
de valor crecido Cumplido el término de los nueve 
días, fue llevada la Santa Imágen aun con más pompa 
veneración y acompañamiento que la trajeron, acom-
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pañándola hasta su santo templo el Alcalde de primer 
voto, el Maestre de Campo D. Juan de Salazar Montejo, 
y se puso en Izamal en su Sagrario, cumpliendo el jura-
mento y pleito-homenaje que de ello estaba hecho." 

Junto con este gran fervor de los hijos de los con-
quistadores en el siglo XVII , salta á la viste cuánta, 
cuán sincera y cuan exenta de fanatismo y de errores 
había llegado á ser la devocion de la raza indígena por 
la Inmaculada Virgen. Si de los españoles habían reci-
bido los indios esta devocion con el culto católico, no la 

'tomaron como un impuesto oneroso de dominación y 
conquiste, sino como un goce y franquicia, como una 
libertad, como un consuelo, como la satisfacción, en fin, 
de una necesidad del alma. Nótese cómo los mismos es-
pañoles que introdujeron aquel culto y donaron la cele-
brada Imágen llamada despues de Nuestra Señara de Iza-
mal, se vieron precisados á su vez, de recibirla por de-
cirlo así, como un favor de los pobres y sencillos indios, 
cuando con motivo de la gran peste á que nos hemos 
contraído, se propusieron encender su devocion resfria-
da, trayéndola á la capitel y jurándola por Patrona y 
Madre para siempre jamás sin fin de la Provincia entera; 
sujetándose empero en cuanto á tenerla en la Capitel, 
al brevísimo tiempo por los Caciques fijado de diez y siete 
dias, según la letra del documento traducido del idioma 
yucateco por el P. López de Cogolludo, que acaban de 
ver nuestros lectores. 

Ese documento enteramente original de los indios, 
escrito en su propia lengua y de su misma mano, es el 
testimonio más auténtico de la ilustración que iban ad-
quiriendo en todo sentido, y sobre todo, de que no ha-
bían recibido como una nueva idolatría en sustitución 
de la antigua que profesaban, el culto católico de la Vir-
gen y de los Santos, como maliciosamente se empeña en 
decir cierta clase de gentes. En efecto; textual y termi-
nantemente dicen los indios en su citado documento al 
permitir la extracción temporal de su predilecta Imágen 
de Nuestra Señora, que es "para que la lleven á la ciu-
dad y ruegue á su bendito Hijo les ayude y dé salud 
etc.," con lo que se ve cómo sabían y comprendían que 
ni la estatua sagrada era un ídolo, ni que la misma Au-
gusta Virgen María en el cielo era una divinidad, sino 



solamente una poderosa intercesora que ruega por nos-
otros. 1 

¡ Cuántos de nuestros ilustrados disertadores de luz, ca-
recen hoy de esta luz verdaderamente cristiana, y ver-
daderamente filosófica, que ya habían alcanzado nues-
tros pobres indios! 

VIII. 

Pero volvamos al hilo de nuestra historia. 
Más adelante, ya en el siglo próximo pasado, en el 

ano de 1730, la primera autoridad política de estas que 
aun entonces eran Provincias españolas, puso en la Ca-
tedral de Mérida á los piés de la Inmaculada Concep-
ción en su dicha imágen de Nuestra Señora de Izamal, 
como Patrona jurada, el bastón del gobierno de la Ca-
pitanía General é Intendencia de Yucatan, como una 
expresión de la profunda gratitud de todo el pueblo al 
calmarse otra peste de que fué víctima el país en aquel 
tiempo ; y con cuyo motivo fué segunda vez traida aque-
11a Imagen á Mérida; aclamándola así, no ya solo como 
Abogada y Patrona, sino como verdadera Reina y Go-
bernadora, como Capitana General y Soberana Señora 
de i ucatan. 

El gobernante que esta gloria tuvo de ejecutar la legí-
tima y decidida voluntad del pueblo yueateco, no fué un 
ignorante fanático, no fué un gobernante adocenado y 
vulgar, smo.el más ilustrado y grande, el más digno que 
la Península lia tenido en todas sus épocas, el más pro-
gresista, el más emprendedor, aquel en fin, á quien más 
mejoras morales y materiales se debe, porque es el que 
abrió caminos públicos; el que reconstruyó y colonizó la 
villa de Bacalar trayendo á ella familias que hizo venir 
de las Islas Canarias; el que fomentó la industria hacien-
do venir de fuera personas inteligentes y diestras; el que 
hizo la guerra á los ingleses desalojándolos completa-
mente de nuestro territorio de Belice; el que hermoséo 
a la ciudad de Campeche poniéndole nuevas calles, edi-
ficando el templo de Santa Ana y añadiéndole la Puerta 
de Tierra en sus muros; el que ensanchó el ámbito de 
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esta capital de Mérida abriendo nuevas calles" edifican-
do el templo de Santa Ana, hermoseando los lugares pú-
blicos, abriendo plazas y levantando los arcos que fijan 
los límites entre el centro y los suburbios; en fin, el que 
contuvo los desmanes de la raza indígena, que sin la in-
fluencia de la religión y de un sabio gobierno, muestra 
siempre su propensión á rebelarse, como lo acredita nues-
tra actual y tristísima experiencia de ha ya más de un 
cuarto de siglo. 

Este gobernante fué D. Antonio de Figueroa y Silva, 
Brigadier y Mariscal de Campo. 

Este grande hombre digno de gobernar al pueblo yu-
cateco, es de quien hablamos. 

El fué quien despues de haber puesto el bastón del go-
bierno á los piés de la Inmaculada Virgen María, vistió-
se de penitente y peregrino, acompañó á la Sagrada 
Imágen hasta su Santuario de Izamal y presentóle cuan-
tiosos donativos; dando así alegría á los Angeles del 
cielo, dias de ventura y de paz á los yucatecos, páginas 
de oro á nuestra historia, y ejemplo para imitar á los go-
bernantes y á los pueblos. 

No fué esta sola ocasion en el siglo XVII I , que Nues-
tra Señora de Izamal fué solemnemente traida por nues-
tros abuelos á la Capital, como para poner así desde un 
lugar céntrico y encumbrado á la Inmaculada Concep-
cion y pedirle como á Reina y Soberana de Yucatan el 
remedio de sus males; sino unas dos veces más, una en 
1744, gobernando D. Antonio de Benavides, y otra en 
1769, gobernando D. Cristóbal de Sayas Guzman; ha-
biendo sido la ocasion una plaga de langosta y una epi-
demia. Así aparece por unos monumentos de piedra eri-
gidos en la ciudad de Izamal, en los muros de los edifi-
cios que para la misma Virgen se fabricaron en tiempo 
del Sr. Figueroa y Silva, á cuya época se refiere el pri-
mero de dichos monumentos, que en número de tres se 
ven en aquel lugar, á la entrada occidental de la plaza 
mayor de dicha ciudad de Izamal. 

He aquí las inscripciones de dichos monumentos: 
Del primero: 
" María Santísima de Itzmal fué á Mérida y volvió en 

22 dias, con lo que se remedió la epidemia, y estas casas 
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mero de dichos monumentos, que en número de tres se 
ven en aquel lugar, á la entrada occidental de la plaza 
mayor de dicha ciudad de Izamal. 

He aquí las inscripciones de dichos monumentos: 
Del primero: 
" María Santísima de Itzmal fué á Mérida y volvió en 

22 dias, con lo que se remedió la epidemia, y estas casas 
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se hicieron con asistencia del Sr. Mariscal D. Antonio 
de Figueroa, Gobernador y Capitan General de esta Pro-
vincia. Año de 1730." 

Del segundo: 
" María Santísima de Itzmal fué á Mérida y volvió en 

26 dias, con lo que se remedió otra peste, saliendo de 
aquí á 19 de Julio, gobernando el Sr. D. Antonio de 
Benavides yPri Angel Bencomo. Año 
de 1744." 

Donde hemos puesto puntos suspensivos, la letra del 
monumento está carcomida é ilegible. Lo mismo sucede 
con algunos números de las fechas, pero estas se dedu-
cen de las épocas de los gobernadores, y también las he-
mos visto en algunos manuscritos. 

La inscripción del tercer monumento, cuya piedra está 
incrustada en medio de las dos anteriores, dice así : 

" María Santísima de Izamal fué y volvió á la ciudad 
de Mérida en 50 dias, habiendo salido de este á 15 de 
Junio. Con lo que se remedió la langosta que infestaba 
esta, Provincia, gobernando el Sr. Mariscal de Campo D. 
Cristóbal de Sayas Guzman y Moscoso y siendo Patrón 
D. Juan Roque Pardío, Coronel del Batallón de Milicias 
del Rey y su partido. Año del Señor 1769." 

En esta ciudad de Mérida, en la Sala del Capítulo-
Catedral, existe también un notable monumento que se 
refiere á la primera venida de Nuestra Señora de Iza-
mal á mediados del siglo XVII, de que más ántes tra-
tamos con respecto al tiempo en que se la juró Patrona, 
y que se contrae también á la renovación y ratificación 
que de dicha jura se hizo en la segunda mitad del siglo 
próximo pasado que ahora nos ocupa. Es un cuadro 
pintado al óleo, de no muy buen pincel á la verdad, lo 
que indica la falta de algún artista competente, que era 
de desear sin duda en aquella ocasion; pero que de cual-
quier modo, con sencilla piedad, representa la Imágen 
Patronal aludida, é hincado ante ella un capitular que 
aparece ser el retrato del Sr. Dr. Echano, Vicario gene-
ral que era y Gobernador del Obispado por el Illmo. Sr. 
Dr. D. Antonio de Alcalde. Tiene una inscripción lati-
na, la cual, lo mismo que las que acabamos de insertar, 
ha permanecido hasta aquí inédita. Hemos pedido por Copia del cuadro conmemorativo de Ntra. Sra. de Izamal, que se erigió en la 

Capitular de la Catedral de Mérida de Yucatan, en el año de 1769. 
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eso una copia á los actuales Señores del Cabildo, que el 
Sr. Canónigo D. José G. Patrón, nos ha presentado ver-
tida al castellano, y es como sigue : 

" En el año del Señor, mil seiscientos cuarenta y ocho, 
el dia 23 de Agosto, con motivo de haberse extendido 
una gran peste en esta ciudad, de manera que muchas 
casas quedaron desiertas, porque muchos de sus mora-
dores murieron; impulsado por tales calamidades el muy 
Ilustre y Venerable Cabildo de aquel tiempo, celebró 
acuerdo) reunidos todos los Capitulares, y devotamente 
para consuelo de los fieles diocesanos y de todo el Pueblo, 
y también para esclarecer más la fé católica, se propuso 
elegir por especial Patrona contra la peste contagiosa, á 
la Bienaventurada siempre Virgen María en la milagro-
sa Imágenque con grandes prodigios y acendrada devo-
ción del pueblo, se venera en el lugar llamado vulgar-
mente Izamal; é hizo también voto al Señor de celebrar 
por medio de algún Capitular, con ministros y acólitos 
del Clero de esta Diócesis, las Vísperas, Misa y Procesion, 
en la Iglesia de dicho lugar, el 15 de Agosto, en que to-
da la Iglesia celebra la admirable Asunción de la Bien-
aventurada Virgen al cielo, é igualmente decretó que los 
gastos que se erogaren, deban sacarse de la Mesa Capi-
tular. Renovó el mismo voto el muy Ilustre y Venera-
ble Cabildo el año del Señor, mil setecientos sesenta y 
nueve, el dia 5 de Diciembre, y por su especial piedad 
para con la Bienaventurada siempre Virgen María, lo 
ratificó con todo su corazon, como puede verse en los 
acuerdos de dicho año: Y esta verdadera Imágen de la 
Virgen María honrada por Dios con grandes prodigios, 
pintada á expensas del propio Ilustre y Venerable Ca-
bildo, la dedica y consagra el Sr. Dr. I). Agustín Fran-
cisco de Echano, Decano de la misma Santa Iglesia, Vi-
cario General y Gobernador de este Obispado, por el 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Maestro D. Fr. An-
tonio de Alcalde del Orden de Predicadores, Dignísimo 
Obispo de esta Diócesis." 

Acompañamos una copia litográfiea de este cuadro 
conmemorativo, sin deber corregir los defectos artísticos 
de la obra original, seguro de que aun así, ha de ser del 
agrado de nuestros piadosos lectores, que verán con gus-
to este monumento poco ó nada conocido, por encontrar-



se erigido en la Sala Capitular de los Sres. Canónigos 
ugar que por su naturaleza y objeto, es poco accesible á 

la justa curiosidad de muchísimas personas. 

IX. 

Llegando ahora á nuestro siglo, vemos que la Univer-
sidad del Estado, fundada despues que se declaró nuestra 
Independencia Nacional, en el año de 1824, hizo voto de 
profesar y defender lo mismo que si fuese artículo de fé, la 
pureza original de la maravillosa Concepción de la San-
ta Madre de Dios; reproduciendo así en la época de nues-
tra emancipación política, el cuerpo más ilustre y sabio 
de Yucatan, lo que el pueblo todo había verificado tan 
expontánea y solemnemente en la época colonial, des-
de doscientos seis años atrás, cuando á principios del si-
glo X V I I hizo el voto y juramento que ya conocen nues-
tros lectores. Nuestra Universidad, siguiendo así el ejem-
plo de las más ilustres del orbe católico, constituyóse 
bajo el amparo de la Purísima Virgen, y guardando fiel-
mente dicho voto, no confería los grados académicos sin 
previo juramento del candidato, prestado ante el Cruci-
fijo y puesta la mano sobre los Santos Evangelios, de 
guardarlo y sostenerlo; así como el de procurar siempre 
los adelantos y el lustre de la Corporacion; en cuya re-
gla y costumbre se mantuvo hasta, que empezó á resen-
tirse de la pérfida influencia de los refractarios de su 
propio seno, habiendo sido extinguida por efecto de las 
leyes de Reforma, que tan enemigas son de las Univer-
sidades Católicas, que tanto y tan positivo honor han 
dado á las naciones que las han tenido, y por lo que aho-
ra ya se comienzan á restablecer, al paso que se van des-
engañando las naciones de Europa. 

X. 

Cuando á mediados del presente siglo (1849), quiso la 
autoridad de la Iglesia hacer la declaración del Dogma 
de la Inmaculada Concepción, Yucatan envió al Gran 
Pontífice Pió IX sus preces y sus votos, no solo sin dis-
crepancia alguna, sino con ardorosa y unánime fé, pues 
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el Illmo. Sr. Doctor D. José María Guerra, Obispo Dio-
cesano á la sazón, decía al Padre Santo con aquel moti-
vo estas notables palabras, que tan en relieve ponen el 
amor y devocion del Prelado y de su pueblo á la Con-
cepción Purísima de Nuestra Señora: 

" Dispuse con la mayor cordialidad, que en todos los 
puntos de la Diócesis se hiciesen rogativas para que 
Dios Omnipotente se dignase ilustrar la mente de Vues-
tra Santidad, á fin de que pudiese conocer qué debería 
hacerse en la materia {de la declaración dicha). 

"Las preces se han verificado con gran concurrencia 
del pueblo y devocion edificante. Ño podía esperarse 
otra cosa del común sentimiento y de la fé piadosa de es-
tos fieles hácia el Sacratísimo Misterio que con mucho 
gusto nos ocupa. A la verdad, no anuncio especies á mi 
antojo, que puedan atribuirse á una torpe lisonja; no 
cosas inciertas que puedan reducirse á duda; ni final-
mente ocultas, que no puedan mirarse por todos. Son 
cosas verdaderas, están averiguadas, están descubiertas 
y se publican con uniformidad. De suerte, que este mi 
lenguaje no debe reputarse tanto mió cuanto fiel intér-
prete del general clamor de los fieles. Sanctissime Pater... 
adeo ut liEec mea vox non tam mea quam communis 
vocis fidelium interprex habenda sit Con el mayor 
empeño ruego á Vuestra Beatitud saque de los tesoros 
de la fé aquella antigua verdad oculta, y la proponga 
para creer y abrazar á nosotros y á toda la Iglesia última 
é infaliblemente... Estos son, Santísimo Padre, mis hu-
mildes deseos, á los cuales acompaño preces devotas ori-
ginales de muy ilustres fieles de esta Diócesis, que con la ma-
yor confianza presento postrado á los piés de Vuestra 
Santidad." (1) 

Pió IX, el Pontífice ilustre y grande entre Grandes é 
Ilustres, dió su Bula Ineffabilis Deus, de 8 de Diciembre 
de 1854, sobre la definición dogmática de la Concepción 
Inmaculada de la Virgen María, de la Reina y Madre 
de la Iglesia Universal, de la Reina, Patrona y Señora 
especial de Yucatan. Celebráronlo, pues, los yucatecos 
como verdadero y positivo triunfo, con regocijo singular. 

(1) Carta del Obispo de Yucatan al Sr. Pió IX, de 16 de Setiembre 
de 1849. 
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Aclamaron con plácido entusiasmo la victoria de su 
Excelsa Señora, cuya efigie sacaron en la Capital proce-
sionalmente en las principales calles sobre carro triun-
fal, tirado en lugar de Angeles, por escogidas doncellas 
vestidas con ropajes y velos de nítida blancura y de azul 
celeste, haciéndose á proporcion, en todas las ciudades, 
villas y lugares de la vasta Diócesis, iguales demostra-
ciones de singular y devoto placer. 

Tal ha sido la constante y general gratitud del pue-
blo vucateco para con la Inmaculada Virgen María, su 
Excelsa Madre, Reina y Señora; y tales y tan grandes 
han sido sus adelantos sociales en tres centurias, solo á 
Ella debidos, porque por mano suya nos los ha querido 
dispensar la próvida mano del Señor. Y tan positivos 
eran estos adelantos, tan positiva era la civilización 
del pueblo yucateco, así nacido y formado al calor de la 
Iglesia católica; tan proverbial era la morigeración ca-
racterística de todas sus clases, aun de las más ínfimas, 
que Mr. Stephens £L), sabio viajero, anglo-americano de 
nación, de religión protestante, y que aunque agradeci-
do á los servicios del Clero católico, publicó á la faz del 
mundo los defectos privados y personales de sus indivi-
duos; Mr. Stephens calificó de grande y poderoso al Esta-
do de Yuca tan, que no era sin embargo otra cosa que la 
obra neta y exclusiva del Clero católico. Tan grande y 
poderoso era Yucatan en efecto, que abusando de sus 
mismos adelantos, se vió tentado del orgullo de consti-
tuirse por sí solo en nación soberana, y entibiando su fé 
católica, se vió atacado de un grave mal: el de la guerra 
intestina y de castas, complicadas con la de religión, tres 
clases de guerras en una, cuya triste historia forma toda 
nuestra historia contemporánea. 

(1) Incidents of tratel in Yucatan. Viaje á Yucatan á fines de 1841 y 
principios de 1842, por Mr. John L. Stephens, traducido del ingles por 
D. Justo Sierra. 

PARTE TERCERA. 

i>e Yucatan la Virgen y Señora 

Siempre ha de ser la Madre bienhechora. 

Sí; á pesar de los innumerables beneficios que el pue-
blo yucateco recibió tan constantemente de Dios por me-
dio de la Inmaculada Virgen María como hemos visto, 
y á pesar del general y justo reconocimiento de que he-
mos hablado, no faltaron hijos desleales y pérfidos que 
llenos de vanidad y soberbia, en vez de humilde rendi-
miento, cometieran el negro crimen de ingratitud, y ni 
dejó la tibieza de hacer muchas veces en las masas sus 
estragos, siempre horribles y dañosos. De aquí, para 
justo castigo, retrocediendo para juzgar, á tiempos más 
anteriores, de aquí las irrupciones piráticas de que tan-
tas veces fué víctima este pueblo, de aquí las pestes, de 
aquí las hambres, de aquí las diferentes calamidades con 
que el cielo castigó los pecados, para despertar á los pe-
cadores de su criminal adormecimiento. 

Hemos visto por eso que siempre que Yucatan sacu-
dió su letargo y volvió de corazon á su Augusta Reina 
y Madre, consolado se vió de su pena y dolor, y crecía 
un grado más la sinceridad y el fervor de su devocion 
para con Ella. 

Ahora bien ; en el presente siglo, en estos dias nues-
tros, el país sufre el terrible azote de las guerras, y hay 
una peste moral mil veces peor que las que en los dos 
anteriores siglos sufrió la Península. 

. ' • I 
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Luego sin duda alguna, de pecados de mayor y más ne-
gra ingratitud, es ahora culpable nuestra sociedad actual. 

La peste de ahora es la de la impiedad, complicada ó 
más bien identificada con los males de la guerra civil y 
la de castas, con un séquito de otros infinitos males que 
va para medio siglo nos agobian con mano pesada y 
fuerte. En cuanto á los pecados, ¿ estos no habrán sido 
los de una gran negligencia en el debido estudio de la 
Religion, de una gran tibieza en la práctica de las vir-
tudes que hacen la vida de la fé, y por último, de una 
grande y criminal indiferencia en toda clase de asuntos 
religiosos ? 

Medio siglo llevamos de constantes desgracias, y nues-
tra celestial Madre y Patrona quiso anunciarnos el prin-
cipio de ellas para que las previniéramos con el arre-
pentimiento. 

¿Cuál es el medio de que se valió para llamar la 
atención de sus hijos los yucatecos? Vedle aquí. 

Hemos dicho que la Augusta Virgen en su misterio 
de la Inmaculada Concepción y en su Imágen de Nues-
tra Señora de Izamal, era la Patrona jurada, la Reina y 
Soberana Gobernadora de Yucatan. Pues bien; cuan-
do á principios del presente siglo las máximas de impie-
dad invadieron por vez primera nuestro suelo, y comen-
zaron á corromper y pervertir nuestra sociedad, y cuan-
do empezó Dios Nuestro Señor á ser más ofendido entre 
nosotros, y ser clavada por la ingratitud una daga más 
de dolor en el purísimo corazon de la Inmaculada Vir-
gen, María, ved lo que pasó. 

Érase la madrugada del 17 de Abril de 1829, dia de 
los Dolores de Nuestra Señora al pié de la Cruz de Je-
sucristo moribundo, pues era nada ménos que el Viér-
nes Santo de aquel año, cuando las llamas de un horro-
roso é inexplicable incendio en la ciudad de Izamal, se 
apoderaron del Santuario de la Sacratísima y queridí-
sima Patrona de Yucatan. Y así como en otro tiempo, 
Dios en su indignación por los pecados de su pueblo de 
Israel, no solo 110 le favorecía por medio del Arca San-
ta, sino que aun permitía que esta cayera cautiva en 
poder de los pueblos idólatras é incircuncisos (1), así 

(1) Libro I de los Reyes, cap. V. 



(1) Inmediatamente (despim ddfunesto incendio) se presentaron en 
esta ciudad (de Metida), el Cura D. Eusebio Villamil y el Cabildo de di-
cha villa (de Izamal, á l a Sra. D* Narcisa de la Cámara, quien á mucho 
ruego y súplica, accedió, donó y permitió en unión de sus hijos ya gran-
des, se llevase á la Parroquia de dicha villa á una Imagen de Nuestra 
Señora, parecida en todo a l a que se quemó, y fué conducida á Izamal el 
!) de Mayo de 1829 en solemne procesión; habiendo sido éstas dos imáge-
nes que el Ulmo. Sr. Landa trajo de Guatemala el año de 1550. — " Cró-
nica Sucinta de Yuca tan, escrita por D. José Juüan Peón el año de 1831. 
Mérida de Yucatan. Imprenta de Gerónimo Castillo. 1831." 

época de la conquista (1), pues como vimos en su lugar, el 
Padre Fr. Diego de Landa fué quien trajo precisamente 
aquella dos esculturas que representaban la Inmacula-
da? Concepción, una para Izamal y otra para Mérida, 
habiendo podido venir así la de esta á sustituir en tal 
ocasion la de aquella, como se hizo; verdad es que la 
nueva colocacion fué grandiosa y solemne; habiéndose 
hecho una sola procesión en las quince leguas que sepa-
ran á las dos ciudades, pero ay! el aviso del cielo, el azote 
estaba dado. Un acontecimiento como aquel, que causa-
ba la más triste y amarga pena á todos los peninsulares, 
les hizo ver el justo abandono que de ellos hacía la amo-
rosa Madre que desde el tiempo de la conquista les fa-
voreciera tanto. 

Pues qué! ¿podía pasar como un simple acaso aquel 
funesto suceso ? ¿ No era más bien el verdadero presagio 
de calamidades públicas? 

El filosofismo tiene sus principios y su lenguaje, pero 
también tiene los suyos la verdadera filosofía, la filosofía 
cristiana, la filosofía que cree y se funda en una Provi-
dencia Divina, en unos dogmas y en una moral del 
Evangelio de Jesucristo, principios por los qué cree y 
sabe que están contados los cabellos que hay en la ca-
beza de cada mortal, que no se toca ni uno solo de ellos 
sin especial decreto ó permiso divino, y que ni un paja-
rillo cae en el lazo que un niño jugando le tiende, sin la 
voluntad del Padre Celestial. Y si esto hay con respecto 
á lo que es tan mínimo que se escapa de nuestra mira-
da, y que baladí para nosotros, no hacemos de ello apre-
cio alguno, ¿qué no pensaremos, qué no reflexionaremos 
sobre los sucesos de una familia, y mucho más sobre los 
acontecimientos de un pueblo? 
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Guando acaeció el suceso de que acabamos de hablar, 
en el primer tercio del presente siglo (Abril de 1829), 
Yucatan gozaba de entera paz. Los horizontes de su por-
venir dilatábanse ante sus ojos, con tintes de bello color 
de rosa, viendo por donde quiera fundadas esperanzas 
de más creciente poder é influencia, de mayor comercio, 
de mayor industria agrícola y fabril. Formado á la som-
bra del culto de María, calentado al abrigo de la fé cató-
lica era, en una palabra, un Estado, una entidad política 
naciendo todavía, pero grande y poderoso, como impar-
ciales y entendidos publicistas nacionales y extranjeros 
le llegaron á estimar. 

Pues bien; ese año de 1829 no llegó á cerrar su carre-
ra, sin que viese el comienzo de las tristísimas y funestas 
desgracias, de las revoluciones que han venido cavando 
la tumba ignominiosa del malogrado Yucatan, pues era 
el mes de Noviembre cuando empezó con la primera 
cuestión (de excisión) con Méjico, la pérdida de la paz, 
enfermedad social que haciéndose cada vez peor, ha si-
do guerra continua, guerra extranjera, civil, religiosa y 
de castas, sin columbrar á esta hora todavía, un próximo 
fin á la vertiginosa carrera de retroceso á que tantos y 
tan complicados males sociales nos traen, ha ya el espa-
cio de media centuria, á contar de Noviembre de 1829 á 
la fecha actual. 

I I I . 

Claro está que ofendida de nosotros la Excelsa Madre 
de Nuestro Divino Redentor, quiere que volviendo so-
bre sí el pueblo oprimido bajo el peso de los castigos ce-
lestes, siempre justos á la vez que misericordiosos, se 
aeuerde que en el amor de Ella, en su amor dulce y sa-
crosanto, en su regazo maternal y divino, en la fidelidad 
que le debe, es donde ha de encontrar el consuelo, el re-
medio de todos sus males. ¡ Oh! y este pueblo eminente-
mente católico y eminentemente mariano, así lo siente 
en el fondo del corazón, y así lo transpira por todos y 
cada uno de sus poros. Porque si los pecados de ingra-



titud ofendieran tantas veces á la celestial Protectora de 
Yucatan, empero, la fé católica estuvo siempre viva co-
mo el fuego encendido bajo una ligera capa de ceniza. 
Vino ahora el viento de la tempestad, y su soplo barrió 
el polvo, y el fuego apareció, y la llama se ha levanta-
do ; viéndose cual nunca, que el pueblo yucateco es un 
pueblo creyente, un pueblo católico, un pueblo ardien-
temente devoto de la Inmaculada Virgen. 

Espantosa es sin duda alguna la fuerza de propaga-
ción que han alcanzado las ideas y máximas anticatóli-
cas que de una manera cruel, lastiman el carácter y la 
educación cristiana de la familia yucateca; pero esto 
mismo conduce á nuestro propósito, porque ese torrente 
desbordado desde cimas infernales, desde antros tenebro-
sos donde se maquina siempre en vano la ruina de la 
Iglesia, no ha conseguido arrancar de este noble y tra-
bajado pueblo la fé de sus mayores; y ántes bien, si por 
un lado vemos la depravación de muchos, ántes al pa-
recer de catolicidad sincera y ahora descubiertamente 
manchados con la negra ponzoña de la heregía, por otra 
parte vemos que en la inmensa mayoría que nos ocupa 
se ha afirmado más y más el fundamento de la antigua 
fé, y se han encendido el zelo santo, la piedad legítima 
y la verdadera caridad; ostentándose por tanto con ma-
yor explendor y mérito cada vez más creciente, el amor 
y gratitud, la firme adhesión hácia la Purísima Virgen, 
hácia el Cristo de Dios y su Vicario infalible. 

Porque el carácter yucateco estaba formado como de-
bía formarse según el origen que en la historia le encon-
tramos. La gratitud y la devocion general para con la 
Inmaculada Virgen son como innatos en nuestro pueblo, 
de tal suerte, que aun cuando la primitiva Cofradía es-
tablecida en Yucatan que se intituló de Nuestra Señora 
de la Encarnación (ó Anunciación), hubiese decaído y 
desaparecido; aun cuando los cambios políticos hubie-
sen influido para alterar el culto oficial ó sea del Esta-
do, con respecto á la misma Señora como Patrona del 
país en su título de Inmaculada Concepción y Guadalu-
pe; aun cuando los representantes del municipio hubie-
sen quebrantado el voto y juramento hecho ántes para 
valer por siempre jamás sin fin; aun cuando hubiese si-
do traído abajo el monasterio de Religiosas de la Con-
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cepcion al grito de libertad; aun cuando hubiesen sido 
extinguidos los colegios y la Universidad, fundados pa-
ra el positivo bien y felicidad nacional bajo la protec-
ción y amparo de la Inmaculada Virgen: pero todo es-
to, ¿quién ignora que ha sido la obra de un partido vic-
torioso, del partido liberal y ultra-reformista? ¿Quién 
ignora que es una obra de sistema? En esta República de 
Méjico, lo mismo que en el mundo entero actual, quien 
empuña el cetro del mando, es el sistema contrario al 
de la Religión católico-romana. Así, en la política de 
hecho, la Augusta Virgen María no es ya la Patrona y 
la Reina de nuestro pueblo, porque el Estado rompió los 
vínculos de unión con la Iglesia, y redujo el culto cató-
lico, el culto popular, el culto histórico, el culto nacio-
nal, al nivel de los falsos cultos, de los cultos extraños, 
relegándolo á la condicion de privado y doméstico, se-
gún lo que en la escuela liberal se llama libertad de 
cultos y libertad de conciencia. Mas por lo mismo, ya 
que Dios por motivos de prueba, permitiendo está que 
este pueblo haya sido traído á la situación de haber de 
usar de libertad para escoger así privadamente el culto 
que más de su agrado sea, ora relegando al desprecio y 
al ludibrio el que heredó de sus mayores y fabricándo-
se otro nuevo á gusto de sus pasiones; ora protestando 
fidelidad y constancia al que le sirvió para nutrirse á 
los pechos maternales, á la sombra del templo cristiano 
y al perfume de la devocion tiernísima de María; por 
lo mismo, decimos, en pleno deber y derecho está y en 
competente garantía, para acercarse á los altares de la 
Madre Santísima de Nuestro Señor Jesucristo, y mien-
tras que hermanos extraviados líberalmente le dicen: 

" ¡ Oh María, que hasta aquí habías sido tenida por 
la Madre y Protectora del pueblo yucateco, nosotros te 
despreciamos; nosotros renunciamos por completo á tu 
culto y á la Religión de que eres el estandarte y como 
una contraseña de fanatismo: vete, retírate de nosotros;" 
él, el pueblo humildemente postrado á sus piés, por su 
parte le diga: 

"¡Oh María siempre Inmaculada y Pura, tu nombre 
y tu culto forman el valor de nuestra historia y de nues-
tra cultura social y cristiana, nosotros protestamos y te 
desagraviamos de la ingratitud de nuestros hermanos 
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extraviados, nosotros debemos y queremos serte agrade-
cidos y fieles; Tú eres la Madre y la Protectora de los 
yucatecos todos, Tú eres Nuestra Señora de Yucatan. 
¡Intercede por nosotros!" 

¿Quién puede quitarnos poner así al amparo de la 
misma llamada libertad política de nuestros dias, nues-
tro antiguo culto en el privado santuario de nuestros co-
razones, y haciendo siquiera lo que se nos permite, cla-
mar bajo el techo doméstico de nuestros hogares y de 
nuestros templos, diciéndole á la Purísima Virgen: 
gloria Jerúsalem, tú letitia Israel, tú honorificentia populi 
nostri?—¡Oh María! tú eres la gloria de Mérida, tú la 
alegría de Yucatan entero, tú la honra y la prez de 
nuestra nación." 

¿Quién puede quitarnos hacer la confesion expontá-
nea de la fé particular de nuestras almas, de los razona-
dos discursos de nuestra inteligencia y de los religiosos 
afectos de nuestro corazon? 

Esto hacemos, y por eso aclamamos en unión de todos 
nuestros hermanos en la fé católica, á la Inmaculada 
Concepción, como á nuestra tierna y querida Madre, 
nuestra Excelsa Reina, Patrona singular y Señora de 
Yucatan. 

Esto hacemos, y por eso nos creemos obligados á le-
vantar sobre el trofeo de nuestros corazones y sobre el 
pedestal de nuestra historia y de sus monumentos una 
estatua, á María y saludarla con el dictado de " N u e s x r a 
S e ñ o r a de Y u c a t a n . " 

¡Oh! ¿quién habrá que siendo verdadero católico yu-
cateco, y deteniéndose á reflexionar un poco, no com-
prenda que este nuevo título, esta nueva advocación que 
ofrecemos á la Augusta Virgen, es un estrecho deber y 
una profunda necesidad del dia, porque es una confe-
sión de fé, un rendimiento indispensable de gratitud, y 
una satisfacción que no puede retardarse por inás tiem-
po sin grave injuria á la Excelsa Madre y Protectora del 
pueblo yucateco ? 

I V . 

Pero qué decimos ? Al presentar como nuevo el dic-
tado de " Nuestra Señora de Yucatan," á manera de una 
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generosa confesion de fé y de un deber de gratitud, no 
hacemos más que dirigir y formular la frase, puesto que 
el pensamiento ó la idea, el designio, el voto legítimo 
están en el fondo de la- conciencia de todos, en lo más 
vivo del corazon creyente, es en fin, la general y unáni-
me voluntad de todos nosotros los católicos hijos de 
Yucatan. 

Porque el culto y amor de María es tal en nuestra pa-
tria, hay tantas asociaciones piadosas, congregaciones, 
cofradías é institutos de caridad por el honor de Ella 
establecidos y para la gloria de su Divino Hijo, que 
puede y debe decirse que hay en esto un verdadero y 
positivo progreso, y no podemos dudar que si el cielo ha 
permitido la persecución del culto público, ha sido para 
que castigando los pecados cometidos, á la vez nos haga 
el beneficio insigne de reanimarnos por el arrepenti-
miento, de regenerarnos por el amor y devocion mejor 
entendida y practicada de María. El culto de esta Inma-
culada Madre del Señor, enlazado con el superior y ne-
cesario que debemos al mismo Señor, es en tanto más 
libre y espontáneo, en cuanto que no es oficial é impues-
to, como en otras circunstancias pudiera creerse, y todos 
vienen así en conocimiento de que la Purísima Virgen 
María es y será siempre la verdadera Patrona y Madre, 
la Reina y Señora de Yucatan. 

Y ni se" diga que los restos carcomidos de vejez, entre 
las generaciones de nuestra sociedad, son únicamente 
quienes levantan el estandarte de la fé católica y de la 
devocion especial de la Inmaculada Virgen, pues la ju-
ventud meridana, la juventud yucateca es precisamente 
la que ha dado un paso que viene á poner su gloria al 
nivel de la de las generaciones más nobles y respetables, 
por la secular constancia de su fé siempre firme y per-
severante, siempre pura y ortodoja. Celebrando una 
asamblea notable y singularísima, levantó una acta pú-
blica y solemne de su fé católica, romana, que firmó y 
elevó á su destino á la faz del mundo y de sus gobier-
nos incrédulos. 

Sí; en el dia de la festividad de la Inmaculaad Con-
cepción, en el dia memorable y solemne en que se abría é 
instalaba en Roma el Sagrado y General Concilio del 
Vaticano, ese Concilio qué confirmaría una vez más con 
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extraviados, nosotros debemos y queremos serte agrade-
cidos y fieles; Tú eres la Madre y la Protectora de los 
yucatecos todos, Tú eres Nuestra Señora de Yucatan. 
¡Intercede por nosotros!" 

¿Quién puede quitarnos poner así al amparo de la 
misma llamada libertad política de nuestros dias, nues-
tro antiguo culto en el privado santuario de nuestros co-
razones, y haciendo siquiera lo que se nos permite, cla-
mar bajo el techo doméstico de nuestros hogares y de 
nuestros templos, diciéndole á la Purísima Virgen: " T ú 
gloria Jertecdem, tú letitia Israel, tú honorificentia populi 
nostri?—¡Oh María! tú eres la gloria de Mérida, tú la 
alegría de Yucatan entero, tú la honra y la prez de 
nuestra nación." 

¿Quién puede quitarnos hacer la confesion expontá-
nea de la fé particular de nuestras almas, de los razona-
dos discursos de nuestra inteligencia y de los religiosos 
afectos de nuestro corazon? 

Esto hacemos, y por eso aclamamos en unión de todos 
nuestros hermanos en la fé católica, á la Inmaculada 
Concepción, como á nuestra tierna y querida Madre, 
nuestra Excelsa Reina, Patrona singular y Señora de 
Yucatan. 

Esto hacemos, y por eso nos creemos obligados á le-
vantar sobre el trofeo de nuestros corazones y sobre el 
pedestal de nuestra historia y de sus monumentos una 
estatua, á María y saludarla con el dictado de " N u e s x r a 
S e ñ o r a de Y u c a t a n . " 

¡Oh! ¿quién habrá que siendo verdadero católico yu-
cateco, y deteniéndose á reflexionar un poco, no com-
prenda que este nuevo título, esta nueva advocación que 
ofrecemos á la Augusta Virgen, es un estrecho deber y 
una profunda necesidad del dia, porque es una confe-
sión de fé, un rendimiento indispensable de gratitud, y 
una satisfacción que no puede retardarse por más tiem-
po sin grave injuria á la Excelsa Madre y Protectora del 
pueblo yucateco ? 

I V . 

Pero qué decimos ? Al presentar como nuevo el dic-
tado de " Nuestra Señora de Yucatan," á manera de una 
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generosa confesion de fé y de un deber de gratitud, no 
hacemos más que dirigir y formular la frase, puesto que 
el pensamiento ó la idea, el designio, el voto legítimo 
están en el fondo de la- conciencia de todos, en lo más 
vivo del corazon creyente, es en fin, la general y unáni-
me voluntad de todos nosotros los católicos hijos de 
Yucatan. 

Porque el culto y amor de María es tal en nuestra pa-
tria, hay tantas asociaciones piadosas, congregaciones, 
cofradías é institutos de caridad por el honor de Ella 
establecidos y para la gloria de su Divino Hijo, que 
puede y debe decirse que hay en esto un verdadero y 
positivo progreso, y no podemos dudar que si el cielo ha 
permitido la persecución del culto público, ha sido para 
que castigando los pecados cometidos, á la vez nos haga 
el beneficio insigne de reanimarnos por el arrepenti-
miento, de regenerarnos por el amor y devocion mejor 
entendida y practicada de María. El culto de esta Inma-
culada Madre del Señor, enlazado con el superior y ne-
cesario que debemos al mismo Señor, es en tanto más 
libre y espontáneo, en cuanto que no es oficial é impues-
to, como en otras circunstancias pudiera creerse, y todos 
vienen así en conocimiento de que la Purísima Virgen 
María es y será siempre la verdadera Patrona y Madre, 
la Reina y Señora de Yucatan. 

Y ni se" diga que los restos carcomidos de vejez, entre 
las generaciones de nuestra sociedad, son únicamente 
quienes levantan el estandarte de la fé católica y de la 
devocion especial de la Inmaculada Virgen, pues la ju-
ventud meridana, la juventud yucateca es precisamente 
la que ha dado un paso que viene á poner su gloria al 
nivel de la de las generaciones más nobles y respetables, 
por la secular constancia de su fé siempre firme y per-
severante, siempre pura y ortodoja. Celebrando una 
asamblea notable y singularísima, levantó una acta pú-
blica y solemne de su fé católica, romana, que firmó y 
elevó á su destino á la faz del mundo y de sus gobier-
nos incrédulos. 

Sí; en el dia de la festividad de la Inmaculaad Con-
cepción, en el dia memorable y solemne en que se abría é 
instalaba en Roma el Sagrado y General Concilio del 
Vaticano, ese Concilio qué confirmaría una vez más con 



todos los artículos de la fé ortodoja, el de la original y 
perpetua pureza de la Santa Madre de Dios; que decla-
raría la infalibilidad Pontificia como la infalibilidad déla 
Iglesia misma y la garantía de la verdad de la Revela-
ción Divina, y que en el siglo diez y nueve sería con el 
Gran Pío IX al frente, como la Cruz del Salvador, locu-
ra y escándalo para unos, única y consoladora verdad 
para otros; en ese dia, repetimos, 8 de Diciembre de 
1869, la juventud celebró en la Capital de Yucatan la 
junta aludida, compuesta de cerca de ciento y cincuenta 
individuos, que presidió el joven Licenciado D. José Gar-
cía Montero, aunque no pocas personas de edad madura 
y aun del estado eclesiástico, contribuyeron con su pre-
sencia y sus firmas á alentar más si cabía, aquel noble 
sentimiento que veían resplandecer en aquellos jóvenes, 
cuya acta y eonfesion en las circunstancias de nuestros 
dias, presenta un significado remarcable y grandioso. 

He aquí el texto del acta que los periódicos publica-
ron, cuyo original fué enviado al Padre Santo, y que 
forma sin duda alguna, en el presente siglo, el testimo-
nio más bello y magnífico de la devocion del pueblo yu-
cateco por la Inmaculada Concepción y por el Pontífice 
Romano. 

" La juventud yucateca á Su Santidad el Señor Pió I X , 
Pontífice Máximo. 

" Santísimo Padre. 

" Profesando la Religión Católica, Apostólica' Roma-
na este ciudad de Mérida de Yucatan y toda la Penín-
sula de este nombre, los habitantes en general están fir-
memente adheridos á la persona sagrada de Vuestra 
Beatitud y á esa Santa Sede. 

" Pero deseando muy particularmente los jóvenes que 
suscriben, tanto eclesiásticos cuanto seglares, por sí y á 
nombre de toda la juventud yucateca, en este dia de la 
Inmaculada Concepción de Nuestra Señora la Virgen 
María, en que se instalará en esa Santa Ciudad el Sa-
grado y Ecuménico Concilio con que la Iglesia salvará 
una vez más los intereses temporales y eternos de la hu-
manidad, tributar á Su Santidad el rendido homenaje 

de su especialísima adhesión, profundo respeto y admi-
ración, se han convocado y reunido con el objeto de ex-
presarlo así, levantando y firmando esta acta, que se pro-
ponen elevar y elevan con la más humilde reverencia 
al pie del trono de Vuestra Santidad, desde este ciudad 
de Mérida de Yucatan, el dia ocho de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y nueve." 

La benevolencia y la ternura paternal del dulce, del 
Y enerable Pío IX, dió en seguida para dicha y consue-
lo de la juventud católica de Yucatan, la siguiente con-
testación, que vertida del latín, dice á la letra así: 

« A los amados hijos José García Montero y otros jóvenes 
« de la ciudad de Mérida en la Península de Yucatan. 

« P í o P a p a I X . 

« Amados hijos, salud y bendición apostólica. En es-
« tos días llegaron á Nos vuestras respetuosas letras del 
« día consagrado á la Inmaculada Madre de Dios, 8 de 
« Diciembre del año próximo pasado, dirigidas á Nos y 
« firmadas por vosotros, en las cuales á nombre también 
« de la católica juventud que habite esa región, mani-
« restáis claramente y con filial afecto vuestra singular 
« fe, piedad y veneración hácia Nos y este Santa Sede. 
« Con no poco consuelo hemos visto por estas mismas 
« letras, de qué fiel y profunda veneración estáis anima-
« dos hacia el Sagrado Concilio Ecuménico que convo-
ca camos, y que con el favor de Dios estemos celebrando 
« en esta nuestra ciudad Capital, y con mucho conten-
« to hemos entendido que nada deseáis más, que adhe-
« nros firme y fielmente á todo lo que fuere decretado 
" 'I I T ? - ? P ° r e l m i s m o Concilio bajo la inspiración 
« del Espíritu Santo, con aquella sumisión que es pro-
« pía de hijos de la Iglesia católica. Mucho nos hemos 
« complacido, amados hijos, con estos vuestros senti-
« mientos tan religiosos y esclarecidos, que acogemos con 
« nuestra paternal caridad, y tributemos á vuestra pie-
« dad, las debidas alabanzas en el Señor. Creemos, ama-
« dos hijos, que por vuestra religiosidad nada haréis ac-
" tualmente con más espontaneidad y diligencia, que 
« ayudar á la obra de este Santo Concilio Ecuménico, 



« con vuestras súplicas á Dios y á la Inmaculada Yír-
<( gen. Entretanto, Nos, asidua y humildemente roga-
« mos á Dios, rico en misericordia, que propicio os llene 
« de los fecundos dones de su gracia, con que siempre le 
« agradéis en todo y deis frutos de buenas obras en todo 
« tiempo. Y como favorable muestra de aquellos dones 
« y de nuestra paternal benevolencia, amados hijos, con 
« todo el afecto de nuestro corazon, os damos amorosa-
« mente nuestra Bendición Apostólica, á vosotros y á 
« toda la católica juventud de esa región.—Dado en Ro-
« ma, en San Pedro, el dia 7 de Marzo de 1870, Año 
« XXIV de nuestro Pontificado.—Pió Papa I X . » 

Cuando la prensa yucateca por uno ae sus Semana-
rios populares, "La Caridad," dió á conocer en el nú-
mero correspondiente al 26 de Mayo de 1870, la vene-
rable carta del Padre Santo, un joven y ya diestro escri-
tor de grande y valerosa fé, D. Manuel Nicolin y Echá-
nove, le acompañó las siguientes palabras: 

" La Caridad engalana hoy sus páginas con una carta 
que el Gran Pontífice Pió IX acaba de dirigir á la ju-
ventud católica de Yucatan, en contestación á una acta 
que fué levantada en esta ciudad el dia 8 de Diciembre 
próximo pasado, como una protesta de fé y como un 
testimonio de adhesión y respeto á su augusta persona 
y á las decisiones del Santo Ecuménico Concilio que se 
celebra. 

" Dia de grande é inefable regocijo fué el de la recep-
ción de esas cariñosas palabras, acontecimiento cuya 
naturaleza viene por primera vez á infundir la alegría 
en el seno de una sociedad, cuyos más puros afectos y 
cuyos más hermosos timbres están vinculados en esa fé 
cristiana á cuyas gloriosas tradiciones en la historia de 
la humanidad van unidos el recuerdo de nuestros pa-
dres y esa santa y sublime enseñanza que ha embelleci-
do los más grandes dias de nuestra vida pública y de 
nuestro hogar. Si Yucatan, nacido y educado á la som-
bra del templo, ha dado siempre pruebas de su religio-
sidad, de hoy en adelante ha contraído además con el 
Vicario de Jesucristo un compromiso que le honra so-
bremanera, por medio de esa juventud á cuya lealtad, 
abnegación y patriotismo están encomendados los más 
caros intereses de la patria. 
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" En un dia de grandes é imperecederos recuerdos en 
el orden moral y religioso, inflamada en nobles senti-
mientos, hizo llegar su voz hasta ese Solio venerable que 
recibe el homenaje de las edades, hasta ese bello y lumi-
noso centro de la unidad católica, y ella mantendrá su 
juramento sin desprecio de su nacionalidad y sin me-
noscabo del amor y respeto que debe á su cuna. Los hi-
jos de la Iglesia tienen en la pureza y santidad de su 
doctrina la más firme garantía para el cumplimiento de 
todos sus demás deberes, porque de ella se desprenden 
adornados y robustecidos como de una fuente riquísima 
de lo verdadero y de lo bello. Obedientes y leales hijos 
de Roma, como madre común de los fieles, no pondrán 
en olvido las glorias de la madre patria, á cuyo engran-
decimiento contribuirán más sólida y efizcamente por 
medio de esa sabia y augusta enseñanza que los vivifica 
y ennoblece desde la Cátedra de Pedro. 

" La juventud yucateca por tanto, entusiasta admira-
dora de la grandeza del principio católico y de las glo-
rias y divinidad del Pontificado, á que está unida con 
una fé ciega, sabrá arrojar al fuego esas armas ensan-
grentadas en fraternal pelea, y procurará presentar su 
doctrina en el concurso que emana de la libertad reli-
giosa, con todo el esplendor y sublimidad de su idea, con 
todo el poder de su institución maravillosa. El respeto á 
la autoridad y la conquista de la verdad y del bien se-
rán su enseña gloriosa, y sus armas los benéficos dardos 
de la caridad. 

" Si, pues, desde la apartada región en que se encuen-
tra, ha dirigido un saludo reverente á ese anciano ma-
jestuoso que aparece en medio de la luz que circunda el 
Vaticano, y él le ha correspondido con bondad estable-
ciendo así directamente las relaciones de un cariño pa-
ternal, dejémosla gozarse en su triunfo; quien no quiera 
tomar parte en su alegría, no interrumpa por lo ménos 
la oracion que eleva en el sagrado de su conciencia por 
la gloria de haber inscrito su nombre en esa roca impo-
nente que no han podido demolér los trabajos de diez y 
nueve siglos." 

¿No resplandece así como la luz de un sol, cuán pura 
y cuán perfecta, cuán firme y cuán arraigada está la fé 
católica y el amor de la Inmaculada Virgen en la cons-



titucion moral del pueblo yucateco, cuando viendo esta-
mos cómo á sus generaciones pasadas levantan eco sono-
ro y magnifico las generaciones nacientes, y cuando el 
Padre común de los fieles llama fé singular á su fé? 

A la vista está y en el corazon y en la conciencia lo 
sentimos todos: la fé se ha despertado y reanimado á fa-
vor de ladevocion, á merced del culto hermoso, sublime 
y poético de la Inmaculada Virgen y Madre. Su devo-
ción ha sido y es nuestra tabla de naufragio, porque Ella 
es el Arca mística y santa que encierra todos los tesoros 
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porque la presente generación, en lugar de ver perdida 
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tos de esta, sostiene ahora la de esta misma sociedad 
nuestra, la del pueblo yucateco? ¿No será el tiempo y 
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ma y singular, expresión de amor y gratitud, término 
que enlazando como en uno todos los corazones yucate-
cos, designará de hoy para siempre á la Madre Sacratí-
sima de Dios como Madre y Reina de Yucatan, garan-
tizándole nuestra libre sujeción, nuestro voluntario va-
sallaje, nuestra amorosa obediencia y filial adhesión ? 
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to, idea es y sentimiento de todos nuestros hermanos, de 
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Virgen María, precisamente ahora que la guerra á muer-
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pasados cuya historia acabamos de hojear, no se había 
visto cosa semejante. Y es que así como las tempestades 
que parecen dañosas no lo son en realidad, las tempes-
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humana, abatiendo el oleaje de sus generaciones, no son 
realmente enviadas por la mano providente del Señor 
sino para nuestra utilidad y provecho. 
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como Ella es nuestra buena y poderosa Madre, ved aquí 
por qué deseando en la ternura de su cariño hacernos 
másMulce y sensible su misericordia, se esconde á veces 
de nuestra mirada, para que corriendo nosotros á su en-
cuentro presurosos y puros como los niños, Ella nos es-
treche sobre su corazón purísimo y nos haga para siem-
pre felices al abrigo de su regazo maternal. 

Venid, pues, yucatecos; venid y corramos en pos de los 
perfumes de nuestra noble y generosa Madre, de la In-
maculada Esposa del Cantar de los Cantares. 
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do sido constantemente la Madre, la Reina y Señora de 
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«lias de pérfidas apostasías á la vez que de sinceras y lea-
les confesiones, que lo declarémos explícitamente así, 
que así lo juremos y publiquemos á toda voz. 

Tiempo es que le demos esta advocación expresiva 
y como natural, que será desde hoy el nombre más po-
pular entre nosotros, como el más dulce en la boca del 
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gen, porque será la consigna y la bandera de la fé, la 
firma y rúbrica, la jura en fin, y la obligación de santo 
y amoroso vasallaje. 

V I . 

Y para singularizar más real y efectivamente la obse-
quiosa advocación de Nuestra Señora de Yucatan que da-
mos á la Purísima Concepción, y para fijar un centro á la 
común piedad de que es la gráfica expresión, le dedica-
mos y consagramos un monumento en la sagrada esta-

tua, en la Imágen titular que hemos erigido como Pa-
trona de la Hermandad de la Inmaculada Concepción y 
Escapulario azul que hemos establecido en " Jesús Ma-
ría, " incorporada por letras patentes á las de Roma en 
Ara-Cseli y en San Andrés della Valle. 

La muy respetable y benemérita Sociedad Católica de 
Yucatan ha venido á nuestra ayuda, cooperando eficaz-
mente y haciendo suyos los votos y sentimientos de la 
Venerable Cofradía. 

Las masas del pueblo, sí, el pueblo todo, el pueblo en 
general ha oido la voz nuestra que como acentos del co-
razon y como ecos de la fé nacional, le hemos dirigido 
en cumplimiento de nuestra misión desde la cátedra, 
desde el púlpito y desde la prensa. 

Así, todos nuestros cohermanos convencidos y persua-
didos como están de la conveniencia y necesidad de la 
indicada nueva advocación, han hecho suya nuestra dé-
bil voz, que llegando al pié del cayado pastoral del Ilus-
tre Pontífice de la Iglesia yucateca, fué al punto atendi-
da y favorablemente despachada, porque al Pastor del 
redil yucateco le tocaba acoger nuestro deseo, autorizar 
y sancionar, aprobar y bendecir el voto unánime de las 
más fieles de sus ovejas. 

He aquí el tenor del Decreto Episcopal: 

" Nos el Dr. D. Leandro Ii. de la Gala, por la Gracia de 
Dios y déla Santa Sede Apostólica, Obispo de Yucatan, 
Tabasco, etc. 

" Por cuanto ha sido erigida en la Iglesia de J e s ú s 
M a r í a de esta nuestra ciudad Episcopal, la Imágen de 
la Inmaculada Concepción como Patrona de la Venera-
ble Cofradía del mismo título y del Escapulario azul, 
así como de la respetable Sociedad Católica Diocesana 
de Yucatan; y accediendo á las súplicas y representacio-
nes que á Nos han sido hechas por parte de los cofrades 
á fin de que bendijéramos por Nos mismo solemnemen-
te la dicha Imágen, que concediéramos indulgencias en 
su honor y para beneficio espiritual de los fieles, y por 
último, que aprobáramos y autorizáramos la advocación 
de NUESTRA SEÑORA DE YUCATAN con que la 
han denominado, Nos venimos en aprobar y aproba-
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mos, por lo que á Nos toca, esta devota advocación y 
título bajo el cual le bendecirémos solemnemente el 
dia 8 de Noviembre próximo entrante, atento á que con 
esto tendremos el consuelo en nombre del Señor, de 
particularizar más para mayor gloria de su Divina Ma-
gestad y para mayor culto y honor de la Santísima Vir-
gen, que ha sido la constante Madre y Protectora de Yu-
catan, la devocion que nuestro pueblo todo le profesa des-
de tiempo inmemorial y que es como innata en todos los 
habitantes de esta nuestra Diócesis, principalmente en 
el inefable misterio de la Inmaculada Concepción. Así 
mismo concedemos cuarenta dias de indulgencias por re-
zar ante esta Sagrada Imágen de NUESTRA SEÑO-
RA DE YUCATAN ó cualquiera copia suya (retrato) 
que estuviere bendita, cualesquiera de las Novenas de la 
Virgen aprobadas, ó el Rosario íntegro, y por cada uno 
de sus misterios, aun cuando se rezare en fracción, ó la 
Letanía, la Salve, y en fin, cualesquiera de las otras De-
vociones, Himnos, Cantos y Oraciones competentemente 
aprobadas; así como por cada acto de la Cofradía, sea 
que todo esto se haga en común, ó sea que cada uno lo 
verifique por sí solo, refiriéndose á las intenciones del 
Romano Pontífice, y á la mayor honra y gloria de Dios 
Nuestro Señor. 

" Dado y firmado de Nos, sellado con nuestro Escudo 
y refrendado de nuestro Secretario de Cámara y Gobier-
no en nuestro Palacio Episcopal de Mérida, á los treinta 
dias del mes de Octubre de 1876 años.—Un sello— Lean-
dro, Obispo de Yucatan.—De mandato de Su Señoría 
Ilustrísima, Pastor Espejo, Canónigo Secretario." 

El dia señalado en este Decreto, fué un dia de gran re-
gocijo y de solemnidad singular y remarcable. Bajo la 
nave del templo de " Jesús María*," hallábanse agrupa-
dos al rededor del estandarte de la Archicofradía de la 
Inmaculada Concepción y en presencia de la bella Imá-
gen de esta Purísima Virgen, el Prelado, el H e r o , la Her-
mandad del Escapulario azul, la Sociedad Católica y una 
gran muchedumbre que por la estrechez del recinto lle-
naban el atrio y las calles inmediatas. A la luz de las an-
torchas que ardían sobre el altar del Señor, descollaba 
sobre la multitud la Mitra sagrada del Venerable Pastor, 
que levantando la voz y la mano bendijo la Imágen ti-

tular, y consagro solemnemente la devota advocación de 
Nuestra Señora de Yucatan," con infinita alegría de 

todos los buenos yucatecos, expresada en las notas y me-
lodías del canto y de las músicas, en el perfume del in-
cienso, en la luz de las bujías y de las lámparas, en las 
flores y en el conjunto de cuanto la devocion y el gusto 

venturoso lugar m e m o r a b l e d i a 7 en aquel sagrado y 

¡ Oh Nuestra Señora de Yucatan, Inmaculada María, 
el pueblo yucateco es un pueblo enteramente tuyo' 
¡ Nuestra Señora de Yucatan, Purísima Virgen, Madre de 
Jesús Muestro Dios y Señor, intercede por nosotros, rue-
ga por el pueblo yucateco! 

De tiempo inmemorial según tradición, la estatua mo-
numental a que nos contraemos y á que se refiere el 
-üecreto Episcopal que dejamos consignado, fué primiti-
vamente venerada en el monasterio de Franciscanos lla-
mado el Convento grande, despues de cuya extinción fué 
trasladada a principios del presente siglo, á la capilla de 
ban Juan de Dios, habiendo estado también algún tiem-
po en la de San Juan Bautista. Obtuvimósla el año de 

con autorización que benignamente nos concedió 
el propio Illmo. y Dgmo. Sr. Obispo Diocesano para Pa-
trona titular de la expresada Archicofradía del Escapu-
lario azul, y habiéndola hecho reconstruir, mejorar y 
adornar, puede decirse que sin perder su carácter de ve-
nerable antigüedad y de conquistadora, es al mismo tiem-
po una obra verdaderamente nueva. Hechura, pues de 
modestos artistas yucatecos que se han esmerado en ella 
conforme a nuestras prescripciones, forma una escultura 
de tamaño casi natural, en aptitud de hollar la sierpe 
sobre la esfera del mundo. Hállase sobre nubes, vestida 
del sol, coronada de diadema imperial en un centro de 
estrellas y tiene la luna á los piés. Está cortejada de que-
rubes y de angeles con algunos atributos y emblemas - y 
pareciendo salir uno de estos alados espíritus del centro 
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grada Escritura sobre pergamino, y en que habla como 
por sí la Santa Virgen y canta con sublime, con inefable 
acento de divina inspiración, su himno grandioso del 
M a g n í f i c a t . 

Hijos católicos de Yucatan, paguemos con gusto esta 
tan dulce deuda; postrémonos ante esta nuestra Augus-
ta Madre y Reina, ante la Grande y Magnífica é Inma-
culada Señora de Yucatan, aclamándola la salud, la 
alegría, la honra y prez de Yucatan 

Aceptando nosotros de Ella el Rosario que nos pre-
senta, como llamamiento que nos hace á la meditación, 
á la penitencia y á la oracion, pidámosle sin cesar, rostro 
por tierra, el perdón de nuestras culpas, el perdón de 
nuestras ingratitudes. Pidámosle el bien y felicidad de 
todos nuestros semejantes, pidámosle el triunfo y la paz 
de la Iglesia, pidámosle por el bien del pueblo yucateco. 
En fin, recibiéndolo de Ella, llevemos todos sobre espal-
da y pecho y como una prenda de nuestra fidelidad y 
de la misericordia divina, el Escapulario azul tan privi-
legiado con que nos brinda, y á que su maternal amor y 
la omnipotencia de su Divino Hijo, han ligado en la Igle-
sia militante por el ministerio del Romano Pontífice, la 
promesa y la garantía de inmensos espirituales favo-
res.— 

¡Oh Inmaculada Virgen María! ¡Oh Augusta Reina 
y Señora de Yucatan! Nosotros ponemos á tus piés nues-
tra historia de tres centurias, como una propiedad que 
en toda justicia te corresponde. 

Nosotros al poner á tus piés la Carta geográfica de es-
ta patria nuestra, es para rogarte que te dignes recibirla 
como una prenda de la gratitud y del vasallaje con que 
se te consagran todos los corazones yucatecos. 

Nosotros te consagramos las generaciones pasadas, las 
presentes y las futuras de este pueblo. 

Nosotros reconocemos en tu inefable nombre, ¡ oh In-
maculada María! el fundamento que el Señor quiso dar 
á nuestro origen social, en tu culto la base de nuestra 
civilización, y en tu amor y en tu devocion el sér de 



nuestra vida intelectual y moral, así como la esperanza 
de nuestra regeneración social y política. 

En una palabra, ¡oh dulce Virgen María! tú eres el 
medio seguro para todo bien nuestro, así temporal como 
eterno. 

¡ Bendita seas, pues, Doncella Purísima y sin igual en-
tre las mujeres, Madre de Dios, refugio de los pecadores, 
y Reina de los Angeles! 

¡Inmaculada Concepción, Virgen María, Madre y 
Reina de todos los pueblos, tu nombre como nombre de 
la Madre del Señor, es y será grande y bendito de gene-
ración en generación! Bendita seas! 

¡Inmaculada Virgen, Nuestra Señora deYucatan, po-
derosa Princesa de cielos y tierra, bendita seas, bendita 
seas para siempre! 

— » 8 5 

O R A C I O N . 

¡ Oh Purísima é Inmaculada Virgen María, que eres 
la verdadera Madre y protectora del pueblo yucateco, de 
este pueblo que nació y se formó al calor de tu amor y 
devocion, dígnate aceptar el rendido homenaje de nues-
tro leal reconocimiento y sincera gratitud! 

Nosotros tus favorecidos hijos te aclamamos, Nuestra 
Señora de Yucatan, en la Hermandad del inefable y 
consolador misterio de tu Inmaculada Concepción, por 
nuestra Reina y Señora, por nuestra Madre y Patrona, 
por nuestra Gran Abogada y celestial Protectora. Dígna-
te, ¡ oh Madre tierna y misericordiosa! aceptar con nues-
tra plegaria esta expresión y voto de nuestra gratitud, 
como un desagravio de las ofensas que arrepentidos con-
fesamos haber cometido contra la santa, ley de tu Hijo 
nuestro Dios y Señor, y como un desagravio especial de 
las impiedades, heregías, blasfemias, monstruosos peca-
dos y demás delitos é iniquidades así secretos como pú-
blicos y escandalosos, que se cometen ofendiendo á tu 
Corazon Purísimo, á la Divinidad de tu Soberano Hijo 
Jesús, á la autoridad sagrada de la Iglesia Católica, y á 
la Infalibilidad dogmática de la Sede Romana. ¡ Oh In-
maculada Madre del Redentor, vela por la Iglesia uni-
versal, mira y protege á este Obispado de Yucatan ! No 
se diga, Señora, que se ha perdido y que ha sido confun-
dido el pueblo que se te dedicó y consagró. Has que aho-
ra, siempre y particularmente en todos los peligros, acu-
damos á tí muy de veras, muy de corazon. Intercede por 
nosotros, ruega por nosotros, ¡ oh Nuestra Señora de Yu-
catan ! y remedia hoy nuestras actuales y particulares 
necesidades, del modo que fuere más conveniente al me-
jor agrado de la voluntad divina. Amen. 
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nuestro Dios y Señor, y como un desagravio especial de 
las impiedades, heregías, blasfemias, monstruosos peca-
dos y demás delitos é iniquidades así secretos como pú-
blicos y escandalosos, que se cometen ofendiendo á tu 
Corazon Purísimo, á la Divinidad de tu Soberano Hijo 
Jesús, á la autoridad sagrada de la Iglesia Católica, y á 
la Infalibilidad dogmática de la Sede Romana. ¡ Oh In-
maculada Madre del Redentor, vela por la Iglesia uni-
versal, mira y protege á este Obispado de Yucatan ! No 
se diga, Señora, que se ha perdido y que ha sido confun-
dido el pueblo que se te dedicó y consagró. Has que aho-
ra, siempre y particularmente en todos los peligros, acu-
damos á tí muy de veras, muy de corazon. Intercede por 
nosotros, ruega por nosotros, ¡ oh Nuestra Señora de Yu-
catan ! y remedia hoy nuestras actuales y particulares 
necesidades, del modo que fuere más conveniente al me-
jor agrado de la voluntad divina. Amen. 
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A LOS PIES DE NUESTRA SEÑORA DE YUCATAN. 
• . >l|Hb. . ¿rw i. •' 

c a r t a d e e s c l a v i t u d . 

A tí, poderosa é Inmaculada Patrona, Nuestra Señora 
de 1 ucatan; a tí Virgen ínclita y singular, á tí que has 
sido hecha por Dios superior á todas las demás creatu-
ras a ti, nos dedicamos y consagramos con perfecta vo-
luntad y entero corazon; á tí nos ofrecemos y entrega-
mos por vasallos, por hijos y por siervos y esclavos; por-
que sabemos que el mejor y más seguro camino de ofre-
cernos cual debemos á Nuestro Señor, es consagrarnos á 
ti que eres en quien el Unigénito del Padre encarnó por 
obra del Espíritu Santo, para la reparación universal. 
-Nosotros te juramos, pues, entera y absoluta obediencia, 
y dígnate tú, que eres Madre de misericordia, alcanzar 
para nosotros pebres y miserables, las gracias constan-
tes, poderosas y eficaces que necesitemos, para que nues-
tra vida sea pura, penitente, perfecta, espiritual y santa. 

Asi seremos, ¡ oh Madre tierna! tus hijos de veras has-
te morir: así serémos perfectos devotos de tí por amor 
de Muestro Señor Jesucristo, que con el Padre y el San-
to Espíritu vive y reina en unidad de esencia Dios por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

y. Toda pura y hermosa eres, oh María. 
R¡. Y mancha original no hay en tí. 
y. Tú eres la gloria de Jerusalem, 
fy Tú eres la alegría de Israel, tú eres la honra de 

nuestro pueblo. 
f Nuestra Señora de Yucatan, Purísima Concepción 

de Mana, refugio de pecadores. 
1̂ . Ruega por nosotros, para que seamos dignos de 

las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Dios te salve Maria etc. 
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E L E S C A P U L A R I O A Z U L 

ESTE Escapulario tiene un origen todo celestial y milagroso, pues fué 

revelado por Nuestro Señor Jesucristo y su Santísima Madre, á la vene-
rable Ursula Beninrasa, fundadora de las Religiosas Teatinas de Ñapó-

les. El gran S. Felipe Neri tuvo en grande estima á aquella Santa sierva 

de Dios, cuyas admirables virtudes han sido declaradas heroicas por de-

creto del Papa Pió VI, de 7 de Agosto de 1793. La venerable Ursula fué 

favorecida durante su vida con frecuentes éxtasis, y su corazon todo abra-

sado en el amor divino, no respiraba más que celo por la gloria de Dios y 

la salvación de las almas. En un éxtasis con que el Señor la favoreció en 
la solemnidad de una de las festividades de Nuestra Señora la Virgen, 

ésta se le apareció con el carácter y atributos de Inmaculada Concep̂  

don, llevando además en sus virginales brazos á Jesús Niño, como dando 

asi á entender que para el misterio de la Encarnación del Divino Verbo 

había tenido lugar el de la Inmaculada Concepción de ella. 

Ursula vió en efecto á la Purísima Madre de Dios vestida de una túni-

ca de deslumbradora blancura y de un manto de límpido y purísimo azul 
celeste, acompañada y cortejada de ángeles y de santas vírgenes que por-
taban también el vestido y los mismos colores que la Excelsa Reina, quien 

dirigió á aquella su sierva palabras de consuelo, recomendándole escu-

chase y cumpliese la voluntad divina que le iba luego á ser declarada. 
Entonces el Santísimo Niño la dió á conocer claramente su voluntad de 
que edificase una Ermita, en la que se albergasen treinta y tres Religio-

sas, vestidas como veía que lo estaba María, su Santísima Madre y bajo 
la advocación de su Concepción Inmaculada; prometiendo gracias ente-
ramente especiales y una superabundancia de bienes espirituales á todas 

las personas que abrazaren aquel género de vida en la imitación y bajo el 

estandarte de la Purísima María. 

Llenóse de gozo y consuelo el corazon de Ursula; pero deseando que 

se extendieran aquellos tan grandes favores á todos los fieles devotos de 

la Purísima Concepción, aun cuando vivieran en el siglo, dirigióse al Se-

ñor y rogóle que se dignase hacer extensivas aquellas promesas á los que 

aun sin retirarse á la vida eremítica, se consagrasen sin embargo de 
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todo corazon á la Augusta Virgen en el misterio de su Inmaculada Con-

cepción, sirviéndola cada cual en su casa y en su propio estado, guardan-

do pureza y castidad según la condicion respectiva de cada una, y con 

tal de que en lugar del hábito prescrito, portaran constantemente un pe-

queño Escapulario azul celeste, como escudo y divisa de la sagrada Rei-

na del cielo. El Señor la concedió inmediatamente lo que pedía en súpli-

ca tan llena de caridad como inspirada por él mismo ; y en prueba del 

celestial agrado, Ursula vió innumerables ángeles que iban llevando el 

pequeño Escapulario azul y lo esparcían por todas las partes de la tieira. 

Habiendo comenzado así tan maravillosamente el uso de este Escapu-

lario, fué despues aprobado por los Papas Clemente X y Clemente XI, 

que lo enriquecieron con muchísimas indulgencias, y en consideración á 

que la V. Ursula era de la Orden Teatina, de que es patriarca y funda-

dor el ilustre y glorioso San Cayetano, fervorosísimo amante y devoto 

de la Inmaculada Virgen, la autoridad apostólica decretó que los Clérigos 

regulares de dicha Orden, fuesen los que tuviesen la facultad de bende-

cir é imponer á los fieles el milagroso Escapulario, y los Sacerdotes del 

Clero secular y regular que de ellos obtuvieren la comunicación del pri-

vilegio. 

El mismo Soberano Pontífice-dice una de las relaciones auténticas 

que á la vista tenemos y de que casi á la letra extractamos estas precio-

sas noticias—el mismo Soberano Pontífice se gloriaba de haber recibido 

de los Padres Teatinos el Santo Escapulario de la Inmaculada Concep-

ción, que bien pronto se propagó en las naciones católicas. Recibiéronle 

con afecto singular como un don de la Inmaculada Señora y en señal de 

su inefable misterio, personas de todas clases, edades y condiciones, em-

peradores, reyes, cardenales, obispos, ciudades y pueblos, con singulares 

demostraciones de júbilo y con augustas ceremonias en Italia, Francia, 

Bélgica, España, Portugal, Malta, en América y hasta en la India Orien-

tal. El Señor acompañó su rápida propagación con curaciones repentinas 

y conversiones portentosas, obrando por la intercesión de la Santísima 

Virgen y por medio de dicho Escapulario, los más prodigiosos efectos de 

su amorosa providencia y de su gracia misericordiosa. 

El Glorioso Doctor de la Iglesia S. Alfonso María de Ligorio, llevó cons-

tantemente consigo entre otros el Escapulario azul, objeto para él de terní-

sima y especial devocion: en su obra intitulada Las Glorias de María, par-

te II, ejercicio VI, exhorta con suma instancia á hacerse inscribir en la 

Cofradía del Escapulario azul, asegurando que la Santísima Virgen agra-

dece mucho este obsequio á sus devotos, de recibir el sagrado Escapula-

rio en señal de consagrarse á su servicio y ser contado en el número de los 

hijos de esta Grande y Gloriosa Madre de Dios. " Singularmente sépase 

—dice textualmente este santo—que el Escapulario de la Inmaculada 

Concepción que bendicen los Padres Teatinos, además de las indulgen-

cias particulares, le están anexas todas las que están concedidas á cual-

quier Religión ú Orden, lugar pío y persona. Y especialmente rezando 

seis Padre nuestros con Ave María y Gloria Patri, en honor de la Santí-

sima Trinidad y de la Inmaculada Virgen María, los cofrades ganan toties 
quoties, (esto es, tantas cuantas veces lo hicieren), todas las indulgencias 

de Roma, de la Porciúncula, de Jerusalem y de Santiago de Galicia, las 

cuales en suma llegan á quinientas treinta y tres indulgencias plenarias, 

además de las parciales que son innumerables." 

En efecto; no puede haber Escapulario más rico en gracias, que este 

de la Inmaculada Concepción. Quien confesado y comulgado le recibiere, 

gana indulgencia plenaria y entra en aptitud de ganar tantas, que sir-

viéndole de poderoso estímulo para vivir en penitencia y en el continuo 

servicio de Dios, tendrá seguro el reino de los cielos. Está concedida la 

comunicación de privilegios, este es, que los cofrades del Escapulario 

azul, participan de todos los bienes espirituales y obras meritorias que se 

practican en la Congregación Teatina y en los Monasterios de las Reli-

giosas Teatinas tonto Eremitas como Oblatos, y participan también un 

gran número de gracias especialmente concedidas á muchas Ordenes Re-

ligiosas y Lugares Santos. 

¿Qué cristiano habrá, pues, que llevando dignamente el nombre de tal, 

no arda en deseos de recibir y llevar siempre consigo el Escapulario de la 

Inmaculada Concepción? 

Pues bien; este tan precioso Escapulario de que hasta aquí habíamos 

carecido en Yucaton, lo poseemos ya por un nuevo y especial favor de 

la Santísima Virgen, de que no nos cansaremos de tributarle humil-

des y continuas gracias, y ya todos los fieles de esta ciudad y Diócesis 

pueden acudir á recibirle en la Hermandad de la Inmaculada Con-

cepción, pues el Director que suscribe ha recibido de Roma para sí y 

para otros señores Eclesiásticos, la comunicación del privilegio y fa-

cultad de bendecirlo é imponerlo á los fieles que lo desearen y pidie-

ren ; pudiendo á la vez asentarse los que no lo estuvieren, en dicha 

Cofradía de la Purísima Concepción, instalada el 8 de Diciembre del 

año de 1 8 7 4 en la Iglesia de J E S Ú S M A R Í A , é incorporada á la Sagra-

da Archicofradía de Roma en el convento de Ara-Ccdi, pues es de ad-

vertirse, que puede uno estar asociado al Escapulario azul sin estarlo 

en la Archicofradía, ó puede estar asentado en ésta sin haber tomado 

aquel. Mas para poder ofrecer juntas á los devotos de la Inmaculada 

Concepción ambas obras espirituales que miran á un solo y mismo ob-

jeto, acudimos á Roma, obteniendo la incorporación jde nuestros aso-

ciados á la Sagrada Archicofradía en el convento de Ara-Cceli, que es 

la central ó matriz para todas las de su género en el Orbe católico; y 

obteniendo el privilegio por lo que mira al Escapulario, de la Congre-

gación Teatina en San Andrés deüa Valle, con lo que ya no nos quedó 

nada por desear; habiéndonos servido mucho para el logro de estos 

fines, el conocimiento y relaciones que en su permanencia en Roma 
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obtuvo el actual Illmo. y Dignísimo Sr. Obispo de Puebla de los An-

geles, Dr. D- Carlos María Colina y Rubio, que tan eficazmente ha 

cooperado con nosotros para dejar establecida en Yucatan esta Archi-

cofradía y el Escapulario de la Inmaculada Concepción, con el bene-

plácito y competente autorización de nuestro Ilustrísimo y Dignísimo 

Sr. Obispo Diocesano, Dr. D. Leandro Rodríguez de la Gala, quien 

muy de antemano se dignó aprobar entre nosotros en la parte que le 

tocaba, el uso del Escapulario azul con cuarenta días de indulgencias, 

lo que fué como la primera piedra del grandioso edificio que ahora 

queda terminado, con gran caudal y riquísimo tesoro de gracias apos-

tólicas é indulgencias plenarias y parciales. 

No malogremos, pues, las gracias con que la misericordia del Señor 

nos. brinda, reflexionando que el empeño que en ello pongamos, no 

será inútil en manera alguna, ántes será lo único que nos valga para 

toda la eternidad. 

Toda clase de personas, y de todo sexo y edad, ora sean ricos en bie-

nes de fortuna y generosos para acudir á los gastos del culto, ora sean 

pobres sin tener nada que ofrecer más que un óbolo ó más que su co-

razon y la piedad de su alma, todos, todos serán aceptados á inscribir-

se en la Archicofradía y á tomar el Escapulario de la Inmaculada 

Concepción, de esta tierna y Purísima Madre y Refugio de los peca-

dores. 

El que inscrito y recibido el Escapulario azul, no cumpliese con las 

obras que verá impuestas en el Sumario de indulgencias que con la Pa-

tente respectiva se le entrega al tiempo de asentarse, como condicio-

nes para ganar dichas indulgencias, no por eso cometerá pecado algu-

no, ántes bien, aunque no aprovechará la indulgencia, siempre la fé y 

devocion con que llevará consigo el Escapulario, le será una gracia pa-

ra prepararlo á emprender seriamente la obra importante de su eterna 

salvación, pues es imposible que quien se propone amar y servir deve-

ras á la Augusta Madre del Señor, deje de recibir del Divino Hijo, la 

gracia que necesita para el bien de su alma. 

No hay ninguna obligación especialmente impuesta á manera de 

condicion indispensable á los que portan el Escapulario, sino que se 

deja á la libertad de cada uno ejercitarse en cualquiera oracion y otra 

obra virtuosa, fuese sugerida por la propia devocion, ó por el confesor, 

ó inspirada por la Inmaculada Virgen para aplacar la justicia de 

Dios y alcanzar la Divina misericordia, procurando el que desee ga-

nar las gracias é indulgencias concedidas, cumplir como dejamos apun-

tado, los requisitos que vea prescritos en el mismo Sumario de ellas, 

guardar estas tres cosas: 1? Tener el alma limpia de pecado; 2a Ejer-

citarse en la virtud, y 3.a Perseverar en la más tierna devocion de Ma-

ría Santísima; teniendo por norte que el llevar siempre por objeto el 

rogar á Dios fervorosamente por U reformación de las perversas eos-

tambres, por la conversión de los pecadores, por la exaltación de la 

Iglesia conforme á la intención de Su Sautidad el Papa, por el Papa 

mismo, por el bien espiritual y temporal de la familia humana, por la 

paz y unión de los pueblos cristianos, y por el descanso eterno de las 

almas del purgatorio, es el mejor y el más propio y laudable ejercicio 

de un verdadero cristiano católico, de un buen hermano del Escapula-

rio, ó socio de la Purísima Concepción. 

Quien por más facilidad y sencillez quisiere practicar á efecto de to-

do lo dicho un método de oracion fácil, breve y conforme á todo esta-

do de personas, podrá adoptar la costumbre de rezar todos los dias una 

Salve, añadiendo estas palabras, por las que están concedidas doscien-

tos dias-de indulgencias: Bendito y alabado sea para siempre el Santísi-
mo y Divinísimo Sacramento del altar. Bendita y alabada sea para siem-
pre la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. 

O en lugar de esto, puede rezar todos los dias, doce Ave Marías con 

tres Gloria Palrí, en honor de la Santísima Trinidad y de los doce pri-

vilegios dejtâ tloriosa Virgen, como practicaba y recomendaba San 

Andrés Avelmo ; ó podrá, en fin, rezar seis Padre nuestros y Ave Ma-
rías con Gloria Patri, como recomienda S. Alfonso María de Ligorio. 

Una vez recibido el Escapulario con la fórmula y bendiciones pres-

critas, no hay necesidad de volverlo á recibir, ni de bendecirlo cuan-

do deteriorado por causa de! uso haya que renovarlo, pues la bendición 

y los derechos á las gracias los lleva la persona desde el dia que lo reci-

be, y es solo de condicion, y á manera de hábito ó divisa de la profe-

sión, el llevarlo siempre consigo. Debe ser de tela de lana azul y pue-

de llevarse pendiente de un solo cordon ó cinta, con otros Escapularios, 

como del Cármen, la Merced etc. 

A D V E R T E N C I A S : 

1? Todos los hermanos de la V. Cofradía de la Inmaculada Concep-

ción establecida en "Jesús María" de Yucatan é incorporada á la sa-

grada Archicofradía de Roma en Ara-Cceli, dan al asentarse una limos-

na de cuatro reales y una vela de cera pura; pudiendo á la vez recibir 

gratis si lo desean, el Escapulario azul, entrando con esto en aptitud 

de ganar innumerables gracias y privilegios espirituales, é indulgencias 

parciales y plenarias, concedidas por los Sumos Pontífices, y de que se 

les dá un Sumario. 

El registro está perpetuamente abierto, y más en particular cada dia 

8 por la mañana, y en todo el Novenario del mes de Diciembre. 

2? Cada dia 8 de mes, se celebra la Santa Misa y un ejercicio piadoso 

por la intención y provecho espiritual de los cofrades en la misma Igle-



sia de " Jesús María," donde se recibo en una alcancía la pequeña li-

mosna que cada uno pueda dar mensualmente para el culto de la San-

ta Virgen y demás gastos del templo y de la Asociación. 

3? y última : Cada año, en el mes de Diciembre, se celebrará en la 

misma Iglesia el Novenario de la Purísima Concepción, que será más 

ó ménos solemne, según el fervor de los asociados y según los donati-

vos con que contribuyeren para las misas y demás actos sagrados. 

LAIJS DEO. 

O F I C I A L . 

Gobierno del Obispado de Tueatan y Tabasco. — Con m̂ ha satisfac-

ción Nos quedamos enterados de haber U. recibido de rana del Pre-

pósito General de la Congregación Teatina, la comunicación del privi-

legio que pidió para sí y para los Sres. Canónigos D. Guadalupe Patrón 

v D. Pastor Espejo, de bendecir é imponer el Escapulario azul de la 

Inmaculada Concepción, tan favorecido de innumerables Indulgencias 

y gracias pontificias, de que ya podrán gozar los cofrades de la misma 

inmaculada Virgen asociados en la Iglesia de J E S Ú S M A R Í A que es á 

cargo de U., y todos los demás fieles de nuestra Diócesis que lo desea-

ren y por él personalmente ocurrieren; esperando del celo de U. y del 

de los otros señores Sacerdotes facultados, que procurarán siempre la 

mayor edificación en el culto de Nuestra Señora y la mayor gloria de 

Dios Nuestro Señor. 

Aprobamos, pues, muy complacidos por lo que á Nos toca, el uso de 

las mencionadas facultades, y damos licencia para que se imprima el 

Sumario de Indulgencias correspondientes, con la instrucción y reso-

ña histórica acerca del dicho Escapulario azul. 

Devolvemos á U. la patente de facultades con el Sumario é instruc-

ción referida, dándole nuestra afectuosa pastoral bendición. 

Dios guarde áU. muchos años. Mérida, Setiembre 16 de 1875. 

f Leandro, Obispo de Yucatan. 

Sr. Pbro. Br. D. Creseencio Carrillo y Anconn, Director de la Ve-

nerable Cofradía de la Purísima Concepción establecida en "Jesús Ma-

ría" de esta ciudad.—Presente. 
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I l l m o s . y R m o s . S e ñ o r e s , 1 

M . I . y V b l e . C a b i l d o , 

M . I . C l a u s t r o U n i v e r s i t a r i o , 

S e ñ o r e s : 

Ninguno m á s ob l igado q u e yo á l e v a n t a r la voz en medio d e 
e s t a g r a n so lemnidad y d e t a n se lec to concurso . «No soy doc-
tor ( p o d í a dec i r a y e r ) , no soy d o c t o r ; y el C l a u s t r o Un ive r -

s i tar io r e c í b e m e en su seuo benévo lamen te , p r ev i a habi l i t ac ión reca-
b a d a d e l a S a n t a S e d e A p o s t ó l i c a ; siu m á s razón p a r a ello, q u e la s in 
pa r de fe r enc i a de s u s i lus t res miembros , y qu izás , q u i z á s el h a b e r y o 
encanec ido en los e jerc ic ios d e las aulas.» P a r a d a r o s públ ico tes t imo-
nio d e e s t a d e u d a d e impe recede ra g r a t i t u d , oh mis co legas nobil ís i-
mos, n i n g u n a ocasión como la p r e sen t e , en q u e con t a n t a p o m p a y j ú -
bilo ce lebramos , b a j o la p res idenc ia d e Uimos. y Rmos . P r e l a d o s y del 
M. I . y V e n e r a b l e C a b i l d o Met ropo l i t ano , y en c o m p a ñ í a d e t a n t o s 
o t ros p rec la r í s imos va rones , la i naugurac ión de la n u e v a U n i v e r s i d a d 
Mexioana. Y s u b e d e p u n t o el ag r adec imien to , al cons ide ra r q u e ha-
b iendo d e e legir , p o r f a l t a d e D e c a n o efect ivo, u n P r e s i d e n t e p a r a el 
I n s t i t u t o , en mí n u e v a m e n t e fijáronse los ojos d e v u e s t r a h i d a l g u í a ; y 
t o r n á r o n s e luego á fijar en mí, p a r a e l eg i rme v u e s t r o V ic t cauce l a r io . 
Grac ias , p u e s , u n a y mil veces, oh mis a m a d o s c o m p a ñ e r o s ; g r a c i a s 
á ti e spec ia lmen te , oh v a r ó n esclarecido, 2 p r inc ipa l mo to r d e t o d a s es-

1 Los Uimos y Rmos. Señores Dr. D. Próspero M* Alarcón y Sánchez de la Barque-

ra, Arzobispo de México; Dr. D. Nicolás Averardi, Arzobispo de Tarso y Visitador 

Apostólico; Dr. D. Eulogio Gillow, Arzobispo de Oaxaca; y Dr. D. Santiago Zubiría, 

Arzobispo de Durango. 

2 El Illmo. Sr. Arzobispo de Méxic 



tas inmerecidas atenciones; y gracias, gracias muy rendidas á la Santa 
Sede Romana, que tan condescendiente se ha mostrado con vuestros 
votos y designios. 

Señores , r emóntase el espí r i tu , a n t e el espectáculo d e e s t a solemni-
d a d , á aquel los d í a s d e l i te rar ia efervescencia en q u e v e r d a d e r a m e n t e 
despob lábase la t i e r ra mexicana (nos dicen los con temporáneos ) por 
env ia r á sus hi jos á cu r sa r en las aulas europeas . No b a s t a n d o á sa-
ciar la a rdorosa sed d e s a b e r las f rescas l in fas de San J u a n d e Le t rán 
y d e S a n t a Cruz d e Tlal telolco; los hi jos de fami l ias a c a u d a l a d a s eran , 
sí, enviados á E s p a ñ a ; mas los no pud ien te s ve íanse en la imposibi-
l idad d e d a r vuelo á las va r i adas a p t i t u d e s d e sus ingenios. 1 ¡Memo-
rab les d ías aquel los p a r a el porveni r de las l e t r a s mexicanas ! A p e n a s 
t r anscu r r idos cinco lus t ros desde la t o m a y ocupación d e la g r an Te-
noxt i t lán , le t rados , mercaderes , P re lados , el Virrey, la Cor t e toda , re-
eué lveuse á pedi r al Rey d e E s p a ñ a « u n a Unive r s idad d e todas cien-
cias» (son p a l a b r a s d e la ins tanc ia t r ansmi t i da po r el p r imer v i r rey 
D. An ton io d e Mendoza) — « una Un i vers idad de t odas ciencias, donde 
los n a t u r a l e s y los hijos d e los españoles fuesen indus t r i ados en las 
cosas de n u e s t r a s a n t a fe catól ica y en las d e m á s facul tades .» 2 Y no 
creáis que e r a un e s tud io cua lqu ie ra el que pedían al Rey los na tura-
les y colonos de la n u e v a E s p a ñ a : ped íau un es tud io modelado eu todo 
según el famoso d e la Un ive r s idad d e S a l a m a n c a — d e la Univers idad 
d e Sa lamanca , c u y a fundac ión perd íase eu las sombras de la E d a d Me-
dia,3 y que al p romed ia r el siglo X V I , veía f u l g u r a r en su cielo as t ros 
d e p r imera magn i tud como Franc isco Vi tor ia , Melchor Cano, Domin-
go Soto, P e d r o Soto, Bar to lomé Medina , Domingo Báñez , Franc isco 
Suárez , F r . Luis d e León, Franc isco Rive ra , An ton io A g u s t í n , Diego 
d e Covar rub ias , y o t ros ciento.4 E r a t a u ta la impaciencia de la c iudad 
por ver es tablec idos los nuevos es tud ios , aun a n t e s de q u e se despa-
c h a r a la petición eu la Cor t e del Rey d e E s p a ñ a , q u e el virrey Men-

1 García ¡cazbalceta, "Memorias de la Academia Mexicana,., tomo II, pág. 287. 

2 Gurcía ¡cazbalceta, 1. c. — Cedulario de Fuga, reimpreso por José María ¡Sandoval, 
México, 1879. Véanse las tres cédulas que corren de la píg. 133 á la 138 en el tomo IL 

3 VJCBNTK DB LA FÜKNTK, Historia Eclesiástica de España, tomo 11, 2 O período 

2» época, sección I , cap. V , § O C X V 1 I , págs. 3 3 1 y 3 3 2 ; Barcelona, 1 S 5 5 . 

4 VICKNTK DK LA FUKNTK, Historia Eclesiústiia de España, tomo I I I , 3er. periodo, 
1» época, cap. V I I I , § § C C C X X X I y C C C X X X I V , págs. 182 y siguientes. 

doza hubo de seña la r maes t ros y do ta r cá tedras , 1 de s t inados á ser,, 
unos y o t ras , el pr inc ip io y f u n d a m e n t o de la f u t u r a Unive r s idad . Que-
dó é s t a , por fin, au to r i zada por Real cédula de 21 d e Sep t iembre d e 
1551,2 que expid ió el p r ínc ipe D. Fel ipe, á la sazón G o b e r n a d o r del 
Reino por a u t o r i d a d del señor su p a d r e el E m p e r a d o r Carlos V, y más 
t a r d e h e r e d e r o d e l a C o r o u a c o n el conocidísimo n o m b r e de Rey Don Fe-
lipe I I . Y a en es ta fecha h a b í a sucedido á D. An ton io d e Mendoza, 
eu el v i r re ina to de la N u e v a E s p a ñ a , D . Luis de Velasco, á quien cupo 
la h o n r a y sat isfacción d e d a r lleno á los votos de los mexicanos, eje-
c u t a n d o el Real decre to d e fundac ión d e la Un ive r s idad , con «todos 
los privilegios, f r anquezas , l ibe r t ades y exenciones ( excep to la j u r i s 
d icc íonal ) q u e ten ía y gozaba la Un ive r s idad d e Sa lamanca .» 3 

¡Cuán otros, señores, aquel los t iempos! E r a el 25 d e Ene ro d e 1553, 
fiesta de l a Conversión del Apóstol San Pab lo , y d ía des t inado á la 
solemne inaugurac ión de la Real Un ive r s idad de es tudios genera les 
en el sun tuoso palacio y a d e a n t e m a n o er igido á l as ciencias y á las 
le t ras . Reun ié ronse en la Ig les ia del dicho Após to l , por disposición 
del Vi r rey , los Oidores y cuan tos en México vivían cousagrados al es-
tudio. D e allí, ce lebrada muy solemne Misa, pa r t i ó el l i terario paseo. 
M a r c h a b a n por de lan te los ca tedrá t icos , su je tos todos ellos de g r an 
saber y a u t o r i d a d : iban á cont inuación los l i te ra tos más d i s t inguidos 
d e e s t a Cor te : y ce r r aban el cor te jo los t r ibuna les , el A y u n t a m i e n t o 
y l a Audienc ia . Así l legaron al edificio univers i ta r io , por e n t r e in-
menso gent ío que hab íase ago lpado á las calles del t r áns i to . P ronun-
c iada la oración inaugura l por uno de los Doctores, dec laróse ab ie r to 
al públ ico aquel s a n t u a r i o d e las ciencias.4 « L a s cá ted ras , empero , 
no se abr ieron en un mismo día , s ino u n a en pos d e o t r a ; pues el 
Virrey y la Audienc ia , p a r a hon ra r las le t ras , quisieron as i s t i r á la 
p r imera lección de cada clase. No f u é preciso t r a e r d e E s p a ñ a maes-
t ros q u e o c u p a s e n bis cá ted ras , pues aquí se hal laron todos. Los Oido-
res Rodr íguez de Quesada , y Sant i l l án , obtuvieron los ca rgos respec 

1 Cedió unas estancias suyas para principio de la fundación. García ¡cazbalceta, 

1. c. —La Cédula de Don Felipe, que puede verse en el Cedulario de Puga, edición cita 

da, tomo II, pág. 136, dice: »Don Antonio de Mendoza nos escrivió, que 

auia señalado personas en todas facultades para que desde luego leyessen liciones,-con 

esperanza que les puso que se auia de fundar é criar en essa tierra la dicha vniuersidad 

con sus cathedras, é que para principio dello auia dexado señalado por propios vnas e» 

tancias suyas con ciertos ganados... 

2 L. c. del Cedulario, pág. 133.—Véase el Apéndice á este discurso. 

3 Cedulario de Puga, 1. c.—García ¡cazbalceta, 1. c., pág. 288. 
4 Zamacois, Historia de México, tomo V, cap. II, pág. 35. 



t i v a m e n t e de Rector y Maes t rescue las : la cá t ed ra de Teología F r . P e 
d ro d e Peña , dominico,1 r eemplazado á poco por el omniscio D . J u a n 
Negre te , maes t ro en A r t e s por la Univers idad d e P a r í s y arcediano 
d e la Me t ropo l i t ana ; el ins igue agus t ino Fr . Alonso d e la Veracruz 
o b t u v o la d e S a g r a d a Esc r i t u r a y d e s p u é s la de Teología Escolásti-
c a ; el Dr. Morones, fiscal de la Audiencia , ocupó la d e C á n o n e s ; el 
Dr . Melgarejo desempeñó poco t iempo la de Decre to , y le sucedió el 
Dr . Aróvalo Sedeño, que vino de Provisor con el Sr . M o u t ú f a r ; la d e 
I n s t i t u t a y Leyes se dió al Dr . F r í a s d e Albornoz , d isc ípulo del a n t e s 
mencionado gran ju r i sconsu l to D . Diego d e C o v a r r u b i a s ; en la d e Ar -
tes enseñó el canónigo D. J u a n G a r c í a ; C e r v a n t e s d e Sa lazar , famoso 
por sus Diálogos Lat inos , y q u e m á s t a r d e se g r a d u ó d e doctor eu Teo-
logía en la misma Univers idad , e n t r ó en la d e R e t ó r i c a ; y en la d e 
G r a m á t i c a fué colocado el Br . Blas d e B u s t a m a n t e , incansab le ins-
t i tu to r d e la j u v e n t u d . A b i e r t a s así las p u e r t a s d e la Un ive r s idad , 
e n t r ó por el las numerosa f a l ange , ans iosa d e prosegui r ó pr incipiar 
sus estudios . P ron to comenzaron los ejercicios escolares ; y e ra de ver 
el a r d o r d e los a lumnos en las d i s p u t a s escolást icas , á q u e so lamente 
la noche ponía término. Los Doctores y a ex i s ten tes , se ap re su ra ron á 
incorporarse eu el nuevo C laus t ro : e n t r e otros , el Sr . Arzobispo Mon-
t ú f a r »2 — De sus au las sal ierou muchos disc ípulos p a r a maes t ros , ó 
bien p a r a ocupar a l tos pues tos d e la Ig les ia y del E s t a d o en Améri-
ca, E u r o p a y Asia . H a s t a el año de 1775, es to es, en el espacio d e 222 
años , hab í ause g r a d u a d o en la Univers idad Mexicana 29,882 Bachi-
l leres con 1,162 Doctores y Maestros . Del noble seno de e s t a Alma 
Mater h ab í an salido, h a s t a la c i t ada fecha , 84 Obispos y Arzobispos , 
y muchos togados q u e bri l laron por su saber en l as Rea les Audien-
c ias de e s t a propia c iudad , d e G u a d a l a j a r a , G u a t e m a l a , San to Do-
mingo y Manila, y h a s t a en los Supremos Cousejos de Cast i l la y de 
Ind ias . A l g u n a vez aconteció ser todos hi jos suyos, así el Arzobispo 
d e e s t a Provincia , como los Mag i s t r ados de la Real Audienc ia . Los 
P rebendados , Canónigos y Dign idades d e Venerab les Cab i ldos ; los 
Inquis idores , Consul tores y Cal i f icadores en el S a n t o T r ibuna l d e la 
F e ; los Vicar ios genera les y J u e c e s eclesiás t icos; los P re lados y Lec-
to res de Ordenes Rel igiosas; los ca tedrá t icos de Univers idad en Amé-

1 Este P. Peña, discípulo del célebre Fr. Domingo ¡-'oto, fué Obispo de Verapaz y 

luego de Quito. Murió eu Lima durante el Concilio celebrado por Santo Toribio de Mo-

grovejo. —García Icazbalceta, edición de los "Tres Diálogos de Francisco Cervantes d o 

Salazar, o pág. 10, nota 1. 

2 García Icazbalceta, Memorias, etc., págs. 288-290. 

rica y en E u r o p a ; y o t ros su je tos i lustres, sa l idos todos d e nuestras 
au las un ivers i t a r ias , e ran y a innumerab les en aque l la fecha.1 

Hoy, i qué podemos p romete r nosotros, los l lamados á ser el funda-
mento d e esta nneva inst i tución un ivers i t a r i a? ¡ A h ! la p r i m e r a Uni-
vers idad Mexicana, h i j a de la Sal matícense, noble y fecunda fué como 
su m a d r e : quatis mater, talisfilia. Quizás no t an to en el en tus iasmo ardo-
roso de los hi jos de la colonia y de la t ier ra , no t an to en el aven ta j ado 
ingenio d e los pr imeros maestros, no t a n t o en el favor y protección de 
los Magnates de la Iglesia y del Es tado , cnan to en ser h i j a de tan noble 
y p rec la ra Mat rona , uno de los cua t ro estudios generales del mundo 
según declaración del P a p a Ale jandro I V en 1 2 5 5 , 2 — c n a n t o en ser 
h i j a de la Un ive r s idad de Sa lamanca , pudo c i f ra r la Real d e México, 
en sus comienzos, l a esperanza de los op imos f ru to s q u e en poco más 
de dos siglos había de produci r . ¿Serále pe rmi t i do á la Pont i f ic ia q u e 
hoy solemniza su inauguración, a la rdear de t í tulos solariegos no menos 
i lus t res? 

E s h i j a nues t ra Univers idad de la Gregor iana , es tablec ida en la 
C iudad E te rna . D e ella proceden mis colegas, des t inados á da r l e es-
p lendor y r e n o m b r e ; y de ella vendrán p r inc ipa lmen te los q u e hayan 
de l lenar las v a c a n t e s : de ella l lega has ta nosotros/la enseñanza, así 
oral como esc r i t a ; y conforme á su discipl ina, mutatis mutandis, h a b r á 
de ser la d isc ip l ina q u e nos r i j a y gobierne. ¡Somos hi jos de la Uni-
vers idad Gregor i ana ! ¿Sabéis su h is tor ia? ¿conocéis la abundanc ia 
de f ru tos por ella de r r amados en el mundo d e las intel igencias? O s l o 
refer i ré todo en b reves palabras . 

La Unive r s idad Gregor iana , á cargo de los P P . J e su í t a s del Colegio 
Romano, fué f u n d a d a en el a ñ o de 1582 por la munificencia del P a p a 
Gregor io X I I I . De sus aulas salieron San Luis Gonzaga, San J u a n 
Berehman8, San Camilo de Lelis, San Leonardo d e P u e r t o Mauricio, 
y o t ros muchos Beatos y Venerables . Pe ro j u n t o con estos Santos sa-
l ieron t ambién de la Gregor iana Papas , Cardenales , Pre lados é insignes 
profesores y hombres d e ciencia. De ella salieron Gregorio X V , U r -
bano V I I I , Inocencio X , Clemente IX , Clemente X , Inocencio X I I , 
C lemente X I , Inocencio X I I I , Clemente X I I , y el Romano Pontíf ice 
re inante , el g ran León X I I I . Eu cuanto á los Cardenales, Arzobispos 
y Obispos q u e f recuentaron las aulas Gregorianas, apenas cabe reducir-

1 Prólogo de las »Constituciones de la Real y Pontificia Universidad de México,a 

México, 1775. 

2 Vicente de la Fuente, 1. c., tomo II, pág. 332. 



los á n ú m e r o : bas ta rá saber q n e e n t r e les ac tua les P u r p u r a d o s cuenta 
como á a lumnos suyos á l o s Emmos. Mónaco, Oreglia , Rampol l a , Pa-
ro ch i, Yannu te l l i Seraf ín , Yannute l l i Vicente , Di Rende, Macchi , Ver-
ga y S te inhuber . De los nnmerosos profesores que á vue l ta d e los afios 
fueron sucediéndose en las cá tedras de aque l la Un ive r s idad , viéronse 
muchos encumbrados al honor d e la P ú r p u r a ; uno d e ellos, el Carde-
nal Mazzella, actual P re fec to de la Congregación de Es tudios , q u e ha 
au tor izado la erección de la A c a d e m i a n u e s t r a — s i n hab la r d e Bellar-
mino, Suárez, Tolomei, Franzel in , Ta rqu in i y t an tos otros. No es me-
nos selecta la p léyade de l i tera tos y hombres d e ciencia, q u e formaron 
p a r t e del cuerpo docente d e la Gregor iana , ta les como Pallavicino, Bar-
toli, Ségneri , Morcelli , Angel ini , Tongiorgi , P ianc iani , Secchi, Anto-
nio Bal ler ini y otros muchos . Hoy hál lase la Univers idad rebosando 
v ida ba jo los pa te rna les auspicios de León X I I I . Los a lumnos en ella 
mat r icu lados p a r a el presente año de 1896, pasan de m i l : 624 en teo-
logía, 338 en filosofía, y 65 en derecho canónico. Y lo q u e le d a carácter 
de inst i tución ve rdade ramen te uuiversa l , es la var ia procedencia de 
esos a lumnos, per tenecientes á 24 países d i s t in tos : á I ta l ia , á España , 
á Por tuga l , á F ranc ia , á Ing la te r ra , á I r l anda , á Escocia, á Bélgica con 
el Lnxemburgo , á Holanda , á Alemania , á Polonia , á Rusia , á H u n -
gr ía , á Bohemia , á la Eslavonia, á la Croacia, á la Dalmacia , al A n s 
t r ia , á Suiza, al Áf r i ca , á la Amér i ca la t ina, á la A m é r i c a sajona, y á la 
Aus t ra l ia . Concurren á el laescolares d e 3 9 comunidades religiosas y de 
17 colegios y seminar ios ; esto es, de la Noble Academia Eclesiástica, 
de los Canónigos Regulares Lateranenses , de los Benedict inos, de los 
Premost.ratenses, de los Cistercienses, de los Camaldulenses, de losSil-
vestrinos, d e los Olívetenos, de los Tr iu i t a r ios i tal ianos y españoles, de 
los Carmel i tas , de los Romitauos y Agus t inos de la Asunción, de los 
Conventuales, de los Terceros de San Francisco, d e los Mercedarios, de 
los Mínimos, d e los Somascos, d e los B e n e - F r a t e l l i , de los Jesu i tas , de 
los Fi l ipeuses, d e los Clérigos regulares d e la M a d r e de Dios, d e los 
Señores de la Misión, d e la P í a Sociedad de las Misiones, de los Oblatos 
de María , de los Dot t r ina r i , de los Socios mar ianos , de los Eudis tas , de 
los Resui reccionistas, d e los Sulpicianos, d e los H e r m a n o s de San Vi-
cen te dt?Paoli, de San Francisco de Sales, d e Lourdes , del Div ino Sal-
v a d o r ; como también de los Colegios g e r m a n o - h ú n g a r o , de San José, 
P í o - L a t i n o - A m e r i c a n o , Capránica , Ange lo Mai, inglés, escocés, fran-
cés, belga, polaco, milaués, español , canadiense y teutónico. 1 

1 C'iviUá CaUolica, serie XVI, vol. V, quaderno 1,096, 15 de Febrero de 1896, 

pág. 477 y siguiente. 

Y a veis, pues, si es noble, i lustre y venerable nuest ro a b o l e r g o ; y 
cuán to nos toca t r a b a j a r p a r a presentarnos an t e el mundo como hi jos 
de tan benemér i ta Alma Mater. 

II 

Mas ya oigo al esp í r i tu del siglo, que se nos viene d ic iendo : ¡ I nú t i l 
ins t i tuc ión! ¡ estéril campo en q u e se han de cul t ivar las ciencias ecle-
siásticas exc lus ivamen te ! N ingún provecho r epor t a rá la sociedad, de 
los estudios que ah í se emprendan . Lo positivo, lo q u e hace m a r c h a r 
al hombre por las vías del progreso, es el es tudio de la n a t u r a l e z a . . . . 
y el de las matemát icas , q u e en la na tura leza se encarnan . 

Nosotros, señores, no venimos á oponernos al es tudio de la na tu ra -
leza, ni á reba ja r l e un p u n t o de su carác te r de u t i l i t a r io al p a r que 
noble. Lejos de eso, sin ser tal es tudio el objeto directo de nuest ras 
académicas labores, no podremos menos de es t imular lo en razón d e s ú s 
necesarias relaeioues con las discipl inas eclesiásticas, ni podremos me-
nos de en tab la r con él, por igual motivo, generoso t r a to de amis tad y 
confianza. 

P e r o hecha esta salvedad, decidme, señores, si es c ier to que son ya 
soeialmente inúti les, en los t i empos que corren, los estudios eclesiás-
t icos; si es ya la Iglesia 1111 factor sobran te en la consti tución real de 
las modernas sociedades; si ya el esp í r i tu del hombre en general , está 
comple tamen te d ivorc iado del espí r i tu de la Iglesia. Mien t ras así no 
sea, mien t ras se vea á los pueblos concurr i r en masa á nuest ras festi-
vidades, mien t ras se vea á nuestos sacerdotes bendecir el san tuar io del 
hogar así al const i tu i rse como al acrecentarse, mien t ras las madres sig-
nen con la cruz la f rente de sus pequeñuelos; no, no está proscri ta la Igle-
sia del seno de nues t ras sociedades; 110, no son soeialmente inút i les los 
es tudios eclesiásticos, flor y f ru to de la Iglesia. 

Con todo, me expresé mal, al decir q u e no es objeto directo de nues-
t ro Ins t i tu to es tud ia r la n a t u r a l e z a ; p o r q u e lo es también real y ver-
daderamente , s iquier 110 lo sea sino en par te . —Señores, el g ran vicio 
de las ciencias modernas no es tá en el método que siguen en sus estu-
d ios— método de observación y exper imento , ba jo la dirección ó con 
el auxi l io del cálculo. Es te es prec isamente el método propio de esas 
c iencias ; d e tal suer te , que no hacen sino desbar rar , si a lguna vez lo 
abandonan , y ciñéndose á él escrupulosamente , han l legado á la a l t u r a 



q u e a sombra y desvanece al e sp í r i tu h u m a n o . El g r a n vicio de las 
c iencias m o d e r n a s e s t á en su e x c l u s i v i s m o : exc lus iv i smo de cr i te r io 
y exc lus iv i smo de saber . C ie r to q u e si no hub ie se más cr i te r io q u e el 
de la expe i ¡mentación p a r a el conoc imien to de la ve rdad pos i t iva , real , 
concre ta , no pod r í a conocerse como tal ve rdad , n i n g u n a q u e al a lcance 
de ese c r i t e r io se s u s t r a j e r a ; c ier to q u e no q u e d a r í a entonces más c a m p o 
al s abe r h u m a n o , q u e el aco tado p o r las ciencias m o d e r n a s : el c a m p o 
de la ma te r i a y sus vibraciones , con las in f in i tas ac tuac iones corres-
pondientes . En tonces , no h a y remedio, es el pensamien to , como voso-
t ros decís, p roduc to d e la sola m a t e r i a v i b r a n t e . A deci r lo no os au -
to r iza la observación, no os au to r i za el e x p e r i m e n t o : observación y 
e x p e r i m e n t o no es tablecen s ino relación de s u b o r d i n a d a correspon-
denc ia e n t r e el pensamien to y c i e r t a m a n e r a ( q u e i g n o r á i s ) d é l a ma-
teria v i b r a n t e ; y vosotros, dese r t ando las b a n d e r a s d e la observación 
y el e x p e r i m e n t o , d e e s a relación de s u b o r d i n a d a cor respondencia , po-
s i t i v a m e n t e c o m p r o b a d a , infer ís , con m e n g u a d a lógica, relación de 
a d e c u a d a causa l idad , p re sen tándonos la m a t e r i a v i b r a n t e como secre-
t o r a del pensamien to . 

Sí , s eño re s ; el s abe r moderno , con el exc lus iv i smo y el fa l seamiento 
de su cr i ter io, po r u n a p a r t e m u t i l a la na tu ra l eza , y po r o t r a la a d u l -
te ra . P o r f o r t u u a vive, p a r a p ro t e s t a r con t r a t a m a ñ a aber rac ión y co-
r reg i r la , la filosofía c r i s t i ana : la filosofía c r i s t iana , cuyo es tud io es tá 
encomendado t ambién de un modo especial á nues t ro Ins t i tu to . Y a 
veis, pues, cómo q u e d a l u g a r p a r a nosotros en el vas t í s imo c a m p o de 
la n a t u r a l e z a ; y a veis, pues , cómo en él podemos t r a b a j a r , al p a r de 
vosotros, con p r o v e c h o d i r ec to p a r a la ciencia, y con p r o v e c h o indi-
rec to p a r a la sociedad. 

Ni p á r a a q u í la adul te rac ión de la na tu ra leza por la c iencia m o d e r n a . 
Eu a las del te lescopio y en a las del microscopio h a recorr ido, en todas 
direcciones, los dos m u n d o s del inf in i to cósmico y del inf in i to molecu-
lar . ¿Qué h a n ha l l ado d o n d e qu i e r a sus observaciones y sus expe r i -
men tos? U n a sola cosa : m a t e r i a v i b r a n t e p o r m a n e r a s inf ini tas . D e 
a q u í no pa sa la observac ión , ni pa sa t a m p o c o el e x p e r i m e n t o . Tam-
poco d e b e r í a pasa r la ciencia, u n a vez q u e no reconoce más c r i t e r io de 
v e r d a d q u e la observación y el e x p e r i m e n t o d i r ig idos ó aux i l i ados por 
el cálculo. Con ten tá ra se el la con la modes t i a d e esta inves t igación, 
con ten tá rase con el desa i rado pape l de agnóstica; nada t end r í a yo ahora 
q u e echar en c a r a á la c iencia m o d e r n a . P e r o n o ; q u e t r e p á n d o s e al 
t r í p o d e de los oráculos, dec la ra en tono me ta f í s i co : « E s t o es lo ún ico 
real y v e r d a d e r o ; es to es lo úuico q u e ha hab ido s i e m p r e ; es to es lo 

tínico q u e h a b r á e t e rnamen te .» P o r donde , del s i m p l e hecho de no en-
c o n t r a r s e s ino m a t e r i a v i b r a n t e en el fondo de toda ac tuac ión de la 
na tu ra l eza sensible, saca la consecuencia , por modo lógico peregr ino , 
de no t e n e r p r i nc ip io ni fiu la m a t e r i a v ib r an t e , de ex is t i r e t e r n a m e n t e 
por razón de su p r o p i o sér , d e no ser ob ra de u n Dios c reador , d i s t in to 
de ella misma, — d o t a d o de in te l igenc ia inf in i ta , cual se r equ ie re p a r a 
concebi r y rea l izar , así la in f in i t a v a r i e d a d de efectos obten idos con la 
sola m a t e r i a v ib r an t e , como la combinac ión in f in i t amen te a r m ó n i c a 
de esos mismos efectos, q u e cons t i tuye el o rden , l a belleza y la bondad 
del U n i v e r s o . D e modesta , d e apocada , me jo r d i r é con el s ag rado li-
b r o de la S a b i d u r í a , de vana peca rá la c iencia q u e a n t e el g rand ioso 
espec tácu lo d e la n a t u r a l e z a no ac ie r te á l evan t a r los ojos del en tend i -
mien to hac i a el más al lá , p a r a c o n t e m p l a r en sí mismo, y adora r le , al 
Sér v e r d a d e r a m e n t e inf ini to , p r i nc ip io y fin de toda exis tencia , de t o d a 
v ida , d e todo s a b e r ; pe ro si lejos de eso, cae de h inojos an t e l a ma-
t e r i a v ib r an t e , p a r a p roc l amar l a ún ica rea l idad , y ún ica generadora , 
así del r í tmico g i r a r de los astros, como de los del icados tornasoles del 
col ibrí , — a s í del poderoso e n t e n d e r de uu T o m á s de A q u i n o , como del 
p u r í s i m o a m a r de u n a Te resa de J e s ú s ; f r ancamen te , h a b r á q u e recor-
da r l e á esa c iencia la d u r í s i m a calificación del Após to l San P a b l o : «Di-
ceníes se esse sapientes, stulti facti &unt. » 

Oh, s í ; la na tu ra l eza es ob ra de D i o s ; y vosotros, f a l t ando á vues-
t ros p r inc ip ios , la p roc l amá i s o b r a de sí m i sma . A cor reg i r ese e r r o r , 
á r e s t i t u i r á la n a t u r a l e z a su p r o p i a condición de o b r a de Dics , Sé r 
personal d i s t in to de e l l a , — c o a d y u v a r á n i n d u d a b l e m e n t e la filosofía 
y teología de nues t ro In s t i t u to . Con lo cual , b ien se os a lcanza q u e no 
h a n d e r e su l t a r t a n es tér i les p a r a la c iencia m i s m a nues t r a s labores 
un ive r s i t a r i a s , s iqu ie r no t engan por ob je to d i rec to el e s tud io de la 
m a t e r i a v i b r a n t e . Y si no son es tér i les p a r a la c iencia nues t r a s labo-
res, t a m p o c o lo se rán , po r consiguiente , p a r a la sociedad q u e vosot ros 
quereis , v i v a de sola na tu ra leza . 

P a r a los sabios del siglo, l a n a t u r a l e z a es u n sér i n d e p e n d i e n t e de 
todo o t r o sér , i n d e p e n d i e n t e d e Dios. Eso mismo es la mora l , regula-
do ra de los actos h u m a n o s y r egu ladora de la v i d a social . L a moral de 
la c iencia m o d e r n a 110 t i ene p o r base la l ey e te rna , expres ión de la di-
v i n a v o l u n t a d respecto del h o m b r e i nd iv idua l y colect ivo. N o conoce 
á Dios, y h a s t a n iega á Dios, esa c ienc ia ; y mal podr í a , p o r consiguien-
te , s e n t a r po r base de l a mora l la vo lun t ad d iv ina . Y como qu i e r a q u e 
la m o r a l es condic ión sine qua non, así p a r a el rég imen social, como pa -
ra la v i d a o r d e n a d a del i nd iv iduo ; háse excog i t ado o t r a regla p a r a los 
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actos humanos, que es el propio interés; y otra regla para la vida co-
lectiva, que es el interés social. Por manera, que en tanto es moral, en 
tanto es lícita ó ilícita, una acción, una empresa, sea del orden que fue-
re, individual ó social, en cuanto que conviene ó perjudica á los inte-
reses del individuo ó de la sociedad respectivamente: conveniencia ó 
perjuicio cuya consideración y estimación es de la competencia exclu-
siva de los interesados. Tal es la moral que vosotros proclamáis, oh 
sabios del siglo: moral sin otra sanción, en el orden privado, que el 
perjuicio que se resieutede no seguirla; y sin otra sanción en el ordeu 
público, que las penas registradas en el Código: moral cuya regla es el 
interés, cuyo fundamento es el egoísmo. 

No así entienden la moral la filosofía y teología cristianas. Regla 
única de ella es la ley: la ley eterna de Dios, en definitiva, sancionada 
con premios y castigos eternos. Si el acto humano, si la acción exter-
na, si la ordenanza y acción social, están conformes con la ley eterna, 
son lícitos esos actos, acciones y ordenanzas; y dejan de serlo, en el caso 
contrario. Cierto que la moral, en uuo ú otro orden, inmediata ó me-
diatamente, fomenta los intereses del individuo, por modo real y ver-
dadero, aunque no exclusivo, y fomenta los intereses de la sociedad; 
pero la razón de ella no está en ese fomentar de los intereses, como 
no está la razón del árbol en la fruta que el árbol produce: la razón 
de ella está en la relación de conformidad ó no conformidad con la re-
gla externa, que es la ley. 

Esa base y asiento fijaremos nosotros para la moral del hombre, in-
dividual y socialmente considerado: base y asiento sólidos é inconmo-
vibles; con lo cual ya veis cuánto pueden contribuir nuestras enseñan-
zas al bien de la sociedad y al bien de los asociados. 

Hay más: al través de los eriales de la vida terrena es grato á todas 
las almas sentarse á descansar á la sombi a de la Cruz. Los antes no so-
fiados progresos materiales, blasón y orgullo del espíritu moderno, no 
han disminuido, no, en un ápice los dolores morales de la humanidad, 
tan fecunda en ellos; no la han preservado de una sola lágrima, de las 
iufinitas que á diario derrama. A las almas, pues, que por la tierra 
peregrinan, serviráles de lenitivo en sus sufrimientos la perspectiva 
de una patria celestial; las animará á la cristiana resignación el recuer-
do de Jesucristo padeciendo y muriendo por su amor; infundiráles con-
suelo aquella divina enseñanza: «Bienaventurados los que lloran, por-
que ellos serán consolados;» — comunicárales fortaleza la recepción de 
los Sacramentos; y haráles veces de guía y faro la Iglesia, fundada por 
Jesucristo para que en ella se salven todos los hombres: enseñanzas to-

das estas que , reducidas á s is tema, serán el es tudio d i rec to y especial 
de nues t ras aulas . 

Rós tame ahora daros las gracias por vues t r a benévola atención á mis 
pa labras . Bien quis iera yo haber las concebido y enunc iado tales como 
vosotros las merecíais y quizás esperábais . P e r o estos son los f ru to s q n e 
d a de sí u n ave l lanado ingen io : f r u t o s desmedrados y sin sabor , no 
como los suavís imos y deliciosos tropicales. A bien q u e por eso, y p a r a 
no dejaros el resabio, reservé d e in ten to p a r a la pos t re el recuerdo de 
uno de los ingenios más preclaros de nues t ra a n t i g u a Alma Mater, q u e 
propóngoos desde luego como a d m i r a b l e mues t ra d e labor univers i ta -
ria. « F u é éste F r . Franc isco Naran jo . E n su j u v e n t u d s irvió á las ar-
mas ; y sentó p laza después en la O r d e n de San to Domingo, donde en 
poco t i empo logró t an ventajosos progresos en v i r t u d y letras, q u e fué 
oráculo d e su Prov inc ia y asombro de la repúbl ica l i te rar ia . Hizo, po r 
obediencia, oposición en la Un ive r s idad á la cá tedra de P r i m a d e Teo-
logía. E n el ejercicio, p rev ia convocator ia á i nnumerab l e concurso, 
pidió se le as ignaran p u n t o s en toda la S u m a Teológica de San to To-
más, que, como sabéis, comprende 2,653 ar t ículos , sin el S u p l e m e n t o ; 
y habiéndosele designado, en t re los q u e señaló la suer te , el a r t í cu lo 5 
de la cuestión 71 de la Prima Secundae, d i jo d e memor ia y al p i e de l a 
le t ra todo el a r t í cu lo ( q u e no es corto), y lo comentó y explicó p a l a b r a 
por p a l a b r a ; y luego planteó sobre él ocho cuestiones, sobre las cuales 
habló con a d m i r a b l e erudic ión y magis ter io por espacio de dos h o r a s ; 
y hub ie ra hab lado mucho más, á no haber le hecho señal la universa l 
aclamación del concurso, q u e a tón i to le cor tó el hilo con esta sub l ime 
exclamación : Numquam sic locutus est homo. — Más t a r d e opúsose, tam-
bién po r obediencia, á la Cátedra de Vísperas de Teología. Tomó pun-
tos; y leyó sobre el q u e le tocó, d iv id iéndolo y comentándolo con ca-
torce consideraciones, deduc iendo de él once conclusiones, que t r a s on-
ce p reno tandos con sus ilaciones, promet ió conf i rmar con 22 pruebas , 
p roponiendo en seguida contra las mismas 50 a rgumen tos que h a b í a 
de r eba t i r con 100 soluciones. D e todo ello hizo lo q u e cupo en la hora 
reg lamentar ia . — N o contento con eso, mandóle el Provincia l , con esta 
ocasión, q u e hic iera más pa r t i cu l a r a l a rde de su sab idur ía . A l efecto, 
en el d ía seña lado y publ icado, hab iendo concur r ido á la Un ive r s idad 
mayor n ú m e r o de gentes del que pod ía contener su espacioso recinto, 
antes d e s u b i r á la cá tedra puso sobre un bufe t e 154 t a r j e t a s en q u e 
es taban a p u n t a d a s las p r inc ipa les y más dif íci les mate r ias q n e t r a t a 
el Maes t ro de las Sentencias en sus cua t ro libros, p id i endo Be le aeig-



nasen , po r e lecc ión ó p o r sue r t e , c u a t r o d e e l las , p a r a e x p o n e r l a s de 
v i v a voz ó p o r esc r i to . Se le a s i g n a r o n p o r s u e r t e , l e y é n d o s e en a l t a 
voz, y re so lv i éndo l e q u e las e x p u s i e s e d e a m b o s modos . E x p u s o pr i -
m e r o d e v i v a voz los c u a t r o p u n t o s , q u e s i e n d o d e m a t e r i a s s u m a m e n t e 
d i v e r s a s , u n a s de la t eo log í a esco lás t i ca , y o t r a s d e l a m o r a l , l as or-
d e n ó y c o m b i n ó con tal a r t i f i c io , q u e h a b l a b a d e l a p r i m e r a , y s i n vio-
l enc i a a l g u n a en las t r ans i c iones , p a s a b a á la s e g u n d a y á las o t ras , 
v o l v i e n d o d e s p u é s á c o n t i n u a r en la p r i m e r a y s i g u i e n d o en las demás , 
d e m o d o q u e en c a d a u n a h a b l a b a c o m o s i f u e s e so la , y t a n t o t i e m p o 
e n n n a c o m o en o t r a ; h a s t a q u e c u m p l i d a n n a h o r a , s e le d i j o q u e dic-
t a se s o b r e la m i s m a s m a t e r i a s á c u a t r o a m a n u e n s e s q u e e s t a b a n pre-
v e n i d o s f r e n t e á l a c á t e d r a . Lo q u e e j e c u t ó en e s t a f o r m a : D i c t a b a al 
p r i m e r o u n a s en t enc i a , s e l a r e p e t í a segnnda^vez , y p a s a b a al s egundo , 
d i c t a n d o o t r a s e n t e n c i a s o b r e o t r a m a t e r i a ; y del m i s m o m o d o al ter-
c e r o y al c u a r t o , e n d i v e r s a s m a t e r i a s : y v o l v í a al p r i m e r o , d i c t á n d o l e 
o t r a s e n t e n c i a c o n c e r n i e n t e á su m a t e r i a ; y c o n t i n u a n d o as í con los 
o t ros , s in q u e n i n g u n o le d i e s e p i e ni le r ep i t i e se l a s e n t e n c i a q u e an-
t e s h a b í a e s c r i t o : a d m i r a n d o t o d o s la p r o d i g i o s a c o m p r e n s i ó n con q n e 
t e n í a p r e s e n t e s las s e n t e n c i a s q u e h a b í a d i c t a d o á c a d a u n o , p a r a con-
t i n u a r d i c t a n d o c o n g r u e n t e m e n t e en c a d a m a t e r i a , s in neces i t a r de 
q u e le r ep i t i e sen n i n g u n a p a l a b r a , ni c o n f u n d i r los a s u n t o s ; d e modo 
q u e h a b i e n d o d i c t a d o p o r e spac io de n n a h o r a , s e l eye ron d e s p u é s los 
e sc r i tos , y s e h a l l a r o n c u a t r o l ecc iones de l t o d o d i v e r s a s , y t a n perfec-
t a s c o m o si s e p a r a d a m e n t e y con espec ia l e s t u d i o se h u b i e r a n forma-
d o . — A l fin de s u s d ías , en a t e n c i ó n á t a n e s t u p e n d o s a b e r , a l q n e co-
r r e s p o n d í a u n a v i d a no m e n o s e j e m p l a r , p r o m o v i ó l e S. M. á la Mi t ra 
d e P u e r t o R i c o ; y F r . F r a n c i s c o , a l r e c i b i r l a n o t i c i a d e su p romoc ión , 
p ú s o s e á t a r a r e a r con e q u í v o c o d o n a i r e n n sonec i l lo y l e t r a en tonces 
m u y en b o g a : 

Me tocan el Puerto Rico, 
cuando no puedo bailar.»' 

1 Prólogo de las citadas Constituciones. — Fray Francisco Gutiérrez Naranjo nació 

en México por el año 1 5 9 0 . Su oposición á la cátedra de Prima se verificó en 1 6 3 5 . 

Al promulgarse las Constituciones de la Universidad el día 14 de Octubre de 1645, era 

uno de los Doctores del Claustro. — GARCÍA ICAZBALCKTA, Diálogos Latinos, pág. 15 . 

BBBISTAIN , tomo I I , artículo de su nombre. Constituciones de la Universidad, título 

X X X V I , constitución 4 0 3 . 

A P É N D I C E 

A d e m á s d e la Rea l C é d u l a d e f u n d a c i ó n , y j u n t a m e n t e con e l la , o tor -
g ó el P r í n c i p e D . F e l i p e l a o t r a q u e s e r e g i s t r a á l a p á g i n a 136 y si-
g u i e n t e de l C e d u l a r i o d e P u g a ; en l a cua l a s i g n a á la U n i v e r s i d a d , a m é n 
d e las r e n t a s d e las e s t a n c i a s d o n a d a s p o r e l v i r r e y M e n d o z a , mi l pe -
sos de o ro d e m i n a s , q u e d e b e r á n t o m a r s e , los 500 d e l a R e a l h a c i e n d a , 
y los o t r o s 500 d e l a Rea l c á m a r a y fisco, « e n t r e t a n t o q u e s e a s i e n t a e l 
r e p a r t i m i e n t o gene ra l , en q u e es tá m a n d a d o q u e se s e ñ a l e a l g u n a p a r -
t e d e t r i b u t o p a r a d o t a c i ó n d e d i c h a n u i u e r s i d a d , é po r nos o t r a cosa 
se p r o v e a . » L o q u e p r o v e y ó l a Rea l m u n i f i c e n c i a d e D. F e l i p e , f u é do-
t a r d e f i n i t i v a m e n t e la f u n d a c i ó n ; p u e s p o r C é d u l a d e 4 d e O c t u b r e d e 
1570, r a t i f i c a n d o l a p r i m e r a a s ignac ión d e los mil pesos d e o ro d e mi -
nas , o r d e n a q u e s e p a g u e n d e l a R e a l C a j a ; p o r o t r a d e 1° d e J u n i o d e 
1574 c e d e á f a v o r d e l a U n i v e r s i d a d u n censo p e r p e t u o d e 172 pesos ; 
y p o r o t r a d e 25 d e J u n i o d e 1597 le c o n c e d e a d e m á s , t a m b i é n d e l a 
R e a l C a j a , tres mil pesos d e o r o d e m i n a s : s e g ú n c o n s t a t o d o e l lo e n l a s 
c i t a d a s Constituciones, t í t u l o X X X I I , p á g s . 216 y 217. Y c o m o el pe -
so d e o r o d e m i n a s e q u i v a l í a á $ 2 . 6 4 , s e g ú n Garáa Icazbalceta en l a 
p á g . 53 d e los D iá logos L a t i n o s ; r e s u l t a q u e los c u a t r o m i l pesos d e 



nasen , po r e lecc ión ó p o r sue r t e , c u a t r o d e e l las , p a r a e x p o n e r l a s de 
v i v a voz ó p o r esc r i to . Se le a s i g n a r o n p o r s u e r t e , l e y é n d o s e en a l t a 
voz, y re so lv i éndo l e q u e las e x p u s i e s e d e a m b o s modos . E x p u s o pr i -
m e r o d e v i v a voz los c u a t r o p u n t o s , q u e s i e n d o d e m a t e r i a s s u m a m e n t e 
d i v e r s a s , u n a s de la t eo log í a esco lás t i ca , y o t r a s d e l a m o r a l , l as or-
d e n ó y c o m b i n ó con tal a r t i f i c io , q u e h a b l a b a d e l a p r i m e r a , y s i n vio-
l enc i a a l g u n a en las t r ans i c iones , p a s a b a á la s e g u n d a y á las o t ras , 
v o l v i e n d o d e s p u é s á c o n t i n u a r en la p r i m e r a y s i g u i e n d o en las demás , 
d e m o d o q u e en c a d a u n a h a b l a b a c o m o s i f u e s e so la , y t a n t o t i e m p o 
e n u n a c o m o en o t r a ; h a s t a q u e c u m p l i d a u n a h o r a , s e le d i j o q u e dic-
t a se s o b r e la m i s m a s m a t e r i a s á c u a t r o a m a n u e n s e s q u e e s t a b a n pre-
v e n i d o s f r e n t e á l a c á t e d r a . Lo q u e e j e c u t ó en e s t a f o r m a : D i c t a b a al 
p r i m e r o u n a s en t enc i a , s e l a r e p e t í a segunda^vez , y p a s a b a al s egundo , 
d i c t a n d o o t r a s e n t e n c i a s o b r e o t r a m a t e r i a ; y del m i s m o m o d o al ter-
c e r o y al c u a r t o , e n d i v e r s a s m a t e r i a s : y v o l v í a al p r i m e r o , d i c t á n d o l e 
o t r a s e n t e n c i a c o n c e r n i e n t e á su m a t e r i a ; y c o n t i n u a n d o as í con los 
o t ros , s in q u e n i n g u n o le d i e s e p i e ni le r ep i t i e se l a s e n t e n c i a q u e an-
t e s h a b í a e s c r i t o : a d m i r a n d o t o d o s la p r o d i g i o s a c o m p r e n s i ó n con q u e 
t e n í a p r e s e n t e s las s e n t e n c i a s q u e h a b í a d i c t a d o á c a d a u n o , p a r a con-
t i n u a r d i c t a n d o c o n g r u e n t e m e n t e en c a d a m a t e r i a , s in neces i t a r de 
q u e le r ep i t i e sen n i n g u n a p a l a b r a , ni c o n f u n d i r los a s u n t o s ; d e modo 
q u e h a b i e n d o d i c t a d o p o r e spac io de u n a h o r a , s e l eye ron d e s p u é s los 
e sc r i tos , y s e h a l l a r o n c u a t r o l ecc iones de l t o d o d i v e r s a s , y t a n perfec-
t a s c o m o si s e p a r a d a m e n t e y con espec ia l e s t u d i o se h u b i e r a n forma-
d o . — A l fin de s u s d ías , en a t e n c i ó n á t a n e s t u p e n d o s a b e r , a l q u e co-
r r e s p o n d í a u n a v i d a no m e n o s e j e m p l a r , p r o m o v i ó l e S. M. á la Mi t ra 
d e P u e r t o R i c o ; y F r . F r a n c i s c o , a l r e c i b i r l a n o t i c i a d e su p romoc ión , 
p ú s o s e á t a r a r e a r con e q u í v o c o d o n a i r e u n sonec i l lo y l e t r a en tonces 
m u y en b o g a : 

Me tocan el Puerto Rico, 
cuando no puedo bailar.»' 

1 Prólogo de las citadas Constituciones. — Fray Francisco Gutiérrez Naranjo nació 

en México por el año 1 5 9 0 . Su oposición á la cátedra de Prima se verificó en 1 6 3 5 . 

Al promulgarse las Constituciones de la Universidad el día 14 de Octubre de 1645, era 

uno de los Doctores del Claustro. — GARCÍA ICAZBALCKTA, Diálogos Latinos, pág. 15 . 

BBBISTAIN , tomo I I , artículo de su nombre. Constituciones de la Universidad, título 

X X X V I , constitución 4 0 3 . 

A P É N D I C E 

A d e m á s d e la Rea l C é d u l a d e f u n d a c i ó n , y j u n t a m e n t e con e l la , o tor -
g ó el P r í n c i p e D . F e l i p e l a o t r a q u e s e r e g i s t r a á l a p á g i n a 136 y si-
g u i e n t e de l C e d u l a r i o d e P u g a ; en l a cua l a s i g n a á la U n i v e r s i d a d , a m é n 
d e las r e n t a s d e las e s t a n c i a s d o n a d a s p o r e l v i r r e y M e n d o z a , mi l pe -
sos de o ro d e m i n a s , q u e d e b e r á n t o m a r s e , los 500 d e l a R e a l h a c i e n d a , 
y los o t r o s 500 d e l a Rea l c á m a r a y fisco, « e n t r e t a n t o q u e s e a s i e n t a e l 
r e p a r t i m i e n t o gene ra l , en q u e es tá m a n d a d o q u e se s e ñ a l e a l g u n a p a r -
t e d e t r i b u t o p a r a d o t a c i ó n d e d i c h a n u i u e r s i d a d , é po r nos o t r a cosa 
se p r o v e a . » L o q u e p r o v e y ó l a Rea l m u n i f i c e n c i a d e D. F e l i p e , f u é do-
t a r d e f i n i t i v a m e n t e la f u n d a c i ó n ; p u e s p o r C é d u l a d e 4 d e O c t u b r e d e 
1570, r a t i f i c a n d o l a p r i m e r a a s ignac ión d e los mil pesos d e o ro d e mi -
nas , o r d e n a q u e s e p a g u e n d e l a R e a l C a j a ; p o r o t r a d e 1° d e J u n i o d e 
1574 c e d e á f a v o r d e l a U n i v e r s i d a d u n censo p e r p e t u o d e 172 pesos ; 
y p o r o t r a d e 25 d e J u n i o d e 1597 le c o n c e d e a d e m á s , t a m b i é n d e l a 
R e a l C a j a , tres mil pesos d e o r o d e m i n a s : s e g ú n c o n s t a t o d o e l lo e n l a s 
c i t a d a s Constituciones, t í t u l o X X X I I , p á g s . 216 y 217. Y c o m o el pe -
so d e o r o d e m i n a s e q u i v a l í a á $ 2 . 6 4 , s e g ú n García Icazbalceta en l a 
p á g . 53 d e los D iá logos L a t i n o s ; r e s u l t a q u e los c u a t r o m i l pesos d e 



D . F e l i p e e r a n $ 10,560.00, q u e s u m a d o s con los 172.00 del censo, as-
c i e n d e n á $ 10,732.00: r e n t a a n u a l e f e c t i v a d e q u e d i s f r u t a b a l a Uni -
v e r s i d a d p o r p a r t e de s u R e a l f u n d a d o r . 

F u n d ó s e l a U n i v e r s i d a d p o r l a so la a u t o r i d a d de l R e y d e E s p a ñ a . 
P o r eso en u n p r i n c i p i o e r a s i m p l e m e n t e Real, no Pontificia. M a s en 
el c n r s o d e los años , el p r o p i o F e l i p e I I h u b o d e r e c a b a r d e l a S a n t a 
S e d e l a c o n f i r m a c i ó n pon t i f i c ia , c u y a B u l a p u e d e v e r s e en la o b r a q u e 
l l eva p o r t í t u l o : I m p e r i a l i s M e x i c a n a U n i v e b s i t a s alústrala ipsiut 
per Constitutionum scholia, auctore D . J o s e p h o A d a m e et A r r i a g a , 
Hispali, 1698. Y p o r c u a n t o e s t e l i b r o no h a d e a n d a r en m a n o s d e mu-
c h o s l ec to res del d í a , no se rá p o r d e m á s t r a s c r i b i r a q u í la B u l a tex-
t u a l m e n t e : 

B U L L A C O N F I R M A T I O N I S U N I V E R S I T A T I S , S E U S T U D I 1 
G E N E R A L I S M E X I C A N I 

C l e m e n s Eptecopus, Set^vus Sei~vorum Dei, ad peipetuam rei memoriam. 

Ex supernae dispositionis arbitrio Gregi Dominico praesidentes, inter eu-
ros muUipliees, quas ex Ministerio nostri Pastoralte Officii Nobis ineumbere 
censemus, iÜam, per quam Universitatem studiorum generalium, praeserüm 
in Indite Occidentalibus canoniee erectarum, statui et quieü cormilatur, Ii-
benter amplectimur: ac, ut Personae in scientite et Facultatum diver sis gene-
ribus invigüantes, a nobis gralias et favores repotlasse taetentur; Nostri Pa-
storalte Officii partes, maxime dum id Catholieorum Regurn vota exposcunt, 

favorabiliter impendimus. Exponi siquidem Nobis nuper fecit clutrtesimus in 
Christo Filius iwster Philippus, Hispaniarum Rex Catholicus, quod jam a 

pluribus annte in Civitate Mexicana Novae Hispaniae in Indite Occidenta-
libus, utm studii generalis Universitas, in qua Theologiae et Decretorum, 
ac forsan ediarum Facultatum et scientiarum lectiones habentur, de consensu 
praefati Phüippi Regis, qui earum partium etiam Dominus temporalis exi-
st ¿t, introdueta ac usu reeepta extitit; pluresque scholares, absoluta ibidem 
studiorum suorum cursu, alii quidem Magistern in Theologia, alii vero Doc-
toratus in Decrette, ac Lieentiaturae, et forsan alios gradus a Rectore et 
Professoribus ejusdem Universitatte pro tempore extetentibus, ac forsan aliis, 
bona fide suseeperunt; eteque ita suseeptte, et eorum privüegite, usi fuerunt. 
Et sicut eadem expositio subjungebat, ut,1 si gradus suseepti, et imposterum 

1 Se reproduce literalmente el texto tal como se halla en »Adame, ä pesar de ent 

aotorias incorreccioues. 

Ìbidem suscipiendi, atque adeo universum studii generalis hujusmodi exerei-
tium cum majori Dei gloria, ac ejus Sanctae Fidei exaltallone deincepspror 
eedatnr, idem Philippus Rex pia meditatone ductus, et jam experientia com-
probatum habens quantum universae Reipublicae Christianae, praesertim 
apud illos novos Fidei Catholicae cultores talis Universitas in dicta Oivitate, 
quae admodum insignte etfrequens extetit, utilitatte afferai: plurimum cupit 
dictae Universitatiper Nos, ut infra, indulgeri. Nos igiturconsideratoneprae-
fati Philippi Regis super hoc humiliter supplicantibus dicta Universitate, Mi-
usque Doctoribus, Professoribus et seholaribus, etiam jam graduutte, et nunc et 
pro tempore existentibus: quod omnes et singuli, qui Magisteiii in Theologia, ac 
Doctoratus in Decrette, vet alite facuUatibus, sen alios gradus hac tenus sus-
ceperunt, iisdem gradibus, eorumque privilegiis, facuUatibus et praerogati-
vis vii: Nee non quod deinceps Rector, et seu alii Doctores, Lectores et Pro-
fessores ejusdem Universitatte praesentes, et futuri Magisterii, Doctoratus 
et Licentiaturae, ac Baccalaureatus, aliosque gradus tam in praediclte, quam 
etiam Philosophiac, et Juris OivUte, alitequefacuUatibus, atque scientite, seho-
laribus, ipsis sute loco et tempore, ac cum insignibus solitis praevio diligenti 
ac rigoroso examine, ac servatte servandis, conferve: ipsique Scholares illos, 
et alios actus suscipere et exercere; ac tam ipsi, quam Doctores et Professo-
res, ipsaque tote, Universitas, et studium generale ejusdem Civitatte omnibus, 
et singulis privilegiis, immunitatibus, facultalibis, praerrogatizis, indultte, 
favoribus, et gratite, quibus Salmantina, et Complutensis, aliaeque studiorum 
generalium UniversUates Regnorum Hispanice, ac Civitatte Limae in Indite 
del P e r o , de Jure, usu, cunsuetudine, vet privilegio, et alias quomodoli-
bet ntuntur, fruuntur, potiuTitur, et gaudent, ac uti, frui, potili et gaudere 
possunt, etpoterunt quomodolibet in futurum : pari formatter et aeque piin-
cipaliter, ac absque ulla prorsus differentia idi, frui, potiti, et gaudere: 
ipsamque Universitalem studii generalis Civitatte Mexicanae instar et secun-
dum statuta, consuetudines, privilegia et Facúltales Salmantinae, et Compluten-
sis, ac Limae, aMarumque huju*modi Universitatum, regere, exercere, et admi-
nistrare libere et licite valeant, auctoritate Apostolica tenore Praesentium 
eoncedimus, et vululgemus, ac licentiam et facidtatem impartimur. Neque 
Doctores, Professores, et Scholares, et jam ( utpraefertur ) gradúalos, et dein-
ceps Graduandos, aliosque Officiates, et Ministros ejusdem Universitatte Me-
xicanae ab aliquo molestan, perturban, inquietati, vet impediri posse. Sie-
gue per quoscumque Judices Ecclesiastieos et Saecidares (sublata ete, et eorum 
cuilibet quatte aliter judicandi, diffiniendi, decidendi et interpretandi facúl-
tate et auctoritate) ubique judicati, diffiniri, decidi et interpretali debere: 
nec non, si secus super his a quoquam quante auctoritate scienter, vel igno-
ranter contigerit attentati, irritum et inane decernimus. Non obstantibua 



praemism ac quibusvis Constüutionibus et ordinationibus Apostolieia, nec non 
OanceVarine Apostolicae Regulis, etiam de gratiis ad instar non concedendo, 
nec non statutis et eonsuetudinibus quaì-umcumque Civilatum et locorum, Pri-
vilegi™ quoque induUis, et lUteris apostolicis sub quibuscumque tenoribus, et 
verbo-rum formis, ac clausulis, in contrariumforsan quomodoiibet concessò, 
approbatis et innovalis; quibus omnibus, etiam si de illis specialis, specifica 
et expressa mentio in lUteris babeada for et, eorum tenores, ac si de verbo ad 
verbum, nihü penitus omisso, insererentur, Praesentibus pro expressi* ha-
lentes (illis alias in suo robore permar.suris) hac vice dumtaxat specialiter 
et expresse derogamus, ceterisque contrariis quibuscumque. Nulli ergo om-
nino hominum liceat hane Paginam nostrum eoncessionis indulti, licentiae, 
Impartitionis, Decreti et derogatimis infringere, vel ei ausu temerario con 
traire; si quis autem hoc attentare praesumpserit, indignationem Omnipo-
tentis Dei, ac Beatorum Petri et Pauli Apostolorum ejus se noverü incur-
turum. 

Datum Tusculi, anno Incarnationis Dominicae millessimo quingentessimo 
nonagessimo quinto, Nonis Octobris; Poniificatus Nostri anno quarto. 

E n t i e n d o q u e t ampoco s e r á i nopo r tuno d e j a r aqn i c o n s i g n a d a u n » 
l igera not ic ia de las v ic i s i tudes d e n u e s t r a a n t i g u a Alma Mater des-
p u é s d e la I ndependenc i a . 

Quien l a supr imió por p r imera vez, f u é el Gob ie rno l iberal d e Gó-
mez P a r í a s , por decre to d e 19 de O c t u b r e d e 1833. 

S a n t a - A n n a , q u e der r ibó al Gob ie rno de F a r í a s , h u b o de res tablecer-
l a por dec re to d e 31 de Ju l i o d e 1834; bien q u e o r d e n a n d o al C laus t ro 
d e Doc to re s la formación d e un nuevo P l a n d e E s t u d i o s sobre e s t a s 
dos b a s e s : 1% q u e se enseñasen en la U n i v e r s i d a d las m a t e r i a s que 
no se e n s e ñ a b a n en los colegios; 2", q u e s e h ic ieran compa t ib l e s los 
cu r sos de la U n i v e r s i d a d con l a s d i s t r ibuc iones escolares t ambién de 
los colegios. 

E u 18 de A g o s t o d e 1843 dió el Gob ie rno un P l a n genera l de Es tu-
dios, en el cual supr imió l a s c á t e d r a s d e l a U n i v e r s i d a d , de jáudole 
t a n sólo la colación d e g r a d o s académicos . 

E l P r e s i d e n t e S a n t a - A n u a dec re tó la reorganizac ión del Sustituto 
un ive r s i t a r io en 31 d e J u l i o d e 1854, o r d e u a u d o q u e á ese fin se con-
firiese el g r a d o de Doc to r , con d i s p e n s a d e los ejercicios r eg lamenta -
rios, á var ios l e t r ados y médicos muy d i s t ingu idos . E u 19 d e Diciem-
b r e del mismo año publ icóse un nuevo P l a u d e Es tud ios , por el cual 
ae c r e a b a n a l g u n a s c á t e d r a s d e per fecc ionamiento , q u e no l legaron á-
proveerse . 

El P r e s i d e n t e Comonfo r t volvió á s u p r i m i r l a U n i v e r s i d a d por de-
creto de 14 d e S e p t i e m b r e d e 1857. 

P e r o res tablec ió la d e n u e v o el P r e s i d e n t e Z u l o a g a por decre to d e 
6 de Marzo d e 1858; y a b r i é r o n s e en el la va r i a s c á t e d r a s d e perfeccio-
namiento . 

A fines del a ñ o 1860 ocupó su edificio el Gob ie rno l i be ra l ; y por or-
den d e 23 de E n e r o d e 1861 d i spuso el P r e s i d e n t e J u á r e z , q u e volviese 
la ins t i tucióu al e s t a d o e n q u e se h a l l a b a a n t e s del P l a n d e T a c u b a -
ya, es to es, q u e s e tuv iese por sup r imida ,—y se e n t r e g a s e el local, con 
todo c u a n t o le pe r t enec ía , al S r . D . J o s é F e r n a n d o Ramí rez . 

E l edificio, empero , to rnóse á r ecobra r á med iados d e 1863; y s e t r a -
bajó c u a n t o s e p u d o por d a r n u e v a v ida a l i n s t i t u t o : h a s t a q u e el E m -
perador Maximi l iano lo c l ausu ró de f in i t i vamen te p o r dec re to d e 30 d e 
Noviembre de 1865, q u e d e c l a r a b a v igen t e el del P r e s i d e n t e Comon-
fort, de 14 de S e p t i e m b r e de 1857. E u el edificio ins ta lóse en tonces el 
Minister io de F o m e n t o : hoy lo ocupa el Conse rva to r io d e Música . 

\ E s t a s not ic ias e s t á n t o m a d a s de unos a p u n t e s manusc r i to s q u e po-
see el M. I . S r . Deáu d e n u e s t r a Ig le s i a C a t e d r a l , D r . D . J o a q u í n 
Ur ía , qu ien es uno d e los pocos sobrev iv ien te s de aquel los E s t u d i o s 
generales . P u e d e n ve r se t ambién en García Icazbalceta, D iá logos La-
tinos, p á g s . 16 y 17.) 



antepone á todo, y ofreciéndosele una indemnización por los 
gobiernos, acepta esta, retira sus ojos de lo pasado, y sigue 
dando á sus hijos lecciones de rectitud y justicia para en ade-
lante. 

Los Apuntamientos sobre el derecho público eclesiástico 
pueden haberse escrito con la mira de desatar las dificultades 
en que se encuentra México, y traer las cosas por término fi-
nal á un acuerdo, á una conciliación. Así se asegura, y yo 
me complazco en creer que tal habrá sido la intención del es-
critor. Toda persona que ame sinceramente la Religión y la 
Patria, debe contribuir al mismo fin. La discordia es el su-
premo de los males; y ningún hombre á quien animen senti-
mientos puros y elevados, puede especular sobre ella. Pero 
hay que tener presente que para que un acuerdo sea sólido, 
debe descansar en bases de justicia, debe reconocer franca-
mente los derechos de la Iglesia, y dejar intacta su constitu-
ción. El catolicismo es el plan de asociación mas grande y 
mas hermoso que se ha presentado en la tierra. Con sus dos 
rasgos característicos, la universalidad y la unidad, está ín-
timamente ligada la independencia de cada iglesia respec-
to de las autoridades del país en que reside. La sociedad 
cristiana ha tenido que sostener alguna gran lucha en cada 
período de su vida: va para tres siglos que contra ataques de 
mil géneros defiende esa independencia, sin la cual perdería 
toda su grandeza, dejaria de ser lo que su Fundador quiso 
que fuera, y se haria inhábil para cumplir su misión entre los 
hombres. Los anales de la Iglesia son los anales de la verda-
dera gloria, los anales eternos, que siempre se leerán en el 
mundo. Allí está la lista de todos los perseguidores, lista que 
empieza en Nerón, y ha de cerrarse con el Anti-cristo. Es 
cosa triste, en cuatro dias que aquí se pasan, venir á escribir 
en ella su nombre, y caminar con tal acompañamiento á la 
posteridad. Yo espero que jamas ha de ser esa la suerte de 
ningún sabio, de ningún gobernante de México. 

E R R A T A S N O T A B L E S . 

En la página 8, línea 10. se lee: que si la deja suelta: debe decir: que si se la deja snel-
ta. Y en la página 61, línea 18. dice: en fermento la Iglesia: léase: en fermento la lta,ia. 

M. T>. Gr. 

Í I F L Ü M A DE LA MUJER, 

DISCURSO 
• PRONUNCIADO 

POR E L P R E S B I T E R O D. JOSÉ ANTONIO P L A N C A R T E , 

EX. 29 DE DICIEMBRE DE 1873, 

en la solemne distribucion de premios del colegio de la 

PURISIMA CONCEPCION, 

establecido en jacona -bajo su direccion. 

J g % 
, .„ o® " f M '-r 

Imprenta de José Mariano Fernandez de Lara, 

Calle de la Palma núm. 4 . 
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¡Bendito sea e l D i o s de las misericordias! 

Al ver la negra tempestad que envuelve nuestro suelo: 
al oír los rugidos del huracan que se desata sobre nues-
tras cabezas: al sentir crugir bajo las plantas los hondos 
sentimientos de la sociedad: al ver que el desapiadado 
verdugo descarga la poderosa maza sobre el débil venci-
do, y que la paz huye de nosotros, murió en mi corazon 
el feble rayo de esperanza que le daba vida, quedando se-
pultada mi felicidad en los escombros de sus ensueños. 

Envuelto en las densas tinieblas del porvenir, sumergi-
do en el horrendo caos de la incertidumbre y aterroriza-
do por el espectro de nuestras futuras desgracias, he pa-
sado dias amarguísimos, que yo llamaría siglos. En tanto, 
el Padre de los astros, fiel testigo de nuestros sufrimien-
tos, se alejó de nuestras regiones; mas al llegar al trópico, 
detiene su majestuoso paso, recuerda nuestra felicidad 
de otros años, y presuroso viene á iluminar este glorioso 
dia, en que unidos como hermanos enjugamos nuestras 
lágrimas con la inocente sonrisa de estas niñas, que cual 
Cándidas palomas cantan y sonríen en medio del huracan 
y las tormentas. No extrañéis, por tanto, que haya em-
pezado mi discurso bendiciendo al Dios, que en medio de 
tantos pesares nos da treguas para que nos reanimemos 
y 110 sucumbamos bajo el cruel yugo de la desesperación. 
Solo El, con su divina religión, pudo darnos el grandio-
so espectáculo que tenemos delante de los ojos; esas jó-
venes, radiantes de inocencia y alegría, que veis en torno 
mió conmoviendo mi corazon á la par que el vuestro, no 
son las viles esclavas del paganismo, ni el ludibrio del 
cisma y del protestantismo, sino las vírgenes del cristia-
nismo que derramarán mas tarde, luz, paz y felicidad en 
la iglesia, la patria y la familia, y serán un apoyo firinísi-



mo de esa religión sacrosanta que ha elevado á la mujer 
tanto cuanto la impiedad y las pasiones la hahian humi-
llado y envilecido. Sí, señores, ellas son la mas bella es-
peranza que abrigo en mi pecho, porque estoy íntima-
mente convencido de que tanto los males como los bie-
nes, le han venido al mundo de la mujer, y por lo mismo, 
110 me juzgareis extravagante, si despues de probaros con 
la historia esta verdad, deduzco que la felicidad de Mé-
xico estriba en la educación de la mujer. Prestadme vues-
tra atención. 

P R I M E R A P A R T E . 

Señores.—Cuando levanto la frente y fijo mis ojos en el 
firmamento, no es su azul ni sus lumbreras en las que re-
conozco á Dios, sino en el maravilloso orden que allá rei-
na, en el admirable equilibrio que sostiene esas inmensas 
moles, y en la regularidad de sus fuerzas y de sus movi-
mientos. Otro tanto me sucede al examinar nuestro pla-
neta y cuanto en él existe, menos el hombre y su compa-
ñera, pues aunque de una misma especie y naturaleza, 
son tan diferentes en sus cualidades y perfecciones, que 
parece les falta la armonía y el equilibrio. Esto no era 
posible en la obra maestra del Criador, y por lo mismo 
al formar á la mujer, la hizo tanto mas poderosa por sus 
atractivos y sus gracias, cuanto el hombre es mas luerte 
que ella por la fuerza y la autoridad, de donde resulta, 
que la mujer que es mas débil que el hombre como ente 
físico, es mas fuerte que él como ente moral; razón por 
la cual vemos que de derecho el hombre manda, pero de 
hecho la mujer consigue atraer al hombre á su voluntad, 
y aun imponerle sus mismos caprichos y dominarle. El 
perfecto Adán, el fuerte Sansón, el astuto Sisara, el pia-
doso David, el sábio Salomon y el feroz Olofernes, son 
testigos de esta verdad, pues no obstante su grandeza y 
poderío, se hicieron esclavos y juguetes de débilesmuje-
res. El gran poder moral de la mujer sobre el hombre, 
tanto para el bien como para el mal, lo ha consignado la 
Escritura Sagrada en los términos mas claros y enérgi* 

cos. Oid lo que se lee en el capítulo vigésimoquinto del 
Eclesiastés: "Es menos peligroso encontrarse con una 
leona 6 con un dragón en su misma cueva, que habitar 
con una mujer mala en una misma casa. Habitar con una 
mujer tal, es tener en la mano un escorpion. Toda mal-
dad es una cosa muy pequeña en comparación de la mal-
dad de la mujer cuando ella es mala." Un capítulo mas 
adelante, nos dice el sábio: "La belleza de la mujer bue-
na regocija y embellece la casa, como el sol al nacer re-
gocija y embellece al universo. Es una lámpara coloca-
da sobre un santo candelabro, que esparce en torno suyo 
el resplandor de la santidad. A la manera que los cimien-
tos de un edificio fundados sobre un terreno firme son 
eternos, así también los mandamientos de Dios en el co-
razon de una mujer santa son incontrastables." La mu-
jer de Tartaria, atada á la puerta de su casa con larga 
cadena de hierro; la esposa del indio, arrojándose viva 
en la hoguera que consume el cadáver de su esposo; las 
hijas de China, engrilladas con zapatos de hierro desde 
que nacen, y otras mil costumbres bárbaras, nos indican 
que el hombre teme á la mujer y reconoce su poder. Si 
es grande el poder que la mujer ejerce sobre el marido, 
es mucho mayor con respecto á sus hijos y á sus domés-
ticos, es decir, en la familia, esto es en la mas importan-
te de las sociedades. Lo que la raiz es al árbol, la fuente 
al rio y la base al edificio, es la familia al Estado y á la 
Iglesia; de manos de ella recibe aquel sus conciudadanos 
y ésta sus hijos, y por consiguiente de ella depende la 
gloria ó la vergüenza, la ventura ó la desgracia del mun-
do. ¿Y la formación de la familia de quién depende? 

Indudablemente que de la madre, y como nos dice el 
Dr. Angélico, el matrimonio se llama en latín matri-mo-
nium, porque se refiere especialmente á la madre, y de 
ella depende la ventura ó la desgracia, la moralidad ó la 
corrupción de la familia. Así, pues, la familia entera no 
es otra cosa que lo que la mujer la hace, no es otra cosa 
que un espejo fiel de sus buenas cualidades ó de sus de-
fectos, de sus virtudes ó sus vicios, y por consiguiente la 
sociedad civil 110 es otra cosa sino lo que las mujeres la 
han hecho; no es sabia 6 insensata, religiosa ó impía, 



casta ó corrompida, sino en proporcion de la castidad 6 
del libertinaje, de la religiosidad 6 de la impiedad, de la 
sabiduría ó de la lijereza de las mujeres. ¡Ah! Nunca po-
drá repetirse lo bastante: la fuerza, la grandeza y la feli-
cidad de los pueblos depende de una manera muy espe-
cial de las mujeres. El hojnbre, tanto en lo moral como 
en lo físico, es como su madre lo ha formado; ella le ha 
dado la vida del cuerpo con su sangre y la de la inteli-
gencia con sus palabras; ella es su primer misionero, su 
primer apóstol, su primer evangelista; ella, como madre, 
cristianiza al hombre niño; como hija, edifica al hombre 
padre; como hermana, corrige al hombre hermano, y co-
mo esposa, perfecciona al hombre esposo. Desempeñan-
do la mujer un papel de tal importancia, no hay duda que 
de ella depende el bien y el mal en la sociedad. El mis-
mo Horacio reconocía esta verdad, y por eso les decia 
á los Romanos: "Por mas que hagais no os librareis de 
las grandes desgracias que os amenazan. Roma está ar-
ruinada porque sus mujeres están corrompidas." Quien 
habla de esta manera, aunque sea epicúreo, pronuncia la 
gran verdad, de que, cuando la corrupción no llega mas 
que al hombre, no se ha perdido todo, porque el hombre 
puede ser mejorado por la mujer; pero cuando la corrup-
ción ha llegado hasta la mujer, nada hay que esperar, 
porque la mujer no puede ser restaurada por el hombre. 
La mujer es la fuente de la vida social, es el corazon de 
la sociedad, y las aguas emponzoñadas en la fuente no 
pueden ser purificadas, y las enfermedades del corazon 
son incurables. La triste prueba de esta verdad la encon-
traremos, registrando la historia de todos los errores y 
herejías que han existido, los cuales han sido engendra-
dos por el hombre, pero concebidos, criados y estableci-
dos por la mujer. 

Dejando á un lado los primeros tiempos, y remontán-
donos solamente hasta la antigua Roma, entonces reina 
y señora de todo el mundo, la encontramos fuerte y po-
derosa, pero guardando en el seno de sus academias la 
inmunda polilla del epicurismo, que habia carcomido y 
derribado á la soberbia Aténas. Así permaneció por mu-
cho tiempo; pero apenas pasó esta semilla al corazon de 
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las mujeres, cuando se extendió al grado de que las mas 
contaban sus años por el número de sus maridos, y en-
tonces sí, bajaron sus alas las atrevidas águilas y fueron 
sepultadas bajo las ruinas del gimnasio y las termas. 

En Oriente, vemos á los gnósticos propagando sus er-
rores, por medio de mujeres notables por su belleza y 
desenvoltura. El arrianismo debe sus estragos á Basilea, 
digna madre de Juliano Apóstata. Eudoxia, horrible mons-
truo de avaricia y libertinaje, enemiga acérrima de San 
Juan Crisòstomo, fué el firme apoyo de los nestorianos; 
así como la impúdica Teodora, sostuvo la causa de los 
eutiquianos ante su esposo el emperador Justiniano. Na-
die ignora tampoco el papel tristemente importante que 
la mujer representaba entre los montañistas, priscilianis-
tas, donatistas, arríanos, y en estos últimos tiempos aun 
entre los jansenistas y sus dignos primogenitores los pro-
testantes, nuevos apóstoles, salidos de los jardines de Epi-
curo y desposados en el altar del incesto, con el anillo 
del sacrilegio y la bendición de Satanás. Tampoco nos 
es desconocido el origen del protestantismo en Inglater-
ra y su engrandecimiento, y en ambas cosas vemos figu-
rar á la mujer, pues Ana Bolena fué su origen y Elizabe-
ta su coronacion. El calvinismo, armado con el decreto 
de la abolicion del celibato eclesiástico en una mano y 
la ley del divorcio en la otra, fué como hizo su entrada 
triunfal en Suiza, y Juana de Albret, en medio de su li-
bertinaje, .no encontró mejor velo para cubrir sus infa-
mias, que introducirlo en Francia. Finalmente, si el filo-
sofismo tuvo tanto séquito en Francia, fué porque quisie-
ron ser teólogas, según Voltaire, y filósofas, según Rous-
seau, y se hizo moda entre ellas, como lo atestigua el 
club de Holbach, que siempre celebraba sus sesiones en 
presencia de las mujeres. 

Basta lo dicho para conocer el gran poder de la mujer 
en cuanto al crimen y el error. Examinemos ahora su 
grande influencia para obrar el bien y hacer felices á los 
pueblos. 



S E G U N D A P A R T E . 

Señores.—No cabe duda, en que si la mujer ha desem-
peñado un papel muy prominente en las desgracias de la 
humanidad, es mucho mas notable el que ha representa-
do en la felicidad del mundo. Para hablar sobre esta fe-
licidad, doy por sentadas y reconocidas las proposicio-
nes, de que 110 puede haber sociedad sin Dios, y que el 
engrandecimiento de los pueblos depende de la religión. 

Paso por alto las grandezas de Sara, Rebeca, María, 
Séfora, Débora, Abigail, Judit y la Madre de los Maca-
heos, ilustres mujeres del Antiguo Testamento, cuyas 
costumbres, fortaleza y sabiduría, esparcen un gran res-
plandor sobre la historia del pueblo de Dios, pero que al 
fin no eran sino rudas figuras de María, la libertadora de 
la esclarecida raza de Adán, la predestinada para hacer-
le al mundo mayores bienes que todos los hombres. Re-
corriendo la vida mortal del Salvador, desde Beleu hasta 
el Calvario, los tipos mas bellos que encuentro sou los de 
la mujer cristiana. No me canso de admirar el valor de 
aquella Marcela, que viendo á su Divino Maestro acosa-
do por los escribas y fariseos y gran muchedumbre de 
pueblo, mientras que los Apóstoles y discípulos con su 
silencio se hacían cómplices de las blasfemias que allí se 
hablaban, ella gritó voz en cuello: "Bienaventurado mil 
veces el vientre que te llevó y los pechos que te dieron 
leche." ¡Oh mujer admirable! Los hombres callan, solo 
tú le confiesas; los hombres le acusan y tú le defiendes; 
los hombres le insultan y tú le adoras; los hombres le lla-
man hijo de Satan, y tú le proclamas Hijo de Dios. ¡Di-
chosa tú que le dejaste á tu sexo la gloria eje que una mu-
jer fuese el primer confesor, el primer apóstol y el primer 
evangelista del Salvador del mundo. Pero no es esta la 
única mujer que eclipsa á los hombres que rodean á Cris-
to: la Samaritana, la Cananea y la bella hija de Magda-
lo, son tres hermosísimos tipos de la fé, la esperanza y la 
caridad, y el mismo Hijo de Dios se admira de haber en-
contrado en ellas tanta virtud, y manda que su heroici-

dad sea predicada por todo el mundo. Todo esto es sor-
prendente; pero la sorpresa llega á los límites de la in-
credulidad, cuando vemos que en las sangrientas escenas 
del Gólgota, Jesús ha sido abandonado de sus discípulos, 
y solo unas mujeres le acompañan en su agonía, y con 
el corazon transido de dolor escuchan sus últimas pala-
bras. A tal espectáculo, 110 podemos menos que excla-
mar: ¡Cuán grande, cuán bella y cuán superior al hom-
qre aparece la mujer en la historia del Evangelio! 

No menos bella é importante aparece la mujer en la 
propagación del Evangelio. La naciente iglesia de Jope, 
mira á Tabita como su madre, y por eso al acudir á San 
Pedro para que la resucitase, le dice: "Volvednos nues-
tra buena madre." 

El establecimiento del cristianismo en Roma es debi-
do en gran parte á Priscila, esposa de Pudente, príncipe 
del Senado, y á sus hijas Pudenciana y Práxedes, quienes 
con sus bienes mantuvieron al príncipe de los apóstoles 
y á los nuevos cristianos, y fundaron en su casa el pri-
mer templo á Jesucristo y el primer asilo á la Iglesia. 
Lidia en Filipos y Priscila en Corinto, hicieron otro tan-
to con San Pablo, y no menos le ayudaron S. Febe, Evo-
dia, Synthichen y la gloriosa protomártir Santa Tecla, 
en la propagación del Evangelio. 

En Oriente, San Pedro fué ayudado por Santa Petro-
nila, San Andrés por Maximila, San Mateo por Ifigenia, 
y San Felipe por sus dos hijas. De suerte que podemos 
decir con toda verdad, que los Apóstoles propagaron el 
Evangelio por medio de las mujeres. 

Señores: 110 osaré entrar en el vasto campo de las per-
secuciones y los martirios, pero tampoco no dejaré de 
recoger una que otra flor de las que encuentre en mi ca-
mino para presentaros un hermoso ramillete, por el cual 
juzgareis de las bellezas del jardín. Santa Inés, esa niña 
de trece años, bella como un querubín y pura como un 
ángel, condenada á ser deshonrada en un lupanar, con-
virtió el lugar infame en santuario de la virginidad y tem-
plo de la fé; triunfó la tierna corderilla de los lobos luju-
riosos que se le acercaban para arrebatarle su pudor, ha-
ciéndolos hermanos suyos en el martirio. 
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La ilustre virgen de Alejandría, terror y confusion de 

la filosofía pagana, lustre y gloria de la cristiana, á la 
tierna edad de diez y ocho años, confunde con su prodi-
giosa ciencia y valor inimitable al soberbio Maximiano; 
hace mártires á todos los filósofos y convierte al cristia-
nismo á Porfirio, jefe del ejército imperial, y á casi toda 
la ciudad de Alejandría. Otro tanto podriamos decir que 
sucedió en Cartago con las Santas Pelícitasy Perpetua; en 
Antioquía con Santa Tecla, en Sicilia con Agata y Lucía, 
y en la misma Roma con las vírgenes Martina, Susana, 
Cecilia, Anastasia, Rufina, Sabina, Sinforosay Felicitas. 

No hay duda que la misión del mártir era sellar la fé 
con su sangre y atraer los corazones, y que nadie cum-
plió este noble ministerio con mas gracia, con mas brillo 
y con mejor éxito que la mujer. No pudiendo ya ser már-
tir por falta de verdugos, se apresuró á martirizarse ella 
misma por la devocion, la pobreza, la abnegación y la 
caridad. Esta nueva clase de martirio hizo que Menalia 
la Mayor, Nona, Macrina y Olimpiades en Oriente, y 
Mónica, Paula, Marcelina y Silvia en Occidente, fuesen 
las sólidas bases que sustentaron las gigantescas colum-
nas que Dios dió á su Iglesia en los esclarecidos Padres 
é insignes Doctores Atanasio, Gregorio Nacianceno, Ba-
silio, Juan Crisòstomo, Agustin, Gerónimo, Ambrosio y 
Gregorio Magno, quienes asombraron al mundo con su 
sabiduría, rechazaron la herejía á su nativo abismo, é hi-
cieron brillar mas que nunca, la esplendorosa antorcha 
de la fé; y todo esto, según ellos confiesan, lo debieron á 
esas gloriosas santas. 

La destrucción del paganismo en el imperio romano, 
y el establecimiento de la Iglesia en Roma fueron sin 
duda alguna obra de la madre y la hermana del Grande 
Constantino. La grandeza del reinado de Teodosio fué 
debida á su esposa Plácida y á su hija la célebre Santa 
Pulquéria, quien mereció de San Leon Magno, el grande 
honor de que la nombrara su legado para combatir la 
herejía que habia triunfado en Oriente, y á cuyo celo tam-
bién se debe la reunion de los concilios de Efeso y Cal-
cedonia, donde fué condenado en todas sus formas el ar-
rianismo. * 

U 
No es Santa Pulquéria la única que pelea contra el cis-

ma y la herejía; la emperatriz Irene, enemiga acérrima 
de los Iconoclastas, reunió el segundo concilio de Nicea, 
tuvo la gloria de presidir la última sesión, y personalmen-
te acompañada de los ilustres Padres del sétimo concilio, 
restauró en Constantinopla el culto de las sagradas imá-
genes de la manera mas espléndida y suntuosa. También 
el último concilio de Constantinopla es debido á una mu-
jer, á la emperatriz Santa- Teodosia, la madre espiritual 
de los búlgaros, kázaros y mozavos, y el terror del im-
postor Lecanomante y del hipócrita Focio. De lo dicho 
resulta, que con toda verdad podemos decir que todas las 
herejías de los primeros diez siglos de la Iglesia, fueron 
condenadas, destruidas y pulverizadas con el concurso y 
cooperacion de las mujeres. Dando ahora un paso hácia 
atrás hasta el quinto siglo, tiempo de las grandes inva-
siones de los bárbaros y principio de la edad media, ve-
mos al cristianismo civilizando aquellas hordas salvajes 
y formando los gobiernos, las nacionalidades y las cos-
tumbres en armonía con el Evangelio, y esto por la in-
fluencia y cooperacion de la mujer. 

La Francia es la primera nación donde se adoptó el 
cristianismo como base de la constitución política del Es-
tado, y tanto por esto como por el apoyo que con igual 
fin prestó á otras naciones, mereció de la Iglesia el glo-
rioso título de hija primogénita. Tan alto honor lo debe 
á una mujer; oidlo de boca del mismo Clodoveo en los 
campos de Tolbiac, cuando sus ejércitos, arrollados y ca-
si vencidos por los alemanes, no le quedó mas recurso 
que levantar sus brazos al cielo y exclamar: "Jesucristo, 
Vos de quien Clotilde asegura que sois el Hijo de Dios 
vivo, si, como dice, Vos concedeis vuestro auxilio á los 
débiles y la victoria á los que esperan en Vos, yo implo-
ro vuestra asistencia. Si hacéis que triunfe de mis ene-
migos, creeré en Vos y me haré bautizar en vuestro nom-
bre." En efecto, Dios oyó esta plegaria; triunfó el rey 
bárbaro y cumplió su palabra, pues á la cabeza de sus 
tropas se postró á los piés de su santa esposa, diciéndo-
le: "Vedme aquí vencido; vedme aquí dispuesto á abra-
zar la religión cristiana." Entonces fué cuando San Re-
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migio le dirigió aquellas célebres palabras: "Sicambro, 
adora lo que quemaste y quema lo que adoraste:" por las 
cuales podemos conocer el poder que tiene la religión so-
bre los corazones. 

No solo Francia gozó de la benéfica influencia de las 
mujeres en el establecimiento de la monarquía católica. 
España debió igual suerte á la influencia de Indegonda, 
esposa de San Hermenegildo, y á Rigonta, mujer de Re-
caredo, fundadores de la nacionalidad española. Portu-
gal, todo lo debe á su piadosa reina Santa Isabel; Ingla-
terra no puede negar que Santa Berta, esposa de Etel-
berto, fué quien le dió la fé que abjuró y la nacionalidad 
que aun conserva, y la Escocia tiene que confesar, que 
Santa Margarita, esposa de Malcom, es su mayor gloria. 
Las glorias de Enrique I de Alemania fueron debidas á 
su esposa Santa Matilde; y el reinado mas feliz que ha 
habido en aquellas naciones fué el de la emperatriz San-
ta Adelaida, conocida también con el glorioso título de 
Madre de los Reinos. Continuando la misma época, en-
contramos que esos insignes fundadores de órdenes reli-
giosas y fieles guardianes de la ciencia y de la civiliza-
ción, debieron todo su celo á la mujer cristiana, y por lo 
mismo, Escolástica, Pica, Juana de Aza, Teodora y Alet, 
no son menos gloriosas que los Santos Benito, Francisco de 
Asís, Domingo de Guzman, Tomás de Aquino y Bernar-
do, que recibieron de ellas su educación moral y religiosa. 

Respecto á los bienes que la mujer ha hecho al mun-
do, como religiosa, no os digo ni palabra, pues bastante 
conocéis la grandeza y sabiduría de las Santas Clara, 
Catalina de Sena, Teresa de Jesús, Brígida y Francisca 
Romana, destinadas por Dios para coronar obras que los 
hombres juzgaban imposibles. 

Para concluir, señores, traigamos á la memoria á las 
mujeres célebre? en la historia profana. 

Cuan bella se' presenta á mi vista Isabel la Católica, 
despojándose de sus joyas, para buscar un nuevo mundo: 
cuan sublime, Doña Blanca de Castilla, encomendándole 
á San Luis el estandarte de la Cruz, para que con él res-
cate los lugares santos, ó muera en el campo de batalla: 
cuan grande, Catalina de Médicis, preparando el camino 
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á Enrique IV y salvando la monarquía y el catolicismo 
en Francia: cuán digna, María Estuardo, doblando la 
inocente cabeza ante el verdugo: cuán valerosa y firme, 
María Teresa, luchando contra todos los soberanos de 
Europa: cuán admirable, María Antonieta, sosteniendo 
su dignidad en medio de la desenfrenada demagogia; y 
cuán piadosa, la inocente Isabel, hermana del desgracia-
do Luis XVI. 

Todo esto, señores, es muy grande y sublime; pero lo 
admirable es, que hasta en el campo de batalla ha sido 
muy grande la mujer. 

La Francia, casi ocupada por los ingleses; su rey, po-
co menos que prisionero, y su nacionalidad ya al espirar, 
no encuentra quien la salve; hasta que una joven de diez 
y ocho años, no menos hermosa que virtuosa y santa, 
cambia su traje de pastora por la armadura de guerrero, 
y montada sobre un caballo blanco, con espada en mano, 
rompe el sitio de Orleans, se pone á la cabeza del ejér-
cito, hace huir vergonzosamente á los ingleses, planta su 
bandera en el campo enemigo, lo desaloja de las plazas 
fuertes que ocupaba, y conduce á Carlos VII á Rcims 
para que allí sea consagrado. De esta manera y por una 
niña, fué salvada la nacionalidad y el catolicismo en la 
monarquía mas importante de Europa. 

Señores: la historia de las grandezas de la mujer, que 
sucintamente he puesto delante de vuestros ojos, se re-
duce á estas dos palabras: fé y abnegación, sin las cuales 
ninguna mujer puede ser grande y por consiguiente tam-
poco pueden serlo las familias, y mucho menos las nacio-
nes. La primera de estas virtudes es un don del cielo, y 
la segunda se consigue con la educación religiosa; aque-
lla producirá mujeres buenas, pero para hacerlas gran-
des tiene que hermanarse con ésta. Nuestras mujeres son 
muy buenas porque tienen mucha fé, pero 110 pueden ser 
grandes porque les falta la educación religiosa, sin la cual 
no puede haber abnegación, base indispensable de toda 
grandeza. Esta verdad no se reconoce en nuestro siglo, 
y de ahí viene que haya sido tan escaso de mujeres gran-
des. Unos han creído que la educación religiosa consis-
te en rezar mucho y en evitar aun los goces lícitos, ra-



zon por la cual muchas mujeres han errado su vocacion, 
confundiéndola con el estado religioso y haciéndose de 
esta manera desgraciadas é insoportables á la sociedad; 
y otros han confundido la piedad con la holgazanería, y 
de esta manera h»n desacreditado la religión y corrom-
pido la sociedad; de suerte que ambos han sido causa de 
que se haya llegado á creer que la educación religiosa es 
perjudicial á la mujer, y que solo le conviene la literaria, 
lo cual es un pésimo error. La instrucción religiosa sin 
la instrucción literaria es mucho para la mujer; la ins-
trucción literaria sin la instrucción religiosa, no le sirve 
para nada, si no es para inspirarle mayor aprecio de sí 
misma, una vanidad mayor y un deseo mas vehemente 
de hacerse valer, sentimientos de que no tiene necesidad, 
y que son un nuevo peligro para su flaqueza y un nuevo 
alimento para sus pasiones. Una mujer cuya instrucción 
literaria no está equilibrada con la religiosa, y cuyo ta-
lento no está sujeto por los principios y sentimientos ver-
daderamente cristianos, es una mujer temeraria, impru-
dente, ligera, frivola, orgullosa, y que solo se hace notar 
por una gran pretensión de que tiene talento, por un so-
berbio desprecio de las demás y por una necia idolatría 
de sí misma. Al contrario, cuando la mujer tiene instruc-
ción religiosa, vemos que es humilde, sabia, discreta, pre-
visora y consagrada enteramente á la verdadera felicidad 
de su esposo y de sus hijos. Tal vez no podrá hacer be-
llas disertaciones sobre el bien; pero podrá practicarlo, 
y esto es cuanto esperan de ella Dios y los hombres, la 
familia y la sociedad. 

De todo lo dicho, señores, podéis colegir, que el me-
jor remedio para curar las enfermedades de nuestra des-
graciada patria, es la educación de la mujer. Todavía no 
estamos en el caso de Horacio, y antes al contrario, po-
demos exclamar: "México tiene esperanzas de ser muy 
grande y feliz porque sus mujeres son muy buenas." 

Sí, padres de familia, no crucemos los brazos al ver el 
torbellino que se desata sobre nuestras cabezas, ni opon-
gamos nuestras débiles fuerzas á su hercúleo poder"; pero 
sí, preparad á vuestras hijas por medio de la verdadera 
educación cristiana, para que sean los salvavidas de vues-

tros hijos y de la nacionalidad de México. Os hablo co-
mo mexicano; porque como sacerdote del Altísimo, es-
toy muy seguro de que esta santa religión que recibió en 
sus brazos á la humanidad al tiempo de nacer, asistirá á 
sus funerales y cerrará su tumba. ¡Pluguiese al cielo que 
otro tanto pudiese aseguraros, de la autonomía de nues-
tra desgraciada patria! 

Vosotras, hijas mias, en cuyos inocentes oídos reso-
nará algún dia la estúpida blasfemia, de que el catolicis-
mo es la religión de las mujeres, no os escandalicéis, pues 
este sarcasmo contiene una gran verdad; porque el cato-
licismo es, en efecto, la única religión amiga y protecto-
ra de la mujer. El la rescató de la esclavitud del pecado 
y del hombre; él convirtió á vuestro señor y tirano en 
vuestro protector, vuestro apoyo, vuestro compañero y 
vuestro hermano; él puso un cetro en vuestras débiles 
manos, marchitas por las cadenas de una larga esclavi-
tud; él hizo de vosotras un sér sagrado, que todos se com-
placen en venerar y amar; él hizo, en fin, de la mujer, la 
mediadora de la paz, la fuente de la felicidad en la fami-
lia, el eje de la civilización en la sociedad y la admira-
ción del mundo. 

La Iglesia católica, hijas mias, es el centinela avanza-
do de vuestros derechos y prerogativas, y por eso cuan-
do alguno ha osado tocar la gloria de la virginidad ó la 
santidad é indisolubilidad del matrimonio, que son la ba-
se de vuestra libertad é independencia, ella ha dado gran-
des gritos, y con el arrojo de una leona á quien le han 
robado sus cachorros, os ha defendido y puesto al abri-
go de la brutalidad del hombre. Amadla y engrandeced-
la con vuestras virtudes, correspondiendo á la realización 
de mi pensamiento, que no es otro sino el del gran Dr. 
y Padre de la Iglesia San Ambrosio: "Si yo consigo re-
formar las mujeres, en el mismo hecho habré conseguido 
reformar los hombres." 

Señores: por no ser difuso omito la lectura de las ca-
lificaciones que obtuvieron las niñas en los tres exáme-
nes que hubo en el año, y de las cuales han resultado los 
siguientes premios. 



Primera clase. Concepción Calderón y Magdalena Hi-
gareda: eri la segunda, Dolores Treviño y Delfina Ruiz: 
en la tercera, Delfina Vaca; y en la cuarta, Nieves Bra-
vo y Refugio Mendoza. En general, se han distinguido 
por sus adelantos, Concepción Orozco, Agustina Diaz, 
Dolores Treviño, Jovita Silva, Pascuala Hurtado, Jesús 
Alvarez, Emereuciana Perez y María Orozco; pero en 
ninguna han sido tan notables como en la citada Jesús 
Alvarez, y por consiguiente á ella corresponde el premio 
de mayor adelanto. 

En costura y labor, serán premiadas, Concepción Cal-
derón, Delfina García, Pascuala Hurtado y Nieves Bra-
vo, rifándose el de mayor adelanto entre Jesús Vázquez 
y Jesús Alvarez. 

De los premios extraordinarios, se dará el de Religión 
á Concepción Calderón; el de Congregación, á Cleinen-
lina Planearte; el de inglés, á Agustina Díaz y Rafaela 
Maciel; el de Composicion, á Concepción Calderón; el 
de Industria, á Encarnación Bravo; el de Piano, á Jovita 
Patino y Concepción Alejandre; el de Canto, á Refugio 
Gutiérrez y Delfina Vaca; debiendo ser muy elogiadas 
por su aplicación, Jovita Silva y Coucepcion Alexandre. 
El del seguíalo concurso, esto es, de las materias que abra-
za la verdadera educación de la mujer, lo ha obtenido por 
tercera vez Coucepcion Calderón. 

Queda aún, sobre la mesa, el premio de buena conduc-
ta y las insignias reales que le corresponden á su dueño. 
Concepción Calderón ha marchado firme y velozmente 
por el camino de la virtud; pero siendo la actual Reina 
del Colegio, 110 podemos enaltecerla mas, si no es coro-
nando al fruto de su buen ejemplo, á Delfina Vaca. Yo 
me regocijo al ver á la cabeza del Colegio una niña de 
trece años, y 110 podré dejar de admirar virtud tan gran-
de en edad tan tierna. 

¡Hija de mi corazon, mientras vivas, nunca olvides que 
esta corona es símbolo de tu inocencia y del dominio que 
has adquirido sobre tí misma! Guarda ilesa la pureza an-
gelical de tu alma, para que esas rosas que coronan tu 
frente y que están regadas con el sudor y lágrimas de tus 
buenos padres, se conserven frescas y lozanas, hasta que 

al bajar al sepulcro el Señor te las cambie por las de la 
gloria celestial. Recuerda también, que al büen ejemplo 
de una hija de Uruapan, debes hoy tu gloria: ámala co-
mo tu mejor amiga y ama á su pueblo como yo lo amo, 
porque en sus hijas has encontrado modelos de virtud, 
talento y aplicación. 

Faltaría á la justicia, si no hiciese esta mención hon-
rosa de las niñas Clementina Planearte, Jovita Silva y 
Ezequiel Aguilera^ cuya conducta ha sido ejemplar, y á 
quienes toca disputarse la corona en el año venidero. 

Guadalupe del Rio, primera alumna interna de este 
Colegio, debería ocupar un lugar muy preferente en ese 
trono, pero cortó su carrera á medio año; sin embargo 
de no pertenecer ya al Colegio, en premio de su virtud 
y adelantos, quiero que sea coronada y premiada como 
Reina. 

Concluyo, señores, participándoos, que las alumnas 
que concluyeron el año pasado, han empezado ya á ser 
útiles á la sociedad. Genoveva García, Rafaela Tápia y 
María Velazquez han continuado en el Colegio, prestan-
do sus servicios en clase de maestras; Luisa González 
en Tamítaro, Francisca Alexandre Herrera, Jesús More-
no, Herlinda Sandoval y Soledad Tápia en este lugar, se 
han dedicado á la enseñanza de los pobres, de una ma-
nera digna de todo encomio. Tanto á estas personas co-
mo á las otras, á quienes ni nombro por ser tan conoci-
dos sus servicios, celo, abnegación y desinteres, les ma-
nifiesto mi gratitud por sus buenos servicios; lo mismo 
que á vosotros, ¡oh señores! por habernos confiado la 
educación de vuestras hijas, favor que siempre agradece-
remos en nuestro corazon los indignos superiores del Co-
legio de la Purísima Concepción.—DIJE. 



LISTA DE LAS NIÑAS PREMIADAS. 

Premio y corona de buena conducta Delfina Vaca. 
„ De quehaceres domésticos • Concepción Calderón. 
„ De particular adelanto en estudios Jesus Alvarez. 
„ De particular adelanto en Religion Concepciou Calderón. 
„ De particular adelanto en Ascética Clementina Planearte. 
„ De Composicion en prosa Concepción Calderón. 
„ D e Labor en la primera clase Concepción Calderón 
„ De Labor en la segunda Delfina García. 
„ De Labor en la tercera Pascuala Hur tado . 
„ De Labor en la cuarta Nieves Bravo, 
„ D e particular adelanto en costura Jesus Vazquez. 
„ De Piano Jovita Pat ino. 

„ De particular adelanto en Piano Concepción Alexaudre. 
„ Primero de Canto Delfina Vaca. 
„ Segundo de Canto Refugio Gutierrez. 
„ De Industria Encarnación Bravo. 
„ D e Dec lamac ión Delfina Vaca. 

L a niña Delfina Vaca, actual Reina del Colegio, nació en Chilchota, 

el 11 de Junio de 1 8 6 0 r y es hija de I) . Vicente Vaca y de D? Eduwigis Silva. 

En t ró al Colegio el 11 de Marzo de 1372. Ocupa el primer lugar en la ter-

cera clase: es la sexta de las Reinas, y la que en mas tierna edad ha recibido 

este honor. 

L I S T A 

De las alumnas que cursaron en el presente año, según los lugares 
que ocuparon en sus cátedras, y su origen. 

primera clase. 

Concepción Calderón Uruapan. 
Magdalena Higareda Uruapan. 
Concepción Orozco Zamora. 
Clementina Planearte Jacona. 
Agust ina Diaz Paracho. 
Benedicta Velazquez Jacona. 
Guadalupe del Rio Chavinda. 
Severa Gascón Jacona. 

Bárbara Barajas Uruapan. 

segunda clase. 

Dolores Treviño Uruapan. 
Delfina Ruiz Zamora. 

Jovita Pat ino Uruapan. 
Concepción Alexandre Zamora. 

Jovi ta Silva Paracho. 
Refugio Gutierrez Angamacutiro. 
Eduwigis Navarro La Piedad. 

Delfina García Jacona. 

Elena Planearte Zamora. 

tercera clase. 

Delfina Vaca Chi l cho ta . 

Pascuala Hur tado La Piedad. 
Rafaela Maciel Tancítaro. 
Ezequiel Aguilera Taretan. 
Jesús Alvarez Tancítaro. 
Rafaela Manriquez Taretan. 



cuarta clase. 

Nieves Bravo Jacona. 
Kefugio Mendoza Yurécuaro. 
Luisa Gutiérrez Jacona. 
Emerenciana Perez.. . , .. Tangancícuaro. 
Antonia Orozco -.: -.. Zamora. 
María Orozco Zamora. 
Eduwigis González Jacona. 
Concepción Hernández León. 
Juana Tiuzú Jacona. 
Teresa Alvarez Jacona. 
Juana Romero Ecuandureo. 
Elena González Jacona. 

clase mixta. 

Antonia Tapia Jacona. 
Ignacia Somero Jacona. 
Francisca Velazquez Jacona. 
Refugio Herrera Jacona. 
Matilde Guerra Jacona. 
Magdalena Santoyo Jacona. 

S U P E R I O R E S . 

director. 

Presbítero, José Antonio Planearte. 
Rectora, Rafaela Tapia. 

Procuradora, María Velazquez. 
Maestra de estudios, Jesús Sandoval. 

Inspectora de estudios, Genoveva García. 
Maestra de labor, Rita Navarrete. 



I lus t r í s imo S r . Dr . y M a e s t r o D . José H a r í a D.ez 

Sol lano y D í a l o s , Dignísimo Obispo de Leon, 

Academia FUosóf ieo-Médica de San to T o -

m á s de A q u i n o en Roma , h a publicado su bell ís ima 

Disertaron sobre el Dogma de la I n m a c u l a d a C o n c e p -

ción de M a r í a , y lo que enseña San to T o m á s de A q u . n o 

L e u admirab le S u m a d o .a Teologi . , a U r a t a r £ 

dulcísimo misterio, definido pos ter iormente por N u e s t r o 

P a d r e Pio I X de fel iz memoria. L a e rud i ta o b r a 

de este sabio y eminente P re l ado , honra en al to g r ado al 
Ep iscopado Mexicano, y no d u d a t r o s que al leer la . . ^ 
Leon X I I I á quiéu es tá dedicada , l a r e o b . r á gustoso y 

co lmará de elogios y bendiciones a l Dignís imo Obispo d . 

Es tos son nues t ros votos. 
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que sat isface una necesidad c ient í f ico-catól ica de h o y Cuan-
do el egregio León X I I I dice á los ta lentos d e P i m i n | | quo 
I t e n ' o m o nunca el hambre de la verdad: U g 
como F a r a ó n di jera en otro t iempo á los egipcios: Id d José, 
es una gloria p a r a n u e s t r a P á t r i a el que uno de sus sabios 
haya sido el pr imero que en el orbe mues t re pur ís ima y 
ru t i l an te l a per la valiosísima que la ignorancia y l a mala 
p r e t e n d i e r o n a r r a n c a r de l a d i adema de l a sabidur ía que 
por s iempre ceñ i rá la f r e n t e del Sa lomou de la Ley de 

Gracia. 
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